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-Para curar a los enfermos, basta prae
ticarl s sangrías y hacerles beber aLgua

caliente -dijo el doctor Sangredo.

IL BLÁf'
_ v-z.-Ld· e JANTILLANÁ

CAPITULO VIII . - El jov en doctor Gil Blas

Jil BIas de Santillana, estafado por un trío de pícaros, compues
o por el criado Antonio Lamela, don Rafael y la bella Camila, se
mcontró de pronto sin un ochavo. Siguiendo el consejo de su ami
;0 Fabricio Núñez, se empleó como criado del doctor Sangredo.
- Así no me m oriré de hambre -discurrió nuestro héroe.
ian complacido quedó el médico de su lacayo, que un día le dijo :
-Eres un mozo des
iierto. Puedes servir-

e de ayudante.
J il BIas, asombrado,
eplicó :
-No sé curar enfer

os, señor.
~l doctor Sangredo
ontestó enfá ti e a-
ente:

-Mi joven amigo, la
nedicina consiste só
) en dos cosas: pa
a curar a los pacien
es, basta practicar
es sangrías y hacer
es beber agua ca
ente.
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El hábito de médico le quedaba un pocu
grande, pero esto no le impidió pa searse

por Valladolid.

-¿Cualquiera q u e
sea la enfermedad
que les aqueja? -in
quirió el muchacho,
cada vez más sor
prendido.
-Exacto Gil Bias.
Te he confiado mi se
creto. Ahora eres tan
5abio como yo.
No quedó muy con
vencido el asturiano.
pero aceptó conver
tirse en ayudante del '
doctor Sangredo y.
para cumplir su nue
va misión, debió ves
tir el hábito de mé
dico. Le quedaba un poco grande, pues pertenecía a su amo, pero
esto no le impidió pasearse por las calles de Valladolid y d es
pertar a su paso la admiración de los vallisoletanos.
-¡Es el joven doctor! -oía murmurar a su 'paso.

Gil BIas reconoció a la aventurera Camila.
que l-e había engañado tiempo antes.

Empezó a visitar a
los enfermos y receta
ba a destajo las san
grías y el agua calien
te. Un día que acudio
a exarmnar a un en·

.fermo de hidropesía.
se encontró con un
rival llamado Cuchi
110. Uno después de
otro reconocieron al
doliente, lanzándose
de vez en cuando ¡.
radas poco amisto'
sas.
-¿Qué o pi n a 1 s.
-preguntó Cuchillo.
terminado el examen.



Al tomarle el pulso, v ió lucir la

sortija.

_ Sangrías Y agua caliente - recet6 Gil BIas.
_ ¿Y creéis que así se salvará? - preguntó el otro galeno. echan
do chispas por los ojos.

n seguida añadió :
- No me sorprende ahora que t antos pacientes hayan muerto en

anos de vuestro amo. Si él da las recetas que vos dáis, envía al
.:ement erio aun al más sano.

fendido, Gil BIas de Sant ill ana se abalanzó contra Cuchillo, ini 
ciándose una riña feroz. Cuando lograron separarlos, el enfermo
gimió :
- Saquen de m i vista a esos doctore s. No confío en ninguno de
allos,
Con aquel suceso , G il B Ias perd ió a un cliente. Pero días más tar
je, una anciana le det uvo en' la calle para preguntarle:
-¿Vuesa merced es médico?
-¿No ves mi t únic ? ¿O cr ees que ando vestido así para engañar
1 la buena gente? -cont~stó él con altanería.
- Vuesa ·m erced me perdon e. ¿Puede reconocer a mi sobrina, que
est á muy mal desde ayer?

dopt ando su gesto más doctoral, Gil B Ias siguió a la anciana hasta
ma casa bien amueblada. La enferma yacía en un lecho lujoso, con
ába nas adornadas de encajes y cubrecama de raso. Mientras fin
,ía tomarle el pulso, G il B Ias d isimuló su turbación. ¡Había reco-

. nocido a la impostora Ca
mila, que pretendió ser
prima de Mencía para en
gañarlo! No se equivoca
ba, era la hermosa aventu
rera que, en complicidad
con el bellaco Antonio La
mela y el no menos truhán
don Rafael, se incautó de
su cofre con ducados.
-¡Recórcholis! -excla
mó.
En la diestra de Camila
vió lucir la sortija que le
regaló Menda de Mos
quera.

•



-Regresaré con un colega mío . para salvar
la vida de la enferma.

. -¿Está muy grave?
-preguntó la viej a,
asustada por aquella
exclamación del mé
dico.
El primer impulso de
Gil BIas fué apode
rarse de aquel anillo
que le pertenecía, pe
to después reflexio
nó:
"La bruja y la niña
pueden ponerse a
chillar. En la h'abita
ción vecina tal vez se
encuentra don Rafa
el con todos sus cóm
plices. Acudirían a los
gritos y yo me verí a
en un lío. Es prefe
rible que proceda
con astucia."
Conteniendo su fu
ror, di io a la tía que
su sobrina necesitaba
la consabida sangrí a
y la más consabida
agua caliente.
-Regresaré con un
colega mío, para sal

var definitivamente la vida de la enferma -anunció al despe
dirse.
En realidad iba en busca de Fabricio para que lo ayudara a arre
batar su sortija a Camila quien, no lo había reconocido. a causa,
sin duda, de su traje de médico.
-Esta vez la bella Camila resultará burlada -murmuraba mien
tras cruzaba como un bólido las calles de Valladolid-o Fabricio
me dirá en qué forma quitaremos a la engañadora mi anillo y
algunas otras cosillas. Quien ríe último ríe mejor. Ahora será el
señor Gil BIas de Santillana quien reirá. .

(CONTINUARA)
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RESUMEN: Dandy Duval y sus l
cuarenta compañeros de presidio l
se convirtieron en piratas por la
mala fe del I<Jbernador de Jamai
ca, Carlos Dane, quien es el aliado
secreto de los filibusteros y del
rey de los piratas, Barba Ne,ra.
T ras muchas aventuras, Dandy
Duvel cae prisionero del temible '
Barba Negra.

CAPITULO IX.-El supli
cio del capitán Duval

Barba Negra había ideado u~
cruel tormento' para el pirata
Dandy. .
En vez de darle violenta muer
te, quería satisfacer su vengan
za disparándole desde el velero
todas las balas de su pistola. En
seguida le dejaría abandonado a fin de que los tiburones de
voraran su cadáver.
Las balas pasaron rozando a Dandy Duval, pero con el vaivén
de las olas era demasiado difíci l dar en el bl anco.
-Disparen - les gritaba el pirata Dandy- , así alejan de mi la
do a los tiburones. Me escaparé, 10 juro. ·.. y tú, Barba Negra,
tendrás algún dí a que lustrarme las botas y planchar mis cor
batas.
Barba Negra descargaba pistola .t ra$ pistola sobre el. mástil que
saltaba a merced de las olas.
Una esperanza nacía en el corazón del prisionero; poco a poco
iba desatando las ligaduras de sus manos y llegó un momento en
que su mano derecha quedó libre .
En el acto desenvainó su espada de acero toledano y antes que
se disipara el humo del último fogonazo ya: había cortado el ca
ble que ataba el mástil roto a la goleta . de Barba Negra.
-Adiós -gritó Duval a los enem igos, que le veían alejarse es
t upefactos- . Disparen los cañon es ahora, imbéciles bergantes . ..
Nos volveremos a encontrar .
-Se escapa con el secreto de mis tesoros --exclamó el rey de
los piratas-o Hay que pulveriaarle. D isparen todos ... . Encien
dan mechas y apronten los cañones.
Pero ya el mar se llenaba de sombras y los proyect iles no alcan
zaban al náufrago.



El pirata Dandy se defendía de los tiburones que le rodeaban.
tratando al mismo tiempo de mantenerse en equilibrio sobre el
mástil que ahora le servía de salvadora balsa.
De improviso pasó silbando sobre su cabeza un grueso proyectil.
-¿Qué ocurre? -murmuró aterrado Dandy-. Estoy entre dos
fu~~ .
En efecto, por el lado contrario a la goleta de Barba Negra sur
gía otro navío que también lanzaba sus fuegos sobre él.
-No me explico -balbuceó Duval-, tal vez el traidor Matías
me ha divisado y quiere terminar conmigo.
Dandy Duval creía que Matías y Gullet, al dejarle solo en po
der de Barba "N egra, le ha'bían abandonado .cobardemente y esta
idea le hizo sufrir mucho.
En verdad el tuerto Matías le abandonó, pero no el capitán Gu
llet, que decidió salir tras él y libertarle.
Un vaivén de las olas le aproximó a la goleta que parecía bom
bardear el navío de Barba Negra, y grande fué su alegría al ad
vertir que era su "Loro de Mar".
"El buen Gullet no me ha traicionado", pensó Duval.
Entre el fragor de la batalla, Dirval pudo aproximarse al "Loro
de Mar" y hacer señales a sus tripulantes. Los piratas recono
cieron a su jefe y lanzando un cable al mar le izaron a bordo.
-Muy a tiempo, mi capitán -exclamó Gullet, abrazando a
Dandy.
-Para mí también -respondió Duval-; ese inmundo pirata
me ató a un palo sucio, engrasado y pegajoso. Bien. Vamos a en -
señarle cómo combaten mis leoncillos. .
Inmediatamente Dandy tomó la dirección del barco y lanzó nu
trido fuego contra la goleta de Barba Negra.
-Después de esta descarga -dijo Dandy a Gullet-, evitare
mas continuar la batalla, pues el enemigo es superior.

-La certera puntería de Dandy Duval ocasionó desperfectos gra
ves al barco de Barba Negra. Esto bastaba por el momento.
En seguida el "Loro de Mar". se elejó con sus luces apagadas y
sin haber sufrido daños.
-¿Dónde está el "Venganza" -inquirió el pirata Dandy.
-Se fué a la Isla de la Calavera con el fin de robarnos el botín
que depositamos en nuestro último viaje. Matías engañó a la tri
pulación.



_Maldito tuerto -vociferó
Duval-, esta vez no le perdo
naré su traición. Gullet, cuando
tú y Matías me abandonaron en
manos de Barba Negra, yo ex
perimenté una, atroz amargura.
Perdóname, Gullet, yo creí que
tú también me habías traiciona-

I

do.
-Eso nunca -respondió el ca
pitán del "Loro de Mar"-' ; mi
intención fué que el "Vengan
za" y el "Loro de Mar" salieran
en tu defensa.' Pero
Matías no quiso obe
decerme.
-Ya lo cogeremos
-mur m u r ó Dan-
dy-; pero ahora lo
esencial es que me dé
un baño y cambie es
te traje deteriorado
por el inmundo más
til de Barba Negra.

~:----iííh~~
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De improviso, pasó silbando sobre su cabeza un grueso proyectil.



Dos horas después el ' pirata Dandy salía de su camarote, her
moso, arrogante y con otro uniforme planchado y elegante.
Tres hurras recibieron al valiente capitán Dandy cuando apare
ció ante sus marineros.
A mediodía el vigía avistó una goleta en lontananza.
-¿De qué nacionalidad es ese barco? -preguntó Duval.
-Lleva en el mástil una escoba -informó el vigía.
-Entonces es el ''Venganza'' --declaró Dandy-, porque yo hi-
ce colocar en el palo mayor una escoba para indicar a Barba N e.
gra y demás enemigos que barrería de estos mares sus flotas. Gu
llet -prosiguió el capitán pirata-, Matías aun no nos ha recono
cido. Haz colocar una bandera francesa 'y que cubran con telo
nes toda la artillería.

* * *

El tuerto Matías, capitán accidental del ''Venganza'', divisaba
un cuarto de hora después un barco en el horizonte.
-Enarbola bandera francesa --dijo el traidor-o Resulta fácil
presa. Los vamos a destripar en menos que canta un gallo.
y el tuerto Matías daba órdenes y contraórdenes, sembrando con
fusión entre los tripulantes del "Venganza",
Por fin uno de sus compañeros, usando del anteojo de larga vis-
ta, exclamó: '
-Es el "Loro de Mar"; quieren tendemos una celada.
Matías cogió a su vez el catalejo y también reconoció la goleta
capitaneada por Gullet.
-Es nuestro "Loro" de Mar' -afirmó Matías-, y por vida de
mi madre he de castigar a esa vieja tortuga de Gullet. El tam
bién abandonó a Dandy y ahora quiere disputarme el tesoro d
la Isla de la Calavera.
Matías arengó. a sus tripulantes declarándoles que 'Gullet , en au
sencia de Dandy Duval, venía a arrebatarles el botín oculto en
la Isla de la Calavera.
Con tal arenga, los piratas decidieron trabar batalla.
Entretanto la goleta "Loro de Mar' iba aproximándose más y más.
-Viejo Gullet ......-gritó Matías desde la cubierta del "Vengan
za"-, ríndete o hundimos el barco.
-No respondas ni dispares --ordenó Dandy, permaneciendo acul-

o
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Matías recono ció la goleta capitaneada por Gullet,'

to entre los barriles' de pólvora-o No conviene que destrocemos
nuest ras naves. Aproxímate más y fin ge rendición.
Gullet bajó la bandera francesa que flameaba en el mástil.
Ambas goletas estaban a una milla de la Isla de la Calavera
cuando Dandy Duval saltó a cubierta del "Loro de Mar".
-Buenas tardes, Matías -gritó Dandy, apareciendo en todo su
esplendor sobre el puente del "Loro de Mar"-. Acércate . .. Ne
cesito hablarte.
Matías creyó que as istía a sus propios funerales.
Era seguro que el pirata D andy le mataría después de esta se
gunda traición.
- H uyamos -propuso a ·sus compafieros-s-, Dandy Duval nos
pasará por las armas.
Pero ninguno le obedeció y una form idable aclamación surgi ó de .
us pechos varoniles.

Momentos después, 'el pirata Dandy abordaba el "Venganza" y
tomaba posesión de la goleta sin que se alzara un puñal contra
: 1.

•



"-Después de esta descarga-s- dijo
Duval-. evitaremos' continuar la ba

talla.

El tuerto Matías acorra
lado y temblando murmu
raba:
-Yo no le he traiciona
do, mi capitán. Andábamos
buscando por estos mares
a Barba Negra. Me alegro
tanto de verle libre ...
-Mientes -g r i t ó D u.
val-o Tú diste orden de
disparar contra el "Loro de
Mar", pero la tripulación
no te obedeci ó.
-Es .q ue yo creía que es
tábamos enfrentando un
barco francés, mi capitán,
-balbuceó el cob a r d e
Matías.
-Sin embargo cuando me
divisaste quisiste hu i r

-prosigUlo Duval-. Capitán Gullet, por el momento encierre a
Matías en la bodega, y ustedes -añadió, .d irigiéndose a la tripu
lación-, a limpiar el barco, que encuentro en sucio estado. .M a
ñ ána zarparemos para la Isla del Caimán y recogeremos el t2 S0-
ro de Barba Negra. Todos a trabajar. .
El capitán Gullet volvió al ''Loro de Mar", y al día siguiente las
dos goletas muy limpias y con sus cañones brillantes avistaban la
Isla del Caimán, donde, según confesión del posadero Tirnoteo
Bone, Barba Negra guardaba los tesoros acumulados en 'largos
años de piratería.
La única preocupación de Duval era- que el pirata Barba Negra
hubiera llegado antes que él a la isla del Caimán.
-Si le encuentro aquí, habrá baile -sonrió con su habitual in-
diferencia ante el peligro. .
Sacudió con elegancia los encajes de su puño y agregó: .
-Estaremos' preparados para la danza más animada que se ' haya
visto en la isla del Caimán.
Se oyeron risas entre la tripulación. Todos estaban dispuestos a'
pelear, sobre todo si había un tesoro de por medio.

(CONTINUARA)
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Cocer é, el superpollo, ignoro que sólo tie 
ne audacia , pero le falto lo fuerzo . Desa 
fío 01zorro y cae aturdido por un co ñón
de chimenea . Lo patito Cuo cu ó tie ne
fuerzo y . ..

Buenos noches los postores.

No te "tiris",
flor de a lhelí.

(



CAPITULO XII Y FINAL. - El inmortal Espartaco

El ejército de los esclavos, los veinte mil marchaban hacia la muer
te. Habían sido primero un puñado de gladiadores que huyeron del
circo, para fundar una ciudad libre y soberana, donde la garra
de Roma no pudiera alcanzarlos,
Tenían dos jefes: Crixo, un galo triste y cruel, y Espartaco, un tra
cia de ojos luminosos. Crixo murió; Espartaco reconocía que esta
ban derrotados. Pero antes de caer, darían su última batalla jun
to al río Silaro.

Cuando el sol sobrepasó su cenit, la hueste 'de Esparbaco había
deja.do de existir.

• Marco Craso, que en un instante de terror y ofuscación pidió au
xilio al Senado, comprendió que había cometido un error. La ho r
da esclava saltó la trinchera en un impulso desesperado, pero no
tenía fuerzas para vencer a las legiones romanas.
Al caer la noche, ambos campamentos se aprestaron.. Craso revis
tó rápidamente sus tropas. Las armaduras de los soldados se ex
tendían como una muralla de acero a través de la colina.
Espartaco también reunió a sus hombres descalzos y andrajosos,
que presentaban un desfile de miseria y desesperación.
Al despuntar el alba, los esclavos emprendieron la ofensiva. Sus
tambores africanos, cajas recubiertas de cuero, resonaban mar
cialmente. Los honderos lucanios cabalgaban al frente en sus ye'



guas flacas. Fueron recibidos por una lluvia de flechas. La pri
mera línea romana cedió paso. La segunda lanzó contra los cel
tas sus pesadas jabalinas. La tercera línea, la muralla de acero,
no entró en acción hasta horas más tarde, cuando los esclavos
hubieron lanzado ola t ras ola de ataque, yola tras ola fué des
trozada delante de ellos.
Cuando el sol estaba casi vertica l en el cielo, la mitad del -ej érci-
o esclavo había sido aniquilada. Cuando el sol sobrepasó su ce

nit, los romanos completaron su círculo en torno a los siervos y
la hueste de Espartaco, el P ríncipe de Tracia, dejó de existir.
Espartaco se había abierto paso con su espada de gladiador. Avan 
zaba para combatir con un oficial romano y mató a dos centurio
nes romanos que pretendieron detenerlo. Sólo veinte pasos había
entre él Y el oficial cuando una lanza atravesó su cadera y cay á
un golpe seco, fuerte, t errib le, ~ .
entre sus ojos. Se derrumbó.
Pies que corrían, con za patos
dur os y angulosos, pasaro n so
br e su cuerpo como si fuesen
cascos de toros enfurecidos.
"¿Esto es todo?", pensó y rodó,
ap retando los di ent es contra la
tierra arcillosa.
Así murió Espartaco, el jefe de
la revolució'n it a liana, el gla
diador que soñó <;on una ciudad
libre para los esclavos. Espar
taco, la figura más fa scinant e
de la historia 'romana, el héroe
de la libertad.

...
DESDE EL PROXIMO NUMERO. LEA:
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al ver s u p ueblo natal en el espejo mágico.

- P ues ~e gustar ía ir a vivir con ell os --dijo Centella-o A Ve
ces .~e sl~n!o muy solo en esta colina. ¿Te parece que me per
mitir'ian VlVIr con ellos?
- No lo sé . Ve a preguntárselo,
--No conozco el camino -dijo Centella- . ¿No podrías averi-
guarlo por mí, D iezd edos?
-~ pro~u.raré ~ijo e~ duendecillo Barbudo-, voy a dejar el
espejo magreo bajo la raíz de este á rbol y as í cualquiera que de
see entretenerse pod rá utilizarlo.
Centella miraba todos los días a l espej o y cada vez deseaba ver
la misma cosa, es decir, la granja con su s caballos. Le parecían
muy hermosos y no anhelaba otra cosa que ir a vivir con ellos.
Un día Diezdedos fué a su encuentro y le dijo que había' estado
haciendo averiguaciones acerca de los caballos que iban por el
mu ndo.
- Van calzados. Imagínate eso, Cent ella . Y me consta, porque
Alasdeplata, que una vez por se mana pasa volando por encima
de l ~ granja, me dijo que había oído decir a Tomás, el hijo del
gran jero, que era necesario poner herraduras a uno de los caba-

s. y me explicó que esas herraduras son unos zapatos de hierro.
-En tal caso me gustaría llevar también un os zapat os como

t ·UJ)A1IIIV·
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Una vez ha bía un ca ba llito salvaje. que viv ía solo en
Era muy pequeño. y nunc a en su vid a había tenido
ver a otro caballo.
Nadie sabía cómo llegó a llí. El gnomo Barbudo creía q~,e deblo
caerse de la luna, y Diezdedos, el duendecillo, di jo que era el
resultado de un encantamiento que salió mal.
Llamaron. al caballo Centella. porque corría con la ve loc idad
del rayo. El animalito era muy feliz en su vida sol itaria de la co
lina y teniendo por amigos a los gnomos y a los duendec illos.
hasta que un día. Diezdedos trajo consigo un espejo mágico . .
-Es un espejo maravilloso --dijo D iezdedos ' 8 Barbudo 'y
Centella-. Podéis pensar en un lugar cua lq ui era y en seguida
veréis en el espejo. ' .
-¡Oh! --exclfimó Barbudo-. D éjarne que lo vea. Ahora voy a
pensar en el pueblo de las Ciruelas, en que nací.
En el espejo apareció una vista del lindo pueblecillo, en cuya
calle principal crecían los ciruelos. Barbudo se emocionó m ucho.
-Esta es la casa en que vivía m i madre -exclamé-.
[Oh, qué espejo tan maravilloso!
-Ahora pensemos en otra cosa --dijo Diezdedos- .
¡Ya lo sé! Pensaré en la granja del tío Curruca, donde
viven niños y niñas. Una vez estuve allí con un ama-
ble pato amigo mío y dormí todas las noches envuelto
en sus plumas.
En el espejo apareció una granja rodeada de campo
por todas partes. En la puerta había dos caballos mag
níficos, uno blanco y otro de color castaño. Centella,
el caballito castaño, dió un relincho de alegría.
-Mirad --dijo-. Aquí hay unos animales como yo.
¡Caramba, nunca me figuré que en el mundo hubiese
nadie p~eclao a mí! Muchas veces me he visto reflé
jado en el estanque. Pero nunca he puesto los ojos en
nadie que se me pareciese.
-¡Oh, hay muchos como tú! --dijo Diezdedos, ri én
dose.
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-jEspera! -susurró Ferrio, deteniendo el
gesto amenazante de Han.

lPLAMfTA~RR m
CAPITULO IX. - Lucha salvaje

Jn grupo de exploradores se trasladó de la T ierra al P laneta
~rrante, viajando en un cohete interplanetario. En aque l mundo,
-n el cual se desarrollaba una vida primitiva, conocieron extraños
10mbres Y asombrosos animales. Después de un cataclismo que
rizo estallar las montañas y desaguó el gran lago, los terrestres y
os cavernícolas llegaron a unos pantanos donde vivía una tribu
de hombres anfibios. Al surgir una espantable serpiente, un niño
del clan quedó a merced del reptil. Cuando éste se abalanzó para
clavarle sus colmiHos envenenados, Ferrio,
de un ágil salto, se acercó a la criatura y,
alzándola en su brazo, huyó hacia el agua.
Ambos se sumergieron, salvándose del
ataque.
El joven alcanzó la ribera y caminó ha-.
da el lugar donde estaban sus cornpa-
neros. •
- ¡Ferrio! -exclamó
Aura, que temió por
la vida del. explora
dor cuando él fué
arrebatado por la nu
be de hombrecillos.
De pronto Amina ex
clamó:
- ¡Allí vienen otra
vez!
~n efecto, la superfi
Cie del agua se veía
C biu ierta de cabezas.
Se diferenciaban las
cabelleras ásperas de
los h bom res y sus



ésos -dijo Centella-o Si no lo hago asi, los demás caballos S~

reirían de mí. ¿Sabes si también llevan medias. Diezdedos?
-No 'lo creo -contestó el duendecillo-. Vamos a mirar en el
espejo y lo veremos.
En efecto, así lo hicieron. Vieron que los dos caballos estaban
sobre la hierba, y aunque no les fué posible ver los zapatos. Diez
dedos tuvo la seguridad de que no llevaban medias.
-Bueno, en este caso no me preocuparé de las medias -dijo
Centella-o Iré a casa del zapatero Pedr? y le compraré cuatro
zapatos, para mis cascos.
Se dirigió a casa del zapatero y una vez allí le pidió unos zapatos.
-¿De qué color? -le preguntó Pedro.
--Me parece que el rojo me irá muy bien -contestó Centella- .
Me gusta mucho ese color; o también el amarillo. si no tuviera
usted rojo.
-Si quieres, puedo darte los dos colores -contestó Pedro-.
¿Qué te parece dos zapatos rojos y otros dos amarillos? -.-pre
guntó--. Sería un conjunto muy elegante.
-Bueno -contestó Centella, entusiasmado-. Además, h ágalos
usted de modo que se cierren con botones, porque me gusta n
mucho más que los de cordones.
El zapatero empezó a trabajar y confeccionó dos pares de zapa
tos, uno de ellos de color rojo y el otro de piel amarilla. Cada
lino de ellos tenía cuatro botones y eran de la forma que nosotros
usamos, porque el zapatero Pedro no sabía hacerlos de otro modo.
Centella se puso el calzado en sus cuatro cascos y salió conten
tísimo, Dió tres o cuatro corvetas, y luego relinchó de alegría.
-Ahora saldré al mundo -dijo-. Iré a vivir con los verdade
ros caballos Adiós, Pedro. Adiós, Diezdedos. Adiós, Barbudo.
Salió al galope con sus zapatos rojos ' y amarillos. Diezdedos le
había indicado ya su camino y el caballito siguió marchando ha
cia el Este. Por fin llegó a nuestro mundo y continuó trotando
hasta llegar a la enorme granja donde vivían los caballos q ue
tantas veces viera en el espejo.
Se hallaban entonces en un .prado comiendo hierba. Al ve r a
Centella levantaron las cabezas y le miraron sorprendidos.
-¡Qué pequeñín! -exclamaron-o ¿Será un caballo?
-Claro que sí -contestó Centella-o Fijaos en mi calzado. T en-
go entendido que los caballos van calzados, ¿no es así?
Aquellos caballos miraron los cascos de Centella, y al ver sU~

zapatos rojos y amarillos, de piel, echaron hacia atrás las cabezas



y empezaron a relinchar de risa.
- Mirad su calzado -decían-o
M iradlo. Un caballo que lleva
zapatos rojos y amarillos. con
botones. ¿Quién vió nunca algo
semejante? ¡Y qué menudo es!
Casi cuesta trabajo creer que
sea un caballo.
¡P obre Centella! Habíase figu 
rado que los demás caballos se
entusiasmarían al ver que iba a
vivir con ellos y estaba también
persuad ido de que admirarían
sus hermosos zapatos. Se fijó
en sus patas y entonces pudo

.ver, por vez primera, que lleva
ban un calzado de hierro y muy
sencillo. E so fué causa de que

El caballi to sa ll ó al t ro te con su se avergonzase de sus brillantes
peque úu ji nete. zapatos de piel.

uy disgustado, se alejó a l trote y en bréve encontró a dos as
' os, que se detuvieron para contemplar sus zapatos.
- Mira esos zapatos - exclamaron. Y er:npezaron a rebuznar,
ara reírse a su sabor, en tant o que Centella se alejaba &1 galope.
ronto encontró a do s patos y un ganso, que empezaron a graz

lar de alegría al verlo.
-¡Un caballo que lleva zapatos con 'botones! -exclamaron-o
Qué Cosa tan cómica!
: entella no contestó y siguió galopando. iCuánto le habría gus
ado quitarse los za patitosl P ero no podía desabrocharlos y tam
oca encontró a ningún gnomo ni d uendecillo que pudiese hacerle
al favor. Siguió, pues, adelante y pronto encontró a t res gordos
erditos.
-¡Oh, mira esos za patos! -gruñeron.
•uego se echaron a reír y se est remecían de pies a ca beza co
10 si fuesen de jalea.
~entella empezó a sentirse muy desdichado. Trotó al descender
na senda y llegó a un campo enorme,' en el que estaban disem i
adas muchas tiendas. Celebrábase allí una feria y en los carru
~les tocaban una alegre música m ientras giraba?



En la feria había un circo de animales amaestrados, y Centella
pudo oír cómo, en la tienda 'cent ra l, rugían unos leones. Se acero
có a ella y biró a través de un agujero. Vió que dentro había
una pista muy grande, en la que un individuo hacía ensayar sus
ejercicios a tres leones, para la función de la noche. De . pronto
una vocecita le hizo dar un salto de sorpresa, y se VOlVlO alar.
mado. Vió a su lado a un niño que se sostenía en pie apoyado
en unas muletas.
-¡Oh, qué caballito tan hermoso! -exclamó extasiado-. [Qu é
lindos zapatos llevas! ¿De dónde los has sacado?

Centella encontró a dos patos y un ganso, que se rieron de él.

•
Centella se sintió muy halagado al oír que alguien le hablaba
bondadosamente. Acerc.óse al niño y le puso su negro hociquito
en la mano. Luego, uno tras otro, levantó los cascos para rnos
trar al niño sus lindos zapatos.
-Muy bonitos, muy bonitos -exclamó el niño, acariciando sua
vemente el hocico del caballito-. ¿Quieres permitirme que te
mont caballito? Ya estoy cansado de andar con las muletas; mis
piernas están enfermas y no podrían sostenerse solas.
Centella se estuvo muy quieto mientras el niño lo montaba. L'Ue·
go salió al trote, en tanto que su pequeño jinete se aferraba 8

la melena. De pronto se acercaron a un hombre muy alto, que se
quedó mirándolos en extremo sorprendido.
-¡Hola! -exclamó-. ¿Qué es eso? Supongo que no es ningúr
caballo.



El runo explicó a aquel hombre corpulento cómo había visto al
caballito en el momento en que m iraba a través del agujero de
la tienda, y luego hizo de modo que Centella enseñase sus her
mOSOS zapatitos.
_¡ Caram ba! - exclamó el hombre, rascándose la cabeza, muy
asombrado--. Nunca he visto nada semejante en toda ini vida.
-¿No podríamos exhibi rl o esta noche en el circo'? -preguntó el
jinete--. Yo lo montaría._Daríamos unas vueltas por la pista y
él podría mostrar a todo el mundo sus lindos zapatitos.
- M e parece una id ea excelente -exclamó aquel hombre, que
era el dueño de toda la feria-o Estoy seguro de que al público
le gustará mucho ver a este caballito, porque nadie ha oído ha
blar nunca de que lleven zapatos.
Centella se sentía muy feliz . Le ag radaba sentir el peso del cuer
po del niño sobre su lomo y también que la gente admirase sus
zapatos. .
La exhibición tuvo un éxito ext raordinario y se sucedían las ova
ciones del público.
- Es un animalito precioso -dijo el propietario del circo, mien
tra s contaba el dinero ganado aquella noche--. Lo conservaremos
con nosotros. .
Centella se quedó, pues, con la compañía de circo, y en todas
partes alcanzaba grandes éxitos. Cuando el circo se trasladaba de
lugar, Centella iba delante de todos, y la gente acudía, maravi
llada, a verle. Y [c ómo le miraron asombrados los cerdos, los
patos, los asnos y aun l ós caballos, al verle convertido en un per
sonaje tan importante!
Centella desaparece una vez al año. Se dirige a casa del zapa
tero Pedro para encar ga rle otro"dos pares de zapatos, porque los
viejos están ya casi estropeados. Pero a excepción de estas esca
padas, está siempre al lado de su pequeño jinete y con la com
pañía del circo.
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CAPIT ULO ÍX.-Habla la
sabia Margarita

v
RES UME N : InJimo, el mosquito, j

se enamora' de B lanq uita, la hor- \
miga negra, y ' para no separarse de (

• elle, decide tr abajar. En 'el hormi- í
Infimo veló a' su amiga .la mari- guero, se afana y vive sofocado
posa "Azul de Ensueño" duran- por las tareas q ue le impone su
te toda la noche. amiguita. Un día le nombran ge-
-Bien enferma debe estar la neraI en jefe del ejército de hormi-
pobre amiga -murmuró Infi- gas ro jes, p ero sufre una derrota

y no se atreve a v olver. El mos-
mo-, porque ella sólo duerme quito ' t raba amista d con la abeja
de día. Beb6,' y es m uy b ie n acogido en
De pronto, sus ojos también se la colmena. P or su valentía en un
cerraron al amanecer y se dur- combate con las av ispa s, Infimo
mió profundamente. "Azul de es nombrado rey, pero Bebé le co-

. ~ munica que ha nacido una nueva
Ensueño", reconfortada por el reina. S e tr aba una lucha civil en-
largo reposo, se despertó menos tre las abejas, y vence la joven
adolorida, pero, como le moles- reina. InJimo tr aba am istad con la
taran los rayos del sol , buscó mariposa "Azul de E nsueño" , y ¡
la sombra del follaje y volvió a ambos proyectan asal tar el colme-
dormir. nar. Las abejas derrotan a los pi-

ratas y la m ariposa queda con las ~
Por fin ambos amigos desperta- alas rotas. ¡
ron juntos.. ~~~~~

-:-¿Qué dices, compañera de este reposo absoluto? - preguntó In
fImo-. He protegido tu sueño velando por t i toda la noche.
-Dormías como un lirón cuando desperté al amanecer - indicó
"Azul .de Ensueño".



-Fingía dormir ~replicó el mentirosi1lo Infimo-. ¿Cómo te
sientes? ¿Han mejorado tus rasguños?
-Estoy mejor, pero experimento un odio atroz a las abejas.
-Con toda razón -expresó Infimo-. Esta noche volveremos al
colmenar ...
-Jamás -protestó la mariposa-o Prefiero no probar miel en too
da mi vida.
--Me afliges, compañera -suspiró el mosquito.
-Tú no les has dado importancia a mi heridas -balbuc~ "Azul
de Ensueño"-. ¿No ves mis alas destrozadas?
-¿Tus alas? Sí, ellas están heridas, pero tu cuerpo quedó intae,
too Un cuerpo sin alas puede vivir. }
-Prefiero morir a vivir sin alas -exclamó "Azul de Ensueño".
-Hermoso grito, admirable protesta. --declaró Infimo-. N ues.
tras alas son el escape del espíritu, 10 inmaterial, 10 etéreo. Alas
sutiles que nos permiten evolucionar a nuestro capricho. Alas que

. son la expresión de nuestra dicha, la embriaguez del aire puro, el
éxtasis . ...
-Qué lindas cosas dices, Infimo -murmuró "Azul de E nsue.
ño"-. Eres un poeta.

- - ----=':. -~-- -

e:....'

"Azul de Ensueño" habría muerto si dos mariposillas compasivas
no la hubieran auxiliado.



-Es verdad -rE!pli-
-b modestamente In-
¡me--. Soy un poeta
lIado. Dime, "Azul
i e Ensueño", ¿n o
>¡ensas en otras con
luistas?
- No -suspiró la
ariposa-, pien s o
ólo en mis evolucio
les nocturnas sobre
as flores.
- Dices bien -ex
.resó Infimo-. T ú
res la mariposa d e
a noche, la que se .
nvuelve en crespo
les, la que se ren e-
a en las aguas muer- 1 f ' ., B bé .

d t . -. n imo recon ocro a e e, su ex amiga.
~ e ~ es ~~ .
~eposa aún, compañera, y si me lo permites voy a lanzarme al
espacie. ¿Necesitas de mis serviciós?
- No, Infimo, me siento mucho m ejor y cuando llegue la noche
rataré de subir a ese rosal florido. Gracias, amigo Infimo, por tu
iyuda. Adiós.
-H~sta muy ' pronto, "Az ul de Ensueño".
~l egoísta mosquito voló feliz, olvidándose de "Azul de Ensueño".
~a desventurada mariposa habría muerto si dos mariposillas
iuevas que pasaron por aquel sendero aislado no la hubiesen
lanado.
- ¿Qué podemos hacer por ella? -se preguntaron, afligidas.

Falenita, la mayor, se le ocurrió t raer ag ua para refrescar a la
·oferma. Enseguida corrieron a llamar a sus amigas del maripo
al y "Azul de Ensueño". fué cuidad a hasta que sus alas cicatri
aren, Nunca más en su vida volvió a asalt ar un colmenar.
nfimo, por su parte, voló hasta cansarse. E nt onces, se posó en
. corola de la Margarita, que t an sabios consejos le había dado
h~s antes. Desde allí miraba el ir y venir de las hacendosas hor-
19as. .

- Desdichado mosquito era yo en aquellos t iem pos -exclamó



Infimo-s-. ¿Cómo pude pensar en soterrarrne en un hormiguero?
Debí estar loco.
Una voz sutil respondió:
~Por fin me encontraste razón.
Infimo reconoció a la Margarita, y molesto porque había oído
sus desengañadas palabras, voló hacia el estanque.
"¿Dónde estará mi primo el zancudo? -pensaba Infimo-s-. El
me acogió con tanta gentileza, y hasta me ofreció una gota de
sangre. En verdad yo prefiero la miel a la ,!angre, pero cuando
uno está cesante -o .. " .
Infimo se alejó del estanque y ya iba a detener su vuelo junto
al sauce del colmenar, cuando oyó una voz:
-Por aquí, por aquí -decía una abeja.
Reconoció la voz de Bebé, su ex amiga. La seguía un enjam bre
de abejas. Disimulado entre el follaje, Infimo las vió pasar casi
rozando sus -alas.
-Avancemos -decía Bebé--, la nueva reina ha otorgado el pero
dón a todas las rebeldes. Podemos entrar de nuevo a nuestra casa.
Rendiremos homenaje a la reina.
-La reina -murmuró con desdén el mosquito-s-. -E stú pidos in-
sectos que se inclinan ante el~ " 4 i
yugo de una reina. Ahora ten-' ~ ';; .
drán que fabricar de día y de I ""

noche la insípida miel. Serán
sometidas a trabajos forzados.

~..r-'-~

I.!

Infimo distinguió a dos chinitas que trotaban jurrtas en torno a
una planta.



a se arrepentirán de haberle arrebatado el cetro a su rey.
el mosquito revoloteaba por el aire murmurando:

.Yo fuí rey de las abejas, pero no quise someterme a las estric
s leyes de un colmenar. Ahora soy libre ... Nunca aceptaré una
rvidumbre, ni me doblegaré ante nadie.
e súbito, su vista se fijó en dos chinitas que trotaban juntas,
lndo vuelta con frecuencia las cabezas.
-¿Vienes con nosotras? -preguntó una chinita.
-La pobrecita languidece -dijo la otra chinita-. Creo que nun-
1 olvidará su pena,
"Jara toda pena hay consuelo -pensó el cínico Infimo--. Muy
len que yo me he consolado de haber perdido un trono."
-Ven con nosotras, hermana -insistían las chinitas.
ntonces oyó una voz muy suave:
-No, mis queridas hermanitas; déjenme aquí. La vida se extin
le en mi cuerpo. .. Pronto no sufriré más. Gracias por sus bon
ades.
a chinita exclamó de nuevo: .
-No te abandonaremos. . . Si no puedes seguirnos, nos quedare-
os a tu lado, Veleta. ,
1 oír ese nombre, Infimo lanzó un grito.

( CONTINUARA ) .

ario Ve lásquez , R osario L. , C heche,
onueiita, H éctor Naveas.-T erm inó

publ i:arse la ser ie que tanto les
radó: " Ives el Indomable". En su
mplazo estamos dando " E l Plane
" Errante" . que les atraerá por sus

upendas aventuras .
o.landa M .-- Agradecemos sus fcli ci
Clones por la encantadora serial " l n
no, el Mosquito". Infimo cuenta con
uchísimos admiradores .
delina V ásq ucz .- Recib imo s su ex
nsa y cariñosa carta. Le agradecemos

sus elog ios. N osotros tamb ién hemos
obs erva do , como Ud .. qu e la revista es
leída co n ansia por sus pequeños lecto
res.
R. Garrid o.-" Querida revista mía " ,
llam a Ud. a ·" Simbad" y este es el no m
br e que le dan todos los niños. pu es
para ellos fu é creada y por e.llos con
t inúa publ icándose y mejorando cada

- día . Gra cias por sus fdi:ít,'l:i :ln ~s .



CONCURSO "O I G A N O S E L NUMER O '

¿Puede deci~J1os cuántas glándulas aali~ales ti en e e
.,.....----, hombre?

Envíe su respuesta a revista "SIMBAD", Casilla 84·D
Sentiago. Su solución no será válida si no trae el cu
pón. Entre los solucionistas exactos se sortearán los si
guientes premios : 10 estuches para colegial, 10 paque
tes 'Vitalmín, 6 chaucheras, 6 llaveros; 6 billeteras, t
carteras pera niñitas, 6 juegos para lotería-, y 6 juegO
de dominó.

SOLUCION AL CONCURSO N .9 32
Qo..L.I.---'~_--llAol:;.....::ll&.-l El hexágono tiene 6 lados.

35S 1MB A O N.9

El hombre tiene
glándulas salivales.

PREMIADOS CON 3 FORROS PARA CUADERNOS: Mat'garita F aria!
Santiago; Mabel Garcia, Concepci ón; Eduardo González, Valparaíso; E ugenic
Bello, Santiago; Rosa Acuña, Sen Fernando; Paz X imena Torrealba, Tala
gente; Reinaldo Donoso, Coquimbo; Berta Pérez, Santiago; Humberto Segura
Chillán; Sonia Carrasco, Santiago; Raúl Gartetén, Santiago; Juan Soto, Qui
Ilota; Carmen Gómez, Valparaíso; Luisa Casanova, Renca; Mercedes Aria!
Sentiago; Ana Guzmán, Viña del Mar. CINCO SECANTES : Andrés M anar
des, Va llenar; Adriana Oñate, Taleahuano; Hernán Torres, Lebu; Víctor M~

turana, Concepción; Patricia ViIlanueva, La Serena; Ximena Acuña, Temuco
Jorge Neumann, Santiago; Daniel Castaños, Santiago; Alicia Silva, Valparaiso
Ricardo Isaac, Santiago; María Bustamante, Concepción; N elson Zagal, Vic
toria ; Hugo Apelgreen, Puente Alto; Silvia Rivas, Rancagua; Germán Alar
cón, Melipilla; Augusto Figueroa, Rancagua. UN TINTERO PARA Ca LE
GIAL: Luis Bustamante, Santiago; Susana Ulriksen, Santiago; Edith Gorn

beroff, Santiago; Marieta Río~, Los Angeles
Francisco Acuña, Santiago; Raúl ViIlarrocl
Santiago; Rodrigo Varela , Santiago; Cario
Mayorga, Santiago; Ernesto Zamora, Viña de
Mar; Juan Nova, Valparaíso; MaTÍa P érez
Quillota; Jorge González, Santiago; Raúl Viel
ma, San Bernardo; Luis Aguila, Quilpué ; Ire
ne Basualto, Santiago; Enrique Warken, San
tiago. UN PAQUETE VITALMIN : Reinald\
Rojas, Santiago; Zaida Rojas, Temuco; Osea

. Carrasco, Quilpué; Eliana Rojas, Valparaíso
Fernando Torrejón, La Serena; Teresa Vaeea
ro, San Felipe; Lina Cortés, Taleahuano; Hec
tor Barra, Concepción; Alicia Muñoz, Temucc
y Reinaldo Aravena, T'alca



LPLAMfTA ~RRA TE
CAPITULO IY. - El clan sin jefe

errio, explorador que desde la Tierra se traladó al Planeta Erran
e, fué capturado por un hombre gigant e, que, al caer la noche, 'se
nstaló a dormir en una alta rama de árbol, sin abandonar su lan
za de piedra. De pronto, E er rio presintió un peligro. En la obscu
idad fosforecían unas pupilas verdosas que se acercaban cada vez
nás. Comprendiendo que se t rat aba de un león de los árboles, Fe
-rio dió recios tirones a la soga que le retenía prisionero, a fin de
jespertar a su guardián.
a fiera surcó de un salto el espacio y cayó sobre el hombre. Sus

iolmillos, desmesuradament e largos, sobresalían en su hocico. In
entó clavarlos, pero su adversario era vigoroso y ágil, aunque no
tenía mucha libertad de movimiento, porque el árbol no le ofre
cía una superfic ie amplia y porque la soga que ataba a su cauti
vo le imped ía acciona r con violencia. El venablo de piedra atra
vesó e~ cuerpo del león, hiriéndolo de muerte. Cuando la bestia que-

.. ~ ., , ,

Ante el asombro del clan, Ferrio
pidió gracia para el que había

intentado matarlo.



dó inmóvil, su venCe.
dar, irgu i e n d o el
cuerpo y echando ha.
cia atrás la ca beza
lanzó un penetrant~
grito de victoria que
despertó los ecos de
la selva dormida .
A continuación. el gi.
gante detuvo su mi.
rada en Ferrio. Una
luz brilló en sus pu
pilas cuando, guiado
por un vago inst into.
cortó de un hachazo
la cuerda.
"Agradecido porque
lo desperté, me d a la
libertad", dedujo Fe.
rrio,

Cuando despuntó el día,
continuaron la marcha. El
sol se reflejaba como una
múltiple llama sobre las
rocas gigantescas: El aire
se mantenía inmóvil y q ue
maba casi la piel.
Ferrio y su nuevo am igo
avanzaban hacia las curn
bres. Por fin llegaron a
una plataforma habit ada
por trogloditas. Un gigan·
te más colosal aún. que el
que traía a Ferrio se ade
lantó agresivamente. Era
el jefe y quería para sí al
prisionero. Con un ade
mán. lanzó al suelo 'a F e-

o rrio y después alzó su lan
za para atravesarlo. P ero

JI:

~
~l(

herido de muerte, se
sus patas traseras.

Ní
-..::;....

El joven obsequió un arco al jefe. . conqu ís
tándo así su amistad.

(({,~'"
El tarnandua,

alzó sobre



en su defensa inter
omo el primer caver-
nícola. .
En aquella lucha mo-
riría uno de los hom
bres. Cayó el jefe del
lan. Tendido bajo

el pie de su vence
dar, aguardó la muer·
te. La . ley prim it iva
ordenaba que el de
rrotado muriera.
Ante el asombro de
la tribu, Ferrio inter
vino, pidiendo gra-
ia para aquel que
abia pretendido ma

tarlo.
Desde aquel d ía vi
vió en las cavernas;
Los gigantes aprendieron a respetar al pequeño hombre que sa
bía reconocer las piedras y tallar el sílex (pedernal).
Nunca sospechó el joven que el jefe le guardaba un tenaz rencor.
Confiado en la lealtad de un ser que le debía la vida, le obsequió
un gran arco. Este gesto hizo nacer en el salvaje corazón un senti
miento desconocido para . é l: amistad.
Ferrio construyó después ot ros arcos para los demás hombres
del clan. Llegaba la época de la gran caza, y el terrest re, se guido
de la horda. salió en busca del tamandua ( oso ho rmiguero ) . Sus
fl echas con puntas de sílice auguraban el éxi to de la cacería.
Descendieron por valles caóticos. de im presio nante belleza. F e
rrio había perdido la esperanza de reunirse con sus amigos y
procuraba distraerse en aquel mundo asombroso . Ar ribaron a
un bosque de fantásticas arboledas. En los hormigueros destruí
dos se advertían las huellas del tamandua. L os trogloditas pre
pararon el cebo y luego, emboscados entre el herbazal, aguarda
ron. El tamandua apareció; formidable y aterrador en su inmensa
estat ura. Veinte flechas cruzaron el espacio , y se clavaro n en su
uerpo. El tamandua se irguió sobre las dos patas traseras y des

pués se derrumbó. Su larga lengua surgía y resurgía en el hoci-



La horda sin jefe regresó
a las cavernas, llevando el : (

cuerpo del tamandua. . \

co prolongado. Cu an_
do por fin quedó in.
móvil, se descubrió
que había otro caza.
dor al acecho. Era Un

lince, que saltó sobre
el tamandua, gruñen.
do de hambre.
La presa pertenecía
al dan y, para defen.
derla, se adelantó el
jefe. Un terrible como
bate se libró entre
el hombre y la bes
tia. Enloquecido por
las mordeduras ' de
los largos colmillos,
el cavernícola pe rdió

la cabeza y, con ciega furia, asestó hachazos. Rodó con el lince
por las rocas y, de pronto, ambos se precipitaron por un abismo.
F errio no había tenido tiempo de colocar otra flecha en su arco.
Inclinándose en el borde, pudo ver. inertes en la ribera de un
torrente al lince y al troglodita, a cierta distancia uno de otro.
La muerte brutal había deshecho el abrazo agresivo.
L a horda regresó a las cavernas. La ausencia del jefe llenaba sus
oscuros cerebros de un desconcierto vago. Sobre sus almas pesa
ba el duelo sin expresión.
E n la noche asombrosa, que a Ferrio le parecía venida de otros
tiempos, el desfile de -hombres gigantescos se destacaba contra el
claro de luna. Las rocas negras les servían de puente.
"Parece que sueño -pensó el explorador-o Estoy viviendo un
episodio increíble. ¿Qué será de mis amigos? ¿Continuarán en la
a ldea lacustre o han sucumbido? ¿Volveré a ver a Aura, a Ami
na, a Cobalto, y al profesor Estroncio? Me sentiría menos des
orientado, menos trasplantado de mi planeta si ellos estuviesen
junto a mí. Confío que les hallaré algún día."
E l mutismo de F err io, el silencio de los .t roglod itas, imprimía a
la caravana un ambiente casi trágico.

(CONTINUA EN LA ULTIM A P AGINA)
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(CONTINUACION) Al llegar a la primera caverna asaron E

tamandua.
Ferrio hubiera querido hablarles. ¿Cómo consolar a aquellc
hombres que no comprendían su propia tristeza?
Pero aquel silencio no duró mucho. Al principio aislados, despu¡
en coro, resonaron sonidos guturales. Los cavernícolas había
perdido a su jefe y era necesario elegir al sucesor.
La incierta expresión de pesar desapareció de aquellas faces
fu é reemplazada por gestos feroces y miradas torvas. Cada tn
glodita desafiaba a sus congéneres y medía las Tuerzas del adve:

sario. De pron;
se i n i c i ó
combate. Grite
guturales, entr
chocar de h
chas, jadear e
respiraci o n e
sordos q uejidr
f o r m aban l

confuso clame
Ferrio, repleg
do contra la p
red, asist ía al
nito a aquel
prueba e a pe
de aterrar
más valiente.
De pronto,
tronar espan'
so conmovió

tierra. Las rocas se agrietaron y los peñascos resbalaron hacia
valle. El combate se suspendió y los participantes huyeron
desbandada, con los ojos dilatados de pánico.

(CONTINUAR
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CAPITULO IX. - Alguaciles por todas partes

1 Bias de Santillana, que desde su sa lida de Oviedo había co
do muchas -avent uras, terminó en Valladolid por ser médico.
ciencia consistía en administrar a los enfermos sangrías yagua

liente. Con tan singulares recetas, sus enfermos. si no morían
1 por milagro. ' .
1 día visitó a una enferma. Era Camila , que a lgún tiempo atrás
engañó, dejándole sin un ochavo. D ispuesto .a vengarse de

uel fraude que la hermosa ejecutara en complicidad con dos
hanes, Gil 'B 1 a s
~ en busca de su -¡M onseñor, -t ened
ligo "F abricio y le piedad !
n unicó su deseu
miento. El estu
int e declaró: .

i recurres a la jus-, , ,
a, senas un gazna-
. Los alguaciles
quedarán con la

tija mientras dure
pleito, y cuando
se dé por termi

lo, el anillo se ha
evaporado.



h ..
-Es inútil que tratéis de engañarnos, se

ñora, -dijo el falso '-uacil.

-¿Entonces no recu
'peraré m i joya? _
exclamó G il Bla\
desalentado.
-No he d icho ese
Ya verás cómo yo so
luciono tu problem,
Espérame con ])a

ciencia. Vuelvo pron
to o '

.Tres horas m ás tarde
el joven astur iano vi(
entrar a su posada é

un a uacil seguide
d e su corchetes. E
.corazón de G il Bla'
d ió un salt o. ¿Ven

drían a arrestarlo? Quizás Camila había reconocido al ingenuo"
quien enga ñ ó y, antes que él se v~gara, se adelantó a d elatarlo
inventando alguna superchería.
-jSalud, señor Gil BIas!
El saludo del alguacil le devolvió algo del va lor perdido. Con VOl

pomposa, el juez prosiguió :
-¿No me reconocéis, joven amigo?
Como ya el m iedo era menos agudo y le permitía observa r, nues
tro héroe advirtió que los grandes mostachos se destacaban con
tra un rostro demasiado joven. Fijó sus ojos en las pupilas de:
alguacil y vió danzar en ellas una luz de ironía .
-jFabricio! --exclamó, incrédulo-. ¿P ero eres tú?
-Yo, el que viste y calza y usa bigotes imponentes - rió Fa
bricio-. Con estos amigos míos, que son excelentes rondines, ire
mos a casa' de esa picarilla que te estafó y le daremos una sals
dable lección.
Guiado por Gil BIas, el valiente grupo se puso en camino. Nuncí
por las calles de Valladolid pasó un alguacil dirigiendo m irada'
más aterradoras, ni corchetes que marcharan con tanta marcia·
lidad. I

Era noche cerrada cuando llamaron a la puerta de la casa dondr

vivía Camila con su vieja tía. Esta acudió a abrir, con una bu
jía en la mano.



Sin protesta, Camila y su tía entregaron,
adem ás, un collar de perla s y unos pendien 

tes de gran valor .

_por orden del C?:
gidor _pronuncIO

re d 'd• bricio-, con UCl -
a , dos a presencIa e
~estra sobrina Ca-
- ila. . .
:spantada, la VIeja
bedeció. Al verlos,
1 enferma se estre
leció. Adelantándo
" Gil BIas de Sant i--,
ana exclamó:
- Rec o n o e e d m e ,
rincesa mía. Soy el '
ándido a quien de
ist eis arruinado. Re
lamo justicia.
amila no negó su culpa. Uniendo sus blancas manos en un gesto
.iplicante, murmuró :
- Monse ñor, tened piedad. Obligada por do n Rafael, os tra icio-

En la calle, todos rieron como locos; celebrando la broma.



,
I

-Quedáis 'ar r estados, -pronunció el ver
dadero alguacil.

n é. Estoy muy arre
pentida de tal felo
nía. Los remordi
mientos no me deja
ban dormir.
"Pérfida engañadora
-sonrió Gil BIas pa
ra sus adentros-o
Esta vez no lograrás
embaucarme."
Fabricio intervino:
-Es inútil que tra
téis de engañarnos,
señora. Vendréis con
migo, vos y esta vie
ja lechuza, ~ casa del
Corregidor. .
Ambas mujeres prorrumpieron en llanto. Camila imploró :
-Señor Gil BIas, os devolveré vuestra sortija si retiráis la act
sación. Considerad que estoy desvalida, que mi salud es delicac
y que puedo morir a causa de esta humillación.

.Fabricio, retorciéndose los mostachos, propuso :
-Tal vez podamos llegar "a un' acuerdo. Pero a fin de apacigu
a este joven, deber éis agregar otras joyas al anillo.
Camila y su tía, sin protesta, entregaron además de la so rtija, u
collar de perlas y unos pendientes de gran valor. Sólo entone
Fabricio dejó sus aires tremebundos y por un candelero de plat
que también quiso llevarse, accedió a marcharse.
-Con venceré al Corregidor de que sois más inocente que Uf

-~::. - ~-;- - - ~- ~---- paloma -prometió al salir.

i CUI>C>N IlL ~ En la calle, todos rieron como locos,
1 aCVNCUm..r() (- fin de celebrar la avent~ra, se ~iri~
~ 1 S ron a una posada.. H ab lan pedido I( €m~n~ ~ ¡ cena, cuando irrumpieron en el lugí

S 1M BA O N.O 3 6 r doce corchetes auténticos, al m ando (

f
- , ) un no menos auténtico alguacil.

El al abeto espan o -Quedáis arrestados -anunciaron.
, tiene J ': ' -, . letras.

(CONTINUAR~



APITULO X . - Nueva
'aición del tuerto M atías .

f~~-;;;.~-;;::;;;;=:;:::-1
I cuarenta compañeros de presidio
~ . se convirtieron en piratas por la

1
"V ""L ~ mala fe del gobernador de ama í-

as go etas enganza . y oro .. ca, Carlos Dane, quien es el aliado
> Mar" navegaban juntas por secreto de los fil ibusteros y de l
mar de las Antillas. rey de los piratas, Barba " Negra.

.Estoy cierto de que ésa es la Tre« muchas aventuras, Dandy
la del Caimán -indicó el ca- D uvel cae prisionero del temible

Barb a Negra. El rey de los p ira-
tán Dandy, señalando un is- tas or den a atar a D uval a un más~
te cuyas rocas bermejas se t il roto y le arroja al mar, Dandy
zaban en la inmensidad del 'logra esca p ar y llega a bordo del
éano. "Loro d e Mar" . Poco después se
Ina fila de palmeras entre ~ apodere d el "Venganza" , que el

d 1
· ~ ' tuerto Ma tías se había llevado a

as peñas e un co or rojo , ~ traición . A m b as goletas se d irigen
cendido fué la in d icación ~ en busca de los tesoros de Barba
e me dió el posadero T imo- ~ N~gra, oc ultos en la ,isla del C ai · (
) - reflexionaba Dandy Du- ) mano ~
1- , Y justamente allí d iviso~~~
as palmeras 'Y la galera encallada:"
ival ordenó bajar los botes con picas, azadones y grandes cofres
ra cargar el tesoro de Barba N eg ra.
única preocupación de D uval era qu e el pirat a Barba Negra

biera llegado a la isla del -Caim án antes que él.
Vamos a bajar armados hasta los di ent es -ordenó el 'capit án
lval- , y tú, Gullet, quédate con los artilleros, a fin de que si
y peligro , estés pronto para defendernos. - .
lS cuadrillas de piratas saltaron a los botes y sigu ieron al pirata
ndy.
spués de examinar el ' rreno, Duval clavó su espada en la are
y dijo a sus saldados : .

....avad aquí. .
mo.ávidos chacales los piratas cavaron la arena y de súbito
1 pica tocó en un duro cofre.
",,1 tesoro -exclamó Dandy-. iPor m i vid a, hemos hallado el
ro de Barba Negra!



Duvai se acercó solo. a la macabra fila .
. ,

Los piratas extrajeron diez enormes cofres que contenían dobl
Bes de oro, barras de oro y plata y otros valiosos obj etos.
El botín fué llevado al ''Venganza'' y al "Loro . de M ar" en!
gritos de triunfo y monumentales hurras. .
Antes de partir, el pirata Dandy hizo lenar la excavación el
cartuchos de pólvora y azúcar, a fin de que cuando los filibus!
ros de Barba Negra vinieran por el tesoro, la pólvora estallara
se vieran todos envueltos en espesa humareda.

,



, ap.enas una hora que las 'golet as de Dandy Duval habían
cl~onado la isla del Caimán, cuando ancló el barco de Barba
gra en dicho islote., .

piratas iniciaron la excavación, pero a las pocas paladas co
nzaron las detonaciones.
ba Negra estaba estupefacto y al principio no sabía a qué

r idibuir tal rw o. .
1tesoro ha desaparecido --declaró por fin uno de los piratas.
ta es obra de Dandy Duval -rugió furioso Barba Negra-;

iesollaré vivo. .
iferando Y jurando terrible venganza, el jefe de los piratas
Mar Caribe volvió a su goleta.
retanto Duval, navegando a velas desplegadas, había llegado

1 Isla de la Calavera. .
Jevaremos a tierra al tuerto Matías, porque sería más peli
so dejarle a bordo -insinuó Dandy al capitán Gullet.
Jsted debió darle cuatro tiros y terminar 'con ese traidor 
ondió el prudente Gullet.

'io soy partidario de matar ni a mi peor enemigo -expresó
dy-, Vigílale 'Siempre, Gullet. .
piratas iban a guardar el tesoro de Barba Negra en las cue
donde ya tenían almacenado el tesoro de anteriores piraterías.
recordará que en la Isla de la Calavera había una fila de in
duos muertos, tal vez desde muchos años, y que Matías y al
os piratas sentían supersticioso temor a esos difuntos.
pasar junto a la macabra fila ·de muertos, los marineros, car
os de botín, temblaban de miedo.
'or los mil demonios --exclamó el tuerto Matías-, no me
ta esta isla: El capitán Duval bien pudo escoger otro islote.
delante, Matías ---ordenó Dandy al traidor tuerto-. N o
ero perderte de vida. Acuérdate de que en tu anterior visita a

isla se salió un tiro de tu pistola por casualidad.
nde fué la desesperación de Dandy y de su gente al descu-
que el teso dejado en la cueva meses antes, había desapa

do.

~~ se 10 decía yo? -exclamó Matías-. En esta isla penan
anlm~s. s un lugar maldito. 1
. a l ~a, Imbécil -replicó Dandy-o-; si ' hay alguien maldito, ese
tu.



-¡Esta es obra de Duval! -ru
gió Barba Negra-. ¡Lo desolla-. . ,re VIVO.

Por primera vez Duval habí
perdido la calma. Mayor aú
.fu é su ira .a l advertir que Pan
de la tripulación . éompartía ¡
miedo del tuerto Matías.
-Claro que son esos difuntt
los que han robado nuestros t¡
soros -decían algunos pirata
-Vamos a registrar la isla _
ordenó Dandy Duval-, tal ve
otros piratas conocen su exi,
tencia.
Después de dejar algunos «
fres del tesoro de Barba Negr
en lugar seguro, Dandy Duv,
se dispuso a internarse en I

, .isla . Pero ya Matías había cor
vencido a una parte de , la tr
pulación para que se rebelara
contra ' su capitán.
-Adelante, villano - r u gi
Dandy-, y s~ sigues amotinar
do a mi gente te salto la tar
de los sesos. .
El tuerto Matías guardó sile
cio y siguió a Duval. Los pir

tas se internaron en la isla de la Calavera que, por lo demás, e.
muy pequeña. A poco volvieron sin haber visto alma viviente.
De pronto salió un proyectil "de la macabra fila de hombres p
trificados,
-Las ánimas están disparando _ . grit ó un pirata, corriendo h
cia la ribera del mar.
Un pánico indescriptible invadió a los tripulantes y todos huyen
subiendo apresuradamente ~ los botes.
-Idiotas -vociferó Dandy Duval-, yo me las entenderé el
ese difunto que maneja pistola. .
Acercándose a . la fila de cadáveres, Duval movió el matorral
gritó:
-Sal fuera quien quiera que seas.
Resonó otra bala, que rozó el tricornio emplwnado de' D uval.



Por' todas partes surgían espirales de un
humo sulfuroso que ahogaba.

'1 individuo . agaza
'ado entre las breñas
Uyó. .
-Es NICO BONE
E _exclamó Dan
y, riendo a ~rca

¡das.
or correr tras del
Igitivo, Duval per
ó su espada toleda
1 y volvió de nuevo
buscarla entre la

a de cadáveres,
ese instante oyó

1 grito de espanto.
-Dandy, h u y a 
irnaba el capitán
rllet, desde el "Lo
de Mar". Mire tras
usted. Sálvese.

andy volvió la cabeza y un estremecimiento de terror sacudió
cuerpo.

Jr todas partes surgían espirales de un humo sulfuroso que
ogaba. .

"ra erupción ubterránea amenazaba a los piratas y era posible
e una nueva fila de cadáveres quedara allí haciendo compañía
'os que habían dado a esa isla volcánica el triste título de Isla
las Calaveras. '
pirata Dandy se encontraba rodeado de espirales sulfurosas,
o como era individuó ilustrado y de grandes recursos, en vez
huir de un lado para otro como un desatinado, colocó un pa-

elo en nariz J y boca. En seguida, 'con su pedernal encendió fue
y quemó las malezas secas 'que ' crecían en las rocas. Los va

-es sulfuroso's se elevaron en el espacio por ser más livianos
~ la humareda de las hierbas. . ,
,afiando el fuego natural que sólo le produciría leves quema
as, el pirata Dandy llegó a la playa y de allí le fué fácil na-
hasta el "Loro de Mar", .:..

:staba convencido de que mi capitán sabría afrontar los peli
, -exclamó el capitán Gullet.



-¿Y el "Venganza"? -preguntó Dandy Duval.
--El tuerto Matías y el pirata Nico Bonete se apoderaron d
comando -respondió Gullet-. La tripulación fué est imula
por el traidor, quien les prometió que repartiría entre ellos (
mitad del tesoro que trajimos de la isla del Caimán.
-Te j o que en una hora más esos traidores estarán bajo (
den ás -declaró Dandy Duval-. Voy a darme un baño y a Ca,
biar de ropa. Que no me perturben, Gullet. Levanten ancla ha(
clSur. Me imagino que el tuerto Matías, no ha de estar lej
pues sabe que ya tenemos en las cuevas de la isla de la CalaVE
gran parte del botín que conquistamos en nuestra visita a la i
del' Caimán. '
Dandy Duval, entretanto, se preocupaba de buscar la más h
masa de sus corbatas, de arreglar los pliegues de su levita a¡
y de encrespar las plumas de su tricornio.
Era un dandy y así quería parecerlo.

•A poco el vigía anunció la presencia del ''Venganza'' en el he
zonte.

(CONTINUAR
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Liceanas de Talca .--Gran orgu:Llo no
ha causado la carta que Uds. nos en
viaron. Cada día p eocurarernos me
jorar la revista "Sirnbad", aunque
Uds. opinan que está ya en - su cali-
dad perfecta. .

Poeta. Hortensia Miranda, Luis A .•
Rosario López. - Muy gentiles sus
elogios por las serijiles "1nfimo el
Mosquito", "B\ Planeta Errante"
"El Pirata Dandy".

Fiel Lector.-EI número 1 de a re
vista "Simbad" está completamente
agotado. Creemos que debe Ud. utili-

zar el que ti ene. aunque esté algo
teriorado, Peor es qu e su cok
quede incompleta.

Ramiro Garcés.-Agra<!eamos sU

licitaciones por el material de 11
y dibujos que publica nu estra le
Estudiaremos su proposici ón.

Marcial y Eliana.-EI personal d
dacción y dibujantes de " Simba(
el mismo de "El Peneca " , tal
Uds. observi..n sagazmente• .añadie¡
Nato y Themistocles Lob05.



~,~1 Roman("Q
'ristane/elsoIda.

CAPITULO l. - El gigante MoroIt

e contaré la maravillosa historia de Tris-án e Isolda, Es una le
-nda bella y triste, 'una leyenda de amor y muerte. .
1 los tiempos antiguos, el rey Marcos reinaba en Cornualles. En
corte vivía su 'sobri no Tristán, el más hermoso doncel nacido
reina. Su escudero Gorvenal lo adiestró en el manejo de las

mas y en franquear de un salto los más nchos fosos. Le ense-
a odiar la mentira y la felonía y a defender a los débiles.

-ist án sabía tañer ' el arpa y cantar, dominaba el arte de la rnon
oía y no había gesto ni sentimiento fascinador que él no tuviera.
gún viejos tratados, el rey de Irlanda exigía a Cornualles un
sado tributo: el primer año recogía trescientas libras de cobre;
segundo año, trescientas libras de plata.iel tercero, trescientas ,
Iras de oro y cuando llegaba el cuarto ano, se llevaba a tres
entes mozos y trescientas .doncellas de quince años, elegidos al
ar entre las familias del ' país. • ....
rey Marcos declaró:

Esta humillación dura ya quince años. Me resisto a seguir so
rtándola.
rtonces el rey de Irlanda equipó una flota para arrasar la t ie
I de Cornualles. Pero antes envió a un" caballero gigante, lla
ido Morolt, a quien nadie había logrado jamás vencer en una
talla.
ando los barones se reunieron en la sala del palacio y Marcos
n ó su asiento bajo el palio real, Morolt habló así:

ey Marcos, escucha por última vez el mensaje del rey de Ir.
da, mi señor. Te conjura a cumplir el pago del tributo que le
oes. y como tardas mucho, te requiere para que en este día me
regues trescientos donceles y. trescientas doncellas. Mi nave,
lada en el puerto de Tintagel, se los llevará para que sean
'stros siervos. Sin embargo, si alguno de tus barones quiere
bar en campo cerrado que el rey de Irlanda 'exige este tributo
tra derecho, aceptaré su desafío.



v ,

Los barones se miraron entre ellos. Luego bajaron la ca beza.
Morolt insistió:
-¿Cuál de vosotros, señores, quiere luchar por la libertad de es!
país? Nos iremos a la isla de Saint-Samson, Allí vuestro caballer
y yo combatiremos cuerpo a cuerpo.
Todos seguían en silencio.
Habló por tercera vez el gigante:
-y bien, ya que rehusáis, elegid a la suerte a vuestros h ijos p~

ra llevármelos. Pero no creí que este país estuviera poblado IX
siervos.
Entonces Trist án se arrodilló a los pies de Marcos y le dijo:
-Señor, si os place, acordadrne la merced, trabaré la batalla.
En vano quiso el srey disuadirlo. Era tan joven. ¿De qué le se'
viría su audacia? Pero Tristán lanzó su guante a Morolt, y Moro
lo recogió.
En el día fijado, Tristán se colocó sobre un colchado de cend
bermejo y 'se hizo armar para la grande aventura. Revistó la cot
y el yelmo de acero bruñido. Los barones lloraban de compasió
por el valiente.

-Señor, si os place acordarme la merced, trabaré la bataJla



'Ah Tristán! -de-
I . b
¡O- , temerano a-

bella juvent ud,
or qué no he em
endido yo esta lid?
i muerte no causa-

tanto dolor sobre
tierra ...

lñeron las campa
s, y todos, nobles y
lanos, niños y mu
es, lloraban y re- '
ban, escoltando al
roe hasta la .playa.
-ist án subió solo en
a barca y zar p ó
cía la isla de Saint-

n van o quiso el rey disuadirlo.
imson.
orolt había puesto a su bajel una 'rica vela de púrpura y llegó
, -imero,
narraba su barca a la orilla cuando Tristán tocó tierra a su
.z, rechazando la suya con el pie hacia el mar.
-Vasallo, ¿qué haces? - preguntó Morolt. ,
-Vasallo, lo has visto -repuso el ' joven-o Sólo uno de nosotros,
gresar á vivo y para uno solo basta una barca sola.
ambos se perdieron en la isla.

adie vi ó la áspera batalla . Pero por tres veces pareci ó que la
isa del mar llevaba a la ribera un' grito furioso. Entonces, co
) signo de duelo, golpeaban las m ujeres sus manos en coro, y

compañeros de M orolt, agrupados aparte, en sus tiendas,
ían. (CONTlNUARA )

<Simbod" of rece a sus concursantes un

proyector de cine cada semana. Envíe su

solución a nuestro concurso semanal} y. .

la suerte dirá si es suyo el GRAN PREMIO.
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al gnomo qué deseaba

e a la puerta de sus casas. , Iré a casa de la señora Canuta a pre
tarle si puedo encargarme de algún trabajo en su obsequio.
efecto, fué a casa de la tía Canuta, que vivía en un gran zapato,
nión de sus numerosos hijos. El gnomo tiró de uno de los cardo
del zapato y, resonó la campanilla dentro. La señora Canuta se
ó a la ventana y le preguntó qué quería.
iene usted algún trabajo para mí? - preguntó el gnomo-. Estoy

uesto a hacer cualquier cosa, a ca mbio de que todas las noches
un poco de leche -a la puerta de su casa, siguiendo la costumbre

tros tiempos.
ueno, si quieres, ve a ver si encuentras a uno de mis hijos -con
, la señora Canuta-. Falta uno en casa, pero no puedo recordar

un niño o una niña. Tengo tantos, que ya he perdido la cuenta.
a por el, bosque y si traes a esa criat ura ant es de la hora de ce
te daré un jarrita de leche por espacio de una semana.

t

-
La señora Canuta e a som ó 3 II

Una vez había un gnomo muy codicioso. L e gustaba mucho la In

la leche. P or las noches solía rondar en torno de las casas, Par'
si alguien se olvidaba un jarro de leche en la puerta, pero nun
va la buena fortuna de encontrarlo.
-Es una vergüenza -dijo a su amigo el conejo-. Antes la
tenía la costumbre de dejar en la puerta un poco de
gnomos, pero ya nadie se acuerda de nosotros.
-Tengo entendido -contestó el conejo-- .que antes los gnom
ganaban este regalo con su trabajo. Solían barrer el suelo y lirr
Y ordenar las casas, y la gente les correspondía dándoles leche
cambio, ahora, los gnomos no' trabajan, y es natural que nadie I
leche y miel.
-¿De veras? -preguntó el gnomo, muy preocupado--. Buen
no sirvo para limpiar y barrer, pero podría encargarme de otro!
bajos, a cambio, naturalmente, de que la gente me dejase un p



El gnomo oyó, encantado, aquellas palabras. Salió hacia el bOl
que y mpezó a buscar por todas .partes a la extraviada criatur~

No tardó en ver una niña sentada al pie de un árbol y ocupad
en escuchar un pájaro cantor. Sobre sus rodillas tenía un poco d
leña y no parecía estar triste ni desolada.
-Ven, queridita -le dijo-, si te has extraviado te llevaré a ti

casa.
-¡Oh,..no! No me he extraviado, muchas gracias -contestó I
niña, sorprendida-o Conozco perfectamente mi camino.
El gnomo escuchó, muy disgustado, tales palabras. Y como no e¡
taba dispuesto a perder su jarro de leche, decidió hacerse acon,
pañar por la niña para dar un paseo y extraviarla de verdad.
-Acompáñame y te enseñaré mi casa -dijo a la niña- o E Sl

situada bajo las raíces de un gran roble.
La niña se sintió muy interesada al oír hablar de una casa situó
da debajo de las raíces de un árbol, de modo que se puso en pI
de un salto, y, muy contenta, siguió al gnomo. Este la llevó, efec
tivamente, a su vivienda.
-Todo es muy bonito -exclamó la niña.
Cuando salieron miró a su alrededor. Pero inmediatamente,
'asustada, se volvió a su compañero.
-Ahora sí que no sé por dónde debo ir. ¿Puedes acompañarme
-Sin duda ---contestó el gnomo-. Ven conmigo.
La tomó de la mano y los dos echaron a correr a través del bo.
que. El zapato de la tía Canuta estaba 'm uy-lejos, pero, al fir
llegaron allí. '
-¡Ya estarnos! -dijo el gnomo, dando un empujón a la niña
Entra.
-No quiero --contestó la niña-o Esa no es mi casa.
-No seas tonta -le dijo el gnomo, figurándose que la niña rner
tía-o ¡Eh, tía Canuta! Ahí tiene usted a su niña. No se olvid
esta noche de mi jarro de leche.
-No, no me olvidaré --contestó la tía Canuta, asomándose nut
vamente a la entana-. ¡Ah! ¿De modo que se había extraviad
una niña? Bueno, hijita, entra, lávate las manos y ven a cena
Date prisa y no te quedes mirándome así.
El gnomo no esperó más y echó a correr en busca de su amigo t

conejo, para contarle cop cuánta facilidad se había ganado el j
ITO de leche por espacio de una semana.
Por el camino pasó ante una casa, y a su puerta vió a una muje



•
El gnomo y la niña corrieron a través del "bosque.

-¿Puedo serle útil? -preguntó el gnomo, 'deseoso de ganarse un
ita de miel. - .

-Si pudieras hallar a mi niña -dijo aquella mujer.
-¿Me dará usted un Íjlrrito de miel todas las noches por espacio

una semana? -preguntó el gnomo codicioso.
-¡Oh, sí! Te daré todo lo que quieras -<:ontestó la pobre mu-
-. Pero tráeme cuanto antes a mi hija. Te lo ruego.
gnomo, muy"satisfecho, echó a correr en busca de otra cria

ra extraviada. Se metió de nuevo en el bosque, y, al poco rato,
contró a un niño sentado en el suelo y que lloraba amarga
nte.

-¡Hola, hombrecito! ¿Te has extraviado? -preguntó el gnomo--:.
-ompáñame y te 'Ileva r é a tu casa. •

niño se puso en pie de un salto y secó sus lágrimas. ,
gnomo lo tomó de la mano y lo llevó rápidamente a la casita,

mde aguardaba, inquieta, aquella mujer.
·¿Este es el camino? -preguntó el niño muy extrañado--. Pues
1 lo conozco.



-No digas tonterías --contestó el gnomo--. Mira, ahí está u
casa en que vives y tu mamá está en la puerta.
-No es verdad -contestó el niño, esforzándose en soltarse de h
mano del gnomo.
Pero él lo sujetó con fuerza, pues no estaba. dispuesto a. dejarsf
perder su jarrito de miel.
-Ahí tiene usted a su niño. Es muy malo y asegura que no h
conoce.
-¿Qué demonios estás diciendo? -exclamó aquella mujer_
Este niño no es mío. Yo tengo una niña y no un niño. A éste n(
lo había visto nunca. ¡Pobrecillo! Lo has asustado de un roode
terrible. ¡Oh! ¿Qué habrá sido de mi hija?
El gnomo, con los ojos y ta boca muy abiertos, se quedó mirando
asombrado, a aquella mujer.
-Entonces ya sé lo que ha pasado -dijo--. Esta mañana lleve
a su hija a casa de la tía Canuta, que había perdido a este niño
¡Qué lío tan espantoso! . '
-¿Sí? ¿Te parece divertido lo que has hecho, maldito gnomo!
Ya veo que sólo pensabas en tu leche y en tu miel y no te im
portó trabajar como es debido. Ahora acompáñame.
Lo agarró por la oreja y le obligó a seguirla por el camino.
N o tardaron en llegar al zapato y, a través de la ventana, pudie
ron ver a .los numerosos hijos de la tía Canuta, que se d isponíar
a cenar, y la madre de la niña hizo entrar al gnomo y al niño er
el zapato. . ,
-Buenas tardes -saludé-. Este sinvergüenza de gnomo le hs
traído a usted mi hija en vez de su hijo. Y he venido a cambiarlo
-Ya me pareció que no conocía a esta niña -dijo la viejecita
poniéndose en pie-. En cambio, estoy segura dé que éste es hije
mío. And~, ve a lavarte las- manos, pues si no llegarás tarde a ls
mesa.
El niño, muy contento, salió cen-iendo, y la niña, al mismo tiem
po, acudió, presurosa, al lado de su madre.
-Toda la culpa la tiene ese gnomo idiota -dijo la buena muo
jer, abrazando a su hija-v-. Era tanto su deseo de tomar leche )
miel, que cometió la equivocaci ón más espantosa-. ¿Qué le parece
si le damos unos buenos azotes? .
Pero, al mirar a su alrededor, en ' busca 'del gnomo, ya no pude
verlo en ninguna parte.
Con gran silencio y disimulo, había atravesado la puerta, porqUE
comprendió lo que iba a venir.



fdp~Pf~I~9
oró, el Superpollo, sólo tiene audacia .

Es su . a, lo patito Cuacuó, la que
monde¡ fuerz . o no lo sabe él, y decide
ir o correr tierras p sombrar al mun
do.



CAPITULO X Y FINAL.
Los desposorios ' de Iniim

y Veleta.

Infimo el mosquito era tan aturdido, que había olvidado el nom
bre de su novia. Después. de numerosas aventuras oye que UnE

chinita llama a VELETA. .
-Veleta -gritó el mosquito poeta lanzándose con los brazo.
abiertos hacia el . sitio donde yacía exangüe la enamorada mas. ,
quita, .
Allí estaba, auxiliada por las dos bQmpasivas chinitas, la novis
olvidada y dolorida.'
-Veleta, mi bien amada -murmuró el mosquiter-o Tú, mi dul
ce novia ...
-Aléjate de mí -respondió con voz débil la infeliz mosquita.
-¿Alejarme? -exclamó el farsante Infimo-. ¡Ay, Veleta de ro
vida! Jamás te abandonaré ahora que te he recobrado. ¡Amor
m~! '
--Hermana -dijo una de las chinitas al oído de la ~otra-; va
mas. Yo creo que nuestra amiga Veleta está salvada.
Discretamente y con menudos saltitos las dos chinitas se al ejaror
cuchicheando como buenas comadres.
-Ahora que me has encontrado... -replicó Veleta con ano
jo-. ¿Estaba yo tan lejos? ¿No he asistido con el corazón des
garrado a tus coqueterías con Blanquita, esa despreciable har
miga?



_ .Asistido? -preguntó Infimo-. ¿Dónde estabas tú entonces?
_Sobre una hoja de acacia. Todo 10 vi; escuché las tiernas pa
labras que le dedicabas a la hormiga negra y fea.
_Oíste mal ...
-No mientas, Infimo -expresó Ve1eta-. Hiciste 10 imposible
or introducirte a ese antro subterráneo, tú, el hijo de la luz. .

_Tenía mucho calor y buscaba la sombra -itlsinuó el mosquito
embustero. \ -
-Sí, Y fué necesario, para que te ¡¡¡rojaran las hormigas, que su
ejército quedara derrotado -agregó· Veleta.
-¿Cómo? -preguntó atónito Inf.imo-. ¿Entonces tú fuiste has-
a ei estanque? ...
-Sin duda -declaró la enamorada Ve1eta-, -y allí vi que per
seguías con tus requiebros amorosos a ~na abeja.
-Es cierto -confesó Infirno.
-Esa horrible abeja, a quien llamabas, Bebé, te llevÓt.hasta su
colmenar . . . .•
-y me presentó a la reina -exclamó muy ufano el mosquito.
-Yo presencié el ataque de las avispas -refirió Veleta-, y
temblé por tu vida. ,
-Mi amada Veleta -murmuró Infimo, acariciando con una de
sus patas la carita pálida de su novia.
-Tanto susto tuve -prosiguió la mosquita-, que me alegré
cuando emprendiste el vuelo huyendo del colmenar. Sin embar
go, estabas rodeado de ese atroz enjambre de abejas, de esas feas
bejas, ventrudas y pesadas. Tú que eres tan bello y elegante ...

-Es verdad -asintió el petulante Infimo.
-Poco a poco la vida iba retirándose de mí -suspiró Ve1eta-.

stoy muriendo; me quedan pocos momentos para que terminen
mis dolores. •
-¿Y por qué tanto dolor?
-Porque te he amado tanto -gimlo Veleta.
-¿Y entonces qué esperamos? -dijo el mosquito.
~Yo no puedo perdonarte... --exclamó sollozando la román
nca mosquita.
Infimo se puso de rodillas ante la cuitada mosca y balbuceó:
-Perdón, Veleta mía. Si no me perdonas, moriré a tus pies.
-No mueras -suplicó Veleta.
-¡Ay, Veleta!, tú eres la más hermosa de las novias, la incom-
arable, la divina. Y yo soy el más agradable de los mosquitos.



--Así te he visto siempre yo -musitó Veleta.
-Recuerda que nos habíamos comprometido, que debíamos el
sarnas.
-¿Y tú me 10 recuerdas, cruel mosquito?
-Veleta,. te ruego que realicemós nuestra felicidad -suplicó Ir
fimo siempre de rodillas a los pies de su novia.
-Creo que la felicidad no es para mí . •. Estoy aniquilada . . .
-No te pongas fastidiosa -dijo Infimo, apretando la cintura d
Veleta para obligarla a levantarse--. Vuela conmigo, adorad,
Alejémonos de la sombra y volemos hacia la luz.
Volando planearon sobre los rosales y se posaron en un cerez
florido. .
Atardecía ya.
-Sí -declamaba el mosquito
poeta-, nosotros somos hijos ~
de la luz; los dorados rayos del
crepúsculo traspasan nuestras
brillantes alas. Criaturas sutiles,
llenas de ilusiones, que no pien
san en tr.abajar prosaicamente
como las hormigas o las abejas.
Para nosotros el amor, la poesía.
-Tus discursos son arrobado
res -musitó Veleta.
-Así es, amada Veleta -dijo
Infimo--. Observa la dulce in
clinación de los últimos rayos
solares; mira _~.1 fulzor rojo del

-Dancemos, Veleta, dancemos juntos -invitaba el feliz mosquil
a su novia.



elo. Pronto va a ca er sobre nosotros la gran paz de la noche.
ancernos, Veleta, dancemos juntos para celebrar la belleza
erna ,
ifirno se lanzó al espacio y Veleta le lo siguió feliz. Fué una de
'abescos en el aire al compás del zumbido de sus alas. Por fin
irrieron a reposar eH\' un brazo de retarno.
l sol había desaparecido dejando un matiz rosado pálido en el
elo.
-Veleta, ¿quieres que mañana sea el día bendito de nuestras
ipcias? -preguntó Infimo.
eleta no respondió.
-¿Lo quieres, Veleta? - ins ist ió el mosquito-. ¿Por qué no po
oíamos ser felices?
-¿Después de tantas traicion es?
-Qué importa -expresó l'nfimo-; mi corazón desborda de
nor por ti. ¿Yen el tuyo no hay también amor por tu mosquito
~ oro?
-Infi:n0, mi corazón te pertenece y mañana z» »

-Manana; mañana será un día inmortal --exclamó Infimo-.
la diafanidad del cielo nos juraremos oamor eterno. Mañana,



mi querida compañera, comenzará para' nosotros el id ilio supremo
La Margarita, que escuchaba el amoroso coloquio, di jo como ha '
blando para sí' . '
-Si" esa Veleta no, es tonta, debería 'casa rse esta misma noche
porque Infimo puede despertar mañana completamente desme:
moriado.
--Calla la boca, envidiosa -gritó Infimo, inquieto porque Veleta
podía oír la voz insidiosa de la Margarita.
Pero Veleta estaba ensimi ada en su amor y decía al mosquito:
-Tú serás para mí el único, el preferido.
-Me confundes -murmuró Infimo--. Yo merecía la muerte.
-y debo advertirte - ins inuó Veleta, ya m ás engallada y ufa.
na- que durante tu ausencia muchos mosquitos me cortejaron.
--Que yo los vea rondándote y verán -exclamó ,furioso Inñ,
mo--. ¿Cómo no lo dijiste antes?
--Qué importa . .. Tú sólo has podido hacer vibrar las cuerdas
sensibles de mi corazón con tus poemas delicados. Contigo adrni,
ro la hoja que vibra, la nube que se levanta.
-Es que yo soy poeta de verdad . ••
Después callaron, y muy juntos se abismaron en la belleza del
crepúsculo. Infimo ya no 'olvidaría asu amada V eleta:

FIN

En' el proximo núme
ro iniciamos la más
t ierna historia que se
haya escrito en nues
tras pág inas.
Nuestros lectorcitos
conocerán a Pervinco,
la niña que suf re los
t ristezas,de una huér
fcnq, aunque su m~'
dre vive.
Pervinca .íes cautiva
rá Con su suave per
sonalidad, que es ca'
mo el aroma de /05
pervíncas la fl or sil
vestre qu~ nace' en lo
primavera. -
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CONCUR ,SO "DIGANOS E L NUM E RO'

¿Puede decimos cuántas letras tiene el alfa beto es
pañol?
Envíe su respuesta a revista "SIMBAD", Casill a 84·[
Santjago, Su solución no será válida si no trae e l cupór
Entre los solucionistas exactos se sortearán los siguier
tes premios : 6 j uegos de p impón; 6 juegos de es cobilla
6 cajas de construcción; 6 ' cartones de. herram ientas;
cinturones; 2 juegos de dominó; 10 paquetes de Vital
mín; 10 libros de cuentos infantiles, 'y 6 pelotas de g~
rna,

SOLUCION AL CONCURSO N .Q 33
El ajedrez tiene 32 piezas.

PREMIADOS CON UN PAQUETE DE VITALMIN
Eduardo Vicent, Quillota; Guillermo Espinoza, Valpe

_________..1 raíso; María Gumercinda Iribarra, Lota; Juan Manzu
Santiago; Sergio Salvo, Santiago; Máximo M ad rid, Va

paraíso; Ambrosio Rojas, Santiago; Patricio Gálvez, Los Andes; Osear Ma
driaza, Santiago; Ricardo Isaac, Santiago. UN TUBO DE PASTA B AYCOL
Rubén Guarda. Concepción; Pedro Rodo1.fo Fica, Chiguayante; Ismae l Valen
zuela, Santiago; Manuel Enríquez, Talrohuano; Lilia Pacheco, Temuco; Mart,
Isabel Rodríguez, Santiago; Juan Ibarrn, Curanilahue; Carmen G óm ez, Te
muro; Milán Toro, Santiago; Patricio Enríquez, Santa Juana. UN LIBRO
Carlos Lizana, Linares; Humberto Díaz, Santiago; Nilo Miranda , S an Fer
nando ; Nilda Olivos, Los Andes; Ema Sepúlveda, Angol; Juan Apablaza, Viñ
del Mar; Alejandro Terrazas, Viña del Mar; Gastón Acuña, Angol ; F ra ncisc
Rivadenejja, Santiago; Hipólito Fernández, Santa Juana. UN AUTO D E BA
QUELITA : Patricio Sánehez, Santiago; Luisa Casanova, Renca; Camila Brito
Temuco. UN JUEGO DE LOTERIA : Arturo Astete, 'Yerbas Buenas; Vícto
Manuel Maturana, Concepción. UN PAR DE SaQUETES: Mercedes f l
gueroa, Temuco; Carlos Lira, Santiago; Alberto Mayorga, Santiago; Herná
Fernández, Santiago; Luis Arenas, Chimbarongo; Leoncio Iribarra, T emuco
UNA LIBRETA APUNTES: Claudio Bastías, Talcahuano; Silvio J ara, Lo
Angeles; Miguel Medel, Santiago; Gloria M ede l, 'S a n Antonio; Jorge RU1

Tagle, Santiago; Osear Carrasco, Quilpué. U N A CARPETA ESQUELAS
Patricio Zedán, Santiago; René Ríos, Santiago; Hernán Quintanilla , Rengo
P.atricio Santelices, Santiago; . Leopoldo Valero, Santiago; María de l pi18
Sando al, Santiago, y Silvia Cabrera, Talcahuano.



CAPITULO..V . - La trampa

"E 1 p eq ue ñ o
hombre vino ha
cia nos otros, y
e n t on c e s la
muer te bajó de

la mon taña".

-Han -musitó.
ñalábase a sí mis
o y bajó la cabeza.
Ian muere", quería
cir,
-¿T e llamas Han?
~xclamó Ferrio--.
l uiera esto ha ser
io . para que pro
nCles una palabra.
unos.
19ió la ano enor-.~

1 el Planeta Errante se d esarrollaba la vida primitiva que exis
) en los orígenes de la T ierra. Un grupo de exploradores se
lsladó al planeta. El joven F errio, separado de sus compañeros,
noció a un clan' de t roglod it as. El jefe de la tribu muriócom
¡tiendo con- una fiera y entonces los cavernícolas decidieron
egir al que le sucedería en 'el mando. Se libraba una formidable
eha: entre los que pret endían la jefatura, cuando un espantoso
mblor sacudió las mont añas y el bosque. Aterrorizados, los
)mbres se dieron a la fuga. El gigante amigo de Ferrio perma
sci ó inmóvil, anonadado por un obscuro terror.
-¡Ven! -llamó Fe
10--. No te quedes
tí o morirás -t rit ura
) por las rocas. Nin
ma resiste el tem
or y se desmoronan
mo si fuesen de ha
ra. ¡Ven!
ero el ' coloso -conti
taba sin movimien-



Un dinosaurio apareció junto a
dores.

~ me y lo guió hacia lEJ salida (
la caverna. Estaba bloquea
por las ¡>iedras del derrurn{
Sin desanimarse, el explorad
buscó una brecha lo suficient
mente amplia para que perrr
ti era el paso a su amigo. Cua
do la encontró, salieron a la 11
nura.
Han seguía a Ferrio con la d
cilidad 'de una criatura. No e
cobarde. Lo demostró al enfre
tarse con monstruos descam
nales, Pero un terremoto e

• algo que su cerebro no pod
comprender y que le causal
un supersticioso temor.

Cuando Ferrio despertó, Han Un nuevo peligro se ag regó a
había desaparecido. catástrofe. El cieno estaba f

_ '~' " .~: ,::'< :;-"~Y: fusión ! .~orría, con
__ __ 1~ \ ", '"'<i, y'>,' Iava hirvient e, arn
- • - - - , ,:,," ~ " ....~ \ ,1/ '. \.~ nazando invadir

" •••• 4 ~ .-~ caverna Han con¡. , ,/. . ,

\ titánica fuerza, der
bó una roca que
elevaba e o m o \.
menhir y formó el
ella un puente. 80b
él pasaron, alcanza
do un terreno que r
estaba inundado.
En leguas y legUE
la cadena volcáni
estallaba con viole
cia, reduciendo a e
ni zas los bosqt"
destruyendo los me
tes. Ríos de fue
bajaban por los f
deos y un humo al



..

Treparon al árbol
usando las espinas

corno peldaños.

P
andía én el aire. A cada instante, la tierra se abría en hon-

eX f ..
. bisploS ante los ugit ívos.
~donando sus cubiles, huían las best ias de la montaña, im-a .

lsadas por el mismo terror. .,.
rrio pensó que aquella fuga .nunca ter~maf1a. Por fin, rendidos
fatiga, él y Han se detuvieron. E l Joven, recostado sobre la
ra caliente, se durmió m ientras el gigante vigilaba. En la le
ía los volcanes aún rugían.
a idea tenaz habíase clavado en el primitivo cerebro de Han:

pequeño hom~re vino hacia nosotros .~ enton~es la muer:te
ó de la montana. Para que la ' destruccion termine, es preciso

- h b "tar al pequeno ' om re. .
ando Ferrio despertó, Han hab ía desaparecido. No tardó en
zar. Traía las hachas abandonadas por la horda y una por una
lanzó contra el "pequeño homb re" que traía la muerte. Tocado
una de las armas, F err io cay ó de espaldas. Antes de rodar
la pe ndiente de

1, vió el rostro de
1 , cont raído, ges
lant e.
no tenía más ha

s y entonces se
inó para recoger
peñasco de gran
año. Como un ra
Ferrio se levantó,
lanzándose contra
piernas, del tro

lita. Casi no tenía
eranzas de vencer,
) opondría toda
esistencia que pu
a. Con un .h ábil
'imiento, antes de
Han reaccionara,

,-olocó detrás de
le aprisionó la

eza con a m b a s
as.

I había hallado .a



El monstruo salt 
a e a.d a e i e r to

tiempo, en un in
tento 'de alcanzar a

los hombres.

su amo. En v. ,a
no mtento des

. d acirse e la llav¡
Aunque Ferrj
no poseía s
fuerza colosa
estaba en Ven
taja por su IX
si ión. D e pror
to, una gra
sombra se e
tendió s o b r

ellos. Alz 'a ro
los ojos y Pl
dieron ver u
monstruo. Co
igual prontítuc
se incorporaror
h u ye ndo. DE
trás d e e 110

avanzaba el dinosaurio. Aunque Fe io no poseía la ciencia de
profesor Estroncio, 10 catalogó inmediatamente como un carm
voro. No se parecía al diplodoco. . herbívoro, a pesar ,de su espan
table figura . Este monstruo no buscaba hierbas y pequeños am
males, removiendo el cieno de los pantanos. Era induda ble qu
sus dientes poderosos estaban habituados a desgarrar carne,
apresar víctimas capaces de debatirse y de luchar.
-A Estroncio le hubiera maravillado este encuentro - m urmur
Ferrio--. Yo preferiría haber visto al dinosaurio sólo en algÍJ;
sueño.
El joven terrestre iba a vanguardia y subió a un árbol. Inst intiv
mente, Han le siguió. La corteza tenía espinas duras como punta
de sílex, que sirvieron a los fugitivos como peldaños.
El gigantesco lagarto no se alejó. Esperaba a sus víctimas. y lal
gas horas transcurrieron. A pesar de las espinas, que desgarraba
sus patas, 'e l monstruo saltaba cada cierto tiempo, en un intent
para alcanzar a los hombres.
-Han -murmuró el explorador.

(CONTINUA EN LA ULTIMA PAGINA
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(CONTINUACION) : El coloso no respondió, ni siquiera giró
cabeza para mirar al joven. Creíase perdido.
Ferrio contuvo una sonrisa. Debía discurrir algún plan para bl
lar al dinosaurio. Han estaba anodadado, pero su brut al fUer
podía servir si el hombre de la Tierra la hacía actuar con su
teligencia.
En la noche azul y fría, el monstruo continuó su vigilia . R onda
en torno al árbol, abriendo sus fauces .al menor ruido.

Cuando el a lba d
puntó, Ferrio, por
ñales, indicó al cav
níco1a que t enía u
idea para at rapar
saurio. Inm e d i a t
mente in iciaron
preparativos. Fer
cortó una rama se
da. H an, obedecien
al terrestre, abrióe
sus potent es braz
dos ramas gemelas
entonces F errio co
có entre ellas la
sistente vara.
Cuando el sol ful¡
ró sobre las últin
montañas, el d i n
saurio se levantó

bre sus patas traseras, gruñendo. El hacha de Ferrio cruzó el
pacio y la cabeza del animal, que había aparecido ent re las e
ramas de la trampa, quedó aprisionada cuando la cla vija sal
desplazada por el golpe. Las ramas se cerraron con fu erza Y5

espinas se clavaron en la garganta del dinosaurio. Sus esfuer¡
por librarse sólo sirvieron para apresurar su muerte. E st rangu

do, desangrándose, murió, y entonces el "peq ueño hom bre" y
gigante pudieron bajar tranquilamente de su refugio.

(CONTINUAR
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CAPITULO X. - La fuga de Gil BIas.

- iSabed que puedo sentenciaros a la hor
ca ! - gritó el alguacil, rojo de cólera.

il BIas dé Santillana, su amigo Fabricio y un grupo de alegres
venes penetraron a la casa de Camila y, simulando ser ejecuta
s de la justicia, exigieron que ella devolviera a Gil BIas un ani 
) que le robara tiempo ha. Cogieron, además, en desagravio,
ras joyas.
elices con el resul
do de su farsa, esta
n reunidos en una

osada, e u a n d o
'11mpió un verdade-

alguacil, acampa
do de su escolta de
irchetes,
-Os declaro presos
-dijo el alguacil con
lZ sonora.
)s estudiantes pen
ron oponer res is-
cia, pero ante las

rabinas cambiaron
idea.

-Nadie tiene dere
~ a tomarse la jus
la por su mano



-Estáis en libertad, mozalbete _ anunf
el carcelero.

· -añadió el jUez_
Conozco el ingenio
artificio con el cu:
desvalijasteis a Un'
dama. N o niego qu
ella merecía ser er
gañada, p e r O n
apruebo la insoler
cia de presentaros Ce

mo hombres de la le'
Por esto os ganad
la condena de ir a Sf

de Santillana fué recibido en la gar el pasto grand
c árcel, es decir, iréis a r

mar en las galeras.
-Señor -dijo Fabricio, muy pálido--, no tuvimos m ala inter
ción y os suplicamos que nos perdonéis esta inocente supercherí
El alguacil se tornó rojo de furia. Hasta sus mostachos t embh
ron de cólera cuando gritó: .
-jCómo! ¿Llamáis a vuestro delito "inocente superchería"? S
bed que puedo sentenciaras incluso a la horca. Robasteis un colla
unos pendientes y un candelabro de plata. .
Aterrorizados, los
adolescentes cayeron
de rodillas.
-¡Compadeceos de
nue s t r a juventud!
-suplicó el imberbe
doctor, con lágrimas
en los ojos.
-¡Por cierto que no!
-replicó el algua-
cil-. ¡Guardias! Lle
vadme a estos píca
ros a la cárcel.
Mientras se dirigían
a la prisión, uno de
los corchetes les dijo:
-La tía de Camila
les denunció a la ron
da.

¡



guno de los pacientes del joven doctor
raba con el agua caliente y las sangrías.

~ ti' -¿Esa vieja lechu-',' • za? ¿Y cómo supo,.
que éramos imposto-
res?
-Sospechaba de vos
otros. Cuando os re
tirásteis os espió por
la ventana y os oyó
reír y burlaros. Con
vencida del fraude,
os delató a la patru
lla.
Minutos después, Gil
BIas de Santillana
era recluído en una
celda infecta. Por le-

teni a un haz de paja, y por compañía, una tribu de ratones.
¡Misericord ia ! -gimió nuestro héroe cuando la puerta se ce 
) con doble cerrojo-e--. Sa ld ré de este antro, no para disfrutar
la bell a libertad, sino pa ra ser encadenado a las galeras del rey

sta que muera so bre el remo.
anscurrieron días de angustia y desesperanza. Cuando una ma
na el carcelero, de p ie sobre el umbral, anunció:
Estáis libre.
1 BIas creyó que soñaba o que una fiebre maligna le hacía ver
iones y oír palabr as im posibles.
¿Qué decís? -balbució.
Estáis en libertad, mozalb et e. El amo de vuestro amigo Fabri

abogó por vosotros y logró vuestro perdón.
un salto se levantó G il B Ias y abrazó al carcelero. Luego se

zó a la calle, ·ansioso de ver el sol y respirar aire puro.
onto reanudó su labor como médico. Seguía aplicando le re
a que le dictó el doct or Sangredo : agua caliente y sangrías.
o poco a poco sintió que el miedo y la duda ,lo dominaban.

19uno de sus pacientes sanaba. A la segunda o tercera visita
.encont raba en la agonía.
I amo, ¿es verdaderamente un médico hábil y sabio? -se
guntaba con recelo-. Serí a mejor q ue me declarara incom
ente. No me complace la idea de seguir enviando gente al ce-
terío." .



I 1'1
• h' ,"

Al alba abandonó precipitad!
mente la ciudad de V alladolid

--

Ese mismo día, un duelista 1
moso, don Rodrigo de ondr
gón, le demandó;
-Examinad a mi novia. Es
muy enferma.

--- -=

..

-¿La han visto otros médicos?
-Sí, pero todos son unos zafios ignorantes. No pueden salvan
vida. Id vos.
-Señor. .. -intentó Gil BIas-, preferiría .. .
-Id vos -repitió el duelista, echando mano a su espada.
El joven asturiano no continuó negándose. Auscultó a la enfe
ma, que era una doncella de gran belleza y, rogando al cielo qL
le auxiliara, prescribió agua caliente y sangrías.
La novia de Mondragón murió cuatro días más tarde.
Al anochecer, Fabricio acudió a la casa de su amigo y le dijo:
-¡Huyel Don Rodrigo ha jurado matarte si te encuentra.
Gil BIas comprendió que la amenaza 'era grave y al alba aband
nó precipitadamente la ciudad de Valladolid.

(CONTINUARA)



RESUMEN: Dandy Duval y sus
.cuaren ta compañeros de pr esidio
se convirtieron en piratas por lo
mala fe del ~obernador de J am ai
ca, Carlos Dane, quien es el aliado
secreto de los filibusteros y del
rey de los piratas Barba Ne~ra.

Tras muchas aventuras, Dendv
D uval cae prisionero del temible
B arba Negra. El r&y de los pira
tas ordena atar a D uval a un más
til roto y le arroja al mar. Dandy
lo~ra escapar y Ile~a a bordo de:
"Loro de Mar'. Poco de spués se
apodera del "Ven~anza", que el
tuerto Matías se había llevado a
traición. Ambas ~oletas se dirjg~n

en busca de los tesoros de B arba
Ne~ra, ocultos en la isla del Cai
mán. Sin contratiempo recogen
las imnensas riquezas del rey de
los piratas y las llevan a la Isla
de la Calavera. Son atemorizados
allí por Nico Bonete, quien huye
con el traidor M at ías a la goleta
"Venganza".

disminuir la distancia entre
J8 S goletas, los tripulantes
"Loro de Mar" quedaron
ritos al advertir el inusitado
imiento del "Venganza". La goleta mayor no avanzaba ...

10 un remolino, daba vueltas y revueltas.
Qué significa esa extraña maniobra? -preguntó el capitán
et.
8 te dije que eran secretos profesionales -respondió el irá-
capitán Duval.

raidor Matías y Nico Bonete corrían de un lado a otro y or
iban a los 'marineros que tomaran colocación frente a los ca-
~. Ninguno obedeció. ' ' ..
los garfios --ordenó Dandy Duval a su tripulación-o Va
a saltar por la borda.
Loro de Mar" atracó junto al ''Venganza'' y D andy saltó al

¡TULO XI.-La cap
ura del pirata Dandy.

I

dy Duval salió del cama
del "Loro de Mar", lujosa-

te ataviado y con su' rape
:1 de oro en la mano.
.Jul1et -dijo serenamente al
itán del ''Loro de Mar"- ,
os en busca del ''Venganza'' ,

o que nadie dispare. Todos
ubiert a sólo con armas de
10 . No necesitamos cañones.
ero, capitán -insinuó Gu
-, la otra goleta es más po
sa.
éjame actuar -sonrió Dan
. Tengo mis artes diab óli-



· Los piratas del "Venganza" abordaron al "Loro de Mar"

puente de su goleta, seguido de sus piratas más aguerridos
esperaban en pie de guerra Nico Bonete y el tuerto M atías,
De un golpe de su espada toledana, Duval arrojó le jos el ¡

de Nico Bonete y v01vlen ose con vertiginosa rapidez hac
tuerto Matías, le sacó con la punta de su espada él tricorr

la peluca. -
En seguida comenzó a darle tajos a la levita azul, que el trt
se había endosado, hasta que se la dejó en jirones.
Mientras Duval se divertía desgarrando el traje de M atías,
llet y sus fieles compañeros encerraban a Nico Bonete Y le
gabán de cadenas.



llet --ordenó Dandy Duval- , cojan a este traidor mise
u y sepúltenlo en Ia mazmorra de la bodega. Maña~a tendre
consejo de guerra.
rrados los dos culpables de rebelión, Dandy Duval sacudió

olvo de SU levita, alisó sus encajes y sonrió a Gul1et, dicien-

a ves.cómo fué fácil la captura del "Venganza".
o comprend6 por qué Mat ías .no hizo fuego con los cañones.
ntes de bajar -respondió Duval-, yo rellené la boca de los
nes con estopa y, adem ás, quité algunas piezas a las baterías .
1 cosa hice con el velam en y ' el t imón, a fin de que si
ías me arrebataba el barco a traición, no pudiera valerse de
or eso la goleta giraba como un remolino.

realidad tuvo usted una . idea genial, mi capitán.
ullet ~prosiguió Duval- , tengo las cartas que ~arrebaté al
dero Timoteo. Boné. Las he leído y son asaz comprornetedo
ara el villano que gobierna en Jamaica. '

tra vez vamos a .rneternos en la boca del lobo -insinuó Gu-
\ .

, preciso --declaró Dandy- , porque no podemos pasar ' la
perseguidos como crim inales por los barcos ingleses. Nos han

tado a ser pi ratas, cuando podríamos aprovechar nuestros bar
sn el comercio honrado y barrer de estos mares a los ~ilibus

. Pero antes que todo vamos a desembarcar en la Isla de la
vera al tuerto Mat ías y a Nico Bonete. Allí se quedarán me
ido sobre su suerte. Sólo yo , conozco la existencia de esa is
erdida en el mar Caribe.

si aún continúan las erupciones sulfurosas? -preguntó Gu-

a lo sabremos -replicó el pirata DandY-. Como no es pre
que las dos goletas vayan a la Isla de la Calavera, tú te que
, en este punto y yo iré con mi gente a dejar a los prisioneros.
e efectuó; el tuerto M atías y Nico Bonete quedaron en la

de la Calavera, a pesar de las protestas de Matías, que lucha
omo un energúmeno por desprenderse de las cadenas con
le ataron.
e vengaré- juraba Matías- . Antes de una semana tú su
a la horca.

~l~ta "Venganza" sólo estuvo una hora en' la isla maldita y
eCla ya cuando se hizo a la vela con .dirección a Jamaica.



Dandy Duval sacó con la punta de su espada el tricornio y la p
ca del tuerto Matías.

De pronto el vigía señaló dos barcos en lontananza.
El pirata Dandy, cogiendo su catalejo, reconoció al pun to la
leta de Barba Negra.
Un barco inglés le perseguía.
-Magnífico -exclamó Duval-, nos colocaremos de parte
navío inglés y por fin el azote deIos mares caerá en poder d¡
~utoridades británicas. '
Barba Negra había reconocido a Dandy Duval y usando del
tavoz le gritó:
-Bandido, ladrón, me has robado el tesoro de la Isla del
mán; pero ahora tendrás que devolvérmelo y pagarás con tu
todas tus villanías. .•
-Salud, Barba Negra '-' -respondió el pirata Dandy- . ¿No
visto la escoba que enarbola mi goleta en el mástil? Significa
barreremos de estos mares a todos los villanos. Y a ti prior
mente.

I Dandy Duval tenía preparados sus cañones, y en el momento
Barba Negra daba la órden de disparar, recibió un nutrido
go del 'V enganza".
Lo extraño era que el navío inglés no se mezclaba en la ba
Se diría que los marinos británicos preferían que ambas gc
piratas se exterminaran recíprocamente antes de que ellos io'
,nieran.



leta de Barba Negra era
go 1 "Vpoderosa que e engan-
Sin embargo el combate se

ltenía indeciso Y los compa
) 5 de Dandy Duval lucha-
heroicamente.

pronto, Duval ordenó_a sus
tas que silenciaran sus ca
es y fingieran desertar de la
a.
a Negra lanzó un grito de

1fo y atracó el barcoa la go-
de Duval. .

1 señorito de las corbatas,
encaje y del sombrero ern
lado se creía invencible
jo Barba Negra saltando al
ite del ''Venganza''-. Va-
a terminar con el petirne-

en venido -replicó Duval
endo de entre los caño
- j yo deseaba tu visita, que
amigo.
tes que Barba Negra diera
1S0 , la tripulación del ''Ven
1" salió por todos los lados,

ndo a los piratas que, ere
ose victoriosos, invadían la
rta del barco.
é tal, Barba Negr~? -ex

) el pira.ta Dandy-. ¿Vie
plancharle las corbatas al
etre Dandy?

negra, cogido de sorpre
trocedió para desenvainar
ada. Fué un duelo horné
1 que se desarrolló entre

capitanes piratas.

)

/.~/tMI
Nico Bonete y el tuerto Matías
quedaron abandonados en, la isla.



Dandy sangraba y Barba Negra desfallecía. Por fin, una est
da a fondo arrojó al suelo al terror de los mares Caribes. ()
-Dandy Duval --dijo una voz varonil tras del triunfante p:
ta-, queda usted arrestado en nombre del rey. '
-El capitán Flash -murmuró Duval sin perder u calma
Sea usted bien venido, mi ilustre amigo.
Mieñtras 'las goletas piratas se trababan en lucha y se desarro:
ba el duelo a muerte entre Duval y Barba Negra, la fragata t
tánica se había aproximado al "Venganza" y su tripulación Si

sin dificultades al puente de la goleta.
-¿Usted piensa arrestarme, capitán Flash? -preguntó Dan
-Es mi deber -respondió el marino.
-¿A dónde nos llevará?
-Al puerto de Jamaica, junto con las tripulaciones de ambas
letas -expresó el capitán Flash-. Usted será juzgado por
latería, capitán Duval; por cierto que yo trataré de defende
pues gracias a usted triunfamos ·de ese demonio -añadió el
pitán señalando con el pie al pirata Barba Negra, que yacía
conocimiento y desangrándose.
-Muy bien -respondió el pirata Dandy-, iremos a Jama
mi capitán, pero creo que pronto tendrá usted que arrestar al¡
pio gobernador de Jamaica.
El capitán Flash creyó que Dandy Duval hacía un chiste de
gusto.
¿Cómo podía él arrestar al representante de Su Majestad el
de Inglaterra en la isla de Jamaica?
Barba Negra fué trasladado a su goleta junto con la tripular
del "Ganso Amarillo" y. Dandy Duval quedó en el ''Venga:
con sus compañeros. Pero 'ambas tripulaciones, en ca lidad de
sioneras, fueron atadas con grillos y cadenas, en tanto que la
rineria inglesa dirigía los barcos.
-No hay que desesperar, muchachos -gritó Dandy a sus fl'

neTOS-. Yo llevo pruebas de la culpabilidad de Carlos Danl

gobernador de Jamaica, y juro por mi tricornio emplumado
antes de un mes Su Majestad el rey de Inglaterra nos canee
IU favor.
Los tripulantes del "Venganzá" adoraban al capitán DandY,)
nían plena confianza en él. Por 16 tanto soportaban resignado
cautiverio.

(CONTINUAR



CAPITULO II. - Isolda la bella
I

rey de Irlanda exigía a la tierra de Cornualles un tributo de
nbres jóvenes y doncellas para convertirlos en sus siervos.
ist án, sobrino del rey M arcos, decidió batallar con el gigante
orolt, a fin de librar al país de esa humillación que desde hacía
ince años le afligía.
s combat ientes se dirigieron a la isla de Saint-Samson, Y' los
e vieron partir al fino doncel y al corpulento irlandés- creye
1 que el día de la muerte de Tristán había llegado.

la costa, los barones de Cornualles temblaban por aquel sa
ficio inút il.

\ ,

s doncellas que debían marchar con el tirano se doblegaban ca-

ñores irlandeses, Morolt ha com ba tido bien -declaró Tris
t án, mostrando la espada qu ebrada.

I



Al llegar al castillo, cayó en brazos del rey
Marcos.

mo flores ~ustias. S
madres lloraban.
Por fin. en la lejan
vieron hincharse
vela púrpura. La b.
c~ del gigante em~
zo a navegar haCia
costa. Un clamor
angustia se elevó:
-¡Morolt! ¡MorG
La . barca se acere
bao Sobre la cresta
una ola se desta
más visible' y divi'
ron un caballero q
se erguía en la pn

_ En cada una de s
manos blandía ti:

espada. Era Tris
Veinte barcas volar
a su encuent ro y I

donceles se lanzaron a nado. El héroe saltó a la playa, y mientr
las madres arrodilladas besaban sus pies de hierro, gritó a I
compañeros de Morolt:
- Se ñores irlandeses, Morolt ha combatido bien. Mirad, mi ¡

pada. está rota : un fragmento de la hoja quedó hundido en
cráneo. Llevad este trozo de acero, señores. ¡Es el tributo de Ce
nualles!
Pronunciadas estas palabras, se encaminó hacia Tintagel. A
paso, los niños libertados agitaban largas ramas verdes. Cuanc
entre cantos vibrantes y son de campanas, llegó Tristán al ca
tillo, cayó en brazos del rey Marcosz La sangre brotaba de s

. heridas.
Desde aquel día, Tristán languideció. Linfa envenenada COIl

por sus venas. Los médicos declararon que Morolt le había ~
rido con un arma emponzoñada.
-No tiene salvación -murmuraron-o Sólo Dios puede hacer
reVIVIr.
Las llagas del héroe despedían una fetidez tan terrible, que s
más queridos amigos se apartaban de él. Sólo el rey MarcOS,



scudero Gorvenal Y el senescal D inas de Lidan perrnane-
junto al agonizante. ~ólo ~ll~sl porq~e le ama~an y su amor

leía sus horror"es. Por fin Trist án se hIZO conducir a una caba
construída en la ribera y , recost ado delante de las olas, espe-
a la muerte.
-ando al mar, murmuraba :
uiero que las olas me lleven lejos, solo. ¿Hacia qué tierra?
lo sé; pero acaso hacia donde encue?~re quien i7.e cure.

ito suplicó, que el rey Marcos accedi ó a su deseo. Lo deposi
~n una barca sin remos ni velam en y Tristán quiso tener jun-
1 sí nada más que su arpa. "

o un marinero que, en el curso de larga travesía, echa por la
da el cadáver de un antiguo camarada, así, temblándole los
zos, Gorvenal impulsó mar ade tro la barca donde yacía su
>. Y el mar se lo llevó.
e días y siete noches lo a rrast ró suavemente. A veces T ris 
tañía el arpa y calmaba su angustia . Por fin , el oleaje lo varó
unas playas.

noch e, los pescadores 'habían dejado el puerto para tender
redes y remaban cuando oyeron una melodía audaz y extra
que cor ría, al ras de las aguas. Inm óviles, suspensos los remos,
chaban. En la blancura del alba, divisaron la barca errante.
aba a la deriva . y nada parecí a vivir en ella, excepto la voz
arpa, que se debilitaba, hasta que se extinguió.
do los pescadores abordaron la barca, las manos del prínci

'ad an inertes.
o llevarem os a Weissefort, para que Isolda la Bella lo cure,
jeron.
1 olda la Bella era sobrin a de Morolt y siempre recordaría

ardecer en que los barones de Irlanda trajeron muerto al gi
e. Ella y su madre, la reina , acudían siempre a recibirlo. Si
ba herido, lo curaban, porque conocían las bálsamos y los bre-

que reaniman. Pero Morolt había muerto. Yacía cocido en
uero de ciervo, el fragment o de la espada enemiga aún en
do en su cráneo. Isolda lo retiró para guardarlo en su co
l~. marfil. Inclinadas sobre el gran cadáver, ella y su madre
hJer?n al vencedor. Y desde ese día, Iso1da la Bella apren-

odIar el nombre de Tristán de Loonois.

(CÓNTINUARA ) .



VAMOS A SALtlPAR A
LA N/tiA OFf PATRON
(RUé LLEr;o AYER•.•

CVANJ)() SEFUE PARA LI!
CAPITAL ESTABA 6UAINIlA,
PERO TODAVIA DEBE ACaR
PARSE PE MI



Ita o.
ESTE ESMIN/Ero. SE UAMA

PONeN/ro



-jOjalá · yo perteneciese a.:
niño!- suspiraba el marinerl

L ila tenía once muñecas y todas las noches, antes de acostars
las sentaba sobre la mesa del cuarto de los juguetes. H abía d:
hadas muñecas, dos .beb és, otra muñeca que andaba, una mUñec
rancesa, con pestañas de verdad, dos muñecas de madera, holar.

desas, dos pequeñas muñecas japonesas y un muñeco vestido d
marinero.
Este último era un muñeco para mno y, naturalmente, le de¡
agradaba mucho pasarse el día acompañado de muñecas. Por s
gusto habría vivido con soldados, ositos o caballos de cartón. \
tenía la opinión de que las demás muñecas eran más tontas c;
da día. .
-¡Ojalá perteneciese a un niño! -decía-o No me gusta vivir e
oompañía de tontas como vosotras. . .
Como se comprende, las muñe
cas le creían muy mal educado
y as í se 10 decían.. '
-Habrías de considerarte feliz
viviendo en un cuarto de jugue
tes como éste y perteneciendo
a una buena niña, que no nos es
tropea -dijo la muñeca anda
dora.
-Yo necesito aventuras ~on

testaba el marinerito-. Me gus
taría poseer un barco de mi pro
piedad y hacerme a la mar. ¡Oh,
qué valiente sería! Lucharía con
los piratas, mataría tiburones,
naufragaría en una isla y ·luego
construiría yo mismo un bote.
¡Oh, no sabéis 10 valiente que
soy!
-No, no nos hemos dada cuen
ta '-dijo una de las muñecas-.
Sabemos, sin .em bargo, quién fué





algo avergonzado de sí rmsrno. Echó a andar por un sendero
de pronto dió un grito.
-¡O~. una serpiente! ¡Una serpiente, que se arrastra!
---¡No seas idiota! -contestó el mochuelo volando a corta ah
ra-. No es más que un gusano grande, que acaba de salir de
madriguera, para dar un paseo nocturno. ¡Vaya un cobarde!
-De ninguna manera -protestó-. Soy tan valiente como
primero. No tengo miedo a nada.
Mientras pronunciaba estas palabras, apareció por el sendero
señor Pinchos, es decir, el erizo que iba en busca de al gunas e
carachas para cenar. En su prisa tropezó con el marinerito

I

éste gritó de dolor.
-Pues, ¡no haces poco ruido! -exclamó el erizo-. Siento In

cho haber tropezado contigo, pero en realidad tendrías que It

rar por dónde andas.
El señor Pinchos se alejó corriendo y dejó al marinerito ocup
do en frotarse el cuerpo en todos los puntos en que había sic
pinchado. Luego continuó andando, decidido a demostrar la ro
yor valentía, cualesquiera que fuesen las aventuras que pudies
sobrevenirle.
Casi se encontraba ya a orillas de la corriente, cuando algo
abalanzó contra él. El marinero se figuró que iban "a morderle
se volvió para huir, lleno de pánico. Oyó el ruido de unos pit
que le perseguían, pero él corrió más aún. Sin embargo, el dese
nocido que iba tras él no se quedó rezagado y en breve oyó un
voz cascada, que decía: ~

-Deténgase un momento, señor, ¿puede"decirme qué ho ra es?
No era más que un ratoncito. ¡Oh, qué avergonzado estaba el m
rinerito de su cobardía! Se detuvo en el acto y entonces quií
fingir que no había intentado siquiera la fuga.
-No tengo reloj -contestó-. Pero si presta usted atenció
oirá en breve 'las campanadas de la iglesia y así sabrá qué' hor
es.
-Muchas gracias -contestó el ratoncito-. Observo que no f

usted muy valiente. ¡Cómo huía de mí!
El marineritó no contestó. Se dirigió en línea recta a la corrien:
y buscó el barco de papel. Lo encontró varado en la or illa YdI
puesto a emprender la navegación: El muñeco se sintió muy "ah
roso. Lo botó al agua y subió a bordo. Entonces profirió ul'l gr
to, diciendo: ""



~.~
a enorme rana asomó la cabeza fuera del agua y se acercó al

barco de papel.

iSoy un marinero y me dirijo al mar!
l a enorme rana asomó la cabeza fuera del agua y a nado se
ercó al barco de papel. .
Llévame contigo -gritó-. Yo seré tu tripulación.
vantó la cabeza para asom a rse por el costado del barco de
pel y el rnarinerito tuvo un susto de muerte.
¡Qué horrible monstruo! -exclamó-. ¡Vete! ¡Vete!

-No, te acompaño -dijo la rana disponiéndose a saltar a bor-
l .

-¡Me va a devorar! -gri tó asustado el rnarinerito.
rana se encaramó, efect iva m ente, a bordo, pero como pesaba

masiado, el ligero barco d e papel empezó a llenarse de agua.
- iMe estoy hundiendo! ¡Voy a ahogarme! -exclamó el rnari
erito.
n efecto, medio minuto d esp ués el barquito se vió hundido has-
el fondo. La rana salió nadando, muy enojada, y en cuanto al

qriner ito, tuvo que ganar 'la orilla 10 mejor que le fué posible.
staba mojado de pies a cabeza , tenía mucho frío y sentía un
an susto. Recordó el agradable y cómodo cuarto de los jugué-

es, pensó en sus antiguas amigas, las muñecas, sentadas en fila
ibre la mesa y charlando toda la noche. ¡Oh, cuánto deseó
erse de nuevo a su lado!



,

-Volveré a casa --se dijo el marinerito con lágrimas en los oj
Atravesó corriendo el jardín y trepó de nuevo por la ventao.
De un modo u otro consiguió subir a la mesa y luego fué adon~
las muñecas estaban sentadas en fila. ¡Cuánto se sorprendierol
alverlel
-¡Oh, pobrecito! Estás mojado -exclamó la muñeca qUe an
de.ba-. Déjame que ·t e seque con una puntita del mantel de 1<

mesa.
-Nos alegrarnos de que 'hayas vuelto ---contestaron dos hada
muñecas-o ¿Acaso no te ha sido posible encontrar el camine
del mar? ._
-No ---contestó el marinerito-. Ese camino está lleno de ho
rribles dragones voladores, serpientes y monstruos cubiertos dE
erizadas púas. Además, la fría corriente está llena de seres qUe
se encaraman a _las embarcaciones y las hacen naufragar. La!
aventuras son desagradables a más no poder. No quiero saber na
da más de eso, pues me alegro en extremo de verme de nuevo
en casa y en vuestra compañía. .
-¡Pobre marinerito! -exclamaron las muñecas-. No te aflija
nosotras te trataremos con mucho cariño.
Así, pues, volvieron a dormir todos juntos y el marinerito no ex
presó ya nunca más el deseo de irse al mar.
¡Qué asombrada se quedó Lila a la mañana siguiente al ver que
estaba tan mojado! No pudo imaginarse siquiera qué le habría
ocurrido y el marinerito estaba demasiado avergonzado para de
círselo.

M. Ostria.-Agradecemos al ferv ien,
te amigo de " Sirnbad" sus elogios por
" B Pirata Dandy" , " Infimo el Mos
quito' y " El Planeta Errante" . Tras
m' tiremos sus saludos a Nato y Elena
Poirier. Los ejemplares que pide están
agorados . Lamentamos sinceramente no
poder ayudarlo a completar su colec
ción .

Lolita.-Moris se retiró pues sus eStu.
dios no le dejaban tiempo para dibu·
jar sus historietas. No tema Ja del'
aparici ón de Nato. que u nt o ani l1ll

las páginas de nuestra revista. Es u,d
fiel colaborador y siempre estará ,o~

nosotros y con ustedes.



ocoró se cree Superpollo, pero ,sólo es .un
obre pollo, sin fue~zas : Cuacu~ es quien
osee vigor. Cocara quiere lucirse soste
lendo un gran peso y dice a Cuacuó que
) deje solo.

Pollo farsante .

(CONTI NUARA)



, CAPITULO 1.
Hija de una ~ra

artista.

La llamaban Pervir
ca por. el azul deSL

pupilas comparable!
de esas pervincas s:
vestres que engalana
los campos en prim'
vera. Azules los oje
dorada la cabe!!el
esbelto el talle del
niña de t rece añc
que vivía con su Dé

. driza en una fine
apartada de las ciudades.
-Pervinca -llamó desde el parrón, cuajado de uvas, una muj¡
corpulenta y de aspecto bonachón.
-Aquí estoy, cortando flores -respondió la adorable niña.
-Cuando termines, ven ayudarme, hijita.
-Voy 'al instante -gritó Pervinca-. ¿Crees tú que m amá lleg
rá pronto?
-Qué impaciencia -musitó la nodriza campesina-o Ya no el
un bebé, puesto que hoy cumples trece años.
-Veo tan a lo lejos a mi mamacita -suspiró Pervinca.
-Es verdad -asintió María-. La señora Fores vive muy oc
pada con su tienda de modas. Pero has de comprender que
dura tarea para una señora viuda luchar sola en la vi da y vel
por la educación de su hija. Dios mío, dejé el pastel en el hornc
Con tal que no se haya quemado ...
Pervinca, o más exactamente Alejandra Fores, alzó los brazOS
eufórica murmuró:
-¡Qué dichosa estoy! En pocas horas más me despediré de Mar
y seguiré a mamá. Viviremos juntas, estudiaré en un liceo Y jaro
nos separaremos.
No más ansiedades por esas visitas tan cortas y espaciadas, no ro
vida de pueblo chico.
Pervinca sólo extrañarí~ la cálida ternura de su nodriza María.
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~..~~IIí~" I........,
automóvil ~e mámá!-gritóPerviJ:~,ca y C!O,rrlO

verja, con el ramillete de flores en la mano.
-jEI

e pronto la in~~dió una inqui;~d. ¿C~~pliría ~~ madre la pro
lesa que le habl,a ?lecho elni su ~ltlma vblslt a ?b¿O '~Hrla a decirle, su
'endo al automoVl que e a misma go ema a: e reflexionado,
)lervinca; el aire del campo t e conviene más que el de la ciudad.
Jermanece otro año junto a la buena M aría"?
:ste pensamiento provocó una inm ensa tristeza a la niña semi-
uérfana. '
'obresalt ada, Pervinca escuchó de pronto un ruido lejano.
~El automóvil de mamá -gritó corriendo hacia la verja-oMaría
-gritó al pasar junto a la cocina-e-, ya viene .. .
ervinca avanzaba jadeante con las flores que había cortado poco
ntes, en la mano. .
Jna hermosa y elegante dama detuvo el coche y sonrió a Pervin
a. Madre e hija se estrecharon con efusión.
-Te he traído un regalo para tu cumpleaños -dijo la señora Fo-

,,,,"11 ~~ ,:.' .'. .. • '!t'
~ ~ ~ . ' ~C·

~-~~~

,... .:;:'~~ tfL,.~~~~
~ . '." Y' ,.,
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r~. Es esta caja. Pesa bastante. '¿Adivinas qué contiene, hijit '
-No puedo adivinarlo -respondió Pervinca con el semblan~
radiante de felicidad. t

María Léder acudió a saludar a la dama, preguntándole Por s
salud, su viaje, sus negocios, etc. En seguida, dijo: , ' l

-El almuerz~ estará listo en un cuarto de hora más. Si UStec
quiere, haga un paseo con la niña hasta el arroyo.
-Prefiero descansar bajo los castaños --expresó la señora Fa.
res-. Qué silencio, cuánta paz..:, Tanta tranquilidad, después dI
una vida agitada, Pervinca, tú extrañarás mucho el ambiente cam.
pesino. .. .
--Cerca de ti, mamacita, nada extrañaré -murmuró P ervinca
abriendo la caja que le obsequiaba su madre. .
-Una radio --exclamó Per'vinca-. Has adivinado mis deseos.. ,
y con discos. Qué contenta estoy.
Cuando ya había manifestado toda su alegría por el precioso re.
galo, María indicó a Pervinca que debía ayudarle a colocar la me.
sá en el jardín.
La señora Fores quedó sola. Inmediatamente su expresión cam
bió. Pensativa observaba el jardín, las verdegueantes praderas
el arroyuelo y los pajarillos que trinaban en los árboles.
--Cuánta paz -repitió suspirando-. Pervinca cree que vaya
llevármela hoy a casa. Sufrirá una 'gran -desilusión. Pobrecita. v.
Resulta difícil engañarla. Tendré que prepararla para la gran re
velación. ¿Cómo acogerá mi confesión? .
-Listo el almuerzo, mamacita -anunció Pervinca.
Terminado de almorzar, Pervinca quiso probar la radio.
--Comenzaremos por este disco -insinuó la señora Fores.
-"Las tres princesas", vieja canción, interpretada por Mona Ber·
ge.r -leyó Pervinca,
Una preciosa voz de soprano se dejó oír. Era una melodía suave,
armoniosa.
Pervinca escuchaba embelesada esa voz subyugante, plena de
emoción artística. .
La señora Fores colocó otros dos discos de la misma artista y luego
dijo a Pervinca:
-Vamos a caminar. .. María desea que visitemos el arroyuelo,
En el confín de la finca, ocuparon un sitio junto al agua cristalina
que surcaba por entre las piedras con leve rumor. Los sauces
llorones formaban un toldo de esmeralda sobre sus cabezas.



Aquí podremos conversar libremente -:-dijo la señora Fores
eando con su brazo la cintura de su hija-o Tengo algo impor
te que decirte.

¿Algo importante? -repitió Pervinca, inquieta por la expre-,
m grave de su madre.
-¿Nunca has pensado que yo cumplía muy mal mis deberes pa
contigo? -preguntó la señora F ores.

-j am ás.
-Sin embargo habrías deseado verme más a menudo -insinuó
madre-. A veces retardaba mis visitas y evocaba a una niñita
litaria llorando en su lecho ...
-Cuando era chica, lloraba- confesó Pervinca-, pero María

hacía comprender que desde la 'muerte de papá tú tenías
le trabajar mucho y ganar dinero para mí.
1 señora Fores acarició suavemente la dorada cabellera de Per-
ca y murmuró:

-Maria no te ha dicho todo. H a guardado muy bien mi secre-

-¿Tienes un secreto, mamacita? - preguntó P ervinca con asom-
o.



-Sí, y esperaba .que cump!ieras trece a~os para decirte la Ver.
dad, porque antes no habnas comprendido. No soy "la persona
que tú crees. Mis ocupaciones son diferentes.
-¿No eres entonces una gran modista? -interrogó Pervinca_
¿Qué haces entonces, mamacita? " .
Hubo un silencio durante el cual el murmullo del arroyo parecía
ahondar la inquietud de aquellos dos corazones.
-Esta mañana oíste el disco de Mona Berger. ¿La habías oído
cantar otras veces?
-Sí --dijo Pervinca-. Muchas veces oí canciones de Mona Ber.
ger por la radio. Entiendo que es una célebre artista ...
-Yo soy la artista que canta con el seudónimo de Mona Ber.
ger ----<:onfesó la dama.
-¿Tú eres Mona Berger? -exclamó la niña con asombro.
--Comprendo tu sorpresa --sonrió Mona-. Es mi profesión de
artista la que me impide tenerte a mi lado, hijita. Yo quería ser
para ti s ólo una verdadera y buena madre, pero has crecido y no
puedes permanecer más tiempo en el campo. Irás al liceo y allí,
tarde o temprano, a-lguna compañera te comunicará la ve rdad.
-Mamacita, eres célebre y yo estoy feliz --declaró P ervinca
contemplando el lindo rostro de su madre, sus ojos azules, sus ca
bellos rubios y su esbelta silueta-oTodo el mundo debe adorar
te. Yate admiro y me siento orgullosa.
-Yo temía una reacción desfavorable -expresó la artista- o
Ahora comprenderás mejor el retardo en mis visitas. Canto en el
mundo entero y un contrato me obliga a largos viajes. H oy mis
mo deberé faltar a mi promesa de llevarte a casa.
Pervinca volvió la cara a fin de que su madre no advirtiera las
lágrimas que hinchaban sus párpados.
-Debo cantar en Norteamérica. Será una corta ausencia -expli·
có Mona Berger.

(CO~TlNUARA).

" Sirnbcd" ofrece, Q sus queridos lectores,
un' PREMIO GIGANTE.

Cada semana sorteará un proyector de
cine entre ' Ios solucionistas de nuestro
Concurso Semanal. Partícipe usted.
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CONCUR'SO "DIGANOS E L NuM E RO'

¿Puede decimos cuántos satélites tiene el planeta Si
tumo? .
Envíe su respuesta a revista "SIMBAD", Casilla 84-D
Santiago. Su solución no será válida si no trae el C1J

pón. Entre los solucionistas exactos se sortearán los Ij·

guientes premios: 10' tubos de pasta dentífrica Baycol
10 paquetes Vitalmín; 3 cinturones para , niño; 10 caro
petas esquelas; 5 llaveros; ,2 juegos pimpón; 5 billete
ras, y 5 juegos de dominó.

SOLUCION AL CONCURSO N.9 34.- ·La bandera de Estados UnidOI
tiene 48 estrellas.

PREMIADOS CON DOS CUADERNOS: Alejandro Mauro, R ancagua
Isabel MonteCinale, Santiago; alivia Ríos, Santiago; Jorge Narváez, Puenu
Alto; René Saravia, Santiago; Laura Morales, Temuco; Gabriela E lisabeth
Mewes, Valparaíso; Jorge Montoya, Quilpué; Antonio Videla, Santiago;
Alicia Basoalto, Linares, DOS LAPICES Y UNA GOMA: Gilberto Fuen·
zalida, Santiago; Alfonsina Moreno, Santiago; S. Monzón, Santiago; Ricardo
Boudón, .S anti ago; Bolívar Ramírez, Gorbea; Herta Glasser, Santiago; An,
tonieta Carvajal, Putaendo; Moría Luisa Péres, Santiago; Arístides Verga'
ra, Cartagena; Luzmira Costello, Illapel. UN LIBRO: Roberto Werth, Ll
Unión; alga Inostroza, Los Angeles; Adelaida Valenzuela, Ercilla ; Lidil
Caro, Santiago; ltamar Cáceres, Santiago; Karim Kauk, asomo; M a'ria Mos'
queira, Temuco; Rita Véjar"....Talcahuano; Enrique Venegas, Santiago; Nelly
Santibáñez, Rahue. UNA CAJA LAPICES DE COLORES: Agustín Mas'
careno, Valparaíso; Héetor Leiva, La Calera; Raúl Novoa, Santiago; Ben
jamín Donoso, Talcahuano; Juan Caprile, Viña del Mar; Luis Cali~o,

Santiago; Miguel González, Santiago; Juan González, Santiago; Ali cia Espl'
noza, San Francisco de Mostazal; Ana María Roche, Valparaíso. UNA LI·
BRETA APUNTES:· Carlos Bemal, La Cruz; Gilberto Brito, Santiag~;
Carmen Fernández, Santiag0i. Iris Rosa Verdugo, Talca; Zanoni Vinet, QUI'

1I0ta; Julio Toro, Santiago; Flor Díaz, Santiago; Victoria Quevedo, Valpe~
raíso; Eloísa Romo, Santiago; Margarita Pool, Santiago. UN PAQUET I
VITALMIN: Marcelino Vásquez, Tomé; María Shima, Santiago; Manue

Escobar, Valp&raíso; María Inés Mendoza, Viña del Mar; Evelinn He:
Santiago; Hemán Morales, Santiago; Alma González, Santiago; Yolan
Moya, Santiago; Pedro Salazar, Santiago; Manuel ElIi., Santiago.



LPLA"fl f
CAPITULQ VI. - La aldea amenazada.

H an sedivisaron una tortuga gigant esca .

El joven arras
tró hacia la ri
bera a la tortu-

ga .

errio y el gigant e Han prepararon una trampa en la cual cayó '
1 saurio que les amenazaba. Con la cabeza aprisionada entre dos
mas erizadas de espinas, el monstruo murió.
omprendiendo que Ferrio le había salvado la vida, el troglodita
ofreció una de sus hachas.

-'ueda ser que no intente otra vez matarme", pensó Ferrio.
an, en efecto, quis o darle muerte porque im aginó que el "pe
.ie o hombre" era el culpable de que los volcanes hubiesen es
Uado y el planeta vacilara con un sismo espantoso.
lvidando su anterior idea, el gigante se internó por los grandes
gas. Hacia esa región pantanosa huyó la horda cuando se pro
ujo el terremoto y allí también buscaron asilo las manadas de
nimales at errorizados.
erca de un estanque
nzó 2 perseguirla.
1 anfibio desapare- .
ó entre los juncos,
iientras el troglodi-
1 se detenía . El con- .
icto del agua que
ibió por sus piernas
uando él dió el paso
> causaba un intenso
error. Su pánico se
lmó e n asombro
landa vió que el
equeño hombre" se

lOzaba al estanque
se sumergía. Ferrio

lmprendió que los
ombres de las ca -
rnas no sabían na-
r. .



Han distribuyó las hachas a los hombres
del clan.

El terror se reflejó en
los grandes rostros.

La lucha submarj
fué rápida. E l jov:
resurgió, arrastranc
hacia la ribera a
tortuga que se deb
tía inútilmente.
nutos después, Fer
encendía una foga!
De pronto prorrun
pió en risas. Han
gigante, pretendía'n
dar. Se lanzó torp
mente al ag ua y mr
v í a frenét icamen
sus brazos, sin salta
el hacha de piedr
Así, dando hachazc
al agua, semiahogad
y con un eansanc
que le obligaba a re
pirar con fuerza, a
canzó la ribera. Me

. que bien había nada
do y salió airoso d
su primer ensayo.
Otra noche cubriód
sombras el planet
Siluetas gigantesca
pasaban ent re las re
cas quebradas, caro
no al valle. Aun cor
tinuaba la fuga dela
bestias, aterrorizada
por el reciente cata
clismo.
Cuando el alba de
telló, Ferrio y fla
cruzaron el llano. E

-Ia distancia. viero



a la borda, q ue se acercaba lanzando gritos inarticulados.
r ?" , l ' 1é les ocurre. -penso e Joven exp órador.
J cuando se reunió con el clan, distribuyó las hachas que los
bres abandonaron en el instante de terror supremo. Sin jefe,
arda había errado a la ventura. Han supo resguardarle sus ha-

"-,, .
",.' .... .,....,... \
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Los trogJoditas empezaron a tajar un sólido
árbol.

.sería el jefe. Este simple raciocinio determinó la elección del
nte.
Jfendieron el camino hacia sus cavernas, mientras en la le-
a tronaban los volcanes. Arribaron a un lago, en cuyo centro
Izaba una aldea lacustre.
movido, Fer r i o
.nocíó la villa de
cazadores, donde
lVO prisionero con
amigos.
u r a --susurró

iendo desfallecer
corazón.
1 vería de nuevo?
strechar ia la mano

profesor E st ron
y la del rubio Co
to? ¿Fijaría otra

7 sus ojos en las
xicaa pupilas de
aina?
s gigantes, ocultos
el bosque, se ten-

eron en el suelo a
scansar, Esa noche atacarían la aldea.
rrio 10 sospechaba. ¿Cómo evitar la masacre?
amanecer, un aullido estridente al ertó al clan. Un gigant e,

andiendo su .hacha de sílex, corría hacia el lago. N i Han ni Fe
o pudieron detenerlo. El hombre se sumergió ... , y los peces
'vorado es 10 atacaron con ferocidad, descarnando su esquele
en breves minutos.
terror. se reflejó en los grandes rostros. Venían huyendo del

lego de la montaña", ¿Debían escapar también del agua de la
mura?
n pronunció unas palabras guturales. Entonces la calma re-



nació. En silencio
. 1 .srrusos, os troglOdil

empezaron a ta la
,un ~ól~do árbol ql
crec ía Junto a la ribo
ra.
"F 'orrnaran un PUer
te para atacar" -<lE
dujo Ferrio, angi¡<
tiad~. Debo preVe
nirles del peligro.
Hizo rodar un tronc
hacia el lago y USar

do como pértiga un;
rama, bogó en direc
ción a la villa. Ergu¡
do en la arena, inrn&
vil como una esta
tua colosal, H an vil
partir al "peques
hombre". Preparó s
lanza, pero no terrn
nó el gesto para in:
niebla.

varias

~
....-

-. ~~--.-
. ~

~ ~.
Las enormes ramas -destr uyeron

cbozas.

pulsarla, mientras Ferrio desaparecía en la
El joven sonrió:
-Creí que me atravesaría. Es extraño, mi amigo Han.
Continuó bogando. La pértiga rozaba a veces el -cuerpo viscos
la aleta transparente de un pez devorador.
La distancia hasta la aldea lacustre parecía interminable.
"Tengo que llegar a tiempo -reflexionaba el explorador- oAn

tes que aclare el día caerá el roble y el ?\¡~ ' -tl');t)... ; l-L
camino estará llano para los invasores. IJ" f"IIIl .,

Nadie podrá detener la masacre. Tal ~ ~tt>N("U f fJ
vez el profesor Estroncio discurra al- :\~ I
gún medio de defensa. Es difícil, pero '/ ~m?>.Ii~ s
hay que intentarlo."S 1M BA O N.O 37
Cuando Ferrió desembarcó, surgía en .
el horizonte, como un estallido de luz, .EI pla neta ,Sa t urno tle·
el primer rayo del sol. ne .. .. . satélites.

Empresa Edi :ora Zig -Zag, S . A . - Santiago de Ch ile. J9J
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(CONTlNUACION) : En breves instantes, el joven se vi ó rode
do por la tribu de cazadores. Mediante gestos inquirió noticL
sobre sus compañeros. De pronto, abriéndose paso entre la mt
t itud de seres primitivos, apareció Aura. Sin una palabra, se la
zó a los brazos de Ferrio.
- j Aura! -susurró él-o Temí no verte más.
Cuando estuvo seguro de su voz, añadió :
- ¿Y el profesor ? ¿Y ... ?
-Todos están bien. Creíamos que tú habías desaparecido pa'

siempre. Estos antropoides horribles no nos d
ban noticias tuyas, ni explicaban nada.
-No son antropoides -sonrió Ferrio- , sir
hombres. Yo he visto otros ejemplares. Son¡

gantescos.
Estroncio, al oír ese dato, sin salud.
siquiera a su joven amigo, exclam
-¿Estás seguro ? ¿Hombres de ta:

gigantesca ?
-Sí. No tardarán
at acarnos. D ebo h
blar con el jefe
este clan.
-¿Hablar? - sonr
Cobalto, ciñendo C(

fuerza la mano de
amigo--. Sólo sone
paces de emitir sor
dos guturales. Un

tribu d e monos se entendería mejor con ellos que nosot ros.
-La situación es grave -repitió Ferrio-. Profesor, haga eo,
prender a la aldea el peligro que la amenaza. ,
En ese momento, un ruido formidable atronó el espacio. El 8

bol oscilaba sobre su base : las raíces, sesgadas por los hachazc

se cortaron violentamente, haciendo volar los terrones e~ to~
suyo y después cayó. Las enormes ramas destruyeron vanas e
zas. Era tarde para intentar cualquier defensa. •cA

(CONTI NUtu'
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CAPITULO Xl. - El capitán R olando

,- -..~. .--~ ~~

~} .1--<":-- ~

,j ~~~II.... --.._--
Er rab a por las .ca 
I ] es de Madrid,
cuando se encon 

~~.. tró con el ca pitán
..~ Rolando.

.. ; ! . •

il BIas de Santillana huí a corno alma perseguida por el diablo.
n Valladolid, un gentilhombre había jurado m atarlo porque no
lvó la vida de SU novia. El estudiante no sabía más medicina
le la practicada por, e l doctor Sangredo : agua caliente y san
ías. Con este tratamiento, los enfermos eran enviados al otro
undo. Gil BIas empezó a sospechar de que no era un buen m é
ca y la novia de Mondragón fu é su última pacient e.

pués de varias se
anas de marcha, el
gitivo llegó aMa·
id. Erraba por las
Hes de la capital
ando se encontró

10 el capitán Rolan
l . aquel jefe de
ndoleros que dos
os antes le t u v o
utivo en su guari
, cerca de Astorga.
iSígueme! -le di .
implemente, pero

n Un tono de voz
le no admitía r é
ca.



prano, a la horca d
los ladrones.
El capitán se ene

. , ¡
mino a un mesón
luego de pedir cen0
declaró:
-Estarás asombrad
de encontrarme !lqu
Te referiré las aYer
turas que tuve desd
que tú deser t a s I ¡
Aquel día, cabalgu
con mis hombres h¡
cia Mansilla. ·Alear.
zamos a una carrOI
escoltada por cualre
caballeros y la asa!
tamos. Nuestras pis
t o 1a s tronaron )
nuestras espadas sil

'G i 1 BIas obedeció,
aunque nada bueno _r '
auguraba el mandato ~

de Rolando. Tal vez
quería vengarse por
que él se fugó, resca
tando a la prisionera
Mencía, o des e a b a ~~..
que perteneciera otra
vez a su . banda de
salteadores. Ninguna
de estas alternativas
placía a Gil BIas. La
primera signific a b a
la muerte por el cu
chillo; la otra le lle
varía, tarde o tern-



ban en el aire. Pusimos en fuga a nuestros adversarios. Temien
por la vida de su amo, el cochero, que teníamos ya maniatado

J abandonarlo a la vera del camino, suplicó : "En nombre de
,ras señores, no matéis al único hijo del Corr egidor de León". Es-
10 , d i ' , d '

Palabras no espertaron a compasion e mis hombres. Al
s ' f "Y ttrario, VOCl eraron : a que enemos en nuestras manos al
m " "bl'o de nuestro peor enemigo, nos vengaremos terri emente". Yo
J di dtervine, IClen .o:. ' .. ' .

~l mancebo no tie- ·...1·L- í f':-':'~
; culpa alguna de 111 \1 ~~~, \:.~
l e SU padre nos per- """', , 1dJ ' ... ~ )'?t'o(o rr
ga porque estamos.:¡ '"'O"C" ~ o). ....:r.~
mar~en de la ley. ~_r...,. "~.. o" ~. ~'=::7 ~~_:0t:."'-t,

ed que no opone : ~ ," /J. ~~ i
s i stenciB.• No, l.e- ¡ (r ~"t. 1.-' - of(

usemos daño.. limi- ~ .- ~:.

ndon~s sólo a .des - ,~\ .~ ..;~..)\>" ">~,
ilijarlo". Yo mismo ' - b
qué de su escarce- . ~'O J~J
el oro que llevaba. ,-{I"':"' /.,

1, -'"
is secuaces, de buen ~...
mal grado, acepta
n, No podían olvi
ir que el Corregidor
r a quien enviaba
ldados al bosque
a r a dar continuas
itidas a mi cuadri
l . Después de haber

la brigad'a de sol
d~s acechaba a la
VIlla de bandoleros;



vendido los caba
y los carruajes
Mansilla, re gresan
a la cueva subter
nea. Grande f
nuestro asombro
encontrar la trarr

~
abierta.

~~1g~~~ -¡Ah! -exc 1a n
e ' Gil Bias de Santil

.---.....Itr...._'- - na-o Cuando h
con .vuestra prisior
ra, la dejé sin cerr
-Tu negligencia f
nuestra perdición,

Aquélla tué una' batalla tremenda. ven idiota - dijo ~

. lando-. Encon t r
mas a la vieja Leonarda atada a un poste y al negro D omin
agonizando. M{¡rió durante la noche y lo enterramos en la cab
lleriza. Días más tarde, cuando salimos de nuestro refugio, vime
apostada en el linde del bosque, una brigada de arqueros de
Santa Hermandad (milicia destinada a combatir a.. los bandidos
Nos. estaban acechando. "¡Ad elant e! -grité-o ¡A la carga! i ~

dejen ningún soldado para contar el cuento!" Al galope, con
pistola o el sable en la mano, se lanzaron mis bravos sobre le
arqueros. Ellos nos recibieron con descargas de fusilería . Te as
guro que fué una batalla tremenda. Mis hombres caían al sue
como piñones maduros. Muchos soldados. mordieron el polvo
creí que la contienda terminaría con toda la gente de am
bandos.
Gil BIas oía con atención el vibrante relato. Creía oír el estar
pido de la pólvora, el entrechocar de los aceros, las m aldicione
la caída de los cuerpos que rodaban d; la montura o se abatí!
sobre los arbustos secos y polvorientos que servían de trincher
-De pronto -continuó el capitán-, gritos salvajes se elevare
detrás de nosotros. Volví la cabeza y palidecí. Dos brigadas ¡n,

venían en ayuda de la primera. Estábamos acorralados y no P
díamos esperar clemencia. Todos vimos la trágica horca Y sen!
mas en torno al cuello el áspero roce de la soga. .

(CONTINUARA



RESUMEN : Dandy Duval y sus
cuarenta compañeros de presidio
se convirtieron en piratas por la
mala fe del gobern ador de Jamai
ca, Carlos Dane, quien es el aliado
secre to de los filibusteros y de}
rey de los piratas, Barba Negra.
T ras muchas aventuras, Dandy
D uval cae prisionero del temible
B arba N egra. El rey de los pira 
tas orden a atar a Duval a un más
til roto y le erroj« al mar. Dandy
logra escapar y llega a bordo del
"Loro de Mar". Poco después se
apodera del "Venganza" , que el

. tuerto Matías se había llevado a
traición. Ambas goletas se dirigen
en busca de los tesoros de Barba
Negra, ocultos en la isla del Cai
mán. Sin contratiempo recogen
las inmensas riquezas .del rey de
los piratas y las llevan a la Isla
de la Calavera. Son atemorizados
el l] p or N ico Bonete, quien huye
con el traidor Matías a la goleta
" V enganza". Dandy captura a los
traido res, y en seguida se traba
en un duelo a muerte con el pire
ta Barba Negra. Ambos tilibuste
ros son atrapados por el capitán
Flash de la marina inglesa, quien
les hace prisioneros.

-l gobernador de Jamaica, Car
JS Dane, no cabía en sí de_ale
ría al informarse de la captura
e su enemigo Dandy Duval.
- Le haré ahorcar en el dique
el puerto ante miles de espe c
dores -decía el traidor Da-
e-. No importa que también
erezca Barba Negra. Ya no me
ace falta ese bandido. Por mi
ida ordenaré al verdugo que
largue el suplicio dei pirata
ruval. Quiero escuchar los gri-
s de dolor de ese petimetre

irsante.
1gobernador se paseaba por el
IjOSO sal ón de su palacio con-
rsando con su secretario.
n cañonazo cortó la palabra
1 gobernador.

-Ya llegan -exclamó jubilo
) el pérfido Dane.
n efecto, la marinería inglesa
esembarcaba de las goletas
evando prisioneros a los dos
efes piratas y a sus tripulaciones.
)andy Duval marchaba con su acostumbrada arrogancia; Barba
egra. avanzaba con la cabeza inclinada, sostenido por dos ma
nos Ingleses. .
a multitud gritaba y vociferaba insultando a los piratas.
ro pronto la actitud va~onil de Duval se im puso a los especta

)res, quienes no pudieron menos que admirar "al hermoso joven

JAPIT ULO XII . - El ca
pitán Flash protege a

Dandy Duval _
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La multitud rrJ,taba y vociferaba, insultando a los piratas.



- A la cárcel con e~ bandido -ru~ó ,el góbernado~.
- No tan pronto, senor Dane -rephco D uval-. -. MI querido ca-
itáo Flash, acérquese. Quiero que todos escuchen lo que tengo '
ue decir. . , . . _
>sody Duval se coloco en un SItiO prominente, y alzando la voz
seia la multitud que se ~glomeraba en tomo suyo, exclamó :
_Traigo aquí cartas del gobernador al posadero Timoteo Bone,

las cuales hay constancia de que el traidor Carlos Dane tenía
lianza con el pirata Barba Negra y con Nico Bonete. Todas las
artas tienen la firma del gobernador. Señor capitán Flash, a us
sd le hago entrega de estos <acusadores documentos.
10 murmullo de indignación conmovió a la muchedumbre.
ero cuando Dandy Duval abrió su levita para entregar el legajo
e cartas al capitán Flash, sucedió algo terrible e imprevisto.
.as cartas comprometedoras habían desaparecido. En vano re gis
ró el capitán Duval todos los bolsillos de su elegante levit a.
os papeles no estaban allí.
J gobernador, que había permanecido en suspenso .hasta ese ins-

te, gritó furioso :
- A la cárcel con ese impostor, que ha pretendido mancillar el
onor del gobernador de Jamaica , representante de Su Majestad
1rey de Inglaterra. Soldados, cargadle de cadenas. Antes de una
emana él y toda su gente serán condenados a muerte.
.1 capitán Flash no podía intervenir, porque él era un subalterno
el gobernador de J amaica, pero ya había entrado en su espíritu
1 sospecha de que Carlos Dane podía ser un traidor.

e sus malos manejos en la gobernación no me cabe duda 
ensaba el pundonoroso marino-. Comenzó por hostilizar a .Dan
y Duval y demás reos políti cos en vez 'de concederles gracia por
1 hazaña que realizaron al salvarle la vida cuando venían de

glaterra."
-,Y en el asalto al puerto de Jamaica - '-dijo otro marino in
les- , Dandy Duval fué un héroe. ¿Qu~ delito cometió e~e joven
·ara que le desterraran a Jamaica, capitán F lash? .

Entiendo que formaba parte de un partido revolucionario 
xpresó Flash-. El nombre que usa no es el suyo. Pertenece a
1 nobleza de Inglaterra y creo que hasta corre sangre real por

ve~as. Por desgracia, nada puedo hacer para salvarle, tenien
~ Alder.
-Ordene que demoren los preparativos para levantar el patíbulo



-Capitán Flash -exclamó furioso el gobernador-, su conducta mI
- está resultando sospechosa.

--sugirió el teniente Alder-. Vienen las fiestas de P ascua..
Es costumbre dejar pasar ocho días antes de alzar las horcas, Us
ted tiene muchos recursos en su mano, capitán Flash.
-Muchos recursos, menos salvarle la vida a ese valiente jova
-suspiró el capitán Flash.
Compadecido por la muchedumbre que seguía en silencio a 10'
prisioneros, Dandy Duval continuó su marcha arrogante, sacU
diendo sus encajes y arreglando las plumas de su tricorn io.
Barba Negra lanzaba miradas torvas a su enemigo, pero guard8
ba prudente silencio. El rey de los piratas tenía esperanzas d
que su cómplice Carlos Dane le salvara de la "horca .
"Y si no lo hace --se dijo Barba Negra-, yo confesaré sus de
litas aunque con esto salve a Dandy Duval," ,
El pirata Dandy y sus compañeros, con grillos y cadenas en pIe
y manos, fueron encerrados en una inmunda mazmorra. ,
-Pobres amigos -decía Dandy con tristeza-, nos ahorcara~
todos en el muelle de Jamaica. Yo debí defenderles contra, O'



cos ingleses, pero sabiendo que tenía en mi poder las cartas
ar 1 b d deié .e acusaban a go erna or me eje apnsionar,
~¿Quién pudo robar esas cartas? -preguntó uno de los compa
eros de Dandy.
- No me cabe duda de que ha sido el tuerto Matías -aseguró
>andy- . Ese tuerto maldito me tuvo siempre un odio mortal.
'arde ya Dandy Duval recibió un mensaje anónimo que le llenó
e esperanzas.
- Animo, amigos -dijo a sus compañeros de caut iverio--. Una
ersona a quien salvé la vida cuando Barba Negra bombardeó el
uerto, me escribe anunciándome que en una ensenada oculta se
cuentra el ''Loro de Mar". Todavía podemos ' abrigar esperanzas.

,1 proceso contra los piratas fué una farsa.
,1 gobernador de Jamaica no permitió que 'el capitán Flash de
~ndiera a Dandy Duval. En cuanto al pirat a Barba Negra, tarn
ién fué condenado a la horca · por el t ribunal, pero Carlos Dane
isit ó al bandido 'la noche anterior y le aseguró 'que la sentencia
ndenatoria era una simulación y que en el último momento él

. facilitaría los medios para huir con toda su gente.
- ¿Y si me traiciona? - pregun t ó Barba Negra al pérfido gober-
adoro '
- No lo haré -' -respondió el facineroso--. 'El posadero Timoteo
one tendrá listos todos sus postillones para la fuga. P or el rno
lento permanece tranquilo.
sta era otra perfidia del gobernador, pues estaba decidido a
ue Barba Negra también pereciera para terrrñnar con todos los
. tigos de sus delitos.
arba Negra simuló confiar en su cómplice, pero terribles dudas

). inquietaban.
~y si Dane me traiciona? -reflexionaba, sintiendo que el sudor
lundaba su frente-. En el último instante, cuando ya tenga la
19a suspendida sobre mi cabeza, de nada valdrá que yo grite
enunciándole. Todos creerían que 10 calumnio para salvarme. P or
~rder a ese petimetre Dandy, estoy cavando mi propia tumba.
~ embargo, no me decido. ¡Maldición! Si pudiera leer en el po
Ido corazón del gobernador de Jamaica-. . ."
s horas de incertidumbre 10 llenaban de angustia. E n cambio,

andy Duval y sus 'fieles amigos abrigaban una esperanza que,
~nque débil, bastaba para alegrar su ánimo. Barba Negra les oía
Ir.



;.

-¡Malditos! -rugía-oTal Ve

se burlan porque seré traicio~

do y nadie me salvará.
-Gobernador -dijo a la si
guiente mañana el c a p i t ár
Flash-, existe una ley de SL
Majestad el rey de Inglaterr,
que prohibe las ejecuciones och(
días antes y ocho días despué
de la Pascua. Por lo tanto, n(

pueden levantarse los cadalso<
hasta 'la próxima semana.
--Capitán Flash -exclamó fu
rioso el gobernador- , su con
ducta en este asunto del piral¡
Dandy me está resultando sos
pechosa. -
-Podría decirle a usted lo mis
mo, señor gobernador - replicc
altivamente el marino inglés
pero el respeto a la jerarqus
me 10 prohibe.
Tantas dilaciones infundían re
novadas esperanzas en los pira
tas prisioneros.
Dandy .D uval pagaba cada ma
ñana al carcelero una buena su

Entretanto el "Loro de Mar" na- ma de dinero para que le faci
vebraba la vIellas dde8Pllercadlas rum- litara un baño y le pl ancharale

o a. a s a e a a avera. Iropa.
-Este petimetre -decía el carcelero- se prepara para la hores
como para una función teatral.

- -y lo será ~bservó uno de los centinelas-. El capitán Fla~
protege al pirata Dandy y también los marinos del puerto,'
Entretanto, el capitán del "Loro de Mar" había salido de la oc~
ta ensenada y navegaba a velas desplegadas hacia la Isla de !

Calavera, donde habían quedado relegados el tuerto M atías ye
pirata Nico Bonete.
¿Qué misión llevaba' el leal capitán Gullet?
Lo sabremos en el último capítulo de esta apasionante no"e~Á

(CONCLUIJ'
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1ristan~elso1da
CAPITULO IlI. - El cabello" de oro

ristán de Loonois, que sólo tenía diecioc o años, venció al gi
ante Morolt en combate sin gular. Salvó así a Comualles de la
Iranía del rey' de Irlanda, pero su sgngre quedó envenenada.
,abiendo que moriría, pidió al rey Marcos que 10 depositara en
na barca sin remos ni velamen. Con sólo su arpa, que tañía en

J S instantes' de angust ia, partió a la deriva. Navegó así siete días
siete noches, y por fin el oleaje 10 llevó al puerto de Weisefort.

.os pescadores que le hallaron. le transportaron al castillo de
solda la Rubia. Sólo ella podía salvarlo. Conocía las yerbas rriá
.icas, los filtros milagrosos. Pero ella sola entre las mujeres que
ia su muerte, porque era sobrina de Morolt, el gigante vencido.
:uando Tristán abrió los ojos y supo que -estaba en Weisefort,
omprendió que le amenazaba un gran peligro. Vió la sombra
le la muerte pasar por los maravillosos ojos de Isolda, que le
iraban fijamente.
¿Quién sois? -preguntó ella.

- Un humilde" juglar. Iba en un a nave mercante, con rumbo a
~paña, para aprender a leer en los astros. Unos piratas asaltaron
~l barco.
inguno de los compañeros de Morolt reconoció al hermoso ca

lallero de la isla de Saint-Samson, porque el veneno le había
lesfigurado el rostro.
...uarenta días después, Isolda, la de los cabellos rubios, 10 había
'urado casi del todo. Entonces T ristán huyó de la isla, regresan
10 a la corte del rey Marcos, su tío.
:labía allí cuatro barones, los más felo nes de los hombres. Abo
recían a Tristán con muy mal odio por su proeza y porque el
ey 10 amaba.como a un hijo. Te diré sus nombres : Andrét, Gue
lelon, Gondoine y Denoalen. Envidiosos, empezaron a murmurar:
-Que haya triunfado de Morolt es, sin duda, un gran prodigio.
ero, ¿por qué encantamientos ha logrado, casi muerto, bogar

.010 sobre el mar? ¿Quién de nosotros, señores, dirigiría una barca



sin remos ni velas? Se dice que los magos pueden hacerlo. 'E
qué país de sortilegio Clogró hallar remedio para sus herida ~
Ciertamente, es un embrujador. Sí. Su barca era mágica, y ta~
bién su espada y su' arpa, y cada día vierte filtros en el corazó ·
del rey. , ¡Cómo ha sabido dominar su corazón por el poder dO
las brujerías! Será rey y vosotros estaréis gobernados por ~
mago.
Los barones quedaron persuadidos y dijeron al rey:
-Señor, desposaos con una hija de rey que dé herederos al trono
El rey Marcos pensaba en su sobrino como heredero y se negó
Entonces los barones amenazaron retirarse a sus castillos fuerte¡
para hacerle la guerra.
Tristán intervino:
-Acceded, señor. No puedo sufrir más tiempo la sospecha dí
que os rindo vasallaje por interés. Decidid, mi rey, o ab andonaré
Cornualles para servir al poderoso. rey de Gavoia.
-Dentro de cuarenta días daré mi respuesta -contestó Ma rcos
En el día señalado, solo en su cámara, esperaba a . los barones
pensando tristemente:
-¿Dónde habrá una hija de rey tan lejana que yo p ud iera fin.
gir, solamente fingir que la deseaba por esposa?

!solda ta. Rubia conocía má&icas yerbas que sanaban las herld~



Vió dos golondrinas Que se querellaban por
un cabello de or o.

ese instante; por
ventana abierta al

ir, penetraron dos
londrinas que se
ereUaban batiendo
s alas. Bruscamente
stadas, desapare

~ron. Pero de sus p i
s se había escapa-

un largo cabello,
ás fino que la seda
brillante como un
yo de sol.
arcos lo cog ió, hizo
.trar a los cortesa 
)s y a Tristán, y les
iunci ó:

Por com placeros,
ñores, me desposa-
si lográis ha llar a
donce lla que he

egido.
-Por cierto, la buscaremos. ¿Dónde se encuent ra ?
-He elegido aquella a qu ien pertenece este cabello de oro y sa -
ed que no adm ito ninguna otra.
-¿Y se puede saber, señor, quién os lo ha traíd o y de donde pro
ene?
-Me lo trajo. señores, un par de golondrinas. E llas saben de
Snde.
s barones comprendieron que el rey se burlaba y s e miraron

JO enojo. Recelaban que Tristán había aconsejado aquella astu
a. Pero el joven exam inó el cabello de oro, evocó a l'solda la
ubia y dijo sonriendo :
-Rey Marcos, habéis .comet ido un error y ved cómo las sospe
1as de estos señores me avergüenzan. Pero en vano ideasteis
-te ardid: iré a buscar a la B ella de los Cabellos de Oro. Sabed
le la hazaña es peligrosa y que más dificultades tendré en vol 
er de su país que de la isl a donde maté 'al gigant e Morolt. Pero
:mo. os soy leal, juro morir en la em presa o traeros al castillo
- Tlntagel a la Reina . Isolda.

(CONTINUARA)
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lAl rlJE
El jardín de Susín estaba muy descuidado. Era preciso Cortar I
hierba, igualar el seto y quitar las malas hierbas, que casi imp¡
dían ver las flores. Susín dijo:
-No me gustaría pasarme la semana cortando la hierba e igu!
lando el seto. Mejor será que vaya a casa de Polón, el gnomo
le compre un par de tijeras mágicas. Ellas se encargarán del t~!
bajo y, mientras tanto, .yo podré dedicarme a leer ~l periódico,
En efecto, se encaminó a casa de Polón, quien tenía un establE
cimiento muy curioso, pues en él se vendía de todo. Polón er
muy listo y sabía poner un encantamiento en cualquier cosa, ,
se lo pagaban.
-Desearía un par de tijeras encantadas --dijo Susín al entra
en la tienda.
-Aquí tiene usted un par --contestó Polón.
-¿Cuánto valen?
-Cinco monedas --contestó el gnomo.
-¡Oh! Son muy caras.

.-No lo son y usted 10 sabe --contestó Polón, indignado-. E'
el pueblo inmediato esas mismas tijeras le costarían doce me
nedas.
Susín sabía que eso era cierto. Las tijeras eran muy buenas l
además, poseían un encantamiento. Pero como él era m uy avarc
deseaba pagar lo menos posible.
-Le doy tres -propuso. .
-De ninguna manera --contestó Polón-. Me cuestan más.
-No lo creo -replicó Susín,
Polón miró al avaro con el mayor enojo.
-Bueno --dijo al fin , sonriendo--. Lléveselas por tres moneda'
Susín, muy satisfecho de haber logrado lo que deseaba, pagó, tOo

mó las tijeras y se ' las llevó. Una vez en su casa, las dejó sobr'
la hierba y dijo:
-Cumplid con vuestro deber, tijeras.
En el acto las tijeras empezaron a cortar la hierba con gran rs
pidez y perfección, Susín contempló unos instantes su faena l
se dijo, muy satisfecho, que no tenía necesidad de vigilarlas.



¡Basta ! ¡Bast a ! ¿ Qué habéis hecho? --exclamó Susín, espantado.



----

Dando un grito de terror, salió corriendo.

En cuanto las tijeras hubieron terminado de cortar el césped, se
diri-tieron al seto y empezaron a igualarlo. Susín, muy contenta
puco observar su buen trabajo. .
"Acabaré de leer el periódico -pensó--, 'y luego las pondré s
trabajar entre las hierbas malas."
Se sentó a leer, pero como su sillón era muy cómodo y el calor
del sol en extremo agradable, no tardó en quedarse dormido.
Mientras tanto las tijeras seguían cortando. En cuanto acabaron
su tarea en el seto, buscaron otra cosa que cortar. Luego se diri·
gieron a los hierbajos y en cuanto ya no quedó ni uno, se vol·
vieron a los rosales y los dejaron sin flores ni ramas.
Por fin cortaron la cuerda de tender la ropa y ésta se cayó al
uelo. Las tijeras, entonces, redujeron las prendas a pedacitos m~l'

pequeños y buscaron una nueva ocupación. Como ' ya no hable
nada más, se dirigieron a la barba de Susín, que le llegaba a la!
rodillas y, en un santiamén, la recortaron.
Por último, Susín despertó, y al ver los perjuicios que habían
hecho las tijeras, exclamó asustado y colérico:
-¡Basta! ¡Basta! ¿Qué habéis hecho? [Cómo lo habéis destro·.
zado todo! ¡Estoy arruinado! ¡Deteneos!
Pero las tijeras seguían cortando. Arrojáronse hacia Susín y le



rtaron las puntas de. los zapa-
Luego le quitaron los boto)s.

es de la chaqueta Y le corta-
n la punta del sombrero. Su
n, dando un ll;rito de terror,
alió corriendo de su casa y se
irigió a la tienda de Polón.
_¡Caramba! ¡Susín! ¿Qué le
asa? _preguntó el tendero.
- ¡Esas tijeras malditas! -con
estó Susín casi llorando-. No
ay duda de que saben trabajar,
iero no es posible detenerlas.
fágame ' el fa,,:or, Polón. Que
10 corten nada más. Mire cómo
e han puesto.

)olón se echó a reír hasta de 
rsmar lágrimas, y luego dijo:
-Si quiere usted otro encanta
'liento, le costará dos monedas.
a recordará que le pedí cinco

JOr ellas y como no me dió más
ue tres, solamente pude ceder:
e la mitad 'del encantamiento.
)or lo tanto, si me paga dos
onedas más, haré que las ti 

eras dejen de trabajar.
usín se apresuró a sacar el me
edero.
- Fuí un avaro, pero bien.cas
19ado estoy. Ahí tiene usted sus
'lonedas.
) l' ' I
.0 on las tomó y luego abrió la
~erta. En el acto' entraron las
IJeras y Polón entonó unas pa
lbras mágicas. Unos instantes
~pués las tijeras estaban in
'io '1VI es en el mostrador.

¡Malvadas! --exclamó Susínme ' ,nazandolas_. Me habéis

~~"'Aijl""e~

Palón dijo al avaro : -Si quiere
usted otro encanta.miento, le

costará dos monedas.



:J

causado grandes daños y os voy a tirar a la basura.
-~o haga ~s? -le aconsejó Polón-, porque el año ,próximoI
seran muy útiles.
-Es posible --contestó Susín, dando un suspiro y poniéndosel'
bajo el brazo-. Bueno, me vuelvo á mi casa, para arreglari
que pueda. Adiós, Polón ; nunca más seré avaro, porque no

• t
negocio.
y en eso tenía muchísima razón.

F. 1 N

-

M arta Rodríguez V" Luis Reunal,
Fiel Lector, Marina . - Ag radecernos
sus entusiastas felicitaciones por " E l
Pirata Dandy" . cuyo capítulo final -se
avecina; por " Pervinca". la conmove
dora historia: por " El Planeta Erran
te" . que les maravilla con sus dibu
jos; por "Pimpin el A venturero" . gra
ciosa creación de Thern ístocles Lobos;
por "El Romance de Tristán e Isolda ",
que contiene tanto romanticismo y le
yenda .
G. Vásquez M.-Re-ibimos su gentil
cartita que tanto nos elogia . Es un
ag rado saber que profesa cariño a la

revista " Simbad" y' qu e, para con.
servarla siempre, la encu adernará. Gn
cias' de nuevo.
Guillermo M eza Silva , - Lameau
mos comunicarle que el número 1d
la revista " Sirnbad" est á comple:
mente agotado. Los otros n úmeros. Pi'
dalos a la Sección Subscripciones, C~

viando su valor en sellos pos tales.
O. Etcbeoerrq C. -- Agradecemos \0

felicitaciones por la serial " Gil BIasd
San ti llana" , que lee Ud . con cnlusil¡'
mo.

SUSCRIBASE A ·R EV IST A " S I M B AD "
ANUAL. $ 90.- SEMEBTRAL. $ 45.

Remita. el importe de la Suscripción a nombre de Empresa EditoU

Zig-Zag. S , A.. Casilla 84-D. Sant iago.

Envíe su valor en Oheque. Letra Bancaria. Giro Postal o Valor ves'
clarado (Certif icado), avisando oportunamente a la S'OOCION su .
CRliPCIONm·



ocoró estó en un lío. Y seq uir ó en líos
lentros no comprenda que le fal ta fuer :
o y Que debe andarse con cuida do. Be-
o unelixir que le di ó sólo au da cia . Des
ho 01 elo? fa nte y



RESUMEN : La I
maban P erv incI
el color' az ul de P
pupilalf com parllbl,
ellas pervi~

n~stros campos. l
nlna al cum plir
trece años redb"
visita .de su lI1ad
quien le revela ~

l ella es JI! ' ran al/il
Mona Berl1er.

CAPITULO lI.
Ocurre un ac
dente a M ona B€

ger

-Durante tres años creí que era la hija de una modista ......¿
Pervinca-, y ahora, rnamacita, tú me haces descubrir que soy
hija de la más. grande artista de estos tiempos. Tu 'voz en la rae
siempre me conmovía.
-¿Y no me reprochas el haberte abandonado para se ir mi e
ne~? .
-Nunca me has abandonado, madre -protestó Pervinca- . I

nodriza María me ha cuidado con ternura. He vivido en esta f
ca tranquila y feliz. Tus visitas eran mi alegría. Pero ahora q.
rría que cumplieras tu promesa de llevarme contigo.
-Mí gira a Norteamérica será de diez días --explicó Mo
Berger-. Viajaré en avión. .
-¿En diez días más 'vendrás a buscarme? -preguntó Pervin
-Te lo prometo. .
Pervinca pensó que muchas veces la artista no había podido CUf

plir sus promesas y su alegría se extinguió. Tuvo la dolorosa,'
tuición de que jamás abandonaría la finca de María para VII

con su madre. .
-No te pongas triste, hijita -suplicó Mona Berger-. Diez di
pasan pronto.
-Pero tú estarás muy lejos.



)tras veces he ido a regio~es más lejanas -exp~es6 la artis
_. Me oirás cantar por radio y creer ás que estoy Junto a ti . El

ato que te he traído capta la onda desde muy lejos. ¿Quieres
, te traiga un regalo de Nueva York? ¿Deseas alguna cosa?
~ ' lo te deseo a ti, mamacita -murmuró Pervinca.
..' razonable -insinuó M ona Berger- . A mi regreso tomaré
nce días de reposo y los aprovecharé para instalarte en mi
.a, Tendrás un lindo dormitorio y una sala de estudios con una
na biblioteca. Estaremos las dos solas y tranquilas.
~ca miraba obstinadamente el agua del arroyuelo y pense
que así corrían como el agua sus perdidas ilusiones. Nunca
.ría con su madre. Mona B erger pertenecía al público; vivía
los aplausos y de la admiración de sus oyentes, sin poder de.

~ar su ternura a una insignificante niñita.
¿Cuándo debes tomar el avión? -preguntó Pervinca.
Mañana por la tarde si las condiciones atmosféricas 10 permi
1 -respondió Mona Berger.
Pensaré mucho en t i ... ¿Me avisarás 'cuando llegues?

La señora. Fores estrechó elJ sus brazos a la llorosa niña.



-Naturalmente, queridita ... El tiempo urge ... Mi empresa
Enrique Velcurt me espera a las seis.
Un cuarto de hora después la señora F~ subía a su autornó
y estrechaba en sus brazos a la llorosa niña.
-Tranquilízate, hijita -balbuceó la artista-o Volveré en d
días más.
Afirmada en un árbol, Per.vinca agitó su pañuelo hasta qUe
automóvil se perdió de vista. En seguida fué a refugiarse en
regazo de su nodriza, como en 'los días de su infancia despu
de una caída o de una desgracia. _
-Consuélate, monina ....:.....ctecíale la fiel María-. Tu mamacita
ha dejado su voz. . . Allí están todos sus discos.
-Los discos -exclamó Pervinca-; vamos a tocarlos todos, m
mita.
Esa noche hasta avanzadas horas en la mansión campesina
oyó la voz potente y vibrante de Mona Berger.

* * *
-¿Has viajado en avión, María? -preguntaba Pervinca al d:
subsiguiente.
-No, mi hijita.
-Me parece que yo tendría mucho miedo - .-insinuó P ervinca.
-Tu mamá viaja muy a menudo en avión.
-¿Y habrá llegado ya?
-Sin duda -respondió María-. Yo soy muy ignorante y Ir

conozco los itinerarios de los viajes aéreos.
-Voy a colocar el disco de las "Tres Princesas" -sugirió pe¡
vinca-. Es la canción que prefiero. Mamá la canta m uy bien.
-,-Escuchemos más bien la radio -expresó María-. Es la han
ce las noticias.
Pasaron algunos avisos y luego se elevó una voz nítida y precisa
Anunció menudos sucesos acaecidos en el mundo y en seguida
añadió:
"El avión a bordo del cual viajaba la cantante Mona Berger ~
ha lle~ado al aeródromo donde se le esperaba. Se carece de tl~~I'
ctes de los pasajeros y se ha emprendido la búsqueda del aVlon
perdido."
Pervinca dió un grito de espanto y murmuró:
-Es imposible. No puede ser.
Su voz se ahogó en un sollozo.



3 VOZ indiferent e del locutor continuaba emitiendo otras noti
as, Pero ya Pervinca no le escuchaba. Su pensamiento estaba
n los pasajeros del avión desaparecido . Imaginaba ella la caída
-rtiginosa y el pánico que debieron su frir.
-No hay que perder la esperanza -musit ó M aría- . Los pasa-
ros serán encontrados, sanos y salvos. Sin duda el avión se vió
rligado a un aterrizaje forzoso en un sit io desierto. Sé valiente,
jita mía. No estás so la en el mundo. T e queda tu vieja María.
-Mamá, mamacita -balbuceaba Pervinca .
ra incapaz de decir ot ra cosa. Su llamado pa recía acercarla a la
adre ausente.
or fin, recobrando su sangre fría, la niña preguntó a su nodriza:
~qué podemos hacer par~ obtener mayores noticias? ¿A quién
ngtrnos? ¿Tal vez al M inisterio del Aire o al aeródromo?
-~ada podemos hacer sino esperar que el señor Velcurt, ernpre
no de la señora Fores, nos dé noticias . El se ocupa rá de todo
no~ tendrá al corrient e.
ervmca inclinó la cabeza , vencida por el dolor. E xtrañábase de
le todo continuara igual a su rededor : el arroyuelo murmuraba
llcemente, la campana de la iglesia daba la hora, las aves pia-



ban, las flores brillaban al sol y, sin embargo, ella todo 10
bajo un prisma desolador y cruel. v
--Alguien viene --dijo de súbito Pervinca-. Siento el ruido
un motor. . . _
La niña evocaba el automóvil azul de su madre. Creció el l'\1r¡

y luego se extinguió completamente. El auto se había detell¡
fuera de la verja.
Pervinca no tuvo fuerzas para salir al jardín. Temía y anhela
a la vez la presencia de un visitante. '
"¿Vendrán a decirme que mamá está salvada o que ha muerto
pensó Pervinca, en el momento que sonó la campanilla de la Ca

Maria corrió a la puerta. Volvió acompañada de un individ
alto, flaco y de rostro anguloso.
--Pervinca, es el señor Velcurt -expresó Maria-, pI empr
rio de tu pobre mamá.
-Venía a anunciarle la triste noticia -dijo Velcurt- , y advi¡
to que ya la conoce por las noticias de la radio. No hay quedE
esperar, nada está perdido; los pasajeros pueden encontrarse
algún lugar desierto ... Usted no me conoce, Pervinca, ya que
madre la tenía alejada de sus actividades artísticas, pero yo
conozco muy pien. I

-¿De qué manera?
-Por las fotografías suyas que Mona Berger llevaba consigo
todos. sus viajes y porque siempre me hablaba de su idolatra
hija.
Pervinca miraba al hombre que le hablaba con suavidad. No
agradó su fisonomía y se sintió invadida de temor y de antipat
por aquel emisario de desgracias.

(CONTINUARA

"Simbad" ofrece a sus queridos lectores
un PREMIO GIGANTE.

Cada semana sorteará un proyector de
cine entre los solucionistas de nuestro
Concurso Semanal. Participe usted.
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e o N e u R S O' "DIGANOS

¿Puede decirnos cuántos versos endeca
bos tiene la estrofa llamada cuarteto?I

víe su respuesta a revista "SIMBAD"
silla 84-D, Santiago. Su solución no ' I
válida si no trae el cupón. E ntre los lO

cionistas exactos se sortearán los siguie¡
premios: 20 premios de $ 10.- , 10 \jb
de cuentos infantiles, 10 paq uetes de
talmín, 5 chombas de lana, y 10 paleta\
acuarelas.

El cuarteto..es una es

trofa de . . . versos en 

decasílabos.

. - ~ I¡f IJI>ON f)(L
~Ct)NCUm.r()

~m~n~1 él
S 1MB A O N.O 3 8
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SOLUCION AL CONCURSO N.O 35
El hombre tiene seis glándulas salivales.

PREMIADOS CON UN ESTUCHE PARA COLEGIAL : 1. P . Beca, Si
tiago; Arturo Pino, Santiago; Ignacio Martinez, Concepción: Augusto Fi~

roa, Rancagua; Luisa Carrasco, Quilpué; Raúl Garretón, Santiago; Gh~

Garrido, Quillota; E. Bustarnante, Chillán; Ernesto Ríos, San tiago; Jor
Acevcdo, Talea. UN PAQUETE DE VITALMIN : Eugenia . .M oya, Cum
Adriana Sepúlveda, Temuco; Benjamín Donoso, Taloahuano, F rancisco ~

ñez, San Felipe; R . Carrasco, Talca; Susana Aguirre, Chitlán: E rn esto StUé

Concepción: José Olate, Coronal; Yolanda Inés Espinoza, Linares; José ¡
rra, Chiguayente. UNA CHAUCHERA: Li liarns Barra, Angol; Alfre
Vergara, Quitlota; Gladys Revelli, Santiago; Eliana Carrasco, T emuco; E
~enio Bello, Santiago; Angélica J arpa, Concepción. UN LLAVE RO: Irr
Basuelto, Santiago; Edgardo Bunster, Traiguén; Hernán Salgado, Cene:
:ión; Eliana Rojas, 'Talcahuanoj - Silvia Vaccaro, San Felipe: D oris Sánche
:::oncepción; UNA B ILLETERA: Miguel Nenadovic,' Rancagua; J osé Muño
Valdivia; Ximena Donoso, Coquirnbo; Humberto Segura, Chi llán ; Gabrie

Mewes, Valparaiso ; Eduardo Bolívar, Santil!
UNA CARTERA PARA NIÑ IT A: pedo
Raggio, Santiago; Sonia Kinderm~n, Valpsrl
so: María Mosqueira, Temuco; G ermán Br.r~

Ternuco: Romano Ferretti, Los Angeles; D\
Opazo, Santiago. UN JUEGO LOTERI.
Dinorah Cameratti, Santiago; Luis DurS:
Santiago; Bruno Ide, Santiago; E duardo H~
Santiago; Nelson Ruz, Vicuña: J osé M'NO
fuentes, Coronel. · UN JUEGO DoMI dI
Andrés Monardes, Va llenar; Marcelo S~g9~ln
Lebu; María Munita, Santiago; Man~ o
treras, Victoria; Yolanda Moya, Santiago,
M aría Ceballos, Santiago. -
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CAF:ITULO VII. - En constante peligro

TE

El cavernícnla
golpeaba furio
samente la rama
de la cual se
sostenía Ferrio
para no ca er a.l
lago de la muer-

.te. -

el año SO de la Era atómica, uñ grupo de exploradores se tras
, al planeta Errante, donde se desarrollaba la vida primitiva

existió en los orígenes de la T ierra. Cayeron prisioneros de
tribu de hombres cazadores, que vivían en una aldea lacus

Esta fué asaltada por un clan de gigantes trogloditas. Un enor-
árbol serviría de puente a los invasores, que no podían cruzar
ago a nado porque estaba infestado de peces devoradores. _
ando el madero cayó, toda la aldea tembló, como sacudida por
cataclismo, y algunas chozas quedaron destrozadas bajo las
as. Ferrio, que había dado la alarma, se lanzó por el puente,

un desesperado in- . .
to de detener el
Ita. Su ansiosa mi
a trataba de en-

rtrar a Han, el gi
rte amigo. Pero és
permanecía invisi-
entre la horda.

Ferrio!
llamado de Aura,
exploradora rubia,
perdió entre los
i tos guturales de
asaltantes. El jo-

1 había perdido el
lilibrio y se soste-

sobre el lago de 1' ,, "'11'. ,
uerte. Uno de los "1",,1'

'ernícolas empezó .. ,.
olpear furiosamen
la rama con su

.ha de sílex. D~
Jnto cesó en su



ta~ea. U na mano l'
rnidable 10 hizo gi
lo tendió s o b re

r

puente -y le quitó
arma. ~ra Han q
reconociendo al •
queño hombre", ve~
en su auxilio.
M ientras tanto, en
a 1d e a lacustre
combatía con sal'vó
violencia. Los cal
dores no pudieronr
sistir m ucho tiem¡
y un cerco amen
zante ro deó a 'los t

rrestresf Cuando t
cieron ademán par
lanzarse sobre ellos
destrozarlos con Sl

hachas, Amina so
presivam ente se pL
so a cant ar.
El efect o fué instar
tá neo, Los hombr
del clan dejaron cae

. sus brazos, deslun
brados por el canto. Jamás habían oído una voz semejante, ni ur
rostro con la fascinación del de Amina. Ella continu ó cantando
con aparente serenidad, aunque su corazón latía con fuerza. Awa
abriéndose paso entre la horda, se acercó a su valient e amiga.
la acompañó. Su voz concordaba . perfectamente con la de AmiDa
-Es asombroso -murmuró Ferrio, que había logrado tocar tie
rra-. La música amansa a las fieras.
-Temo que deban cantar toda la noche -balbuceó el profe5ar

Estroncio--. En cuanto callan Aura y Amina, los hombres e~'

piezan a mirarse agresivamente. Sólo oyéndolas olvidan su OdiO
bárbaro y sus ansias combativas.
Ambas niñas se turnaban para cantar. Ya sus voces temblaban
de cansancio, pero no perdían la maravillosa armonía.



La ribera bullía de monstruos que buscaban
un camino hacía ·Ia aldea. lacustre.

eligro de la masacre est~b~ conjurado, pero surgía otra ame
Ahuyentados por la hirviente lava de los volcanes, mana-

de animales gigantescos erraban por las llanura. Guiados por
tnstinto, se dirigieron hacia el lago. "
disiparse las somb~as de la noche, el clan prorrumpió en ala
s de terror. Dos gigantes que bogaban en un tronco se vieron
~ados por un dinosaurio. El cuello del animal se alzaba -a gran
ira sosteniendo la cabeza, en cuya cavidad craneana no hu
a 'cabido una nuez, tan desproporcionadamente pequeña era.
hombres intentaron huir y la balsa se volcó. En breves ins

tes, ellos y el monstruo habían desaparecido, destrozados por
es de agudos dientecillos. Los peces devoradores del lago ha
n atacado.
s ola de terror pasó sobre la aldea. Ferrio declaró :
o habrá peligro mientras los animales intenten surcar ·el agua.

ro si cruzan el puente. . . •
ribera bullía de monstruos : el milodonte, de osamenta desme
ada y mandíbulas desdentadas: el terod áctilo, de " hocico c ór-
>; el estegosaurio,
lomo cubierto por
cas óseas, e u y a
dasa · piel brillaba
o una eh a re a

mdada de musgo;
plesiosaurio, que

día nueve metros
largo; el iguano
te, que al caminar
~ido sobre sus pa
traseras, desraiza
árboles a su paso,
o si fueran débi-
hierbas; y otros

imales cuya s o 1a
ión aterraba. "
s que se arriesga
n s sumergirse, des
arecían en un tor
Hino.

lago, plagado de



Cobalto lanzó u n a
antorcha a las ramas
resinosas del árbol.

,

peces devoradores, no per
donaba ni a los enormes
lagartos. Bajo el agua se
formaba una montaña de
huesos descomunales, en
tre los cuales nadaban los
"piratas" insaciables.
Detenidos por el instinto,
por la cercanía de la muer
te, algunos animales vaci
la ban en sumergirse. Y en
la ribera crecía el rebaÍio
gigantesco. Los rugidos
cruzaban el desamparo de
la noche, como la voz de
un mundo primitivo que La estaca perforó la garganta del
se resistía a morir. rrible sa urío, .
De pronto. un saurio gigantesco empezó a reptar sobre el árb
-¡Debemos detenerlo! -gritó Ferrio.
Han comprendió. Cogiendo una de las ramas quebrad as, la imp

só como un ari!
contra el monstn.
Este, con la gargan
perforada por el g
pe, rodó hacia el la¡
Pero el camino es:
bao descubierto
otros anim ales ava:
zaron también.
Ferrio y.Cobalto, ro
diante golpes sir.
pie s, indicaron ,
clan ater'rorizadoqu
debían defend ers
Cobalto lanzó un
antorcha a las rain!
resinosas del árbo'

(e . , la úlnontmua en
.(' ma página.)

Empresa Editora Zig -Zag. S. A . _ Santiag o de Chile, 19í
1





(CONTINUAR~

·CONTlNUACION): Mientras él se preocupaba de pravo.
Incendio que bloquearía el paso a los monstruos, H an y ;'
cont in ua ban rechazándolos con el ariete , que golpea ba capa:
nes y desgarraba los hocicos espantables.
Pensaban ya que esa batalla se prolongaría durante siglos, e
do oyeron arder la corteza. Indicando a Han que le siguiera,u

rr io, de un ágil salto. sobrepasó el incendl
cayó junto a sus compañeros. El gigante qu
imitarlo. Se cogió de la rama que había us
el joven como garrocha. pero ést a . bajo su
so, se quebró y Han se precipitó en plena
guera, Un madero que aun no estaba ca1cin1
retuvo al coloso. Ferrio, sin vacila r , se abal

zó a auxiliarlo. Con esíue
sobrehumanos, lo sa lvó del
niestro,
Trasladado a una choza, yal

re sp irando
di ficultad, Su
ta m ente. un
rr isono estru
lJio conmovió
....~dea . El árh
fonsumido ¡
las llamas,
d ivid ió y ca

-.... a I fondo del
........ --_ go . Sus ralli

""_ ...._ _" l ,pasa ron rola
do los pilares que sostenían el pueblo y se hundió, a rrastrando¡
la manada de monstn~os. Si~ultáneamente, los volcanes estal

lron. lanzando una lluvia de piedras candentes sobre la aldea,
cadena volcánica que rodeaha el lago. no había explotado en
anterior cataclismo y ahora entraba en actividad, cubriendo
fuego y cenizas la zona lacustre.
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CAPIT ULO XII. - En el palacio real

BIas de Santillana, desde su salida de Oviedo, había tenido
as aventur as, que con ellas podía escribir un libro de muchos
ítulos. Por azares de la vida fué salteador de caminos (aun-
nunca realizó un asalto) y médico (aunque jamás sanó a un .

S OlO) .

Madrid encontró a Rolando, el capitán de la banda que le
o secuestrado y que luego le aceptó como compañero, llev án
~ al camino para atacar una carroza donde viajaba una bella

El jefe de la banda n i ñ a, Menda d7
marchó prisionero. Mos~uer~. El la 11

berto mas tarde y
desde entonces no
había visto a los ban
doleros.
R olando no parecía
guardarle rencor por
aquella fuga y, con
duciéndole a un me
són donde pidió ce
na , le refirió su últi
ma aventura.
- Ya os digo -aña
dió- .que por culpa
vuestra nos sorpren-



El aldeano marcó los árboles más cerr

-¡Ahora pagarás todas tus fechorías! -gri
tó furiosamente el Corregidor.

dieron los soldados
de la Santa Herman
dad. Al huir dejasteis
abierta la trampa
que daba entrada a
nuestro asilo subte
rráneo yesos malan
drines nos acecharon
hasta que salim-os. El
combate que se tra
bó fué tremendo. Sa
ble en mano, yo y
mis hombres intenta
mos abrirnos p a s o
entre nuestros enemi-
gos. Pero estábamos al refugio de los bandidos.

cercados. "¡Apresen al jefe! -gritó un oficial, y me vi amena.
por varios pistolones-. ¡Ríndete, miserable!", añadió el cap
Alcé los brazos, derrotado. Apresuradamente los arqueros me
taran las armas y luego fuí maniatado. Mi banda dispersa,
cida, no podía defenderme y mis aprehensores e lle varon aL
Mientras cabalgábamos, pregunté a uno de mis guardianes: 1.(

mo descubristeis mi escondite?" El arquero contestó riendo: "¡
~ fu é muy se~c

Hace algunos dla:
aldeano atravesc
bosque y vió la tr
pa abierta. Compr
diendo que se tr,
ba de un refu~o
bandidos, hizo coc
cuchillo divers
marcas en 109 ~
les más cercanos
lugar. Algunas ho
más tarde, nosot

sa bíamos dónde~l
d a b a la guanO
Comprendí que \



" .

compafieros
patíbulo. y

~~~~~d'1J
de Rola n do subieron al
fueron ejecutados.

~ I culpable. de nues~ra pe:dición. Cuand.o penetramos a la
i, una multIt~d nos Insulto y gran trabaJO . se ~ieron los ar

para imp:dIr q,ue nos a~~ca~~. Cuando es;uvImos en pre
del CorregIdor, e~te"me_d IJO: Ahora p~garas ~us fechorías".
utarme, conteste: Senor, SI he cometido delitos, al menos

19 O que reprocharme la muer:t~ de vues~:o hijo". Y le relaté
asalto a la carroza, donde viajaba el hIJO del Corregidor, a
perdoné la vid~. Pero el juez no se conmovió, y rugió, aun

i á s furi a: "¡EnCIerren a este bellaco en un calabozo!" Tres
ás tarde los dos camaradas capturados junto conmigo su

1 al pa tí bulo. Pasaban las semanas y yo seguía prisionero,
indo la sentencia. No abrigaba espera nzas de salvarme y "m e
la solem nem ent e. Para distraerme, aliment aba a las ratas
iigas del pan que me' daba el carcelero. Creo que hasta con-
con los roedores, únicos seres vi vo s que yo veía en mi pri
El guardián se limitaba a pasarme el p lat o a través de la
la, y de él sólo conocía su mano velluda, de uñas negras.
un día hizo girar la llave en la cerradura y entr6 para de
: "¡Síguem e! Sospecho que no vas a enmohecerte aquí". Mi-
después comparecía ant e el Corregidor, que est a vez me

i ó con cierta benevolencia . "Com o juez -dec1aró-, no pue
solverte. P ero corno padre, dem an dé gracia para ti en la
y la consegu í.
libre. Te daré

onsejo ant es que
separem os : elige
len e a m i n o.
'idona para siem
el bandida je.
2ueréis decir que
a sois un hombre
ado? - pregunt ó

las de Santilla
autivado por el
o.
fe mía que seguí

1gerencia del Co
idor de León, mi
hechor. Renuncié
vida de aventu-



j Fa.bricio! ¿Qué haces aqui?

ras y correrías y ahora formo parte del cuerpo de alguaciles.
hecho mérito y espero obtener pronto los ga lones de oficial.
Gil BIas no pudo contener la risa. Ahora se explicaba r qué
ex capitán de bandidos, al encontrarlo, no lo atravesó con su
pada,
y se despidieron amistosamente.
Gil BIas, curioso por naturaleza, quiso visitar al día siguiente
palacio real para ver de cerca a los grandes personajes.
Entró a los bellos salones y se paseaba por ellos, admirando
r iqueza, cuando de pronto un grito escapó de sus lab ios :
-¡Fabricio! ¿Qué haces aquí?

(CON CLUIR!

"S irnbod" ofrece a sus quer idos lectores
.,un PREMIO GIGANTE.

Cada semano sorteará un proyector de

cine entre los solucionistas de nuestro

Concurso Semanal. Partic ipe usted.
,-----------------_-.:._--- - - ----



PITULO XIII y FINAL.-Triunfo ,de DendvDuvel

ó por fin el día en que los piratas debían subir al cadalso.
los los habitantes de Jamaica salieron a la calle en dirección
tique, donde se alzaban las horcas.
Gobernador de Jamaica, Sir Carlos Dane, ataviado con todas
galas de su rango, salió del palacio. rodeado de su guardia.
s el cortejo caminaban los verdugos encapuchados, llevando
a cual la soga con que debían ahorcar a los piratas.
son de cometas se abrieron las puertas de la cárcel y apareció
pirata Dandy, con su levita azul, pantalón corto, medias blan-
ajustadas, corbata de encajes y la espada toledana al cinto; le

uían en perfecta formación sus compañeros de infortunio.
alarido de triunfo acogió a Dandy Duval, cuya esbelta silueta

scollaba entre todos.
rba Negra y sus huestes, sucios y desgreñados, cerraban el
sfile.
la vez en el tabladillo de la horca, el verdugo, con brutal ade
m, quiso arrancar ' su golilla de encajes a Dandy Duval.

o lo permito -exclamó Dandy-; a todo condenado se le
1cede una gracia. Pues bien, yo solicito que se me de je subir
la horca bien vestido, con mis encajes planchados y la pluma
mi tricorn io encrespada.

Ridículo petimetre -protestó el gobernador- o Verdugo, curn-
~ tu tarea. ,
capitán Flash, allí presente, intercedió por Duval, y como los
os marinos ingleses también manifestaron simpatía por el pi
ta Dandy, el gobernador se vió obligado a acceder a la petición
Dandy Duval.

) esencial era ganar tiempo. Du~al tardó una hora en acicalarse,
cer lustrar sus botas, lavarse bien, arreglar su melena y sacudir
galoneada levita.

)s espectadores se divertían con la mímica del pirata Dandy,
ro 'Sus exclamaciones le eran siempre favorables y nadie pro
taba de la tardanza.



-¿Estás listo -preguntó el verdugo a Dandy Duval- o, qu
res agua de rosas para perfumarte?
-Desátame las manos -respondió Dandy-; un pirata d
calaña nunca muere con las manos atadas a la espa lda. Q~'
que me las liguen por delante para significar que nunca he lE

sinado a nadie por la espalda. a

-Señores, a todo condenado se le concede una gracia antes dt
morir- dijo el pirata.



uchedumbre simpatizaba, como hemos dicho, con el gallar
Jandy, Y el gobernador Carlos Dane hubo de acceder otra vez
eseo de su mortal enemigo.
ntras se retardaba la ejecución por estos motivos, una goleta
bandera inglesa avanzaba rápidamente hacia el muelle conti
al sit io donde se había levantado el patíb ulo.

de lejos un' oficial de marina hacía señales indicando que traía
mensaje urgente.
)arece que es el ayudante del alm irante W arden -insinuó el
itán Flash-. Señor gobernador, sírvase detene r la ejecución
orden del rey. I

mdo el oficial de marina, capitán Roll in , seguido de dos ma
eros, est uvo al alcance de la voz, se le oyó gritar :
J etenga la ejecución, capitán F lash, por orden de mi alrniran .
Warden. Traigo pruebas posit ivas de la v illanía del goberna-
de J amaica Carlos Dane. Ese individuo es un traidor que co 

reia con los piratas, les indica el rumbo de nuestros barcos y
repart e el botín así adquirido.
Mi viejo capitán Gullet -exclam ó el .pirat a D andy-. Al fin
e las cartas que van a salvar m i vida y las de mis compañeros.

entira, mentira -gritaba desesperado el gobernador Dane- .
Idados, arrestad al c ap it án Rollin . . . E l es el cómplice de
indy D uval.
Atrévete a decirlo dos veces - vo ci feró el capitán Flash- . Los
irinos ingleses saben 10 que es honor.
lr su parte, Dandy Duval, que con sus astucias había consegui
desatar sus manos, abrió paso al capitán Gullet y en tregó las

rtas comprom et edoras al capitán F lash.
marino inglés, circundado por el capitán R ollin y los dos ma

leros, examinó los documentos y d ijo con vigor :
-En realidad, estas cartas son comprometedoras. Todas traen la
ma auténtica de Carlos Dane. Soldados de la guardia real,
ended al traidor.
Irlos Dane no había perdido el ti em po. Con la rapidez de un
yo desató las ligaduras del p irata Barba N egra y de sus secua
~ , y en ,medio del tumulto provocado por la noticia de su . t rai
on, huyo hacia la goleta "V enganza", que estaba anclada Junto
muelle.



-¿Estás listo? -preguntó el verdugo a
Duval.

Dandy D uval
di d noper la e vist

guido de sus c~· ~
- . , lllfneros corn o hac'

id laquen o barco
11

I P¡
egar en el ins\a¡

en que Carlos n.
iba a colocar la p'
tería de sus cañ~
hacia el muelle.
El plan de earI
Dan e consistía
promover el páIi
entre la muched\l!'
bre que rodeaba
patíbulo y con
fuego de la artilla
dar muerte a losm
rinos ingleses que
acusaban.
Barba N egra y s
secuaces levantan
el ancla del ''Venga
za" y huirían too
mar afuera.
Pero allí estaba Da
dy Duval con su e
pada toledana caye
do como una fie
s o b r e el perver
Carlos D ane.
Los capitanes Fla
y RoUin, con lossr
dados de la gusrd
real, treparon ta¡
bién al "Venganza
Se trabó allí unasa
grienta refriega ql
terminó con la (11

completa derrots



I Oane, Barba Negra y sus piratas.
osez que los cadáveres de los enemigos fueron arrojados al
ve limpió de sangre la cubierta del "Venganza" y Dandv

;a~ entró a su c.abin~ seguido. por los capitanes. F lash y Rolli~.
un no me exphco como pudieron ustedes realizar esta hazaña
ijo el pirata Dandy a los presentes-o Capitán Gullet, explí
e el suceso.
' 0 envié un emisario al capitán Flash rogándole que retardara
lplicio por algunas semanas, a fin de t raerle las pruebas de la
-i ón del gobernador -expresó el capit án Gullet-. Partí en
.es a la Isla de la Calavera y allí t uve grandes dificultades
1 convencer al tuerto Matías y al pirata Nico Bonete, que es
1 en su conveniencia entregar las cartas que habían arrebatado
osadero Timoteo Bone.
ondrían alguna condición -sugirió D andy Duval.
in duda -asintió el capitán Gullet-. P rimeramente la abso
.n total de sus delitos, la salida de la Isla de la Calavera
de los tenías desterrados y la mitad del tesoro allí guardado.
-apit án Rollin, que me acompañaba, accedió a otorgar la abso
ón total, y yo, por mi parte, pro m etí que tú les darías la mi-O
de los tesoros acumulados en la Isla de la Calavera.
.a solución no podía ser mejor -agregó el capitán Rollin-,
lue de otra manera Dandy Duval habría muerto en la horca.
, ahora, señor capitán Flash - - preguntó D andy Duval-, ¿me
i usted libertad?
libertad condicional nada más -dijo el marino inglés-o Es
aremos la decisión del almirante Warden, quien debe enviar
oficio al rey de Inglaterra para que les otorgue el perdón. En
anta pueden partir con las dos goletas a la Isla de la Cal a
1 y cum plir el trato con el tuerto M atías y Nico Bonete.
goletas "Venganza" y "Loro de M ar" destrozaron la bandera

ra con la calavera pirata y se di rigieron a la Isla de la Cala
l .

oe?tregaron a Nico Bonete y a Mat ías el tesoro prometido,
hta~doles una lancha para que se dirigieran a otro puerto.
phda esta misión, D andy Duval y el ca pitán Gullet regresa
a Jamaica y se pusieron a las órdenes del almirante W arden,
ernador interino de Jamaica .
mes después que Carlos D ane había subido a la horca por
to de alta traición, Dandy Duval y los cuarenta presidiarios



~iMentira, mentira! -gritó desesperado el gobern ador.

desterrados a Jamaica por asuntos políticos obtenían su perdc
del gobierno británico y permiso para usar las goletas ''Vengaru,
y "Loro de Mar" en el comercio y cabotaje por el mar de h
Antillas.
y con este feliz desenlace termina la historia del famoso pira:
Dandy.

FIN

=============================::;:::::;
Desde ' el proxrmo número lea el emocionante romance de u~

niña blanca tratada como paria en una tribu árabe.



~,I~1 RomanC'Q
ristan~elsoIda

CAPITULO IV. - El dragón

ristán prometió a su tío el rey Marcos t raer a T intagel a Isolda,
1 de los cabellos de oro. La aventura era peligrosa, pues la reina .
.ibia, sobrina del gigante Morolt, había jurado odio eterno al
encedor de su tío, a Tristán de Loonois.
.1 doncel equipó una hermosa nave. La proveyó de vino y de
riel, tripulándola con cien jóvenes oaballeros de alt o linaje, ele
idos entre los más valientes, y los vist ió con sayos de burda tela
ara que pareciesen mercaderes.
'ero bajo el puente del navío ocultó atavíos de paño de oro,
endal y escarlata, como conviene a los heraldos de un rey po
eroso.
:uando levaron anclas, el piloto preguntó :
- Bello señor, ¿hacia qué tierras navegaremos?
- Amigo, enfila hacia Irlanda. Vamos al puerto de W eisefort.
~l piloto se estremeció. ¿No sabía el príncipe que después de la
nuerte del gigante Morolt, el rey de Irlanda perseguía a las na
les de Cornualles, y que, si las capturaba, todos sus tripulantes
ran ahorcados? Enderezó proa, sin em bargo, a Weisefort y abor
laron las tierras peligrosas.
I ristá n convenció a los irlandeses de que sus compañeros eran
nercad~res de Inglaterra, pero temía q ue les descubrieran.
J na mañana oyó una voz tan espantosa que se hubiera dicho el
;rito de un demonio. Llamando a una mujer que pasaba por el
Juerto, la interrogó:
~Decidme, buena mujer, ¿de dónde proviene esa voz que he
)ldo?

- Señor, os lo diré sin mentir: es una best ia, la más horrible que
'iay en el mundo. Todos los días abandona su cueva y se de tiene
en las puertas de la ciudad. Nadie puede salir, nadie puede en
.rar mientras no hayan entregado al dragón una doncell a para
::¡ue la devore.



-Decidme, buena mujer, y no os burléis de mí. ¿Sería Po '
a algún hombre mortal vencer al monstruo? SI

--Ciertamente, bello señor. Veinte caballeros han intentad
hazaña porque el rey de Irlanda prometió la mano de suoh
Isolda la Rubia a quien mate al dragón. Pero el monst ruo 10
devorado a todos. ' s
Tristán volvió a la nave. En secreto vistió su armadura y b
la pálida luz del alba, cabalgó hacia la puerta que la m~jer'
había señalado. De pronto, cinco hombres irrumpieron por la
lle, espoleando sus caballos en una fuga precipitada. T ristán eo:
al paso a uno de ellos tan vigorosamente que 10 derribó sobre
anca del animal y 10 detuvo:
-¿Por dónde viene el monstruo?
y cuando el fugitivo le mostró la ruta, Tristán 10 sol tó.
El dragón se aproximaba. El príncipe 'le echó el caballo enei~

con tal fuerza, que, aunque erizado de miedo, el corcel eh"
contra el monstruo. La lanza de Tristán hirió las escamas y VQ

en astillas. Entonces el héroe desenvainó su espada y la alzó, dE
cargándola sobre la cabeza del dragón, pero sin rayar siquiera
piel. El monstruo la sintió, sin embargo, y, sacando la s garras, l
hundió en el escudo. Tristán atacó de nuevo con su espada y
asestó un mandoble tan vioiento, que el aire retumbó. Inútil é

----

Desembarcaron en Irlanda como simples mercaderes.



nrrente de llamas que surgía de las terribles faueea ennegreció
la cota de Tristán.

rzo. No lo pudo herir. Entonces el dragón lanzó por las nari
un doble torrente de llamas venenosas y la cota de Tristán
nnegreció como un carbón apagado, mientras el caballo caía

erto. El jinete, desconcertado por un brevísimo instante, se pre
it ó con su espada en línea recta hacia las fauces abiertas, la
tó en las entrañas y partió el corazón en dos pedazos. Enton-
el dragón lanzó por última vez su horrib le alarido.

stán le cortó la lengua y la guardó en su falt riquera. Después,
19ado aún por él humo acre, se di rigió a beber de un agua es
cada que brillaba cerca. El veneno destilado por la lengua del
gón se le encendió en el cuerpo y el héroe cayó inanimado.
. ra bien, sabed que el prófugo del caballo era Agunguerrán el
Jo, senescal del rey .de Irlanda, que amaba a Isolda la Rubia.
1 cobarde, pero todas las mañanas se emboscaba armado para
ltar al monstruo, y en cuanto lo oía rugir, escapaba despavo-
.,Ese día , con cuatro barones, se atrevió a avanzar. Vió al

19on muerto, al caballo en tierra, el escudo roto y pensó que
vencedor estaría agonizando no lejos de allí. Cortó entonces la
)e~a al monstruo y se la llevó al rey para reclamar el premio
cldo.

(CONTINUARA)
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TAIi'DE Y MANANA TIENES
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En efecto, Galopín dió un estornudo t remendo.

pienso hacer eso
No, ~o Me parece que este
ntesto---, bl
. es muy agrada e.
e::~s estúpido, Galopín -:x

, 1 gallo mirándolo furio-
amo e ' C .F'jate en mi cola. aSI no

'ue~9n plumas en ella.e q , 1 '
ero Galopín l evant,~ a al~e sduS

t
traseras y salió cornen o

as d 1 -cia la pocilga, don e a seno-
Marrana Y todos sus marra-

'tos estaban acurrucados en un
neón, tratando de protegerse

el viento. ~,/"..

Galopín, el asno, levantó la cabeza para mirar al cielo n bl
Hacía muchas horas que no brillaba el sol y las nubes era~ a~
des y negras. gra;,

~e pronto, Galopín tuyo ganas de estornudar. Com prendió ,
Iba a dar un estornudo muy fuerte y, por consiguient e cerr·j
ojos y abrió el hocico. ' o Q

~n efecto, dió un estornudo tremendo. Y , al terminar, abrióI
OJos otra vez .y pudo notar que soplaba un viento furioso. 'D'

, " 'L b b di I l~mIO, que viento! as nu es cruza an, isparadas, el cielo y I
hojas secas, caídas de los árboles, hacían un ruido intenso al:
rrer por el suelo. .
"¡Caramba! -pensó el asno, asustado y orgulloso-. Esto es obr¡
de mi estornudo. ¡Buen viento se ha levantado por su causal
¡Quién lo creyera! Voy viendo que soy un asno muy listo."
Ignoraba que el viento no tenía nada que ver con su estornuá
Cometía un error al creer que a causa de él pudo originarseel
huracán. Estaba, pues, orgullosísimo. Enderezó las orejas, empeé
a menear la cola y, al trote, se dirigió al estanque donde nadaban
los patos. .
Tanto agitó las aguas el viento, que aquellas aves se atemoriza,
ron, apresurándose a subir a tierra. Galopín dió un fu erte rebuzDO
y les habló, diciendo:
-¿No sabéis que hace poco di un estornudo y que originé este
viento que os revuelve el agua del estanque?
-¡Cómo! -exclamaron a coro los patos-. Si es así, te creemOl
un tonto. Dile al viento que no sople más.
Pero Galopín no les oyó. Se dirigió al ' lugar en que estaban lal
gallinas, en aquel momento acurrucadas al pie de una mata, !
causa del huracán, y, al verlas, dió un rebuzno y exclamó:
-¿No sabéis que acabo de dar un estornudo y que, gracias a eso,

sopla el huracán que os levanta las plumas del cuerpo? ,
-Clo clo -exclamó la gallina mayor de todas-o D ile al viento
que no sople.

or'Pero Galopín dió otro rebuzno y se echó a 'reír . Estaba muY
gulloso de haber levantado el viento con su estornudo.



-¿No sabéis -les dijo el asno, desp~é~ de rebuznar- , qUe h
dado un estornudo creando este fuerte VIento que ag ita las Pa' ¡

de vuestra pocilga? la!
-¡Animal! -Contestó la señora Marrana, muy indignada
Valdría más que le ordenases dejar de soplar. ¡Idiota! A nadie~
gusta un viento como éste.
-jOh, no pienso hacer eso! -s-contest ó Galopín-. E s mi vient
y me gusta mucho. Además, eso es una prueba de 10 muy list~
que soy.
Salió al galope y se dirigió hacia los dos caballos pardos qUe tra,
taban de abrigarse del viento, situándose al pie de un árbol. Sus
crines veíanse agitadas por el huracán y los dos pobres animales
se estremecían de frío.
-¿No sabéis -les dijo Galopín, después de rebuznar- que he
dado un fuerte estornudo creando este ' fuerte viento, que os agita
las crines? .
-En un día tan fresco como éste, es una estupidez -contesta.
ron los caballos relinchando--. ¿A quién le gusta el viento en
esta época del añQ.? Hazlo cesar en el acto.
-De ninguna manera ---:Contestó el asno, riéndose y echando a
correr para ir en busca de Zapaquilda, la gata de la granja, que
se había ocultado en una mata, muy asustada, por aquel viento
tempestuoso.
-¿No sabes -le dijo él, después de rebuznar- que he dado un
fuerte estornudo, formando este viento que te levanta el pelo?
-Pues mira, no deberías alabarte de eso -le contestó Zapa
quilda, furiosa-o Precisamente estaba yo tomando un ' poco de
leche en la cocina y cuando llegó el viento volcó el plato, de mo
do que me he quedado sin desayunar. Dile al viento que deje
de soplar en el acto.
-De ninguna manera -contestó el jumento, satisfecho, al ver
que le pedían tantas cosas a causa de que él hubiese dado tan
fuerte estornudo--. ¡la, ja, ja! ¡Cuánto me divierto!
El caso fué que el viento sopló durante varias horas, causan~~
infinitas molestias a todo el mundo, de modo que el d ía pareclO
muy desagradable a todos.
A la hora de la merienda se reunieron todos los animales que
había en el patio de la granja para charlar entre sí.
-El asno Galopín habrá de hacer cesar este viento - dijo uno
de los caballos pardos.
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¡Animal! -contestó ia señora Ma
rrana, muy enojada.

-Le diremos que si no es
.tornuda otra vez, para in
terrumpir este viento, le
daremos muy buenos tiro
nes de la cola -dijo el
pato de mayor tamaño.
Como esta proposición fué
aceptada por todos los
anim a les, echaron a andar
y al encontrar al asno le
ordenaron que hiciese ce
sar el viento.
-El caso es que ignoro
cómo se hace -contestó
el asno, algo asustado.
-Pues bien, ya que tú
eres la causa de que esté
soplando, tienes la ob liga-

_ ción de interrumpirlo - le
dijo un gallo--. Te rodea
remos ahora, y en cuanto
te demos la orden, lanzas
otro estornudo a ve r qué
pasa. ¿Estás dispuesto?
En efecto, todos los anima
les rodearon al asno y
después de contar hasta
tres, le dieron la orden de
estornudar.
Pero el borriquillo no pu

,do' dar un. estornudo, por
que, según ya se sabe, no
es posible hacerlo a volun
tad. Cerró los ojos, abrió
~l hocico y se esforzó de
mil maneras, pero no lo
consiguió.
-No puedo estornudar 
dijo al fin.
Entonces, todos los an im a-



A la hora de la merienda todos los animales se reunieron para
' . charlar.

les, muy irritados, empezaron a darle tirones de la cola, de modc
que Galopín no tardó en proferir gritos de dolor y de susto.
Mientras tanto,' el viento empezó a amainar, hasta que, pocos
instantes después, dejó de soplar en absoluto. Nadie, sin ernbar
go, se fijó en ello, de modo que se marcharon dejando al asno
solo en medio del campo.
"Me lo tengo bien merecido por mi orgullo idiota - pensó G~'
lopín-. Pero, ¡Dios mío!, ya no hay viento. ¿A qué se debera?
Yo no he estornudado. ¿Será, acaso, porque 'me tiraban de la
cola? Valdrá más no darlo a entender a nadie, porque, de lo ~on'

trario, quizá cuando volviese a soplar el viento viniesen a tIrar·
me del rabo, para hacerlo cesar."
En efecto, 'guardó un silencio absoluto acerca de su sospecha, Y
como nadie, por otra parte, se fijó en ello, en adelante lo dejaron
en paz, y en cuanto a él mismo, no volvió a enorgullecerse de que
era capaz de hacer soplar el huracán con un estornudo.
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O• que se creía superpollo, compren-

OCor , •
error cuando cae en uno cocmc,

e/~ !rCo de uno 0110 Yal alcance de un
~nero . El panorama, como ven, es te -

oC! • Ir I . eIble. ¡Ah, si estuviera o I o pa tito uo-
ué , poro salvarlo!

./"

- ¡A la olla se ha dicho!



CAPITULO 111. - Intrigas de
Enrique Velcurt

RESUM EN: La
maban Pervinct
el co lor azul d

'1 epupt as, comPBraJ¡
. I

esas p erv lncas
n~:stros C<lm p OI.

nma al cUmplir
trece años recibe
visi ta de su rna
quien le revela ~

ella es la gran art¡
Mona B erger. F
cumpli r un Contr
en N uev a York
cantante parte e~
avión q ue desapa¡
con tod os sus pau
ros. Perv inca, des,
perad a por la la
notici a, recibe la Vl

ta d e Velcurt, el er
preserio de MonaB,
ger.

Después de un instante de silencio, el empresario Velcurt dije
Pervinca :
-Mi querida niña, su madre rodeaba a usted de tal ternura, (
antes de partir se preocupó de su porvenir. Yo acepté se:' su
tor, eh caso de necesidad, porque usted no tiene fa milia. Desde
punto de vista material, nada le faltará. M i misión consistirá
hacer de usted una joven cumplida y esmeradamente educa
Espero que me ayudará, a fin de que se realicen los de"eos de
madre tocante a un brillante porvenir para su hij a.
Pervinca esbozó un gesto vago, como significando que ya nada
importaba en la vida.
-Soy para usted un desconocido -agregó Enrique Velcurt
pero María, su nodriza, me conoce bien. Ella podrá decir1~ q
soy digno de su confianza y amistad. ¿Vendrá conmigo, Perv¡Oc
La conduciré a casa de su madre, donde me instalaré con uste

-Prefiero quedarme aquí -murmuró la niña.
-Aquí no estará usted al corriente de las noticias sobre el a

V1

desaparecido -insinuó Ve1curt-. Carecen de teléfono . . .
Este argumento triunfó de las vacilaciones de Pervinca.



-e seguiré -declaró_ la huérfana-, pero con la condición de
María nos acompane.

l endremos a vi~itar a María cuando usted 10 desee .
N oy a perder entonces todo 10 que amo en el mismo día ? -
-'ó Pervinca, abrazándose de su nodriza. .
~ncontrarás a tu madre, hijita -murmuró la buena M aría- ,
J mí no me has perdido. Iré a preparar tu maleta. Volverás des
~s en busca de todas tus cosas. ¿Señor V e1curt, le parece que
os dos vest idos bastarán por el mom ento?
Sí - rep licó Enrique Veicurt-, vendremos en algunos días más
lcaso tengamos buenas noticias que comunicarle.
aría salió para arreglar la malet a y V e1curt cogió la mano de
niña:
Se diría que me tienes m iedo -dijo el empresario de Mona
rger-. Tu madre te quería mucho y ella fué la que te confió
mí.
1 cuarto de hora después se verificó la emocionante despedida
María y Pervinca.

-ntada junto a Ve1curt, la n iña se dejaba cond ucir a la ciudad.
J lloraba, pero sentía , con cruel lucidez que iba hacia un infaus-
destino.

'a part ida de casa de su nodri za, que ella im aginó en compañía
> su madre, se cumplía ahora con un desconocido que inst in t iva
ente le repelía. (
ervinca no se hacía ilusiones. Sólo un milagro podía devolverle
su madre.

-Entre . .. Está en su casa -díjole V e1curt.
rvinca penetró en el luj oso departamento de la gran artista

lona Berger. Una cam arera acud ió a recibirla.
a suntuosidad del mobiliario, la profus ión de flores maravilló a
1 niña.
-¡Qué lindo es todo! - exclamó Pervinca.
-Venga a conocer su dormitor io - insinuó Velcurt.
er.vinca iba deteniéndose ante un objeto de arte, un cuadro, un
lPIZ. De súbito se inmovil izó frente a una gran fotografía suya a
)8 siete años.
;-Sigamos -insistió Ve1curt- . E sta es su habitación .
odo era celeste, como sus ojos, en aquella luminosa habitación
ue Mona Berger había preparado para su hi ja. Las cortinas, el



Pervinca penetró en el . lujoso departamento de la gran artista
Mona Berger.

diván, los muros eran del color de la pervinca. Sobre la mesa ha·
bía un jarrón con jacintos azules. Muy emocionada, P ervinca se
inclinó ante un retrato de su madre colocado junto a los jacintos.
Todo lo había preparado Mona Berger para recibir a la niña.
Nunca pensó la infeliz artista que serían otros los que mostrarían
a su hija los tesoros de su amor materno.
-Usted era su mayor preocupación -decía Enrique V elcurt-'
Mona Berger quería ganar mucho dinero para darle un porvenIr
feliz. Si alguna vez dudéda la señora Fores . . .
-Nunca dudé del cariño de mi madre -r:eplicó vivamente Pero
vinca. .
Transcurrieron algunos días, que para Pervinca fueron de extrema
angustia.
Temblaba ante cada llamada telefónica y pasaba las horas oyen·
do la radio.
Una tarde Enrique Velcurt cogió la mano de su pupila y le dijo
con tristeza: . la
-Alejandra -era éste el verdadero nombre de Pervlnca- ,



da del avión ha terminado. La última esperanza se ha ex
q~~o. Haré cuanto sea posible por reemplazar a tu madre, sin

1 der llenar el atroz vacío de su desaparición. Cuenta, no obs-
>ten 1 b ' ,, con mi desve o y a negacion .
lte, ' , b d t t di 1tncs se arrojo en razos e su u or , pero 1 no sorpren 10 a
rVI , 1 . , d Id d 1 fi ,fia sonn sa y a expresión e croe a en a isonorrua :de
r: ¡ que Mona Berger le había señalado como tutor.
~aron dos semanas sin que se atenuara el dolor de la huerfa-

:~inadamente rechazaba todas las distracciones que Velcurt le

)ponía, . , d de vi . M ' V I I d' .
1 día mamfesto su eseo e visitar a aria, pero e curt e lJO

e la nodriza se había ido a una ciudad del Sur a visit ar a sus
'entes.

ledaba, pues, P ervinca completamente sola.

a hiña observó la totogr.a,tía del castillo que le mostraba el em
presario Velcurt.



Ni la tibieza y hermosura del nido que le había preparad
madre mitigaban su dolor. Cada cuadro, cada retrato avivabo
recuerdo de la madre desaparecida. an
Enrique Velcurt, deseoso de sacudir el sopor en que estaba s
d 1 .- dí 1 di 11ma a runa, lJO e un la:
-Llega el rigor del verano y yo querría arrancarte a esa post¡
ción que invade tu espíritu. Tal vez un cambio te d istraería t
jita. Aquí vives rodeada de los recuerdos de Mona Berger. I

-Por todas partes me seguirá el recuerdo de mi m adre - balb
ceó la contristada niña.
-He alquilado una finca en el campo -prosiguió V elcurj.c, par
el verano. Necesitas respirar aire puro. La paz de los campos t

devolverá el equilibrio mental . . . Comprendo tu est ado enfenr
zo. El golpe ha sido terrible, pero es preciso vivir .. . Nada eli'
de ti, Alejandra. Sólo te pregunto si te gustaría ir a Valle Ale~

Pervinca sintió bruscamente el deseo del campo, del río, de h
aves, del espacio.

. -¿Hay algún arroyo en esa propiedad? -indagó P ervinca, recor
dando la vertiente murmuradora en la casa de su niñez.
-No -respondió Velcurt-, la finca está en pleno bosqu;
¿Quieres ver la fotografía de ValIe Alegre?
Enrique Velcurt sacó de su billetera una fotografía y Pervinc
examinó un castilIo de estilo Imperio, con balcones cubiertos pe
rosas trepadoras.
-Bonita mansión -' -insinuó Pervinca.
-Podremos partir cuando quieras. .. Tal vez -al fin de la serna
na. ¿Tienes algo que comprar? .
-Nada. necesito ---dijo Pervinca, mirando con p ena su negr\
vestido.
-Perfectamente -expresó Velcurt-, voy a firm ar el contrate
de arrendamiento y preparar lo indispensable para el viaje. Esto}
feliz con tu docilidad -terminó el empresario sin poder disimula:
una sonrisa diabólica.
Nunca sospechó Pervica que su ingenua. docilidad iba a proVo
carle horas trágicas y por demás dolorosas. t

"H abiendo perdido a mi madre y alejada de mi nodriza Man~
-se dijo la niña-, tanto da vivir en la ciudad como en el
campo."
Pervinca no podía sospechar la inicua maldad de su infame tutor

(CONT INUARA)
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¿Puede decirnos cuántos dientes tienen
101 roedores? Envíe IU respuesta a re
vista "SIMBAD", Casilla 84-D, Santia
go. Su solución no lNlrá válida ,si no trae
el cupón. Entre los solucionistas exactos
se sortearán los siguientes premios: 20
premios de $ 10,-, 10 paquetes de Vi
talmín, 10 libros de cuentos infantiles,
10 libretas para apuntes y 10 premios
de dos cuadernos cada uno.

SOLUCION AL CONCURSO N .O 36

El alfabeto español tiene 28 letras.

Premiados con UN JúEGO DE PIM
PON: Mana Caprile, Viña del Mar;
Li~ndro Martínez, Santiago; Marcelino
Vásquez, 'T om é; Raúl Vielma, San Bernardo; Alvaro Durán, Angol; Eliu,
Vásquez, Paillaco. UN JUEGO DE ESCOBILLAS: Germán López, L
Unión; Sergio Mo02:ón, Santiago; Norma García, Temuco; M aría Elena A
dunate, Santiago; Juan Apablaza, Viña del Mar; Sergio Moya, San Berna:
do. UNA CAJA CONSTRUCCION: Osear Carrasco, Quilpué; Enrique l '
dy, Santiago; Lucila Núñez, Le Serena; Carmen Vásquez, Santia go; Héct,
Hernández, Santiago; Ernesto Ríos, Santiago. UN CARTON HERRAMIE/i
TAS: Víctor M. Maturena. Concepción; Carmen Silva, Temuco¡ María Gume
cinda Iribarra, Lota; María Cebaltos, Santiago; Fernando Eduardo More
Coronel; Abraham Iturrieta, Santiago. UN CINTURON: Patricio Arete
La Serena; Milena Quevedo, Vilcún; Jolé Gabriel Gálvez, La Serena. IJ!'
JUEGO DOMINO: Patricia Villanueva, La Serena; Amoldo Medina, Lon
coche. UN PAQUETE VITALMIN: Mariche López, Talea; Fernando Gar'
cía, Vnlparaíso; Hugo Soldano, Taleahuano; Benigno Salas, Santa juaDI
Pedro Rodolfo Fica, Chiguayante¡ Alvaro Castillo, Quillote; J uan Alvart;
Vásquez, Valparaíso; Mana de la Luz Puente, Santiago; René Saravia, San
tiago; Duilio Oviedo, Santiago. UN LIBRO: Clemencia Fuentes, Los Sau
ces; Eleodoro Castro, Peumo; Eduardo Alfaro, La Cruz; Ismael SegUDdo
Valeneuela, Santiago; Leonardo Reiman Viña del Mar' Gastón Acuña, ;.D'
gol; Matilde Leyton, Valperaíso¡ René Éwynn San Fe:nando' Q. Monsa1ve

Valparaíso¡ Arturo Astete, Yerbas Buenas. UNA PELOTA DE GorJA
Juana Jadus, S~n Javier¡ Ramón Medina, Santiago; Patricio 'Qálvez, Lo
Andes;. Ros.a B. L.lmpe~ Viña del Mar; Maclovi~ Vega, Chañaral Alto, )
Walteno Ojeda, La Union.
PRE.MIADO CON EL PROYECTOR DE CINE: Patricio Julio Ah'ear
Santiago,



l LAMlTA lRR TE

Aullando de terror, huían 10Si trogloditas
en busca de un refugio ínhallable,

APITULO VIII. - El pequeño pueblo de los pantanos

andes peligros encerraban en un cerco de muerte al grupo
r exploradpres que, desde la T ierra, se habían trasladado al
aneta Errant e. N o sólo monstruos antidiluvianos les amenaza
m. Hombres de clanes .primitivos alzaron sobre sus cabezas las
lchas de piedra, detenidas en su trayectoria mortal por el rn á
co encapto de la voz de Amina, que em pezó a cantar' con sua
~ fascinación. Cuando se creían a salvo, estalló la cadena volc á
·ca. Una lluvia de rocas en fusión cayó al lago. Los animales que
uzaban el puente fueron precipitados al agua.
a horda, espantada, contemplaba las riberas que se hundían en
e torbellinos de niebla roj iza.
an, el gigante, buscó por instinto la cercanía de los terrestres,
omo si esperara que
1105 le protegieran
ontra la furia de la
erra y del f u ego.
emblaba el suelo
iolentamente y se
ría en anchas grie

as que devoraban la
elva y los animales

desbandada.
)e pronto las aguas
el lago se levanta
on, impulsadas por

huracán que no
gía ni silbaba hu-, ,

~can de aterrador
Ilencio que estrelló
as olas gigantescas
ontra la aldea lacus
re.

~llando de terror
laj a el torrent e, hu-



yeron los t roglOdita
e~tre las chozas d.
rribadas, en buscad'
un refugio inhaliabl¡
De pronto la tie
faltaba debajo de n,

• su
pies y se hundían er
el lago tem pestuos
Y

, (
rnorran ahogado

o devorados por lo
" . " (piranas p~ces ca
níbales ). Las monta.
ñas de agua seguíar.
después, im placable
mente, cayendo sobr,
sus cuerpos,
Las oleadas conti
nuaron arrasando la
aldea 'lacust re. Aba.
tía las cabañas y que.
braba los pi lares co·

piedras cand entes obs

Ferrio y Aura eran valientes, pero se es
trem.ecieron ante la destrucción de la isla.
mo si fueran débiles cañas. El granizar de
curecía el aire y diezmaba la horda. .
A través del terrible huracán, Ferrio se reunió con Aura. Ambos
eran valientes, pero se estremecieron ante la destrucción de la
isla. .
Por fin se acalló el tronar de los volcanes. Desde los m ontes has
ta Ías riberas del lago, la lava había trazado senderos de fuego.
Nubes de ceniza flotaban sobre los bosques incendiados.
Una ~alma angustiosa sucedió a la tormenta. Bajo el cielo rojo
sólo quedaron ruinas y desolación. En medio del lago, la aldea no
era más 'que un lamentable resto de naufragio.
Muchos hombres del clan murieron. Otros desaparecieron en la
vorágine. Los exploradores se reunieron.
-¿Dónde está mi padre? -balbuceó Amina, palideciendo.
Han, que figuraba entre los sobrevivientes, señaló hacia una roca.
Bajo ésta yacía el profesor Estroncio, muerto.
Cobalto rodeó con su brazo los hombros de Amina. E Ila no d.e·
rramó lágrimas, pero el dolor desfiguraba su bello y extrano

semblante.



Cautivo en la red, apa
r eció un ser que se deba
t ía la nzando gritos las-

... tímeros,

V
[or Amina -susurró_ B ,

joven. h é
no de Aura estrec o

1 ma d 1di tra temblorosa e ales . d é
térfana. Fern~ guar o Sl-

'0 acongojado porel ,
luel duelo.. .
nciendo su tristeza, die-

JO sepultura al sabio. Un
> eo intenso de hallar el,s .
lhete interp lanet an o e
tentar el regreso a la
erra les dominó.
l sismo había dividido las
ontañas y el lago desa
ró por uno de los desfi
cleros abiertos. La balsa
-upada por los sobrevi
lentes navegó bordeando
IS antiguas riberas.
os hombres descubrieron,
tónitos, que los roqueda
·S ya no existían. En su
igar se explayaban gran
es extensiones de agua.
Jurante días y noches bo
aron por el inmenso río,
obre el cual emergían las .
amas más altas de l a flo
esta sumergida .

iquilados por el hambre
r la fatiga, los trogloditas
' los cazadores permane
ían inert es sobre la balsa.

>Ólo Han y Ferrio conti
luaban de pie. U na noche
II gigante lanzó un grito
le alegría. iEl madero flo
~nte acababa de tocar
lerra!



Los hombres más osados se arriesgaron a
tocar el cuerpo de Ferrio.

39S 1MB A O N.O
Los roedores tienen
dientes.

La noticia reani",'
1 ' f ·"O ,o.~ nau\ragOs. Ir
gwendose,. escrut
1 ' . aro:e paraje,', Tras I

manchones de .hi ~
b ' . er
a~ acuatlcas, distin

guieron los pantan
extrañamenn, sil:
CIOSOS.

Con la llegada de
día, renació la ' espe
ranza del clan. O~

servaron a los explo
radores que anuda
ban lianas formand(
una red. Al lanzarla
se desplegó bajo e
pantano. Cuando I¡
recogieron, la trib
prorrumpió en Uf

clamor regoci j ado
Una multitud de peces se agitaba entre las mallas. .
Ferrio había sentido una rara resistencia. Era como si una bestia
del pantano intentase retener la red. Con un gesto rápido y pre
ciso volvió a lanzarla entre los juncos. Las lianas se pusieron
tensas. La presa se negaba a ser izada, pero Ferrio empleó toda
su energía y ·entonces, cautivo en la red, apareció un ser que se
debatía, lanzando gritos lastimeros.

El estupor que causó su aparición el

indescriptible. ,
Aquel "homb~e-pez", de pie sobre los h
gament ós, trémulo de pavor, fijó sU!
ojos en la horda.
-No p.uedo creerlo -susurró Aura.
con las azules pupilas dilatadas de
asombro
-Un hombre anfibio -añadió c obalto

(Continúa en la última página)
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~CO~TlNU,ACI?N) : -Es impo~ible - t erció_Ferri o, aunquee.el quien tema mas cerca que nadie a la extrana criat ura. '
De súbito, antes que nadie pudiera preverlo, sa lta ron haci
borde de la balsa vari os hombrecillos y, todos a una, atacaro~
p ie derecho d e Ferrio, haciéndole perder el equi librio. El jov
se hundió en el agua cen a gosa y desapareció ante la consltTn

ci ón de sus a migos. Intentó 1:1
nadar. La ruda caída le dejó ~~~
casi inconsciente y sólo por .0~iJ.

inst int o consigu ió arribar a ,'\." ......
una especie d e isla, en cuyo ~I

limo reposó, inerte. Estaba
semiahogado.
El silencio que pesaba sobre
el islote fué interrumpido
por voces que la n za ban (la
mados de una choza H

Hornbres de pe
queña estatura
abando n a ro n
s u s viviendas
de bar r o y.
arrastrán d o s e
sobre el suelo
viscoso, se a cer
caron al terres
tre. Entre ellos
había mujeres
d i m inutas, d e f(. ....

primorosa belleza y largos
Jaba el terror . Los hombres más osados se
cuerpo de Ferrio. d
Una espantable sombra se dibujó sobre el pequeño clan Yto
huyeron, gritando aterrorizados. La serpiente al a d a de los p3
tanos se erguía amenazante y uno de los niños d e la t ribu no
canzó a huir. (CONT INUAR
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Los dramas 'de
Fabricio se re
presentaban con

gran éxito.

.
IL BLÁf'

-~"-"Ld' e fANTILLANÁ
CAPITULO XIII Y FINAL. - Ultima lección

Bias de Santillana, que salió dé Oviedo con la esperanza de
rar fortun a y fama, llegó a Madrid sin un ochavo en sus
sillas y viendo ante sus ojos un porvenir muy negro. Sin ero
go, como no era mozo que se amilanara, decidió visitar el
acio rea l para admirar sus r iquezas y codearse con los gran
, personajes.
primero que divi
fué a su amigo '
ricio Núñez, 'que

oia sido su compa
'0 de estudios y
e le ayudó en cier
ocasión a preparar
a venganza que les
,ultó m u y mal,
es fueron todos a
r con sus huesos
la cárcel.

lbricio vestía como
gentilhombre con

1 'umbres de joyas y
rasos.

-jFabricio! ¿Eres tú
estoy soñando?



-Si quieres compla
cer a tu amo, debes
ha cer buenas migas

con Cupidón.

-No s ~uenas, (
BIas.
-¿Y qué te ha
did ? SUr

1 o . Parece
" sprmcips,

-No tanto
N ' - --son:

unez- , Ocurr
e ~

po;;~o una vena Q
m ática que no sos.
chaba. ~'magínate ~
he escn to piezast¡
trales y las represe
t an con gran éi
Esto me reporta
nero y prestigio.
-¿No podrías hall
un empleo para rr

-Creo que sí.
Le llevó a casa de un gran señor siciliano llamado GaJiano.A
tes de' presentarlo a él, le confió un secreto:
-Si quieres compla
cer a tu amo, debes
hacer buenas migas
con Cupidón.
-¿Y quién es ése?
-Un mono, Galiano
10 tiene tan mimado,
que en realidad es
ese animal el q u e
manda aquí.
El siciliano acogió
con agrado a Gil
BIas, declarando:
-Necesito un inten
dente que vigile a la
servidumbre y supri
ma los despilfarros,
porque todos están

Sorprendió a un ga
lopín de cocina que
llevaba comida roba-

da.



Todos se desviviero n por a tender al mono
que se quebr ó una pata.

+abulados par ~

inarme, para ro- t
e... Pienso .que

d servirá. Tiene
mirada recta y

'ce decidido. Ac
'con mano firme, .
absoluta honra-
y se enriquecerá
i lado.
stro héroe sor
ldió ese mismo
a un galopín de
a llevándose en
canasta una ga-

1 asada. -
dónde vas? 

preguntó severa
ite.
.levo comida a los amigos del amo -contestó el muchacho, sin
starse.
ando de su bolsillo una pistola (moneda antigua) se la dió al
che, diciéndole : I

endrás una cada vez que me denuncies estos pícaros manda
. Comprendo que no eres cul pable, sino que te limitas a abe
ero
pasó mucho tiempo antes que Gil BIas descubriera que era el

inero quien robaba. El amo, al saberlo, se -dirigió a la cocina,
eprendió furiosamente y lo despidió. Los demás domésticos,
drentados, juraron para sus adentros que no intentarían más

taro y desde entonces en la casa de G aliana reinó el orden.
día, el mono Cupidón, al saltar desde un a ventana, se quebró

1 pata. El amo gritaba furioso a la servidumbre :
Vosotros tenéis -la culpa, canallas!
j~s se desvivieron por cuidar al accidentado, en especial el jo
I mt~ndente. Se desveló tanto por el mono enfermo, que olvidó
/oPla salud y una noche se desvaneció de fatiga. .
_lebre le impidió comprender los sucesos que siguieron y una
.ana se encontró en una humilde vivienda, cuidado por unalana.



-+ -+ +

I
Gil Bias llegó a, ser secretario del primer Ministro de Su Majesta

el Rey.

-¿Qué ocurrió? -preguntó, asombrado.
-Tu amo, enfurecido porque el mono Cupidón seguía mal, s
trasladó a Sicilia, su patria, dejando abandonada la casa. k
criados te trajeron para que te cuidara.
-Esto me sucedió por ser tan servil --declaró Gil Blas- . Bie
seguiré buscando trabajo y esta vez procuraré ganar dinero pe:

mis méritos y mis esfuerzos. Estudiaré con afán y ya no seré má
ni salteador, ni médico falso, ni sirviente adulador.
Cumplió su palabra, llegando a ser secretario del primer ministr
de Su Majestad el rey. .
y aquí terminan las bienaventuras y malaventuras de Gil Bis
de Santillana. '

FIN

"Simbad" ofrece a sus queridos ¡'ectores

un PREMIO GIGANTE.

Cada semana sortecr ó un proyector de , '0

cine entre los solucionistas de nuestro

Concurso Semanal. Participe usted.

-



CAPITULO I=.-Prisionera de la przncesa Mitriti

Zaida, debe existir otro país más allá de las montañas azules,
si no fuera así, ¿por qué la princesa M itrit i partió de Orna r-El
lji con tantos jinetes y está ausente ya más de tres lunas?

niña que así hablaba fijó sus magníficos ojos verdes en la
! morena de una muchacha que extraía agua de una noria.
¿Quién puede saberlo, Jazmín? -replicó Zaida-; tal vez la
mcesa Mitriti fué a reunirse con los súbditos de su madre que
ven en los oasis del desierto. Yo nunca he sa lido de Ornar-El
ají,
iida y Jazmín eran amigas; ambas iban todos los días a buscar
ua a la cisterna de la Puerta de Luna. o

-Otra cosa que siempre me ha preocupado -murmuró Jazmín,
as corto silencio--, es que todos me tratan como a una deseas
da. .. Me miran con desprecio, menos t ú y Fátima Morgana.
)r eso siempre he deseado salir de esta aldea y saber qué hay
ás allá de las montañas azules.
-Algún día todos te querrán aquí, mi pobre Jazmín -replicó
iida, acariciando a su amiga-o No pienses en abandonarnos;
e quedaría muy sola . . . Te quiero tanto.
-Tú irías conmigo -. -declaró Jazmín, sentándose en la arena
nto a Zaida-. Escucha, he tratado .de disipar las dudas que
vaden mi espíritu, pero no puedo ... Yo siento que no perte
ezco a esta aldea. ¿Por qué soy tan distint a de las muchachas
e Omar-EI-Haji? Mis ojos son' verdes. y los tuyos negros; mi
Jerpo blanco y el tuyo moreno.
-Yo también he cavilado sobre eso -insinuó' Zaida-. También

diferente en el carácter. Ninguna de nosotras habría sopor
do la tiranía de Fátima Morgana. Esa mujer te humilla siern
e y querría que besaras ~l polvo que ella pisa. ·· ·
-~a SIdo buena conmigo -murmuró Jazmín- , ahora está muy
1cIa~a y me necesita.
-ZaIda, Zaida, Zaida -gritó una voz con áspero acento.
a morena joven se puso de pie aceleradamente y, colocando su



cántaro sobre la cabeza, salió
por la Puerta de Luna en direc
ción al "villorrio.
-Pobre Zaida -musitó J az
mín-, el oficio de aguadora no
es muy liviano. Por suerte ella"
y yo nos entretenemos conver
sando un rato. Las demás agua
doras me desprecian.
La linda joven colocó graciosa
mente su cántaro sobre el hom
bro y entró a casa de Fátima
Morgana.
-Nunca me has dicho ~ijo

poco después Jazmín a la an
ciana mora- por qué soy más
blanca que las otras mujeres de
la tribu.
-Estaba escrito en las estrellas
que tú fueras así -respondió
Fátima-. Como también esta
ba escrito que quedaras en mi
poder cuando tus padres caye
ron víctimas de una razzia. Tu
color blanco es una fatalidad
para ti.
Jazmín no 10 creía así, y esa
tarde, mientras contemplaba "los
minaretes y almenas del palacio
de la princesa Mitriti, pensaba
que el nuevo traje que había
comprado con sus ahorros real
zaría su belleza y el brillo de
sus ojos glaucos.
El Palacio de los Opalas era un
sueño para Jazmín. Ver otra
vez de cerca a la princesa mo
ra que le había sonreído tan
-dulcernente cuando le presentó
el ánfora con agua.

t ezco·-Yo siento que no per e~ aSU
esta aldea .. " _dijo J aznllD

amiga.



rumoreaba que la princesa llegaría inesperadamente y ya co
e taban a engalanar las calles y a colgar tapices ár abes en los
leInanes para recibir a la soberana de Omar-E I-H aji.
a e , 1 -f triti celebrana pronto su cump eanos y para ese día su madre
1sultana Fayum, había invitado a todos los magnates de las

ibus vecinas. . . . .
-He comprado un traje muy hndo para esa fiesta --dijo J az
lID a la anciana Fátima-. Voy a mostrártelo.
a joven abrió un cofre, sacando de allí una preciosa túnica
lanea con galones dorados.
- ¿Por qué has comprado ese t raje sin consultarme, Jazmín? 
rotestó la anciana-o Escogí siem pre colores obscuros para t i ...

uieres que resalte más aún el color blanco de tu piel? Estás
a en edad de saber que se te considera com o una paria, com o
na descastada en esta ciudad. Y 10 digo por tu bien. Yo fuí quien
encontró en las arenas del desierto cuando la caravana fué ata

ada por nuest ros enemigos. E ras una pequeñuela y muchos vi
uperaron mi conducta. Me has servido bien y yo ya estoy muy
jeja.
- Fátima -suplicó .Jazmín, arrodillándose a los pies de la mo
a- , dime quién soy yo . .. De dónde vengo y por qué soy dis-

ta de las mujeres de Omar-El-Haji,
No puedo responder a t us preguntas - respondió Fátima-;

ólo puedo decirte que yo t e he protegido hasta ahora, pero que
n adelant e debes cuidar de ti misma con mucha prudencia.
"átima se acercó a un cofre y extrajo de allí un anillo de oro
on un escudo grabado en él. Una cinta azul muy desteñida 10
taba. La anciana mora colgó al cuello de Jazmín la cinta con . el
nillo y murmuró en voz m uy queda r
-Oculta esa joya, hija mía. Algún día servirá para que te re co
ozcan los que te reclamen. J azrnin, me has servido bien, y aun
ue otros te desprecien, yo nunca te he considerado una descas
ada. . .
azmín examinó el anillo y lo apretó contra su pecho, sintiendo
na alegría inmensa al pensar que tal vez podría salir del desier
, d?nde sólo Fátima y Zaida la apreciaban.
\ ~~ siguiente, tambores y flautas anunciaron que la princesa
u trl~l avanzaba por los contrafuertes. de la Puerta de Luna en

lUJOSO palanquín
lazmín vistió su nuevo traje blanco con galones dora dos y cubrió



su linda cabellera rubia con un velo del mismo color.
Así ataviada, Jazmín salió al camino y se unió a la multitud
aguardaba el paso de la princesa en la Puerta de Luna. Un q
balgata la precedía disparando al aire en señal de regocijo, a
-Zaida, ¿por qué me miran con tanto enojo esos jinetes? _
guntó Jazmín a su arniga-e--, Parecen furibundos conmigo. P
-Te ves t?n diferente de las mujeres mo:a,s -expres~ Zaida
Con los trajes obscuros que te compraba Fátima, esa diferencia
arnenguaba, pero el color blanco y ese galón dorado 'realzan
blancura. Tratemos de abandonar las primeras filas, V en a ce
carte cerca de la noria, Jazmín.
Cuando tomaron colocación junto a las demás aguadoras, JazO'
advirtió las miradas hostiles de Zubeyda y Budor. .
-No comprendo cómo tú, paria del desierto, te at reves a Vé

tirte como una princesa --díjole Zubeyda.
-La princesa Mitriti -agregó Budor- sólo desea sa ludar as
súbditos y no a los parias.
Jazmín no respondió a los insultos de las aguadoras y, herida é

su orgullo, decidió acercarse a la princesa Mitriti para pedirle
derecho a vivir en Omar-El-Haji sin ser una descast ada.
-Ya llega la princesa -gritaron los de ,avanzada.
En efecto, se escuchaba el galope de los corceles árabes y el r
mor de la ' música bullanguera.
Soldados de Nubia abrían paso al dorado palanquín de Mitriti
-¡Qué bella es! -murmuró entusiasmada Jazmín.
Impulsivamente Jazmín cogió su ánfora de alabastro y avanz
hacia el palanquín de la princesa. Mitriti sonrió al homenaje qu
le brindaba la gentil aguadora' y ordenó que su palanquín se de
tuviera. Pero esos ojos negros dejaron de sonreír al observar d
cerca a Jazmín. , ,_
Descendiendo del palanquín, "Mitriti se aproximó a la rubia mD
y con furioso ademán volcó el ánfora, que se rompió en mil pe
dazas. '
En seguida Mitriti cogió el vaso de cristal que le presentaba,'
aguadora Budor, rival de Jazmín, y bebió largos sorbos, sin de~a
de observar a la joven, que permanecía altiva y serena a pesar e

ultraje. " .
Mitriti alzó la mano e indicó a cuatro de sus guerreros que apfl
sionaran a Jazmín.
-Conducid a mi palacio a esta mujer -ordenó la princesa.....



a mora colgó del cuello de Jazmín la cinta azul con el anillo.

,comprendo cómo han dejado que esta extranjera mancille las
>nas de mi ciudad. ¿Quieren ustedes que el día de mi cum ple
lOS ~ea fatal para mí?
zn,tln fué arrastrada por los guerreros árabes, mientras Zaida se
~~aba a los pies de M it rit i. .
. ¡edad, piedad para m i amiga --suplicaba Zaida-. Ella no ha

. .



I, querido ofend e, . ttt
prmcesa. T e qUe '
tanto . . .

"""'_~...-r- Mitriti no dió o'd
1 ' li I (a a sup ica de Z 'd

bi é aly su 10 de nuevo,
palanquín. e

Al llegar a la puen
del palacio, uno c
los gUerreros qu
conducían a Jazm
d i j o al capitanc
guardia :
-Lleva a esta m
chacha a 1 s apose
tos de la prince
Mitriti y custódia
severamente.
Jazmín atravesó I

.galeri as de alabast

El bullicio de la fiesta negó hasta ella los soberbios salan
mientras la habitación se llenaba de y, por fin, el capitf

sombras, de la guardia la e
cerró en una lujosa •habitación amoblada con divanes y coja
¿Por qué la habían tratado tan duramente? Perdida en sus Ir
tes cavilaciones, Jazmín escuchó el ruido de una puerta que
abría. Dos ojos suspicaces la observaban y súbitamente una n
cruel sobresaltó a la infeliz ' prisionera. Mitriti se aproximaba e
una lámpara en la mano. .>:

-¿Por qué me ' ha encerrado usted "aquí ? -murmuró Jazmín,
Mitriti colocó la lámpara sobre una mesa y, tendiéndose en
diván, respondió:
-Me place hacerte saber que desde hoy eres mi prisionera y
esclava, per no creas que este palacio será tu prisión, ni piens
que vestirás de blanco y coronarás tu frente con velos dorados.
Pronto te traerán el traje de esclava,
-¿Yo esclava? -murmuró Jazmín; ' .
-Una esclava, un ser abyecto ,- repitió Mitriti-. "dvlerto

orgullo en tu rostro y yo .humillaré ese orgullo. lJ.
. (CONTINU I
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CAPIT ULO V. - El fragmento dele espada

r ristán de Loonois venció a un terrible dragón que todos los días
ibandonaba su cueva y exigía a la ciudad de Weisefort una don
.ella para devorarla. Envenenado por el hálito del monstruo, ca
.¡ó el héroe, luego de cortar Ia enorme lengua. Minutos después
se acercó el cobarde Agunguerrán el Rojo, cortó la cabeza y se
a llevó al rey pata reclamar el premio ofrecido: la mano de Iso l
da la Rubia.
1 rey dudó de la proeza, pero, queriendo cumplir su real pala
ra, convocó a sus vasallos para que se reunieran en la corte den-

tro de tres días. Allí , ante los barones, el senescal Agunguerrán
robaría su victoria.
uando Isolda la Rubia supo que su padre la entregaría a un co
arde, lanzó una risa de desprecio. Luego, viendo que el rostro

del rey permanecía grave y entristecido, palideció.
ncerrada en su alcoba, meditó en la desgracia que la amena

zaba.
- Es imposible que Agunguerrán haya vencido al monstruo 
dijo de pronto, alzando la rubia cabeza-o Hay en esto una
traición. .
Al alba llamó a su criado, el fiel Perinis, y a Brangian a, su don 
cella leal, y los tres cabalgaron en secreto hacia el refugio del
dragón. Le hallaron decapitado. Jurito a él yacía un caballo muer
to. ¿Dónde estaría el matador? Isolda, Perinis y Brangiana lo
b~caron largo tiempo y, al fin, entre las yerbas, cerca del agua,
v~eron relumbrar su yelmo. El héroe aún respiraba. Perinis lo su
bió a su caballo ylo trasladó a la cámara de las mujeres.
Allí Isolda contó la aventura a su madre y entre ambas, al qui 
tar la armadura al doncel inconsciente, descubrieron la lengua
~nvenenada de l dragón.

ntonces la reina de ' Irlanda despertó al herido por virtud de
una hierba y. le dijo :



¿He hecho algo incon
veniente? ¿ e olvi
dado prestarle algÚT
servicio debido?"
Examinó la armadu
ra de Trist án y sacc
la espada de la vai
na, para limpiar le
hoja ensangrentada
Al advertir que le
faltaba un gran pe
dazo, cont empló la
forma de la rotura
¿No sería ésta el ar,
ma que se quebró en
la cabeza del gigante
Morolt, su tío, el her;
mano de su madr~',
De nuevo palidec10

Isolda. Miró otra veZ
di r SUSy, para lSlpe

-Extranjero, sé que tú eres verdaderamente el que mat'
monstruo, pero nuestro senescal, un cobarde, un traidor, le CO 8

la cabeza y reclama a mi hija Isolda la Rubia como pre~~r
¿Podrás, de aquí a dos días, probarle su mentira en duelo ,le

Sin
guIar?
-Reina ---contestó Tristán-, el plazo es breve, pero sin dud
podréis curarme en dos días y, si he matado al dragón, matar
también al senescal.
La reina lo cuidó con esmero y le preparó pocimas q ue sanaba¡
heridas mortales. Isolda lo bañó y le ungió el cuerpo con un bál
samo especial. Detuvo sus miradas en el rostro del herido, vil
que era bello y se puso a pensar:
"Cierto, si su valor es tanto como su belleza, mi campeón librar,
una ruda batalla."
Reanimado Tristán por la fuerza de los aromas y del agua, lE

miraba y, reflexionando que había conquistado a la reina de lo
cabellos de oro, sonreía. .
Ella, turbada, se preguntó:
"¿Por qué habrá sonreído este extranjero?

El rey convocó a ' sus vasallos .pa r a que
se reunieran en la corte dentro de tres

días.



Isolda y la fiel Brangiana recogieron el cuerpo del herido.

udas, buscó el fragmento de acero que guardaba en un cofre. Al
irlo a la hendedura de la espada, ajustaba tan bien que no se

istinguía la quebradura.
olviéndose hacia Tristán y blandiendo sobre él la terrible arma,
ritó:

Eres Tristán de Loonois, el que mató a Morolt, mi tío amado.
Muere ahora!
,1pudo detenerla, cruzando su brazo ante el bello rostro y apri-
onando la mano blanca. ,
-Sea, moriré, pero antes escúchame -habló, sin apartar sus ojos
e los de ella-o Hija de rey, no sólo t ienes el poder, sino el de
~cho de matarme, porque dos veces has salvado mi vida.

( CONTINUARA)
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La señora Bizcocho tenía una pastelería y todos los nm os adrn'
raban las cosas que exponía en el escaparate. Gatos y perros d~
bizcochos, caballos de chocolate, pipas de azúcar y, además, uno¡
hermosísimos pasteles.
La señora Bizcocho habría sido una mujer muy agradable de nr
haber tenido el vicio de -mentir.
Además la señora Bizcocho era avara. Si podía evitarlo, nune,
regalaba nada, ni siquiera las migas secas de sus pasteles.
Un día hizo un hermoso pastel, adornado por rosas ro jas a su al.
I ededor, pero ignoraba qué podría poner en el centro.
''Lo mejor será, sin 'duda, hacer una casita de azúcar. - se dijo-,
Le haré ventanas, una puerta y dos chimeneas. Todo el mundo
se entusiasmará al verla." .
Hizo de azúcar una casita lindísima. Le puso dos chimeneas rojas
cuatro ventanas y una puerta, cubiertas de chocolate. En las pe
redes colocó unas cuantas rosas de azúcar de color rojo.
Cuando la vió en la ventana, una niña le dijo:
-¿Por qué no pone usted alguien en su casita? Las casas se ba
cen para que las habite alguien, incluso las que son de azúcar.
¿Por qué no va usted en busca de los duendecillos diminutos a
rogar a uno de ellos que venga a vivir en su casita de azúcar?
Entonces todo el mundo vendría cada día a ver cómo abría la
puerta de chocolate o se asomaba a las ventanitas. .
A la señora Bizcocho le pareció que aquélla era una buena idea.
Se encasquetó el gorro y se dirigió al pueblo de los duendecil10s
diminutos, que vivían en callarnpas. .
-¿Alguno de vosotros' quiere ir a vivir a una casita de azúcar?
No se parece en nada a vuestras viviendas en hongos, los que
.duran una sola noche, de modo que siempre habéis de estar de
mudanza. La mía durará muchas semanas encima del pastel azU

'

carado y, además, es magnífica.
Los duendecillos diminutos salieron de sus casas y se quedaron
mirándola.
-Hemos oído decir que sois aficionada a la mentira _ le con·
testó el jefe de los duendecillos-. Nosotros, en cambio, no ¡nen'



I

. . s J'amés, según ya sab éis, y
lm O . • dipodríamos vivir con na le
10 no dijese la verdad.
lue d é 1_ pues ahora po ers :ener a I

eguridad de. que no ~Iento -. 
. ntestó enojada la senora B iz
~ rt ·:ocho--. Por otra pa .e, ,:,S ase-
rurO que nunca en rru vida he
dicho una sola mentira.
_ ¡Caramba! Eso es muy agra
dable -declaró el jefe de los
duendecillos- . Me alegraré
mucho de dar permiso a mi hi
jo mayor para que vaya a vivir ,
desde mañana, a vuestra casit
de azúcar.
- Muchas gracias -dijo la se
ñora Bizcocho.
Emprendió el camino hacia su
casa y la ge te del pueblo no
tardó en saber que uno de los
diminutos duendecillos iría a
vivir en la casa de azúcar.
Como se comprende, esta noti
cia interesó en gran manera a
todos los niños del pueblo.
Al día siguient e llegó Guiños al
establecimiento de la señora
Bizcocho. Esta lo levantó hasta
donde se .hallaba la casita de
azÚcar, que produjo una impre
sión magriífica en el duendeci
110. Se quedó encantado.
Abrió la puerta de chocolate y
penetró en la morada. No había '(:..
llevado consigo ningún mueble, I O •

Bd~ modo que rogó a la señora • ..A O
Izcocho 1 hici

tna d ~ue e cI~e una ca- Era interesante ver al du ende-
tni e azucar, dos SIllas de la . cilio cómo sacudía su alfombra

srna substancia y una mesa en la ventana.



-¡Mentira! -exclamó una vocecita, y el diminuto enano se asomó
por su ventana de dulce.

de chocolate. Dijo que, por su parte, Pondría cortinas en las ven-
tanas y compraría una alfombra. \
Pronto quedó dispuesta la casa de azúcar y todos los niños del
pueblo fueron a contemplarla. Era interesantísimo ver . al duen·
decillo cómo abría y cerraba la puerta o sacudía sus alfomb,ras.
La señora Bizcocho tenía una gran venta. Eran muchos los chen¡
tes que acudían a su establecimiento. para contemplar mejor e



tel azucarado y, naturalmente, habían de hacer alguna com
as de manera que la señora Bizcocho llevaba camino de enrira,

quecerse.
urante algún tiempo 'se acordó de decir la verdad a la gente,
ero luego olvidó su promesa.

_ 'Está bueno este chocolate? -le pregunt ó una mna.
_~Oh, sí, ya lo creo! ---contestó la seño ra Bizcocho, mintiendo,
orque aquel pastel tenía ya más de una semana.

_¡Mentira! --exclamó una vocecita, en t anto que el duendeci
110 di¡pinuto se asomaba por la vent ana de su casa-o Este pas
tel 10 coció usted la semana pasada.
-¡Ay, sí, Dios mío! ---contestaba la señora Bizcocho, muy eno
jada por la intromisión del duendecillo-. Llévese usted este otro.
En cuanto se hubo marchado la niña, la señora Bizcocho se vol
vió para regañar al duendecillo; pero, con gran sorpresa, observó
que estaba arrollando sus alfombras y descolgando las cortinas.
-¿Qué haces? -le preguntó.
- Me voy a mi casa ---contestó el duendecillo-. No supondrá
usted que voy a seguir viviendo en compañía de una vieja tan
embustera. A nosotros nos repugna la mentira.
-jOh, no te vayas! -rogó la seño ra Bizcocho-. Todo el mun-
do se extrañará de t u marcha. .
-No, no se extrañará nadie, po rque yo les contaré la causa
dijo el duendecillo, mientras terminaba sus preparativos.
- ¡Por favor, duendecillo, qu édate conmigo!
-Bueno. Pero tenga en cuenta que si vuelve a mentir, yo', diré
la verdad a la gente ---contestó el duendecillo, empezando a
deshacer su equipaje-. Así, pues, tenga cuidado, señora Biz
cocho.
Esta se portó muy bien durante unos cuantos días, de modo
que el duendecillo no tuvo que pronunciar una sola pa labra.
Luego una mañana entró en la t ienda una pobre mendiga y pi
dió a la señora Bizcocho que le diese un pastel añejo.
-¿Un pastel añejo? No tengo ninguno ---contestó la señora
Bizcocho-. Ahora, lárgate.
-¡Qué avara es usted! --exclamó el duendecillo, abriendo al
mismo tiempo su puerta de chocola te-. ¿Dónde están esos pas
teles que hizo el jueves y que aún no se han vendido?
- Me 105 he comido.
- Es usted una mentirosa ---contestó el d uendecillo--. Ahí es-



tán en el estante. Y si no se los da usted a esa pobre mu'
1

. J~
me vue vo a mi casa.
La señora Bizcocho tomó 'los pasteles y se los dió a la pordio
sera que, después de dar las gracias, se alejó.
La señora Bizcocho no se atrevió a reconvenir al duendecill
pero estaba rabiosa. El se metió en su casa de azúcar, dan~
un portazo, porque también le molestaba la avaricia. o
Aquella tarde entró .un niño en el establecimi~nto y pidió qUt

le diesen algunas migas, porque estaba hambriento, La señora
Bizcocho lo miró enojada. [Otro pobre!
Disponíase a decir que no tenía migas, cuando vió que el duen.
decillo se había asomado a la puerta de la casita, E nt onces, pre
surosa, recogió una buena cantidad de migas y se las dió al niño.
Este, de puro agradecido, tomó la mano regordeta de la señora
Bizcocho y se la besó. Ella sonrió al niño y al ver que estaba tan
flaco, tomó un buen pastel de chocolate y se lo dió también.
-¡Oh! ~xc1amó él, entusiasmado--. [Qu é buena es usted!
y salió, cantando, del establecimiento. La señora Bizcocho se
miró la mano que le había besado, y díjose que, en realidad, re
sultaba agradable ser bondadosa.
Al levantar la mirada vió gue la gente estaba contemplando el
escaparate y notó que el duendecillo bailaba alegre sobre la par
te superior del pastel, de modo que todos los transeúntes se de
tenían mirándolo en extremo sorprendidos,
-¿por qué haces eso? -le preguntó, asombrada.
-iOh, estoy tan satisfecho d~ su acto bondadoso, que no tengo
más remedio que bailar de alegría! ---<:ontestó el duendecillo.
En cuanto llegó otro mendigo, la señora Bizcocho decidió condu
cirse nuevamente de un modo generoso, para sentir en el corazón
aquel calor tan agradable. Por lo tanto, puso una torta de cereo
zas en una caja y luego unos cuantos pastelillos en una bolsa de
papel, para el viejo que le había pedido una corteza de pan. El
se quedó tan sorprendido, que apenas pudo dar las gracias. El
duendecillo abrió la puerta y empezó a cantar, de modo que
pronto se hubo reunido medio pueblo para escucharlo. E n cuanto
a la pastelera, se sonrojó, sin saber adónde mirar. ,
Desde entonces la señora Bizcocho nunca más mint ió ni fue
avara. Sentía tal satisfacción, después de haber dicho la verd~d
o de mostrarse bondadosa con alguien, que ya no pudo condUCir·
se de otro modo. Y en muy poco tiempo conquistó de tal roa·



J duende bailaba a legre sobre el pastel y todos los nfños se
acercaron a verlo.

lera el aprecio . general, que todo el mundo iba a comprar a su
:as,a y ella se enr iqueció hasta el punto de comprar una casita y
ehrarse a vivir en ella.
~levóse consigo el pastel azucarado, con la casita de azúcar en su
:~ma. y 10 mejor del caso es que el duendecillo diminuto aún
VIVe allí y todos los días sacude las alfombras y abre las venta-
as, para que el so l penetre en su vivienda.
o demuestra que la buena señora es aún veraz y bondadosa.



i Cuidado, compadre!

)

La t"C po. Ita Cuacuó , al sabe r
ocoro, su amigo del I que el pollo

9ro de convert irse en ama, estó en peli.
la,ndo ~ salvarlo: Para ~i~u~a, acude ve
a terrible cocinera . ebe de~a fja r



RESUMEN: La llama
ban Pervincll por el color
azul de su. pupilas eom
parable a eNa peTVincas
de nuestro. C8mpoa. La
niña al cumplir los trece

.años recibe la visita de
su madre, .quien le revela
que ella" la lZran arti.ta
M ona Berl«. PIUVJ CUDÍ
plir un contrato en Nue
va York, la cantUate pM

te en un avión que
desaparece con iodos sus
pasajeros. Pervince, de .
uper.ada por la latal no
ticia, recibe la visita de
Velcurt, el empresario de
Mona Ber,er. Ene dice
a PerviflClJ que su madre
'lo nombró BU tutor y que
debe .,uirle a la ciudad.
Comprobada la pérdida
del avión, Pervinca que
da abandonllCla de todos
y en poder de Velcurt,
quien la convence de que
se marche con él a una
linca en Valle Alegre.

CAPITULO IV. Clima de
misterio y temor

'entada junto a Enrique Velcurt, quien
onducía el lujoso automóvil de Mona
3erger, P ervinca observaba distraída-
nente el panorama. .
3ucedíanse los campos de mieses dora
das, los vergeles.y las aldehuelas con sus casas de roja techumbre.
Algunas hacían recordar a Pervinca la finca ~ la nodriza María,
donde pasó su dichosa niñez. .
-En una hora más llegaremos' a M ira flores y nos detendremos
para el almuerzo -dijo Velcurt.
Una pregunta quemaba los labios de Pervinca. Ella deseaba sa
ber por qué antes d~ 'partir 'el empresario de Mona Berger ha9ía
despedido al chófer, a la camarera y a la cocinera que estaban
d~~te años al servicio de la artista. T ras larga vacilación, la
11lna Interrogó :
dP~~no (así quería que la llamara el pérfido tutor), ¿Por qué
espldlÓ usted a Fermín, a Berta y ~ Silvia? .
~Porque en la mansión de Valle Al,egre n~s aguardan otr?S cria

s que conocen la comarca y están habituados a la vida del
campo.



Después de almorzar en Miraflores, el automóvil se intern'
abruptos caminos, ondulando entre áridas colinas que irnpo ~resnaban por su extrema soledad.

.Los últimos destellos del crepúsculo iluminaron a lo lejos el .
tillo que debía ser la morada de Pervinca. c,
-Aquí se corta el camino por el denso bosque -dijo Enri '
Ve1curt-. Voy a preguntarle a ese labriego dónde está la ~
que conduce a nuestra casa.
-A Ia izquierda, señor --dijo el campesino-, pero vaya e
cuidado, porque la lluvia ha maltratado mucho el sendero y e
mo por aquí nunca pasan automóviles . ..
Resopló el motor y se introdujo el vehículo por una angosta ví
-¡Qué lindo bosque! -exclamó Pervinca-. Se di ría q e ustt
me lleva al Bosque de la Bella Durmiente, padrino.
-Llegaremos en un instante más --sonrió Ve1curt- . Ya ha

.--

--=== \- ~
Una joven campesina precedíé a, los viajeros

la vetusta ma~ón.



jo el ruido del motor en el castillo y sin duda tienen el portón

¡erto. ., . ,.
,Aquí es --dIJO un minuto despues Ennque Ve1curt-. Mira
, magnífico parque, Alejandra.

le '"_Arboles centenan~s que irnpresronan por su grandeza -musitó
'rvinca. ,
n embargo, ya comenzaba a invadir su espíritu un temor .que
mejaba a un presentimiento fatal. .
1rique Ve1curt inmovilizó el motor en la escalinata del castillo.
cudieron los criados a recibirle.
-Saquen las maletas --dijo tercamente Velcurt-. Subamos a tu
~partamento, Alejandra. Luisa llevará el equipaje.
na joven campesina, de morenas' mejillas y expresión t ímida,
ecedió a los viajeros por los corredores de la vetusta mansión .
espués de atravesar un inmenso vestíbulo, subieron la gran es
llera de mármol para rematar en una galería moderna y alegre.
-Aquí está tu dormitorio -señaló Ve1curt-. Tiene una linda
ista al parque.
-Maravillosa -asintió Pervinca-. Ahora más que nunca me
ento como la Bella Durmiente en el Bosque.
-Instálate como te convenga, Alejandra -insinuó Enrique Vel
urt- . La campana te anunciará la hora de comida. Luisa y el
ardinero se ocuparán de los menesteres de la casa. Mi dormitorio
stá contiguo al tuyo. Si algo se te ofrece, no vaciles en llamarme.
lervinca sonrió a la camarera Luisa, pero la mujer, con temeroso
idemán, no le devolvió la sonrisa.
Parece que me tiene miedo", pensó Pervinca.
res minutos después subió el jardinero con un pesado baúl y

ambién llamó 'la atención de Pervinca la actitud temerosa de
squel hombre. ' .
'¿Por qué me temen? -pensó la' mna-. Ni mis años ni mis
naneras son para intimidar. Aquí hay un misterio, pero no 10
3divino."
a necesidad de proceder a su instalación disipó las cavilaciones

je Pervinca. .
¡ LUisa -suplicó Pervinca a la joven campesina-, ¿quiere ayu
ar~e a colocar mi ropa en este armario?
F~l~m, señorita -replicó Luisa, con visible recelo.
ue mútil hacer hablar a la muchacha. Respondía con monosíla

pos ~ salió presurosa de la habitación cuando terminó su tarea.
ervmca se acodó en la ventana. El crepúsculo invadía lentamen-



te el parque. En el follaje trinaban aún las aves, pera Ya ca
zaba el silencio del atardecer. lll¡

Una impresión indefinible estremeció a la niña:
-Perdida en el bosque, con dos empleados que parecen tr
dos de 'pavor -murmuró Pervinca-. Me siento ais lada del ~n
do como una cartuja. L

"Ronda un misterio en esta casa - . pensó poco después_ oNo
el ambiente de un hogar normal. Los campesinos siempre s,
obsequiosos y éstos dos se diría que presienten ,un a desgracia
un peligro. Luisa colgaba mis vestidos con manos temblorosas.
seré yo juguete de mi imaginación?" (
En ese instante sonó la campanilla anunciando la comida. p¡
vinca bajó al comedor, donde la esperaba Enrique Ve1curt.
Luisa sirvió a la mesa en silencio y con una cara de espanto qL
quitaba el apetito. ,
-Padrino --dijo Pervinca a Velcurt-, parece que Luisa tier
miedo. El jardinero también anda viendo fantasmas . . . ¿A quii
le temen? ¿Penan las ánimas en esta casa?
-No lo he advertido, Alejandra -respondió Velcurt- . Com
hija de artista tienes una imaginación fantástica. ¿Deseas ese
char radio en el salón o retirarte en seguida a tu dormitorio?
-Tengo sueño, padrino -respondió Pervinca-. Buenas noche
padrino.
-Buenas noches, hijita -murmuró Velcurt, dando un beso en I
frente de su pupila.
Antes de dormirse, Pervinca pensó mucho, pero el cansanei
triunfó de sus preocupaciones y se durmió sin haber encontrad
la clave del misterio.
Al día siguiente despertó con el sol iluminando toda la estancia
La niña saltó del lecho y por primera vez desde la muerte de SL

madre sintió liviano su corazón.
La perspectiva de explorar el jardín y el bosque vecino la col
maban de júbilo.
Terminaba de vestirse cuando apareció Luisa con la bandeja de
desayuno.
-Buenos días, Luisa -exclamó Pervinca-. Qué lindo día . ·
Ponga la bandeja sobre la mesa, por favor.
Sin responder al saludo, Luisa obedeció. .
-Has olvidado darme los buenos días, 'Luisa -insinuó per~n
ca-, y tus manos tiemblan. ¿Me tienes miedo? ¿Y por qué? u
pongo que yo no soy una niña espantable ...
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Tinca termin aba de vestirse cuando apareció Luisa con la ban-
deja del desayuno, .

No, no, señorit a -balbuceó Luisa-, yo no le tengo miedo.
¿Qué te ocurre entonces?
camarera , muda y temblorosa, huyó por la puerta.

Gente rara -murmuró entre risueña y cavilosa-s-; 'pero no me
rán perder el apetito.
-rvinca peinó sus lindos cabellos rubios y los sujetó con gra
)SO nudo.
1 seguida visti6 una falda escocesa y una b lusa blanca, consi
irando este atavío conveniente para correr por la selva.
a el 'castil~o, radiante de sol, no le parecía ni t étrico ni ' tene-
~' . .
ontomeando un surtidor de agua con artísticos mosaicos espa-
les, Pervinca se perdió en las múltiples avenidas del parque y
Uscamente se detuvo ante la reja que estaba cerrada y resistía '
todos sus esfuerzos para abrirla.
través de los barrotes de hierro divisaba la floresta, tenebrosa
pesar del sol y poblada por millares .

e trinadoras avecillas. ¡ 'tlJI>ON IIL
~~~~: busca de la llave -decidió ~Cl)NCUltr()

-:-QUiero salir al bosque -dijo al jar- , ~m~n~1 ~
h~ro, qUe la miró asustado. . .~..' .
-d o puede usted salir de este recinto S 1MB AO N.o 4 O

e~laró el jardinero, alejándose co- La libra esterlina tie-
~lo SI temiera que la niña saltara sobre . s. Cual g t. ne . ... penique .

a o montes'(CONTINUARA )



CONCURSO "DIGANOS EL N U ' ERO

direcció,su
despachar po

¿Puede decimos cuántos peniques tiene la libra l

glesa?

Envíe su respuesta a revista "SIMB AD", Cali
84-D, Santiago. Su solución no será válida si
trae el cupón. Entre los solucionistas exactos se Sl

tearán los siguientes premios: 10 libros de cuem
infantiles, 15 paquetes de Vitalmín, 10 premio,
$ 20.-, 5 tubos de pasta Baycol, 5 ca rpe tas de e
quelas, 2 juegos de pimpón, 5 billeteras y S jue¡
de dominó.

SOLUCION AL CONCURSO N .O 37.- El plane
Saturno tiene 9 satélites.

.Prerniados con UN TUBO PASTA BAYCOL: Héctor Hem ández, Santieg
Cecilia de Moras, San Felipe; Eduardo Vicent, Quillota; Lucy P regnari, Ti
00; Hemán Sepúlveda, Angol. UN PAQUETE VITALMIN : J uan Iban
Curanilahue; Irma Bustamante, Parral; Víctor Eduardo I ri b arr a, Llo-Lle
Arturo Pino, Santiago; Rubén Guarda, Concepción. UN CIN T URON N
~O : Orlando González, Oval1e; Zanoni Vinet, Quillota; Le ón ida s Fuente
Temuco. UNA CARPETA ESQUELAS : Hernán González, Santiago; Sau
R ojas, Santiago; Enrique Obregón, Concepción; Hemán Collao, Tocopill
UN LLAVERO : Fernando. Eduardo Moreno, Coronel; Marcela Ahumad
Vallenar¡ Humberto Leyton, · Copiepó; María Eugenia Gonzá lez, Santiag
Yolenda Inés Espinoza, Linares.

PREMIADO CON EL PROYECTOR .D E CINE

Pedro Roggio, Santiago.

¡LECTORES DE " SI MBAD", ATENCION ! Como ustedes lo est án com
probando, remana a semana regalamos un MAGNIFICO PROYE CTOR DI
CINE. El elegido de la suerte, si reside en Santiago, deberá p asar por nuel

tras oficinas, de Avenida Santa María 063, tercer piso, donde le entrege

remos este maravilloso regalo. · Los agraciados de provincias re cibirán elt

obsequio por correo. .
I

LECTORES DE PROVINCIAS.- Envíen su solución con
completa. Tenemos muchos obsequios que no ha sido posible
dirección insuficiente.



Se aproximaba la estación de las lJuvias y
el cielo se nubló.

s e m b lantes hoscos.
del cabello dorado y
el bello rostro de las
mujeres.
Han, el gigante, es
grimió su hacha de
sílex, pero Ferrio de
tuvo su gesto amena
zante.
-¡Espera! -s u s u
rró.
Los hombres ' se su
mergieron de nuevo
y, nadando entre dos
aguas, persiguieron a
los peces. Reapare
cían llevando cada
uno una presa, que
lanzaban a los pies
del que había salva
do al niño de la tri-,
bu.
-D e m u e stran su
gratitud ' -exclamó Cobalto--. Nos proporcionan alimento.
Una mujer nadaba cada cierto tiempo hasta la or illa, lanzando
un llamado lastimero. Ferrio comprendió que era la madre de la
criatura y entonces deslizó a ésta suavemente en el la go. No taro
daron en alejarse madre e hijo, y los demás pobladores de los
pantanos, luego de añadir nuevos peces a su tributo, desapare
cieron también.
El cielo se había nublado. Se aproximaba la estación de las llu
vias y la horda celebró esas señales ejecutando una danza fre
nética. Pronto la crecida del río sacaría la balsa del atascadero.
En esa época, los hombres venidos del mar remontaron el. río.
Horda primitiva y bárbara, ambulaba en busca de lucha Y pllla·
je, Erguido en su canoa, el jefe avistó al clan varado y, con un
aullido salvaje, enarboló su arpón de hueso. .
Hábilmente dirigida, la embarcación se acercó a tierra Y los trI
pulantes se abalanzaron al asalto, empuñando sus dagas, largas y
pulidas, formadas por una espina de pe~.
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;rguido en la canoa, el jefe avistó el clan

varado.
dada. Sus esquifes permanecían disi
mulados entre los juncal es. .
- Esperan la noche para atacar -

dicó Ferrio, sombríamente.
- Nada podemos hacer para im pe
íirlo -respondió Cobalto-e-, No po
seemos naves y, si in-
tentamos perseguir
les, sólo conseguire-

os hundirnos en al
gún .pantano.
Cuando las tinieblas
cubrieron .la tierra,
las canoas rodearon
la balsa, en la cual
se agrupaba la hor
da. Ferrio ordenó en
cender una gran ho
guera en el centro y
Cuatro fogatas . más
en cada esquina. A



la vista del fuegO
sacudimiento deI \lJ1

rror estremeció a :e
hombres del mar \~

, • U (

conocían el fulgor
danzante de las lla
mas y se sintiero
dominados por ~
supersticioso temor
Pero el jefe pronun.
ció unas palabras 1
aquel gut ural sonido
devolvió la ferocidad
a su clan. Un arpón
silbó en el espacioy
se clavó hondamente

.en la espalda de un
troglodita, que cayó
junto a la hoguera
central.

Para eludir los arponases, Ferrio y Aura se Otra lanza dentada
tendieron en la balsa. siguió a la ante rior y

de nuevo resonó un grito de agonía. Ferrio, cogiendo el brazo de
Aura, la obligó a tenderse en la balsa, mientras un clamor salvaje
turbaba la quietud de la noche.

(CON CLUIRA)

Ernesto Sepúlveda.- Agradezco sus
entusiastas felicitaciones por "El Pla
neta Errante", "Gil BIas de Santilla
na" y "El Romance de Tristán e
Isolda".
Jor~ Oyarzún.- Consulte en alguna
imprenta. Le felicitamos por tener
completa la colección de "SIMBAD",
a la cual llama usted "mi tesoro".
Gastón Gilberto.- Nuestra dibujante

Elena Poirier agradece cordialmente
sus felicitaciones. l

Orlando Sanhueza.- Procurs~m~
dar en "SIMBAD" una serie detecti-

vesca. mi
Hernán Araya Hinoloser-: Trsns no
tiremos sus felicitaciones a nu

e5

dibujante Nato.

/~
Empresa Editora Zig·Zag, S . A. - 1950.
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Con gran paciencia limpió las armas ·cubier 
biertas de moho que pertenecieron a sus

bisabuelos.

un caballero andan te! No ha
monstruo espantador, ni haza

ruda, ni destalle
miento, ni f a t i
Sentíase rodeado
héroes y de pelig
y deseó vivir I
aventuras que leía
De pie entre los
bros polvorientos, (
cidió :
-Me convertiré
caballero andante
iré por el mundo
ra defender a los
biles y cast igar a I
felones.
Sin pérdida de tie~

1, pIar
PO se puso a ull

ha·unas ' a rmas que ,
bían sido de sus bIS

id das enabuelos. Olvi a

.:;~ -- z -

¡Oh, cuántas proezas realizaba, un caballero andan te:

la noche lee que lee, hasta que su cerebro se quedó seco y nu
tro caballero perdió el juicio.
[Oh, cuántas proezas realizaba
para él enemigo invencible, ni



La rústica Aldonza Lorenzo se convirtió en
la noble y bella Dulcinea del To boso.

, cón, se habían llenado de moho. Con gran paciencia les sacó
nn di luci d é ,co brillo que po ian ucir y que o convencido de que las
po b ñid . 1 d 'bíll. dejado rurn as y que resp an ecian co mo el sol. Compuso

a rmadu ra con la coraza, el espaldar, la escarcela, los tibiales.
', acutaba su trabajo en el patio, ante las miradas sorprendidas
,¡esu sobrina, de su sirvienta y del m ozo de cuadril.
e 'Qué está haciendo? -susurró la cri ada, cuando pudo hablar
-~ . '
ues con la boca enormemente abierta por el asombro no podía
icular palab ra.

- No sé --contestó la joven sobrina.
Jespués lo vieron acercarse a su caballejo y, aunque el pobre só-

tenía piel, huesos y crines mustias, al h id a lgo le pareció más
¡rioso que el Bucéfalo de Alejandro Magno y el Babieca del Cid.
Josando su mano en la brida, exclamó :
- Soy un caballero andante, el ilustre caba ...
,e interrum pió, confuso. ¿Qué nombre llevaría ? Quijana era una
oalabra opaca , sin sonido vibrante, sin aliento glorioso. Debía
-legir otro nombre, digno de las haza ñas que iba a realizar.
~uatro días estuvo pensando, No fevantaba cabeza, ni desarruga
)a el ceño, ni cerraba los ojos. P r imero quería encontrar nombre
a su corcel y, por fin,
se decidió por el be
llo y sonoro nomina
rivo: ROCIN AN T E.
ara elegir su propio
a u t izo, demoró

otros ocho días y , al
fin, decidió llamarse

ON QUIJ OT E. Y
quiso, como buen ca
baBero, añ ad ir al su
yo el nombre de su
patria y llamarse
DON QUIJOTE DE
LAMANCHA
V' '. •Isba la arm ad ura y
co 'd mo no tenía cela-
a de encaje, sinorn "

b?r:lon simple, fa -
neo el 1" • b'ngemoso m-

I
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y Don Quijote salió al más ancho camino
del mundo.

dalgo una celada d
' ecarton, a la cual

1 ' ca
oca unas barras d

hi eierro po r dentro.
-Ahora sólo me faI.
ta buscar dama d• e
quien en amorarme
porque el ' cabalIerc
andante sin amores
e~ árbol sin hojas y
sin fruto y cuerposir.
alma -declamó don
Quijote, y se dió otra
vez a pensar honda.
mente.
Vivía en una hacien.
da cercana una moza
labradora, de quien
él en un t iempo se
sintió prendado, por

que era alegre como una cigarra del campo y bastant e bonita. Lo
malo de ella era su nombre: Aldonza Lorenzo.
-No suena bien -murmuró el hidalgo-. La llamaré DULCI·
NEA DEL TOBOSO, porque es natural del Toboso.
Según su menguado seso, Dulcinea vibraba a música y oía a jaz-. .
mines.
y una mañana, cuando recién el día alboraba, se armó de todas
sus armas, subió sobre Rocinante, ~mbrazó su adarga, tomó su
lanza y por la puerta falsa de un corral salió al más ancho carni
no del mundo.
Nadie 10 vió salir.

" Simbad" of rece a sus queridos lectores
un PREMIO GIGANTE.

Cada semana sorteará un proyector de'
cine ent re . 10 5 solucionistas de nuest ro
Concurso Semanal . Part icipe usted.



RESUMEN: Jazmín , la a~ua

dora, a causa de sus cabellos ru
b ios y su tez blanca es re pudiada
por todos en Omer-E l-Heii, Fáti
ma Morgana le entrega un an illo
de oro atado con una cinta az ul,
y le d ice que ella la recogió en tre
los despojos de una carav ana del '
de sierto. La princesa M itri ti odia
a J iumín, y decide hacerla su es
clava.

APITULO 11. - La fuga
j I ' .

de Jazmín al desierto

_¿Qué culpa tengo yo de ser
nás blanca que tú? -dijo J az-
ín a la cruel princesa Mitriti.

J5ta pregunta colmó el fu ror de
\1itriti, quien, levantándose del
Jiván donde reposaba, golpeó
'5 manos fuertemente. En el
cto aparecieron tres doncellas trayendo un atado de andrajos.
-Este será tu uniforme, Jazmín, la aguadora -dijo la pérfida
xincesa-e-, Vístelo inmediatamente.
.omo Jazmín vacilara un instante y sintiera re pugnancia por esos
iarapos, Mitriti le rasgó el velo dorado y su lindo traje blanco.
azmín se desvistió. . . Con manos temblorosas cogió los andra
os y se cubrió con ellos.
- y ahora a trabajar --ordenó Mitriti, abriendo la puerta.
Jna mujer alta, de aspecto repulsivo, aguardaba las órdenes de
a princesa tras la puerta.
- Esta es la nueva esclava, Kasama -dijo Mitrit i- . No tengas
Jiedad con ella, ni le perdones la menor falta.

asaroa colocó su mano en la frente, se inclinó hasta el suelo y
cogió la mano de la nueva esclava.
Jazmín alzó su frente con un gesto de rebelión y fijando sus ojos
n la princesa Mitriti, con reconcentrado orgullo, siguió a la ma

YOrd?ma de palacio.
-~Ientras todo el pueblo de Omar-El-Hadji se d ivierte, tú trabaras-indicó la vieja Kasama-. Hay tarea para ti en el Templo
,e la Luna, porque mañana la princesa Mitriti será coronada ahí
~~o sultana "elect a. Ven y no c-eses de trabajar. Yo te vigilaré .

~sama -gritó desde lejos Mitriti-, cu ídala como si fuera tu
Jrapla vida. Si fallas tendrás severos castigos. Esta muchacha no



debe salir a la ciudad; m jamás ha de saberse de ella ni aqu'
más allá del desierto. t, n
Por primera vez en su vida, Jazmín pensó que había un mist '
oculto en su existencia y que realmente era ella de ot ra raza ~~(
tinta de los habitantes de Omar-EI-Hadji. 18

Al llegar al pórtico del Templo de la Luna, Kasama entregó .
Jazmín una' escoba y le ordenó que barriera. <

--.Jazmín, Jazmín, la aguadora -dijo ' en -voz baja la oculta sao
cerdotísa de Omah ,

Después la vieja llamó a un soldado de Nubia y le dijo :
-Observa a esta muchacha y no la dejes descansar un instant,e.
En el interior del templo barrían también otras esclavas. Nadie
hablaba y todas parecían agotadas y tristes.
Jazmín recordó que ella y Zaida se habían preparado para concu,
rrir a la ceremonia de la coronación, fiesta llena de misterios, pu~
Mitriti recibiría la corona de sultana de manos de la OCULT
SACERDQTISA DE OMAH. I
Poco a' poco las demás esclavas fueron retirándose del ternPdo.
Jazmín sintió una fatiga intensa', Durante el día no había proba o
alimento, ni bebido un sorbo de agua.
De pronto oyó una voz que la llamaba:



J mín, Jazmín, la aguadora.
- a; ue el llamado era muy quedo, Jazmín lo escuchó y se apro
,un, al pórt ico del templo. ,
llno b ., 11' dpuerta de oro se entrea no y a I se etuvo una negra silueta.
:~lo dos ojos brill~ntísimos quedaban descubiertos entre los velos

tules de esa mujer,
Jazmín ca lculó que estaba en presencia de la Oculta Sacerdotisa
íe Omah. .
_ Jazmín, acércate, ~o~, tu amiga, per~ nadie debe saberlo -mur-
nuró la ve lada apanClOn. . .
Jazmín subió las gradas del pórtico y entró a l T emplo de la Luna.
_Escucha -expresó la sacerdotisa, d espués de cerrar la puerta
ie oro- ; personas adictas a m í te esperan más allá de la Puerta
le Luna pa ra conducirte a un sitio donde serás libre y feliz o. .
¡oy a guiart e por un camino secreto. Vete y jamás retornes aquí...
Mis criados te conducirán a l oasis de EL KARM A, fuera de estas
nurallas o. : Allí encontrarás a una persona y ella te explicará
odo. o •

- No com pren do -murmuró J azmín , m ient ras la sacerdotisa
~uiaba sus pasos por obscuros túnel es-o ¿Qué persona es la que
ne espera en el oasis d e El Karma ?
-No me interrogues .porque no puedo responder -replicó la
elada mujer- o Más allá de los muros hallarás a los tuyos . o.
a sacerdotisa guió a Jazmín hast a una pequeña puerta oculta

entre las breñas.
- Hemos llegado -dijo la velad a mujer- o Que Kismet te dé
suerte. Ve en paz. Camin a por la send:; que lleva a la Puerta de
Luna y allí te ayudarán m is enviados.
La sacerdot isa de Omahcerró la puerta secret a del templo y Jaz
mín, siguiendo las instrucciones de su protectora , se dirigió presu
rosa a la Puerta de Luna.
Por fortuna las calles esta ban solitarias y la fugitiva se deslizó
como una sombra por entre las palmeras y cocoteros. Desde lejos
E s~uchaba los cánticos y murgas que celebraban el natalicio de la
prmcesa Mitriti.
CUán lejos parecía a Jazmín la Puerta de Luna donde en esa mis
ma mañana esperó el paso de la princesa M itrit i. Al aproximarse
a la ' J ' divid ~ona, sitio tan querido de la joven aguadora, azrrun IVISO

h~~' Siluetas blancas. ¿Sería Kasama, su terrible gu ard iana, que
la descubierto su fuga ?



Ya era inútil vacilar. Amigos o enemigos debía presentarse a 11
para franquear la Puerta de Luna que permitía la entrada e ~
sahda de la ciudad árabe. . o
Las dos siluetas blancas se acercaron a la joven aguadora.
-Hassan, es ella --dijo uno de los individuos.
-Soy Jazmín, la aguadora -murmuró la joven fug it iva_ .u
tedes son los amigos que han de ayudarme? . . ~ !

-Esas fueron las órdenes de la Luna -respondió el árabe-. SI:
be al corcel. Los guardianes de la Puerta de Luna se encuentra
en la fiesta. El paso está libre.
Jazmín montó el caballo que Hassan le acercaba.
En seguida los tres jinetes partieron como un celaje y se perdie
ron en el desierto.
Por fin llegaron cerca de ún verde oasis y Hassan rompió el SI

lencio.
-Aquí esperarás a la persona que vendrá a buscarte -dijo e
árabe a J azmín-; por tu propio bien es preciso que regresemo
en el acto a Ornar-El-Hadji.
-Gracias por su bondad -respondió Jazmín.
-Qué Alá te proteja -dijeron los j inetes, alejándose rápida
mente.
Jazmín bajó del caballo y buscó a diestro y siniest ro la persom
que debía aguardarla.
-o-Una cabalgata -murmuró de pronto la joven.
En efecto, un grupo de jinetes se acercaba al oasis. Uno de ésto~

llevaba la delantera, y Jazmín se asombró al ver que la persona
que precedía a los demás jinetes era una jovencit a.
-Kismet me protege -balbuceó Jazmín-. Pero qué veo.. . Es
una joven blanca como yo .. .
Cuando la extranjera estuvo a pocos pasos, Jazmín experimenté
una nueva sorpresa. La niña que se aproximaba era, no sólo tan
blanca y rubia como ella, sino que también se' le parecía en ,SU5

facciones. Se hubiera dicho' que estaba mirándose en un espeJo.
La joven amazona que acudía en su auxilio, dió también inuestras
de asombro al ver a Jazmín, y ya tendía sus brazos, cuando una
sombra saltó sobre la fugitiva y envolvió su cabeza en un manto,
Alz ándola en seguida sobre sus hombros, la colocó sobre un ca·
ballo y huyó con .ella hacia la ciudad de Omar-El-Hadji. .
-jSuélteme, suélteme!- gritaba la infeliz cautiva- o No qUIero
volver al palacio de Mitriti,



Jaztn'a In qbedó estupefacta a l ver
una joven semejan te a ella.

¿Pero qué podía hacer la des
dichada Jazmín amordazada y
sujeta po r férreos brazos a la
montura del caballo?
Jazmín advirtió confusamente
la lucha de ambos bandos que
se la disputaban. Sonaron va
rios t iros y el corcel que la con 
ducía otra vez a su siniestra
prisión, galopó desbocado por
las arenas del desierto.
El grito del vigía que custodia
ba la Puerta de Luna indicó a
Jazmín que era y a irremediable
su desdicha,
Momentos después la desliza
ban al paviment o y una mano
áspera y fuerte le arrancaba el
manto que cubría su ca beza.
-Pagarás muy caro tu fuga, vil
esclava' -díjole la terrib le K a
sama_o- . Fué una suerte para-m í
que uno de los centinel as te
viera . salir y que yo pudiera
procurarme en el - acto buenos
caballos para seguirte. Ahora
tendrás que confesar cómo sa
listé del templo. Sígueme .. .
Ya viene el día y re sponderás
de tus actos ante la princesa. ,
La cruel mayordoma de las es
clavas, la perve rsa K asam a, co
gió por los cabellos a J az mí n y
la arrastró hasta el palado de
los Opalos.
La princesa Mitrit í sal ié al en
cuentro de la fug it iva.
-Conseguiste capturarla, Kasa
ma -exclamó furibunda M it ri
ti-o Bien para ti , porque de .
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La príncesa se reclinó sobre lujosos cojines.

otra manera habrías pagado ese descuido con tu vida.
Kasama se inclinó ante la princesa y besó la orla de su túnica.
-¿Pensabas fugarte, abyecta esclava? -preguntó M itriti, fijan
do sus negras pupilas en las de Jazmín.
-¿Qué otra cosa me quedaba qué hacer? -respondió altivameu
te Jaz.,mín-. Dijiste que yo era un ser despreciable, que no debía
mancillar el aire de esta ciudad -y yo no quiero ser tu esclava.
porque las esclavas se traen de países enemigos y no se escogen
entre los habitantes del mismo suelo ...
-Calla, mujer -vociferó Mitriti-, y entra a mis habitaciones.
La princesa se recostó en un lujoso diván e interrogó así a la
cautiva:
-¿Quién te ayudó a huir hasta el oasis de El Karm a?
-Nunca 10 diré -respondió Jazmín. JI'
Mitriti continuó exigiendo una respuesta, pero la fugitiva se 1°
sus labios. Jamás traicionaría a la sacerdotisa del T emplo de t
Luna, jamás pronunciaría una palabra que hiciera sospechar a
complicidad de esa misteriosa mujer en su fuga.

(CONTINUARA)



CAPIT ULO VI. Frente al r~y de Irlanda

Tristán de Loonois venció en singular duelo a un t errible dragón
que todos los días exigía a la ciudad de Weisefort una doncella
para devorarl a. Envenenado por el hálito del monst ruo, cayó el
héroe, luego de cortar la enorme lengua. M inutos después se acer
có el cobarde Agunguerrán el Rojo, cortó la cabeza y se la entre
gó al rey para reclamar el .premio ofrecido : la m ano de Isolda la
Rubia. E lla, sospechando una ' traición, acudió a la gua rida del
dragón y halló a Tristán. Junto con la reina, cu ró sus heridas. Al
examinar la armadura del doncel, !solda 'descubrió que había sido
él quién mató en duelo a su tío, el gigant e Morolt.
Tristán, cuando ella quiso matarlo para vengar la muerte de Mo
rolt, la detuvo y le habló, mirándola profundament e a los ojos
azules, nublados por el dolor:
- Hija de rey, puedes quitarme la vida, porqué antes la salvaste.
Una vez cuando llegué a ti como un juglar herido y tú me cu
raste del veneno que penetró en mi sangre con el venablo de Mo
rolt. No te ruborices de haberme defendido contra la muerte, por
que esas heridas las recibí en leal combate. ¿Maté acaso a .M orolt
a traición? ¿No me desafió? Por segunda vez, yen do a buscarme
jun.to al dragón, me salvaste. Y es por t i por quien he combatido
al monstruo. .Pero no hablemos de eso . T ienes derecho a matarme
y tal vez te será dulce recordar, cuando estés en los brazos del
c?barde Agunguerrán, que heriste de muerte a quien arriesgó la
Vida por conquistarte.
Isol~a exclam ó, pensativa: .'
-o1,gO maravillosas palabras. ¿Por qué el matador de M orolt ha
quendo conquistarme? ¿Quieres llevarme de sierva a Corn ualles,
para vengar a las doncellas que venían esclaviza das a mi reinoj"
-EscÚchame, hija de rey. Un día dos golondrinas volaron hasta



Tintagel llevando uno de tus cabellos de oro. Vine a buscart
través de los mares y afronté al dragón y su veneno. Mir e
cabello entre los hilos dorados de mi casaca: el col or de los~.~s
de oro se ha apagado, pero no el del cabello. l O

Isolda miró la espada y sostuvo en sus manos la ca saca bOrd d
de Tristán. Vió el cabello de oro y se calló largo rato. Despa,
besó a su huésped en los labios, en señal de paz, y le vistió Ue. , • su
ricas vestimentas.
El día de la asamblea de los barones, Tristán envió secretament
~ Perirns, el criado de Isolda, a su nave. Ordenaba a sus campe
neros que se presentaran en la corte, adornados como Convení
a los emisarios de un r-ey poderoso. Ellos obedecieron y uno
uno entraron en la sala y sentáronse en fila, mientras las pedrt
rías vertían luces a lo largo de sus trajes de escarlata y púrp)lI'e
Los irlandeses murmuraban:
-¿Quiénes son estos magníficos señores? ¿Dónde se vió nune,
tanto esplendor?
Ellos callaban y no se movían de sus asientos por nadie.
Cuando el rey de Irlanda ocupó el trono, el senescal Agunguerrár
declaró:

"Vine a buscarte a través de los mares".

-Yo maté al dragór
y el rey debe cun
plir su palabra, en
tregándome comoes·
posa a Isolda la Ru·
bia.
y la m i ra d a de
Agunguerrán se cla
v ó en la joven reina
Ella sin alterarse, in·,
clinada hacia SU pa'
dre, d ijo :
-Rey, aquí hay ~
doncel que delat~ra
la felonía Y mentU'a
de tu senescaLp!O'

, f ' ' \ qUIenbara que u~ e de
libró t us trerras

ue tu
una pl aga Y q n.
hija no debe ser e



Entre los bordados de oro de la casaca de Tristán, brillaba un
cabello dorado, apagando el fulgor de los hilos djorados.

tregada a un cobarde. Si 10 demuestra, rey, ¿me prometes perdo-
narle sus culpas antiguas, por grandes que sean? .
El rey medit aba y no se atrevía a responder. Los barones gritaron
a una voz :
-¡Promete perdonarle, sire!
y el rey dijo:
-Accedido.
Pero Isolda se arrodill ó a sus pies :
-Padre, dadme ante todo el beso de paz, en señal de que se 10
darás, igualment e, a ese doncel.
Cuando hubo recibido el beso, fué en busca de Tristán y 10 con
dujo a la asamblea. T emblaba, aunque sentía en su mano la fir-

M
meza de 19s dedos de Trist án. ¿Perdonaría el rey al vencedor de

orolt ?
Al verle aparecer, los caballeros se levantaron a un tiempo y le
saludaron con los brazos en cr uz sobre el pecho. Pero después,
cuando le reconocieron, un gran grito ret umbó : .
- ¡Es Tristán de Loonois, el matador de M orolt ! ¡Que muera!

(CONTINUARA)
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Goro era un viejo gnomo, avaro, que no se distinguía por Su h
radez. Cuando encontraba una moneda falsa, procuraba dá¡ ela• sea
al tendero, aprovechando la escasa luz del crepusculo. Si podo
pedir a lgo prestado y no devolverlo, 10 hacía. Su casa estaba He la
de cosas que pid ió p restadas y que nunca devolvió. na
-Un día te arrepentir ás - le decían sus conocidos- o P uedes es.
tar seguro. Los indiv iduos como tú, tarde o t em p rano, pagan cara
su conducta. '
Pero Goro se sonreía, creyendo que todo ' aquello eran exageracio
nes. En su casa tenía escondido un boti jo lleno de d inero. Todos
~os do~ing?s comí~ poll~ ; s~ gato negro 10 cazaba en la granja
inmediata y, ademas, en invierno le sobraba ropa d e abrigo.
"Por ahora todo me va muy bien -se decía-o ¿De qué sirve ser
honrado" y pobre? No, no, es preferible m i sistema."
As í, pues, contin uaba con aquella conducta y no hay d uda de que
se enriquecía cada vez más.
Un día fué de compras al pueblo inmediato. Adquir ió varias co
sas y rogó que se las llevasen a su casa. E l único paquete que
tomó era el que contenía sus zapatos remendados.
Tomó el autobús y se sentó. A su lado iba un gnom o muy ele·
gante, que v iví a en un gran castillo.
Goro se apeó en su pueblo, tomó el paquete de los zapatos y se
encamin ó a su "casa , muy enojado con su compañ ero de viaje,
que no le había devuelto el saludo. Dejó el paqu et e y puso la
tetera al fuego. Después de tomar una taza de cacao, pan y queso,
abrió el paquete para sacar sus zapatos viejos y tuvo la mayor
sorpresa de ,su vida. Encontró un par de zap at os dignos de un
rey. Eran de piel muy fina , cosida con hilo de oro y . q ue llevaban
entrelazadas algunas cintas del mismo metal, eso sin contar una;
hebillas adornadas con perlas, de modo que Goro los contemplo
con el mayor asombro.
"Sin duda el remendón se ha equivocado de paquet e _ pens.ó-,
¡Qué tonto y qué descuidado! Pero, en fin , no m e molestare en

(élHlbiado~
l
verle estos zapatos. Así aprenderá a no equivocarse. Me los

deVO , J . . 1"
guardaré Y los usare. i a, ja, ja: d é . ,
_ realidad , no fué el remen on q uien se eq uivoco, pues,
Fero, en di

t
' ment e entregó al gnom o los zapatos que le correspon tan,

efec ¡va, . " 1Fué el mismo Goro quien com et i ó aquel error, porque en e au-
tobús se había sentado al lado de , aquel . ele

l
gant e gnomo, qfu:

también llevaba un paquete, el cual conteIll~ 10ds. zapatos que
b

.ue
a comprar para Su Majest ad el Rey. Goro, a isponerse a ajar

c.

•
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del autobús, tomó el paquete
que no le correspondía.
Así, pues, cuando el cortesano
llegó a su casa y abrió el pa
quete, quedó sumamente disgus
tado, viendo aquel par de za
patos viejos. Inmediatamente
adivinó 10 ocurrido. Sin duda su
compañero de viaje tomó, inad
vertidarnente, el envoltorio que
no le pertenecía. Ello resultaba
molesto, pero no se apuró gran
cosa, por creer que en cuanto el
otro se diese cuenta de 10 ocu
rrido, se apresuraría a hacer el
debido cambio.
Pero ya sabemos que Goro no
tenía tal intención.
En cuanto el cortesano vió que
no le devolvían los zapatos des
tinados al rey, decidió anunciar
el caso, dando cuenta de 10 ocu
rrido, a fin de indicar al otro
gnomo adónde debía llevar el
paquete. Escribió, pues, con tin
ta roja, algunos anuncios, y lue
go los hizo fijar _ en todos los

. pueblos inmediatos..
En la primera línea trazó, en
caracteres muy grandes, las si
guientes palabras: "ZAPATOS
CON CINTAS DE ORO", di
ciéndose que, de este modo,
quien leyese aquella sola línea,
avisaría al que indebidamente
se había guardado el calzado
del rey.
No tardó mucho Goro en leer la
primera línea del anuncio, pero
no siguió adelante.

El viejecillo guardó los zapatoS
en lo alto del armario.



duda el remendón ha puesto este anun cio - pensó- o y co
in no he leído todo lo demás, no me en tero de lo que desea."
o yo d ' 1 d 'n efecto, se abstuvo e seguir eyen o y ast resultó que era la
, persona del pueblo que no se había enterado de que losllca ,

tos pert eneclan al rey.
¡pa dicuanto el cortesano se 10 cuenta de que no le devolvían los
n i ' ,
lpatos, se enco enza. . 1 d
"n duda ese gnomo tiene e eseo de quedarse con ellos -pen-
,)1 . , 1 ZBueno, ya le ajustare as cuentas. i apatos, venid hacia acá
:¡---. 1" ,
Isando fuert e.
ntonces ocurrió una -cosa extraordinaria, po rque los zapatos con
ntas de oro, guardados en el armario de Goro, empujaron la
uerta y, al fin, salieron. Una vez en el suelo, empezaron a ta
Jnear Y Goro, que los oyó, quedó sorprendido y enojado a la vez,
1ver que los zapatos se disponían a marcharse. Los .cogió y, de
uevo, los encerró en el armario.
)ero ellos volvieron a esforzarse de t al manera, que cas i rornpie
on la puert a. Por fin lograron abrir y, deslizándose por entre las
lanas de Goro, que los había cogido, echaron a corre r escaleras
bajo. Atravesaron la puerta de la casa, perseguidos por el gnomo
luego emprendieron el camino, en tanto que GOTa les ordenaba
gritos que se detuviesen, pues no deseaba perder aquel magni

leo par de zapatos.
ueron muchos los curiosos que se asomaron a las ventanas, para
bservar el extraño espectáculo de unos zapatos que corrían, per
eguidos por Goro. ¿Adónde irían?
)irigiéronse al pueblo inmediato y subieron la escalera del cas
illa, donde vivía el cortesano. El los oyó llegar y sal ió a su en
uentro. Pudo ver que los perseguía un gnomo, encolerizado, y
[ue, en vano, trataba de apoderarse de ellos.
- ¡Prended a ese hombre -ordenó el cortesano a sus criados
f traedlo a mi presencia!
~uando Goro estuvo prisionero, le preguntó :
- ¿Cómo se explica que tuvieses esos zapatos en tu poder?
- El remendón me los dió por error --contestó el gnomo. tern-
)Iando de miedo.
-¿Y por qué no se los devolviste? -preguntq el cortesano.
- Porque! si fué lo' bastante tonto para equivocarse, bien me recía
~Mastig~ -contestó Goro, ya más animoso.

, .uy blen -dijo el dueño del castillo-. D e modo que, a tu
JUIC10 1 ., os errores merecen castigo, ¿verdad?



~
Se vió al gnomu correr tras de los zapatos, tratandO

alcanzarlos.
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S'n duda -contestó Goro.
:p~es, oye u~ ,cuento de un g.nom.o, que cometió un error muy

de _ rephco el cortesano, con voz severa- o Una vez ibanran , ,
:l gnOmOS en un autobus y cada uno de ellos llevaba un paque-
os 1"Uno de estos envo tonos cont ema unos zapatos viejos, pe ro
e. el otro había unos zapatos adornados de oro y perlas, acaba
i~s de comprar ;para ~~ Maje~tad el R ey . U no de los gnomos se
lpeó y, por ~~Ulvocaclon, tomo el paquet e que no le ,Pertenecía.
~oro palideclO al darse cuenta de que el error no fue del zapa-
J ' 1 'ero sino de e mismo.
_c~mo acabas de decir -cont inuó el señor del castillo-, los
errores han de castigarse. Te figurabas castigar al zapat ero, ¿ver
:lad? Pues bien, ahora voy a castigarte yo. I rás a 'la cárcel o
pagarás una multa de m il monedas de plata, que se dest inarán a
os pobres de los pueblos inmediatos. ¿Te imaginas, Goro, que no
estoy enterado de tu mala conducta? Pues sabe que gozas de una
fama muy desagradable. 'E res rico, pero todo lo debes a tus malos
ábitos. En adelante serás pobre y también 10 deberás a tu con-

ducta. Ahora dime qué eliges: ¿la cárcel o la multa? -
~No tengo las mil monedas -contestó Goro, en tono quejum-
roso-. En mi botijo sólo hay cuat rocient as.

- Pues tráemelas -ordenó el gnomo-. Luego procura adquirir
cuanto antes las restantes, que me irás trayendo El medida que
lleguen a tu poder. Y acuérdate de que las riquezas mal ganadas,
tarde o temprano desaparecen.
Goro regresó, muy triste, a su casa. L loraba cuando sa có su t e
soro. Est aba avergonzadísimo de sí mismo y más por haber no
tado que todos sus conciudadanos 10 seña laban con el dedo.
- Ya se 10 habíamos avisado -murmuraban entre sí-o La ava
ricia y la falta de honradez siempre acaban del m ismo modo.
¡pobre Goro! Trabaja como un desespe
rado. Ha perdido su tesoro y ahora se
esfuerza en ganar las se iscientas mone
das restantes. Pero ha recibido una bue
na lección. Desde entonces, cuando pide
algo prestado, 10 devuelve, no engaña
a nadie y trabaja honradamente. Y es
~uy posible que en -cuanto haya pag a-

d? t~U deuda sea ya una persona muy
18 lnta.



Como soben, el doctor Buho inventó un eli
xir que daba fuerza y audac ia. Cocoró
bebió lo mitad y tuvo audacia. Cuocuó ,
con lo otro mitad , adqu irió fuerzo . El po
lio se creía superpollo y cas i quedo fiam
bre, Lo superpoto Cuocuó lo salvó de lo
olla y lo llevo a coso del doctor Buho.

Le daré un baño

Doctor, ¿puede resucita r
pollos cocidos?

)



RESUME N : Pervinca
después de haber perdi~
do a su madre, desapare
cid a en un accidente de
aviación , está a cargo de
Enrique Velcurt, empre
sario d e la artista Mona
Berger, quien se constitu
y e en su tutor. Velcurt
convence a Pervince, cu 
y o v erdadero · nombre es
A lejandra Fores, que pa
ra su salud le conviene
v iv ir en el campo y la
conduce a un solitario
castillo en medio de los
bosques. La actitud de
los criados 'de la casa es
extraña y misteriosa.

CAPITULO V. Pervinca es
declarada' loca

-¿Por qué no puedo salir fu era del parque? -preguntó con in
istencia P ervinca .
- Vaya a preguntárselo al patrón -respondió el jardinero, apar
tándose rá pidam ente, como temeroso de un peligro.
- Pide a mi padrino que me envíe la llave -gritó P ervinca, ya
enardecida.
- No, señorit a -respondió, desde lej os, el jardinero-. Usted no
puede salir del parque.
- Esa es una locura -exclam ó Pervin ca- : Iré inmediatamente
a ver a mi padrino, porque no tengo intención de ser una prisio
nera en este castillo, n i nadie puede t ratarme como a un bebé.
¿Creen que vaya perderme en el bosque como el Pulgarcito o
que me caut iva rán los bandidos? Esas medidas me parecen ridí
culas.

- La señorit a puede hacer lo que le pl azca -<lijo el jardine ro-,
per~ yo tengo que acatar las órdenes del pat rón.
- Sin duda -expresó con más calma P ervinca- . Yo 'no le re-
pr?cho su conducta. .

d
Mlnutos después Pervinca golpeaba a la puerta del escritorio
ond .

e se hallaba su tutor.



-Entre -respondió Enrique Ve1curt.
-Buenos días, padrino ---dijo Pervinca-·. ¿Durmió bien?
-Muy bien, hijita. ¿Y tú?
-A maravillas --expresó Pervinca-, pero he advertido la
traña actitud de la camarera Luisa. Parece que me tiene ~)
do . .. Y en seguida me ha sorprendido la respuesta del j:~
nero cuando quise salir del parque. ¿Piensa usted ' tenerme prr

'11 drino? SI(nera en este casti o, pa rmo:
-¿Prisionera? --exclamó .Ve1curt, fingiendo extralíeza.
-El jardinero no quiere darme la llave de la reja para salir é

bosque. -indicó Pervinca. I

Enrique se puso de pie. Su fisonomía adquirió un aspecto dure
Caída la máscara de amabilidad que había llevado de sde la mUer
te de Mona Berger, el empresario apareció, tal como era, a lo
ojos de la huerfanita. '
-Nunca más saldrás de esté castillo ---dijo Ve1cu rt- . El parqu
y la casa serán .tu prisión, Alejandra. Aquí, todos creen que está
loca y por eso te temen. El dolor que te produjo la muerte de t
madre turbó tu razón y tu mal es incurable.
-Pero eso es mentita - ' protestó Pervinca, indignada- oYo pue
do probar . . .
-Los que podrían asegurar lo contrario están lejos ---ob jetó cí
nicamente Ve1curt-. Por eso te separé de María L éder y desped
a la servidumbre de nuestro departamento en la ciudad. La ca
marera Luisa tiene miedo de ti. .. Sin duda .. . E lla sabe qUt
estás loca y también lo sabe el jardinero.
-¿Con qué fin actúa usted de esa manera? -balbuceó Pervinca
- - Con el fin de disfrutar de tus bienes que son cuantiosos -de·
claró el infame Ve1curt-. La artista Mona Berger ganaba sumas
fabulosas . . . He buscado un medio para no reridir cuentas hasta
que seas mayor de edad y cuando cumplas. veintiún años, como
todo el mundo sabrá que estás loca, continuaré siendo tu tutor Y

el único guía de una pobre demente. Nadie pondrá en duda tu
estado mental.
-¡Es una infamia! -gritó Pervinca, con voz vibrante de indig·
nación. . '
-Pienso como tú -sonrió el cínico Veléurt.
-Usted es un miserable. , .
-Grita, golpea, vocifera, Alejandra ~onrió el diab ólico i~dlvl'
duo-. Con esa actitud afirmas más .t u locura. Mírate al espeJo."



P areces una loca fu
riosa.
P ervinca volvió la

•cabeza hacia el gran
espejo del muro y se
vió despeinada por
su carrera desde el
parque hasta la casa,
la s mejillas inflama
das por la indigna
ción, las pupilas cen
telleantes... Inmedia
t amente reaccionó y
t rat ó de serenarse.
- H u iré - expresó
Pervinca- , acudiré
a la justicia. Existen
leyes que me defien
dan y usted será cas
t igado.

~ -Me encantan tus
protestas - insinuó
Ve1curt, con acento
burlesco--. Tus in-

convicción de que es-

Jervinca volvió la cabeza hacia el gran es 
jo del muro y se vió con el cabello en

desorden y las mejillas encendidas .
sultos y gritos afirmarán en los criados la
ás loca.
- Veo que has tendido muy bien los hi los de tu infame trama,
bandido -musitó 'P ervinca, con ronca vo z- o Una niña no puede
luchar con un hombre porque el combate es desigual. ¿Qué pien
sa hacer conmigo?
~Estás en mi poder -replicó Ve1curt-; tu suerte podría ser
aun más penosa. Vivirás en paz en este magnífico castillo. El
parque entero está a tu disposición. M uchas chiquillas estarían
telices con tu suerte. '
-¿Y mis estudios?
- Tus estudios quedarán en el punto donde están. Además, no
ne1cesitas ser sabia para vivir aquí. Carecerás de compañía y la
~o ed,ad te dará sus lecciones. '
be:vmca reprimió las lágrimas que asomaban a sus ojos. Sent íase
al? I.a garra de ese hombre que había p reparado su plan con

perI1dla asombrosa y 10 ejecutaba fríamente.



Enrique Velcurt observó a su víctima sin piedad ni remordilTt '
-Mi madre había colocado en usted toda su confianza ~ento
muró Pervinca, con un acento tan triste que habría conrnov.~ur.
un ser más humano que Velcurt. lO a

-Se equivocó -indicó el mal hombre-, o mejor dicho
- , - , • , Yo laengane, como te engane a ti y a tantos otros.

Pervinca recobraba poco a poco su sangre fría. Comprendía
era vano protestar. Enrique Velcurt tenía razón. Sus gritosq~~
perjudicarían y los sirvientes tendrían una prueba más de su '

f
. ~

tado mental en .ernuzo.
-No va a encontrar en mí una .víctima pasiva y resignada_
insinuó Pervinca.
Enrique lanzó una carcajada. Esa frágil adversaria de ojos azules
y dorada cabellera no le parecía temible. ' "
-Puedes hacer esfuerzos para persuadir a los criados de mi igno
minia -dijo por fin Velcurt-, pero ellos no creerán en ti.
-María Léder se extrañará de mi silencio y tratará de buscarme
--observó Pervinca.
-María Léder también te creerá loca -respondió Enr ique-
¿Por qué va a dudar de mis afirmaciones? Yo era el hombre de
confianza, el empresario de Mona Berger .... N o lo olvides l
ahora retírate a tu habitación o pasea por el parque, pero déjame
terminar"tranquilamente mi correspondencia.
Sin agregar una palabra más, Pervinca salió y fué a refugiarse en
su dormitorio, dando rienda suelta al llanto contenido.
La niña comprendía que ¡ est aba para siempre en manos de su
miserable tutor. La ley dábale derechos absolutos sobre ella. Sólo
la muerte de ese infame individuo le devolvería la libertad, pero
entonces tal vez sería ella una anciana.
Sonó la campana anunciando el almuerzo. .pérvinca no deseabe
encontrarse frente a frente con Enrique Velcurt y de cidió no bajar
al comedor.
Media hora después llamaron a su puerta y entró L uisa con una
bandeja. .
-El patrón me ha ordenado que le traiga el al muerzo _dijo
Luisa. .. ,
-Gracias -respondió dulcemente Pervinca-. No me tenga rn~;
do, Luisa. Coloque los platos en esta mesa. ¿Qué edad tiene uste '
-Dieciocho años. ' .
-¿Hace mucho tiempo que trabaja en esta casa?
-' - N o, señorita. Mis padres viven en Valle Alegre y como tengo

•



fugiándose en su dormitorio, Pervinca lloró desesperadam ente.

uchos he rma nos y hermanas menores, .d ecÍdí trabajar para ga
arme la vida. Me voy; la cocinera me aguarda.
-Vaya, Luisa, y muchas gracias.
ervinca, a lgo reconfortada, quedó pensando :
Con un poco de astucia creo que Luisa será mi aliada."
ranscurrieron tres semanas, ' durante las cua les Pervinca consi
uió atraerse la amistad de Luisa.
"a hija de Mona Berger se daba cuenta d e la escasa inteligencia
le la cam pesina. Parecíale in d icad o hacerla cómplice de su eva
ión, ya que la cocinera y el jardinero era n más huraños y hasta
19resivos con ella.
Jn día Pervinca juzgó llega lo el momento de comunicar a Luisa
us proyectos de fuga.
Estaban solas en el dormitorio, donde la camarera terminaba de
,acudir y asear el departamento.
- Luisa, ¿a hora ya no me tienes miedo, verd ad? -preguntó dul
'emente la niña-o ¿Crees siempre que soy una pobre loca?
- No sé, señorita -balbuceó Luisa, rubor izándose.
-~reo que nunca te he di cho un d isparat e ni algo irrazonable -
inSistió Pervinca-. ¿Si yo t e asegurara por la memoria de mi
:'~~re CI..ue .estoy perfectamente 'sa na , ¿m e lo cr~erías? .
Yo , senon ta -murmuró Luisa- , pero el pat ron no quiere que

hable Con usted. Me voy .. o •

(CONTlNUARA)



e o N e u R'5 o "DIGANOS E L N U M ERO"

¿Puede decirnos cuántos son los signos del Zodíaco? •
Envíe su respuesta a revista "SIMBAD", Casilla 84-D. - Santi ago . Su sol
ción no será válida si no .trae el cupórr. . Entre los solucion istas exactos u·
sortearán los siguientes premios: 5 chombas de lana, 5 juegos de dominó~
juegos ·de pimpón, 10 libretas de apuntes, 10 carpetas de esquelas, 10 ~;.

quetes de Vitalmín y 10 libros de cuentos infantiles.

SOLUCION AL CONCURSO N.o 38.

La estrofa llamada cuarteto tiene cuatro versos endecasílabos.

PREMIADOS CON $ 10,-: Eliana Dodoménico, Valparaíso; Dinorah Ca.
meratti, Santiago; Elena Oñate, Talcahuano; Dante Corti, Sa nt iago; luar
Rivera, La Serena; Juan Venegas, Santiago; Guillermo Delgado, Quilpui

Elena Carrasco , Quilpué; Gabriela Mewes, Valparaíso; Walter Cárdenas
Puerto Montt; Sergio Sepúlveda, Santiago; Edgardo Hucke , Viña del Mar,
Antonio Atala, Curicó ; Lilian Mosler, Temuco; Demetrio R ebolledo, Val·
paraíso ; Augusto Figueroa, Rancagua; Francisco R ivaderieira , Santiago; Ben
jamín Donoso, Talcahuano; Manuel Enriquez, Talcahuano ; M aría Mosqusi
ra , Temuco. UN LIBRO : Sergio Carrasco, Temuco; Georgina Henríquez,
Talcahuano; Mana A. González, Temuco; María- Contreras, Victoria; Osear
Ortiz, Yungay; Julia Bastías, Curicó; Lucía Canales, Sant ia go; Hugo Faún·

. dez, Santiago; Susana Aguirre, Chillán; Alberto Aleuanlli, a som o. UN PA·
QUETE VITALMIN: Georgina Corrales, Santiago; Marta I sa bel Rodríguez,
Santiago; Hanse Thiery, Concepción; Jaime Ríos, Santia go; Yolanda J,nes
Espinosa, Linares; Armando Hernández, Constitución; M igu el M uñoz, eau'
quenes; Enrique Marabolí, Santiago; Silvia Ceroni, Los An geles; Wong y~
Lee, Santiago. UNA CHOMBA LANA : María Iribarra , Lota ; Manuel de.
Río, Santiago; Angel Menéndez, Los Andes; María Luisa Lagos, I Temue~,
Juan Durán Zúñiga, Santiago. UNA PALETA ACUARELA : J ose ..Be~~I' .
Santiago; -Lu isa Basso, Santiago; Teresa Parada, Santiago ; R enata LaU l~n:
Valparaíso; Hernán Guzmán, La Calera: Eduardo Dawson, Santiag.o; ~a:e.
cio Zedán, Santiago; Carlos Velasco, Santiago; Raúl Garretón, Santiago,
dro Lizana, Santiago.

PREMIADO CON UN PROYECTOR DE CINE : Víctor Zúñiga, Santiago·



Agazapado como una fie
ra, el jefe de los bárbaros

dió la. señal de ataque.

TE
CAPITULO X y FINAL. - El regreso

sladarse de la Tierra al Planeta Errante, el grupo de explo
tr~s formado por Ferrio, Cobalto, Aura, Amina y el profesor
~~n~io, desafiaban peligros descomunales. E l sabio perdió la

cuando estallaron los volcanes de aquel mundo, inundando
~uego las llanuras y convirtiendo en cenizas los bosques.
gran lago desaguó y los sobrevi.vientes, que se estacionaron so
, una balsa, navegaron a la deriva, hasta que el madero se es
ic ó en los pantanos. Un día aparecieron ho mbres venidos del
H. Portaban armas de hueso y llevaban la ferocidad en el al
l . Aguardaron la noche para sitiar a los náufragos. Ferrio en
1dió h·ogu~ras que sólo sirvieron para señalar el blanco a los
1cantes. Comprendiendo su error, el joven ordenó apagar las
gatas,
La s llamas les
usaron un temor
1p e r s ticioso que,
sgraciada m e .n t~,

sapareció pronto
-dijo-s-, Sólo nos
, st a mantenernos
móviles. No ataca
m en las sombras,
no cuando brille el
a.
asaron las horas,
,ntas y angustiosas.
uando el disco rojo
el sol se elevó en el
orizonte, los bárba
s se lanzaron al

¡salto. De pie al bor
e. de la balsa para
vrt 'ar el abordaje, '



2!1:- --
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Lanzaron un llamado que se
parció por los pantanos.

les aguardaban los troglod'
. . . 1 Itagigantes, Junto a os Cuale

empequeñecía la sil ueta d sps,
rr io y Cobalto, pero no su~ e
je y su decisión. ora
El jefe de los agresores la

. 1 f " nz(un grrto esca o n ant e. Agaza
d f " d"' pao como una lera , 10 la seña
de ataque.
~asi en el m~mo instante, do~
figuras pequenas se delineara
en la niebla matut ina . Forma:
do bocina con ambas manos,
lanzaron un llamado que se es.
parció sobre los pantanos. Fe,
rrio murmuró :
-Es el niño que sa lvé de la

es- serpiente de la ciénaga y su
madre.
Al oír ' aquel llam ado de su

compañera, las mujeres de la tribu acudieron nadan do. Minutos
después, manos pequeñas pero vigorosas volcab a n las canoas de
los hombres del mar. No quedó una sola piragua a flote y los
bárbaros se ahogaron, vencidos
por las ondinas de cabellos do
rados. 
Los esquifes, sin tripu la nt es, se
alejaron llevados por la <00

rriente.
E l clan de los pantanos había
pagado su deuda de gratitud a
Ferrio.
Al atardecer, una lluvia torren- _~
cial cayó sobre el planeta. Fué _- ~
un verdadero diluvio. ~_
La balsa, impulsada '};
por el agua, siguió ~- :. I ¡
navegando. ~

Por fin cesó la lluvia \; " -~:..::llI~:'\
Y la balsa avanzó en- ~-. f 1/1

tre enormes r o e a s os nau ragos escalaron
roca.



""" ~ '\.
.' .:> desprendidas durante la explo-

sión de la cadena volcánica.
" Cien veces se estrelló contra los

escollos, haciendo perder el
equilibrio a sus ocupantes, y
cien veces reanudó su carrera
vertiginosa. Al pasar por una
parte estrecha, se precipitó vio
lentamente contra el ribazo.
A nado, los náufragos alcanza-
~~ ron el acantilado, es

calando penosamente
la roca. Pero muchos
no pudieron vencer
la corriente y pere
cieron. Angust i a d o,
Ferrio comprobó que
los sobreyivi e n t e s
eran sólo siete . . .



-El giroscopio está quebrado -anunció
Cobalto.

mefl.tdos sé habían r
sent í o con los t
blores que conm e~r OVIl
ron el planeta.
"1gn oramos nuestr
ruta. - pensó_ . Lr
relojes de orientac"

f
. 1t

no unclOnan."
P or fin avistaron €

la distancia Un pi
neta , hacia el cual
nave fué at raída.
-Podemos diri gi
no s por radar, pe
el choque será rue
-anunció "el jov,
pi loto.
As í ocurrió. A pes
del gas refrenador.
cohete se precipi
contra el suelo, qr
b rand o a su paso I
árboles de una exte
sa floresta.

-El giroscopio está quebrado -anunció" Cobalto, decidiéndose
revelar la amarga verdad-. Nunca podremos ab andonar este pl
neta. Jamás regresaremos a la t ierra.
Un silencio de muerte siguió a sus palabras. De pronto, Amín
declaró, con voz que temblaba y que se alzaba, en la tensión ner
viosa :
-¡Es la T ierra! ¡H emos regresado! .
Inconscientemente había oprimido el cont acto del radio y una vO,

anunció :
-Estamos ubicando el cohete interplanetario d el do ctor Estron

cío, en algún lugar del Amazonas.
Así terminó el prodigioso viaje al Planeta Errante.

E mpr esa Edi tora Zig ·Zag, S . A. - 1950.
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CAPITULO 11. - Llegada al castillo.
J hidalgo Quijano, después de leer muchos libros de caballería ,
ayó en la extravagante idea de ser caballero errabundo, que va
or esas tierras de D ios, en busca de débiles que proteger y vill a
os que cast igar. Salió cuando recién alboreaba el día y nadie le
ió partir, jinete en Rocinante y armado con el fierro y el moho
ue heredó de sus bisabuelos. Estaba persuadido de ser el héroe

U anochecer llegó a
una posada que a él le
pareció un castillo.



Para Ha'El porquerizo tocó un cuerno
mar a los cerdos.

de la espada
refLgente, y sólo

era
caballero de la t '
figura. ns
De pronto se detuv
asaltado por Una d
da.
-Tengo un nombr
una armadura, un C

ballo de batalla, ur
dama. P ero .. .
Vacilaba. Su jamelg
Rocinante, aprov¡

chando aquella pau~

en el t rote, mordi
queó el pasto del Cf

En el patio había dos mozas, a quienes mino.
Don Quijote saludó hidalgamente.

- . . . no he sido a.
mado caballero -terminó don Quijote de la Mancha.
Conforme a la ley de caballería, ni podía ni debía tomar arma
con ningún adversario. Dudaba en seguir avanzando, pero de pror
to dijo: .
-Seré armado caballe
ro por el primero con
quien tope.
Rocinante volvió a su
paso, yendo por donde
quería, mientras su amo
hablaba solo.
Nuestro hidalgo cabal
gaba tan despacio, y el
sol entraba tan de prisa
y con tal ardor, que fue
ra bastante a derretir
los sesos, si algunos tu
viera.
Al anochecer, su rocín y
él se hallaban cansados
y muertos de hambre.
Miró a todas partes por



-:

si descubría algún castillo o
,er aJ' ada de pastores, donde
loa rn
ecogerse.
, ' guió en la penumbra una

)Isttn , 1 . ,
ta que a el e parecto un

'eO d ' 1 ' 1-astillo. Cerca e e , acorto as
" das a Rocinante, esperando1eo .
lue algún enando surg:erla entre
as almenas a ar sena es con
loa trompeta de que llegaba ca 
Jal1ero al castillo.
Jero como advirtió que tarda 
Jan, Y que R ocina nt e demos
raba impaciencia, penetró al
Jatio, donde vió a dos mozas.
Jn porquerizo, que andaba re 
.ogiendo su m anada de cerdos,
ocóun cuerno, a cuya señal esos Los mozos casi desarma ron a
mimales acuden, y don Quijote don Quijote al ay udarlo a bajar
xclamó: del caballo.
- ¡Ah! Mi venida es anunciada, por fin . ,
En seguida se dirigió a las zagalas, que él t om aba por nobles da 
nas, Al oírlas reírse, pronunció :
-Bien parece la mesura en las fermosas, y es _mucha sandez,
además, la risa que de leve causa procede. Pero non vos lo digo,
porque os acuit edes ni mostrades mal talante, que el mío non es
je al que de se rviros.

te enrevesado lenguaje desató con más fuerza las carcajadas de
~s mozuelas. P or lo visto, no les causaba cuita o pena el ofendido
jlscurso del hid a lgo. El, para no prolongar esa ingrata situación,
;ealejó dignamente, y pidió a los mozos d e la po sad a que le ayu-
aran a descabalgar.
s palurdos casi lo desarmaron al bajarlo a t ierra con demasiada

~rUsq uedad .

~¿~e sacamos la armadura, señor hidalgo? - preguntaron las ri -
enas aldeanas.

1
1
accedió, feli z d e reconciliarse con ellas. Las manos ágiles y al e

.ar¡ desciñeron el ' peto y el espaldar, pero no pudieron desenci.-
ar a gol . . " dint a, DI quitar la celada de carton, que trata ata a con unas

as verdes.



-Quisiera pediros una, me ced - dijo,
abrazando al ventero.

L.,,'.
.:."
El marrano, que trotaba hacia su pocilga,

derribó al ca ba llero andante

-Tend ríamos qu
t I ' e COrar as Cintas - su .
ron. glrie

- N o, gent iles castel1a
nas.
y se quedó con la cela
da puest a.
El posadero le conduj(
a una m esa y le sirv',

• , 1
una p orcion de bacala
mal cocido y un pan ne
gro.
-Habrá más risas vién
dolo comer - auguróe
ventero.
En efect o, con la celad¡
puesta, no podía probar
bocado si una moza nc
se lo daba. Y no hubiere
logrado beber ni una go.
ta, si a l dueño de la po
sada no le hubiera bro
tado en el m agín la idea
d e colocar una caña
hueca entre el vaso y la
boca.
Aun quedaba un proble
ma : ¿cómo dormiría el
caballero con la cabeza
forrada en acero Y caro
tón? D espués de la ce
na, colocó afectuosa'
-m ent e su brazo en la es'
palda del ventero, a
quien él confundía co.n

un se ño r feudal, Y le di.
jo :
-Quisiera pediros una
merced. 1
No alcanzó a formu sr



( CON T INUAR A)
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su ruego, porque en ese
instante se sintió lanzado
al suelo. Rebotaron las
piedras, cuando las flacas
piernas de Don Quijote se
agitaron en el aire y la ce
lada saltó lejos, dejando li
bre la cabeza del hidalgo.
El causant e del desca lab ro
era un marrano q ue trota
ba hacia su poci lga con de
masiado ím petu.
En vez de apenarse por el
incidente, nuestro héroe se
contentó, pues la fas tidio
sa celada había salt ado.
Levantándose, nuevamen -

- No me levantaré jamás de donde
to~' si vos no. ac cedéis a mi ruego. te se acerc ó al pos adero y

le invit ó a la caball eriza,
Jara mantener una conversación privada. Luego de cerrar la
ouerta, se hincó de rodillas, y cogiendo la mano del ventero, le
dijo:
- No me levantaré jamás de donde estoy, valeroso ca ballero, has
ta que la vuestra cortesía me otorgue un don que pedirle quiero,
el cual redundará en alabanza vuestra y en bien de los hombres.
El posadero le miró con tamaños ojos, asombrado de ve r a su
huésped arrodillado.
-Levantaos, caballero -suplicaba una y otra vez, luchando por
alzarlo.
Inútiles fueron sus esfuerzos, y , por fin. tuvo que prometer la
merced pedida.
-~o esperaba menos de la gran magnificencia vuestra -dijo D on
QUIJote-. Os ruego que mañana me arméis caballero, y esta no
che velaré las armas en vuestro castillo. Cuando se cumpl a la ce
remonia, iré por todas las cuatro partes del mundo, buscando las
~venturas que suceden a los caballeros andantes.
1ventero contuvo los deseos de reírse y preguntó :

-Decidme, ¿traéis dinero?
-Ni blanca -repuso Don Quijote.



orgullo de
el mundo,

CAPITULO 111. - En 1

jaula del suplicio.
RESUMEN: Jazmín, la agua
dora, a causa de sus cabellos ru
bios y su tez blanca, es repudiada
por todos en Omer-El-Heji. Fáti
ma Morgana le entrega un anillo
de oro atado con una cinta azul,
y le dice que ella la recogió entre
los despojos de una caravana del
desierto. La princesa Mitriti odia
a Jazmín, y decide hacerla su es-'
clava. La sacerdotisa Oculte, del
Templo de la Luna, facilita la fu
~a a Jazmín, que huye hasta el
oasis de El Karma. Allí se le acer
ca una joven blanca, muy serne
¡ante a ella, pero Kasama captura
a Jazmín y la conduce al palacio
de Mitriti.

Mitriti, tendida en su lujoso di
ván, continuaba interrogando
Jazmín.
-Aunque me tortures, despia
dada Mitriti, no confesar
quién me ayudó en la fuga -re
pitió Jazmín.
-Muy bien -declaró Mitri
ti-o Yo sé cómo debo castigar
te. En una hora m ás las agua
doras que fueron tus amigas )
compañeras irán a la noria. Tt
las verás y ellas t am bién podrán

verte dentro de la jaula de los prisioneros. Allí te expondré ano
te todos los habitantes de Omar-El-Haji, encerrada entre rejas
de hierro, como una esclava.
Jazmín palideció. Ella conocía ese horrendo castigo, pero jamás
se le había impuesto a una mujer de la ciudad. En ocasiones v ~é
a los infelices enjaulados, víctimas de terribles insolaciones, pI
diendo a gritos que les dieran de beber; les había visto enlo·
quecidos y furiosos, morir en medio de espantosas convulsiones
-Kasama, la jaula está lista -dijo Mitriti a la m ayordoma de
palacio-. Condúcela a la noria.
Jazmín no protestó del castiga. Un nuevo orgullo, el
saber que había otras mujeres blancas como ella en
llenaba de consuelo su corazón.
-Ahora te muestras orgullosa -díjole la princesa- , pero día
llegará, Jazmín, en que serás humillada.
Dos esclavds negros, seguidos por Kasama, llevaron a la infeliz
Jazmín hasta la noria de Puerta de Luna.



otretanto, Mitriti, visiblemente inquieta, se paseaba por su ha
'. ión murmurando:
ItaC b b J ' ,1 ' J ' ,_Nunca de e sa er aZ~Il1n cua es su origen. amas sabra que
I engarme de ella castigo a aquel que me persigue. Si esa per-

ra llega a Ornar -El-H aji, yo sabré despistarle. .
00 soldados n ubianos colocaron a Jazmín dentro de una jaula,
.os d é d . 1uno de ellos se que o e centme a a cortos pasos de la prisio-
era. Poco a poco comenzaron a congregarse las aguadoras jun
oa la noria.
_'Zaida, Zaida, aquí estoy yo! -gritó Jazmín a su amiga, cuan-
c/ el centinel a encaminó sus pasos hacia una palmera.
- iJazmín, mi pobre Jazmín! -murmuró Zaida-. ¿P or qué te
ratan así?
_Acércate, Zaida -suplicó Jazmín-, ve donde Ella y díle que
stoy enjaulad a. Comunícale que fracasó mi fuga, pero que vi
una joven blanca en el oasis ¿Quieres hacer esto por mí , Zaida?

.a joven m or a est rechó las manos de su amiga y respondió :
- Iré al Tem plo de La Luna, Jazm ín . .. No temas y con fía en
ní. ..

11><..

lUdor y Zuleika comentaron m a lévolam en te el castigo infligido!
a J azm ín .



~,,"ell... Zaida se alejó ant es que el
. 1 bi 1 Cent íne a nu lana a descubr'lera

Entretanto, las ot ras aguad '
b 1, ora

comenta an ma evolarnent
castigo infligido a J azrnín e ¡

Sus enemigas, Budor y Zuieik'
eran las más pér fid as. e

-Ella que se creía tan hermo
sa, y ahora es una esclava, me
nos que una escla va - decía ¡,
envidiosa Budor . '
Jazmín parecía no escucharlas \
su vista fijábase en las alt~

montañas azules, como esperan
do que de allí viniera alguier
a mitigar su martirio.
A mediodía se presentó Mitritl
en su palanquín, seguida de Ka
sama, quién traía una caja cor
ungüentos.
-Es preciso que en nada se di

Kasama tiñó con ungüentos os- ferencie de las otras muchacha
euros la piel de la aguadora. de Ornar-El-Haji -orrienó 1,

princesa mora a K asama.
La mayordoma de las esclavas entró en la jaula y co menzó a te
ñir con ungüentos obscuros el rostro, el pecho y los b ra zos de [az
mín, a fin de darles el moreno colorido de las mujeres árabes.
Mitriti seguía la operación haciendo indicaciones a K asama.
Por fin Jazmín quedó completamente transformada, y nadie po
dría reconocerla. Hasta sus lindos cabellos rubios fu eron teñidos
de negro. ,
La enjaulada comprendió que esa transformación serviría par.a
engañar a los que quisieran buscarla en la ciudad. L ejos de aflt·
girla, esta medida la llenó de esperanzas.
En otro descuido del centinela, Zaida se aproximó a conversar
con su amiga. _
-¡Jazmín, qué han hecho contigo! -exclamó la joven morad"
Estás inconocible. Hablé con la Oculta Sacerdotisa del Templ~ e
la Luna, y te envía a decir que no temas. Que se acercan amIgo:
tuyos y que vienen en busca de una joven blanca. T e buscan



. mín porque tú eres la única mujer blanca entre nosotras.
1, ]azcurrió el medio día y Jazmín sentía · una terrible fatiga. Pero
f ra

ns
ería manifestarlo para no dar la sensación de una derrota.

10 q~e afirm ando sus manos en los ardientes b ar rot es de la jaula,
?e~tfa íos rayos del sol sobre su cabeza, y sus labios reseéos pedían

a para refrescarse.
t atardecer sonó un. trompeta en .la Puerta de Luna..~sta trom-

ta anunciaba el arribo de extranjeros a Omar-El-Ha ji,
jezmín tendió la vista hacia el baluarte y quedó atónita al ver
:balgando entre seis ~oldad?s a la princesa M itr it i. Sin ?uda la
Jrincesa reinant e habla salido al encuent ro de sus huespedes.
Quiénes eran ellos?

J8 cabalgata se encaminaba al sitio dónde estaba colocada la jau-
a del suplicio.
¡azmín divisó en la penumbra del atardecer a la joven blanca que
ra su viva semejanza.
\1itriti dejó que la extranjera se aproximara a la jaula, y no in
ervino en modo alguno cuando
Jazmín tendió sus brazos hacia
la encantadora ni ña que vestía
omo un jinet e.
- Socórrame, auxilíeme -su
Jlicó la prisionera-o ¿No me
reconoce? Soy la muchacha que
isted vió en el oasis de El Kar
ma. Soy Jazmín, la aguadora.
La joven amazona volvió sus
ojos hacia la princesa Mitriti y
pidió 'a su intérprete que pre
guntara a la soberana de Omar
EI-Haji quién era la cautiva.
La respuesta que dió el intér
prete debió ser desfavorable
para Jazmín, porque la joven
blanca lanzó una mirada des
pre~~ativa a la prisionera, y se
alejo de la jaula.
Con la desesperación de ver que
Un s -

. Ueno feliz se desvanece, J a z- - ¡Jazmín! ¿Qué han hecho
rnm exhaló un grito desgarrador. con t lgo? -exclamó la joven.



La mucha.cha blanca "la nz ó una mirada de desprecio a la prisie
nera.

-Ya no hay para mí esperanza alguna -gimió Jazmín desploman
dose en el suelo de la jaula-oLos ungüentos de Kasama me har
hecho inconocible.
En efecto, Mitriti había tenido éxit o en su nefasto plan.
La noche trajo un poco de alivio a la enjaulada, ' aunque nadie SE

compadecía de ella ni para auxiliada con un mendrugo de pan (
un sorbo de agua.
Jazmín fijaba sus llorosas pupilas en la cercana noria, conde duo
rante años había servido de aguadora.
Aquel tiempo parecíale feliz a la desdichada paria del desierto. El
su triste situación olvidaba las injurias de sus envidiosas compa
fieras.
De pronto . Jazmín divisó una sombra negra que se escab~ll~
entre un grupo de palmeras. Esa sombra avanzaba silencIos
mente.
-Zaida -murmuró Jazmín con redivivas esperanzas.
La sombra se tendió sobre la arena, a tiempo que el soldado nu

biano, que servía de centinela a la cautiva, volvía a la jaula.



entoS después, y cuando el soldado nubiano se alejó ha cia la
~~:eras. ~aida, la fiel amiga de Jazmín, se arrastró hasta la jaula
rnurmuro: . . I

_Jazmín. no te descuides . .. Te ayudaran a medianoche. T e en-
ian una carta.
azrn ín no alcanzó a responder, porque ya el soldado nubiano vol-
ia sobre sus paso . I I

provechando la luz de la luna, ]azmm teyo la misiva.
(lenes amigos que veJan por ti -decía el men.saje-, aciua¡án a
nedianoche.
."ista para huir, Jazmín aguardaba en suspenso.
franscurrió una hora y la joven advirtió que el soldado nubiano
¡a no montaba guardia frente a la jaula. Seguramente' le habrían
jada una falsa orden.
[unto con la campana de medianoche llegó a los oídos de la pr i
,ionera el rumor de apresurados pasos sobre la arena.
Una silueta, cubierta enteramente con un manto negro, se aproxi
l1Ó a la jaula, abrió el candado, e indicó a Jazmín que la siguiera.
La prísionera no vaciló un instante y siguió a la negra siluet a que
avanzaba hasta el grupo de palmeras.
Jazmín alcanzó a su salvadora y su sorpresa fué inmensa al ver
el semblante de la niña blanca que había conocido en el oasis de
El Karma. La niña le tendió los brazos sonriendo.

( CONT INUARA).

Erni1Jo Mermo.- Gran alegria n os
caUsó !a amable carta que nos envía.
AgradeoZco sus elogios,
Adrian R . .a 0}a5.- La directora per-
'onal de "SIMBAD" se han sentido
muy orgullosos con su carta. Segui-
remos .

con Igual entusiasmo, a fin de
cornpl

acer a nuestro lectores.

Os veldo Cedis, lrmi1 Sagredo. Esther
Mo~iJevich, Adriana Sepúlveda, Ele
na Prado, Cecilia Lebb é, José Fuen
teelbu, Cora Baeza Donoso.- Agra
decemos sus felicitaciones por "P er 
vinca", " E l Romance de Tristán e
Isolda",



CAP/TULO V //.~- El brebaje l!li ,:Jico.

Tristán de Loonois prometió a su tío el rey Marcos llevar a l¡
corte de Cornualles a Isolda la Rubia. Se trasladó al reino dE
Irlanda, t ierra donde su nombre era odiado, porque él era el ven.
cedor de Morolt, hermano del rey. Enfrent ó a un dragón que ate
rrorizaba a la ciudad y, luego de batalla formidable, se sintió des.
fallecer por el veneno que el monstruo destiló en su sangre. Antes
de caer desvanecido, le cortó la lengua. Más tarde el cobarde
Agunguerrán acudió a las puertas de Weisefort y , viendo al dra
gón muerto, le degolló para presentar la cabeza al rey y exigir
como premio la mano de Isolda la de los Cabellos de Oro.
La reina, que desconfiaba de Agunguerrán, acudió a la cueva del
monstruo y recogió de allí el cuerpo de Tristán. L uego de curar
lo supo que era el matador de Morolt, pero le perdonó la vida
Al conducirle ante el rey, como al verdadero héroe que venció al
dragón, fué reconocido por los barones irl andeses y todos pidie
ron su muerte.
Las espadas desnudas brillaron y voces furiosas repetían :
-¡Qué muera! ¡Qué muera!
Pero Isolda exclamó :
-Rey, antes de traer ante ti al príncipe, te pedí que le conce·
dieras tu gracia. Cumple -tu palabra y bésale en se ña l de paz.
El rey lo besó y el clamor se apaciguó. ,
Entonces Tristán mostró la lengua del dragón. Quedaba as) de
mostrada la villana mentira del senescal, que había presentado
la cabeza, a la cual le faltaba la lengua. Cuando T ristán le ofre
ció batalla. el cobarde Agunguerrán prefirió confesa rlo todo.
Luego Tristán habló así : ' d I
-Señores. maté a Morolt en combate leal. Os he librado ~
monstruo y tengo derecho a Isolda la Rubia, la bella. Dádll1e a



la llevaré en mi nave para que entre Irlanda y Comualles
J m:ine más el odio, sino el amor. Sabed que el rey M arcos, mi
10. rr la desposará. Conmigo vienen cien caballeros de alto lin~-
eno , . 1 li d 1rontos a Jurar, por as re iquias e os santos, que el rey Mar-

~e Pofrece la paz, que su deseo es honrar a Isolda como su es
. 05a amada y que todos los súbditos de Comualles la servirán
pos .

rno a su dama y a su rema.
J~raron los cien caballeros y el rey .coloc ó la mano ' de Isolda en
la de Tristán. Ella temblaba de humillación y angustia. Cuando
él le hab ló, deteniendo con su sola mirada la espada que ella
alzaba para vengar la muerte de su tío, el gigant e M orolt , pensó
Que el príncipe había venido a busca rl a para convertirla en su
~posa. Nunca sospechó que la entregaría a otro, al rey Marcos.
Temblaba Isolda y su rostro estaba pálido.
Cuando llegó el d ía en que la bella abando naría I rlanda, su
madre, la reina, cogió yerbas, flores y raíces y compuso un bre
baje. Pronunció sobre él palabras de magia y dijo secretamente
a Brangiana:

1"

" /' " ",', ,
"I ,
"I, ,.
"/(.
11

,
I

Brangiana descubrió: espantada , que Tristán e Is olda habían .be
bido el filtro mágico.



-Hija, debes seguir a Isolda al país del rey Marcos. T oma
vas") y recuerda mis palabras. Ocúltalo de manera qUe nines~,
ojo 10 vea y ningún labio se le acerque. Pero cuando l1egugUr
noche de las bodas, ofrecerás este licor al rey Marcos y a la re. lé
Isolda. Cuida, hija mía, de que sólo ellos 10 beban, porque

e1né

. di ' 1 b ' SLv írtu es que os que Juntos o prue en se amaran para siem
1 id 1 pr~en a VI a y en a muerte.

Brangiana prometió a la reina cumplir su voluntad.
La nave, hendiendo las olas profundas, se llevó a Isolda. Sentad
bajo la tienda, lloraba al recuerdo de su país. Cuando T ristán s:

J .

"
"

.",."

~------
El re y tarco acudió a recibir a Isolda la Rubia, q U E sería la

obera n a de Cornualles.

acercaba y quería consolarla con dulces palabras, ell a lo recha·
zaba irritada. ..
Un día el viento cesó de correr sobre el mar. La nave ancló en
una isla y los cien caballeros de Cornualles y los marinos ?aja.
ron a la playa. Sólo quedó a bordo Isolda con una pequeña cnad~,
Tristán se aproximó a la reina y quería serenar su corazón. A:d18

el sol , la sed les quemó la garganta y pidieron de beber. La cnada
buscó algún brebaje hasta que descubrió el vaso confiado a Bran·



Lo presentó a su señora. Ella bebió un sorbo y luego 10
18na. .' 1 . ,di a Tnstan, que o vaCIO.
>n 10 , B . los vi , ." e instante entro rangrana y os VIO mi rarse en silencio. Re-
nes , 1 ., d d .,
~noció la c~pa vlacla

l
, a COgl? y , eses ,era a, corno hacia la

da para lanzar a a mar, mientras gerrna :
o~esdichada de m í. La re ina Isolda y el príncipe Tristán han
-bido la áspera alegria, la angustia sin fin yIa m uerte.
)e nueVO el barco bogaba hacia Tintagel. Brangiana, cruelmente
t: rmentada, observa?a a los jóvenes.. Los veía bu~carse como
'egos que marchan s10 saber unos hacia otros, languid ecer si es
~ban separados, sufrir si permanecían juntos.
,erminó el viaje y el rey Marcos re cibió en la playa a !solda la
~ubia . Con grandes honores la guió hasta el castillo.
Jieciocho días después se celebró la boda.
fa Isolda es reina de Cornualles y parece vivir dichosa. Isolda es
eina y vive en gran tristeza. !solda posee la ternura del rey
\1arcos y llora por Tristán. Isolda es soberana y tiene joyas rea
es, paños de púrpura y tapices de T esalia , pero preferirí a vivir
-n una humilde cabaña con el bello Tristán. (CONTINUARA)

tleCoP¿
Todos aquellos que conocieron
a Coré tienen mil amigos en el
mundo de las hadas, los enani
tos, los gigantes, los ogros, las
brujas, las princesas, los duen
des. Y podrán encontrarlos en
la exposición de dibujos y acua
r elas de Coré, que se inaugura
rá el 26 de junio en Av . Santa
M aría 076, 6.° piso.
Invitamos a nuestros lectores a
visitarla. Fué preparada por el
dibujante F idel icio Atr ia, gran
amigo de M ario Silva Ossa , y
es un homenaje póstumo q ue se
rinde al genia l artista.



,LA (f\(fROU
Hace tantos años, que no pueden contarse viv ía en B
b h ' t b ' engalara man, an po re, que apenas si tenía con qué dar d un

hi E e comer
~sa ~, a sus cuatros lJOS. ste hombre era fiel creyente a
situaci ón era muy precaria, no desesperaba por ello ' Yaunq
temente a los dioses de su religión La divin idad a y ~raba Ir

D .' qUien ten'
respeto era urga, esposa de SIva, el supremo dios. Y la
1 d . , d 1 b h ' a Un CUenla eVOCIOn e ra man por Durga era tan grande a

. 1 d í . , que no d
transcurrir un so o la sin haber escrito po r lo meno '1

b d D · s mi Ve(nom re e urga con tinta encar-
nada.
Cúando veía que la mísera comi da
no llegaba para todos, dejaba a su
esposa y a sus hijos alimentándo
se, y él se retiraba a una habita
ción inmediata, donde con el co
razón desgarrado, s~lllozando y
llorando a lágrima viva, suplicaba
a los dioses que ya que le habían
dado esposa e hijos, le otorgara
también con qué mantenerlos.
y dicen que cierto día, paseando
el dios Siva con la diosa Durga
por sobre las nubes, vió ella al po
bre brahmán en la t ierra, gim ien
do y llorando de dolor, y apiadada
de él, habló así a su esposo :
-Mira, Siva, a aquel hombre pia- El brahmán entregó al
doso que t iene siempre mi nombre
en ,sus . labios y apiádate de él. Puesto que se queja de no tener
que ~l~mentar a sus hijos, enviémosle una cacerola de nuestra C

prodigiosa, y ya no padecerán nunca hambre ni él ni los suyos,
Accedió Si~a . a lo que le pedía su esposa.!. Y la d iosa D urga, con la
cerola prod ígicsa .eaIa mano, seprésentó al devoto brahmán y le
bló así :
-Me han conmovido tus quejas, buen hombre y para que no pu,

h ' UIpasar JlW1~a arnbre, te entrego esta cacerola. Siempre que q

d de comer a los tuyos, no tienes sino volverla boca abajo
er o ar . d ddi 1 para que d e ella caigan tantas tortas e arroz como esees,
cu Ir ala vu elvas otra vez hacia arriba. No sólo puedes hartarte
a que njar a tu placer, sino que puedes vender las tortas que te
ste rna bai 1 d ' ,en, pues mientras tengas la cacerola boca a ajo dY al sacu as, Ir~.n
nd tortas abundant es. Mas no tortas vulgares, e as que c~mels

rt° 1 s sino un alimento riquísimo, del que se sustentan los dioses .
mo a e , . li b b 1 1uen hombr e no sabía lo que le pasaba, se mCdl,na a a e~ar e sue o

y apenas po la pronunciar una pa-
labra de agradecimiento. Cuando
levantó la cabeza, vió que la diosa
había desaparecido. Tomó entonces
la cacerola y se dirigió a dar a los
suyos la buena noticia , pues aquel
día su desesperación le había lle
vado a gemir y llorar en una pra
dera bastante apartada de su casa.
Corría mucho y estaba muy débil;
el hambre le obligó entonces a de
tenerse.
"¿Por qué he de padecer hambre
teniendo en mis manos la cacerola
prodigiosa que nunca se cansa de
dar tortas?", se dijo.
Contempló un momento la cacero
la , que no era sino un cazo de ba

má gica, para que se la rro cocido oon tres pies y todo de
una pieza tal como los usa el pue

de la India. Después de contemplarla at~ntamente, la sacudió, no
cierto temor, y al instante comenzó a caer de la cacerola una ve~
era lluvia de tortas deliciosas, cuyo solo aroma era ya una be~dl

del cielo. El buen hombre comió cuantas quiso y se apres~:o a
ver la cacerola boca arriba. Después dió gracias al cielo, recogió las
as sobrantes y continuó andando.
o SUcedió que había ido mucho más lejos de lo que pensaba, y an
de 11 d " 1 noche en el camino. Temerosoegar a su casa le sorpren 10 a



de que le robaran su tesoro, entró en una posada, y al irse a d
mir tuvo la imprudencia de dar a guardar al posadero la caes- ~r
encargándole mucho que la cuidara y no la dejase tocar por nado,a

, di leApenas el buen hombre se acosto, cuan o e posadero diJ'o a. ~
rnujer :
~iVaya una recomendación estúpida! No veo que una cacerola
tan ordinaria y fea necesite de tanta custodia.
Pero al dar vuelta y más vueltas a la cacerola para descubrir le
que pudiera haber de precioso en ella, empezaron a ca er, de la
misma, tortas y más tortas de arroz, de riquísimo arom a ~. sabor
celestial. Al principio se asustaron y en poco estuvo que no de.
jasen caer la cacerola maravillosa al suelo, mas reponiéndose a
tiempo, empezaron a comer tortas hasta no poder más. De spués
volvieron a probar la magia de la cacerola, sacudiéndola fuerte.
mente y otra vez volvieron a caer tortas ,y más tortas. Como
prendieron entonces el pícaro posadero y su esposa, que aquella
cacerola, de apariencia tan humilde, tenía una mágica virt ud de
inapreciable valor. Por lo cual resolvieron quedarse con ella, po
niendo en su lugar una de su cocina que era exactamente igual.
En cuanto a las tortas sobrantes, las encerraron a buen recaudo
en su despensa.
Cuando regresó el brahmán, tomó la cacerola sin advertir el cam
bio y echó a andar camino de su pueblo. Parecíale q ue nunca
llegaba a él, tanto era su deseo de relatar el prodigio a su íarni
lia, y de proporcionarles una magnífica y abundante comida.
Al fin llegó al pueblo, entró en su casa, y casi sin al iento, contó
a los suyos su encuentro con Durga y el don que la diosa le otor
gara. l'nmediatamente tomó la cacerola y empezó a sacud irla con
violencia, mas sin que cayera de ella ni un solo grano de arroz,
Estupefacto y desconsolado, apenas podía dar crédito a lo que
veían sus ojos, y su dolor no tenía fin al verse él burlado Y su
familia hambrienta. Una honda tristeza se retrataba también en
los rostros de sus hijos y de su esposa, por lo que hi zo de nueVO
la prueba de sacudir la cacerola tres o cuatro veces más, pero
todo fué in út il. Entonces, no pudiendo creer en una burla de la
diosa, el pobre brahmán dijo súbitamente :
-Sin duda todo esto es culpa del posadero.
Tomó la cacerola de nuevo y salió de su casa y echó a correr
fuera del pueblo como alma que llevan los diablos.
Su esposa creyó que el buen hombre se había vuelto loco, Y co
menzó a llorar y a lamentarse, lo mismo que sus hijos. A sus la-



La d'losa- apareció de nuevo con
otra eacerota en la mano.

mentos acudieron los vecinos,
que trataron de consolarles lo
mejor que supieron, y les pro
porcionaron .algún alimento por
aquel día. .
Cuando el buen hombre llegó
a la posada, y con grandes vo
ces y denuestos pidió al posa
dero su cacerola, el dueño de
la casa le trató también de loco,
y le amenazó con darle una
paliza, si no se marchaba de allí
inmediatamente. El desgraciado
se marchó yendo a refugiarse
en la selva, y al llegar al sitio
donde se le había aparecido
Durga, se arrojó al suelo y con
tó su desgracia a su divina pro
tectora. La diosa apareció de
nuevo en el mismo lugar con
otra cacerola en la mano y le
dijo:
-¿De modo que te has dejado
robar la cacerola? Toma esta
otra y procura hacer de ella
mejor uso que hiciste de la an
terior.
El brahmán tomó el cazo que
la diosa le tendía y Durga des
apareció de su vista en el acto.
De nuevo hambriento, el brah
mán sacudió el cacharro, mas
en vez de tortas, ihorror de ho
rroresl, salió de él una enorme
legión de monstruos grandes y '
pequeños, que llenaron el aire
cual enjambre de abejas y se
arrojaron sobre el infeliz y le
mordieron, punzaron y araña
ron con tal furia, que apenas si



La legión de monstruos se lanzó sobre el infeliz y le arañó con
furia.

le daban tiempo de volver la cacerola del revés . Apenas pudo
hacerlo, desaparecieron instantáneamente sus fieros enemigos.,MUi'
triste y con gran cuidado de no vol ver la cacerola de l revesoe
pobre hombre fué a lavarse las heridas en un arroyuelo cercano,
Muy descorazonado y suponiendo imposible que la diosa se hu'
biera burlado de un ferviente devoto como él , emprendió el ca
mino hacia su casa.



sar por delante d e la posada, ac udió una idea a su mente
Al pa 1 b d 1 d ' '" "cordando las pa a ras e a losa, com prendi ó que esta no
y,re

no se había burlado de él, sino que le había dado un arma
'o~erosa de venganza Y de reparación. E nt ró, pues, en la posada
POhabló así al posadero :
~perdonadme si antes os of~ndí. R econozco que, en efecto, ésta

mi cacerola. Guardadla mientras duermo, y tened mucho cuies
dado de que no me, la robe~.
y dicho esto, se fue a dormir.
Apena~ supusieron que estaba dormido, el posad ero y su muje r
cuchichearon :
_¿Habráse visto estúpid o? Esa cacerola que trae no es cierta
mente la nuestra. Y cuando tanto enc arga que no se la roben, es
prueba de que acaso va n cosas mejores que simples tortas. Reu
namos cuantas canastas, cestos y vasijas hay en la casa, para lle
narlas con lo que este cacharro nos otorgue.

o pudo la mujer cumplir la orden d e su marido, pues apenas és
te comenzó a sacudir la cacerola, empezó también a lanzar agudos
gritos de dolor. U na nube d e monstruos infernales le rodeaba
atorment ánd ole con furi a y sin dejarle tiempo de defenderse.
El brahmán, que no estaba dormido, oyó los gr itos, acudió co
rriendo y quitando el cazo de m anos del infame posadero, lo sa
cudía mient ras decía estas palabras :
- En cuanto me devuelvas m i pr im era cacerola haré desaparecer
a los que te atormentan.
-¡Los diab los te lleven a t i y a -t us cacerolas! -dijo el posa
dero-. Ve, mujer, y trae la cacerola primera, que a mí no me
dejan dar un paso estos malditos.
En efecto, la mujer, defendiéndose como pudo de los monstruos,
fué a buscar la primera cacerola y la puso en manos del brah
mán, Inmediat am ent e ést e volvió la segunda cacerola del otro
lado y los monstruos desaparecie ro n. Sacud ió la cacerola del buen
p.rodigio para convencerse de que era la suya verdadera y reco
gIendo en su túnica las tortas calientes y riquísimas que de ella
salían, se marchó de la posada dejando al posadero y a su mujer
aullando todavía de dolo r.
Salv? la distancia que les se paraba del pueblo y de su casa. Pe
netro en ésta y oyó a su mujer y a sus hijos lamentarse y llorar
rodeados de los vecinos que les prodigaba n sus consuelos.

iOh. Durga! - d ecía la in feli z esposa-o ¿En qué te hemos



ofendido ni yo ni estas inocentes criaturas para que así h
hecho perder el juicio a mi esposo? [Ya no volverá más! ~Y'
sabemos cuál ha sido su suerte oi tendremos quién busque n
para estos desgraciados. Par
En esto la voz robusta del brahmán, gritó desde la puerta:
-¡Viva Durga y sus dones! ¡Se acabaron las penas, la af1 l'c ". Cla-
y la miseria! Comed, comed todos, que por mucho que Com '
no acabaréis las provisiones. al
y todos comieron en la mayor alegría de las tortas maravillas \
y al día siguiente todos los vecinos del pueblo acudieron a CO~
prar las ricas tortas, y la fama se extendió también a las pobla
ciones vecinas y a todo el país y hasta a los países extranjeros. l
tantas tortas llegó a vender el buen brahmán, que en poquísim¡
tiempo llegó a ser el hombre más rico de toda la comarca,
Otro hombre poderoso existía en el país, y su nom bre era Zemin
dar. Envidioso de la prosperidad del brahmán, decidió arruinar
le, y cierto día dió una gran fiesta y suplicó al buen hombre qU¡

pasara por su casa con la famosa cacerola, para poder servir'a
sus huéspedes las deliciosas tortas que nunca se acababan. No sir.
haber escrito antes mil veces con tinta encarnada el nombre dE
Durga, como tenía por costumbre, el brahmán fué a casa del po-
deroso. _
Apenas entró en ella, cuando Zemindar y sus criados se arrojaron
sobre él , le quitaron la cacerola y le apalearon con cr ueldad feroz
En cuanto pudo escabullirse, el brahmán echó a correr sin dete·
nerse hasta su casa, cogió la cacerola de los monst ruos y regresó
a casa de Zemindar, donde nadie le esperaba, y por ello pudo in·
troducirse, sin ser visto y colocarse detrás del poderoso entre la
multitud de los invitados. Entonces volvió su cacerola infernal
boca abajo, y la sacudió con todas sus fuerzas. Al instante se He
nó la sala y la casa entera de monstruos infernales, que arañaron.
mordieron, pellizcaron y tiraron de los cabellos a hombres y a
mujeres, y destrozaron todos los vestidos, dando lugar a una es,
pantosa griterí
Entonces el brahmán pidió al dueño de la casa su benéfica cace·
rola de las tortas.
El poderoso le suplicó de rodillas una tregua para poder l1egar

al escondrijo donde la había ocultado y prometió en adelante
respetarle a él y a su familia como seres predilectos de Du.rga.
y así el devoto brahmán recuperó su cacerola y jamás nadIe en
el país se atrevió a faltarle al respeto a él ni a los su yos.



ONCURSO " D I G A N O S E L NUMERO "
- ¿P uede decirnos cuán tos son los colores del arco

iris?
Envíe su respuesta a revista "S I MBAD" , Casil la
84-D, Santiago. Su solución no será válida si 1\0

trae el cupón. Entre los solucionistas exactos se
sortearán los siguientes premios : 10 est uches pa
ra colegial, 10 paletas acuarelas, 10 libretas pare
apuntes, 10 paquetes de V italmín y 10 chauche
ras.

42S 1MB A O N.O
El arco iris tiene

colores.

'¡" ClJl>ON ~(L
~C 4>NCUltrV
€m~n~1 ~

PREM
CINE-IA~O CON UN PROYECTOR DE

• LUIS Carvajal Gárate, Copiap ó,

OLUCION AL CONCURSO N .O 39.
.os roedores tienen dentadura incompleta.

REMIAD OS ' CON $ lO,=-- : Arturo Astete, Yerbas Buenas; H e rol d N age l,
'alparaíso; Augusto Figueroa, Rancagua; Miguel Muñoz, Cauquenes; G eor
e Neumann, Santiago; Inés Herl, Santiago; jorge Acevedo, Talea ; N e lson
'lfüller, Concepción; Mirentu Ugarte, Talca ; Aura G iacaman, Santia go ; M e
itón Moreno, Santiago; Osear Novoa, Concepción; Andrés M onard es, Valle
lar; Gene Kapstein, Santiago; Marta V alenzuela , Santia go ; N ahum Sabaj ,
Santiago: Lilian Barra, Angol ; Alfonso Campos, Victoria; Pab lo Alister, Te
nuco; Walterio Ojsda, La Unión. UN PAQUETE VITALMIN : D ar ío Has
on, Temuco; Marta julio, Santiago; jorge Oyarzún, V alpara iso : Remigio
Salgado, Valparaiso; Georgelina Corrales, Santiago; Orlando Fuenzalida,
3antiago; Carlos Pacheco, Rancagua; Fernando P ierattini, Sant ia go ; Germán
Bustos, Chillán; Sergio Ramos, Santiago. UN LffiRO : S ilv ia Ceroni, Los
Angeles; Ramón Ojeda, Concepción; Miguel Meyer, Santiago; Gerómmo

ervi, Santiago; Alejandro González, Santiago; Vasco Costa , Sa n ti ago; José
H. Avila, Taleahuano; Gastón Acuña, Angol; Hugo García, T alcahuano; Nel
son Benavente, Lota Alto. UNA LIBRETA APUNTES : Santiago Gonz ález,
Valparaíso; Eisa Jara, San Bernardo;' Edison M oreno, Sant iago; Fernando
Moreno, Coronel; Mariana Velasco: Santi ago ;
Gleys Fuentes, Temuco; Alejandro Monte ro ,
Parral; Héctor Arriagada Santiago' Luis
Ménd S . ' - 'ez; antlago; Rosa Acuna San Fer -
q~o DOS C ' .
O - UADERNOS : Karim K'30uk,

Sorno- H . TL ~. ernan orres, Lebu; Rudy Penues,
a Unton' M' H •Giac ' arrenne auser, Tome, y jorge

aman, Santiago.
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CAPITULO l. - rumas

La aldea de Bonga-Bonga temblaba de horror, desa parecía bajo
la brutal agresión de los hombres de Kaimakán.
Hasta la selva llegaban los rumores de muerte Y. ruina. Las cria
turas de la jungla se inquietaron.
Los más agitados eran los monos y los elefantes. No es raro que
los simios se demuestren intranquilos. Alborotan y ch illan y sal
tan, aunque no haya motivo.
Lo extraño era que los elefantes, siempre calmados y prud entes,
sacudieran sus grandes orejas y estremecieran el aire con sus
trompeteos.
Tambo. el rey de los elefantes, de más de cuatro m et ros de al
tura, estaba más nervioso que los demás. Aguzaba sus colmillos
contra los árboles, arrancaba los árboles con raíces y tierra Y
guiaba a sus compañeros en una caminata sin rumbo. Doa, su es
posa, procuraba inútilmente calmarlo.
Desde una alta roca, Sogo, el buitre, tendía 'su cuello desplu'
mado y hacía chasquear su pico. El combate significaba para el
que habría víctimas -y que tendría un festín.
Noga, la hiena, escuchaba los rumores con una impaciencia que
la hacía temblar. También ella se alimentaba de carroña yaguar·
daba el instante de acercarse a la aldea azotada por la tragedia.
Poco a poco los gritos se acallaron en la lejanía y sobrevino un
silencio terrible. ' d

f' 8
La cobarde ' Noga empezó a acercarse a la aldea. D eseon. la 1

pronta a huir, avanzaba con el vientre casi pegado a la tierra.



rnonos, impulsados por su incorregible curiosidad. se
.os Itando de rama en rama.
aron

b
sase puso en marcha, seguido de su tribu. Fueron

~arn o
os en llegar, por

.er
ue los monos .no de
trevían a bajar e
)5 árboles, asustados

el fuego que con-
lor , 1 .
urnía las u timas
hozas.
I ver aquella des0-

ación, Tambo se e~

ureció y sus brarni
jos decían :
- ¡Miserables hom
lres! Quisiera tener
os a mi alcance para
iestrozar10s.
~n ese instante, una
.equeña cosa q u e

abalan-

los prr-

fambo, el rey de los elefantes, quiso triturar bajo sus patas a la
pequeña criatura.

urgió no se sabe de dónde corrió hacia él. Era más menudo que
un cervatillo recién nacido y apenas se sostenía sobre sus piernas.
~:o qué importaba. Era una criatura humana, un ser de la raza

°IJada y Tambo, ciego de ira, quiso triturarlo bajo sus formida
.: patas. Pero la dulce Doa, que esta vez había perdido su sua-
~.~, .dijo con un tono que no admitía réplica : .

leJa a ESO tranquilo! (CONTINUARA )



RESUME N : Pe '
d . rv,"~

esp úes de haber .' I
d

perd¡.
o a su madre , desa
'd Pare.

CI a en un accident• . • • e de
aVla~lon, esta a cargo deI
Enrique V elcurt em. d . pre·
serio e la artista M• Ona
Berger, quien se constitu.
ye en SU tutor. Velcun
convence a Perv inca, cu

y o ~erdadero nombre es
A lejandra For es, q Ue pa.
ra su salud le Conviene
vivir en el cam po, y la I

conduce a un solitsrio
castillo en m edio de lo!
bosques. L a act itud de
los criados de la casa es I
extra ñ a y m i s t etiou .
Pervin ca pretende salir I
del parque , y como se 10
niegan , acude a su tutor,
quien cínicamente le co
munica que la tiene pri'
sionera en el castilIo y
que para apoderarse de
su for tun a ha decidt á»
declararla loca.

CAPITULO VI. - Pervinca In-

tenta la fuga.
- ·No t e vayas, Luisa -suplicó Pervin
ca a la joven camarera-o Yana estoy
loca. Mi tutor es un hombre malvado.
Quiere apoderarse de ' m i fortuna y por
eso ha d icho esa mentira infam e. Soy
su prisionera. Nadie podrá visitarme en este castillo aislado del
mundo. Supongo que m i nodriza María L éder m e escribe, pero él
int ercept a mis cartas. Luisa, yo querría huir de aquí. Ayúdame.
-¿Escaparse del castillo? -preguntó asustada L uisa.
-Tienes que comprenderme -insistió Pervinca- . Soy víctima
de una odiosa maquinación. El señor Velcurt me ha tendido una
celada al traerme aquí. Si tú me ayudaras huirí a fácilmente.
Quiero ir en b~a de m i nodriza María Léder. N ecesito la llave
de la reja. Procúramela, por favor.
-Si lo h iciera -insinuó Luisa-s-, el patrón me despediría.
-Yo te tomaría a m i servicio y te daría un buen su eldo _ eJ{'
presó Pervinca-. ¿No t ienes compasión de mí?

la rePervinca se exaltaba poco a poco con el deseo de ve ncer
sistencia de Luisa y sus pupilas azules relampagueaban. .
Luisa, temerosa y temiendo un ataque violento de la niña loca,
murmuró :



El señor Velcurt me advirtió que algún día usted me propon-
- , SO Dijo que el deseo de fugarse era una de las manifesta-
j rta e . f d d -' U d, s de su en erme a , senon t a. ste cree que la pe rsiguen y
,tOne ,

uiere mnr.. " . ,
:-Deseo huir porque me tienen prrsionera --exclam o Pervinca-.
'E o no verdad que han cerrado la reja del parque con llave y
e s . li ~
lue no me dejan sa bu _ .
- Lo hacen por su len, senorrta.
_ Mentira .. .
_ ¿Qué haría usted sola y sin d inero si se escapa d e aquí? No se
uede dej a r en libertad a una persona con sus fa cultades menta
es trastornadas --expresó Luisa.
ervinca lanzó una carcajada que terminó en un so llozo.

Estaba perd ida . Luisa ja m ás le ayudaría a huir. Todos sus argu
mentos resultarían vanos y no existía probabilidad alguna de con
vencer a la testaruda Luisa.
- Te has hecho cómplice de mi pérfido tutor -terminó diciendo
ervinca, con amargo llanto--. Espero que algún día conocerás

la verdad.
l día siguient e amaneció con la id ea de sobornar a T eresa, la
ieja cocinera, cuyo físico no atraía a la ni ña, ' :

Sin embargo, intentaría convencer a la cocinera acudiendo a sus
sentimient os maternales.
Luisa había salido del castillo para visitar a sus padres en Valle
Alegre. Por lo -tanto, Teresa se hallaría sola en la cocina.
Pervinca salió de su habitación, recorrió las extensas ga lerías del
castillo y penetró a la cocina bañada de sombras, porque Teresa
había cerrado todas las ventanas a fin de evitar el calor.
Sentada en 'un a silla, Teresa tejía a palillo.
-¿Es usted, señorita? -preguntó Teresa-. ¿Se le ofrece algo?
-Nada, gracias.
Pervinca contempló ese rostro marchito, los ojos miopes tras
(,entes opacos, la nariz de pico de águila y la boca hundida.
- ¿Entonces qué necesita aquí? -gruñó Teresa .
-:Quería saber si usted ti en e una ni ñ it a -dijo Pervinca por s ú-
bIta inspiración.
~I semblante huraño se suavizó y un reflejo de em oción fué vi
SIble en la marchita faz.
¡Sí, señorita, hace mucho tiempo tuve una hij ita. Murió a los

tez años.
-Pobrecita -murmuró Pervinca-. ¿Cóm o se llam aba?



-Susana.
-Usted perdió a su hijita y yo a mi madre -suspiró P ervinc
Ambas somos muy desgraciadas. Solamente que usted podríaa~,
ner otra niñita y yo no puedo tener otra mamá. Voy a re fer ' ~'
una historia, una historia muy triste si usted quiere escuchar~r e
-No comprendo bien, pero cuente no más -dijo T eresa_ . Si:' ,
tese junto a mí. Así estará mejor. n
Pervinca meditó un instante antes de comenzar su relato:

-¿Entonces qué necesita aquí? -gruñó Teresa.

-Había una vez una niñita que se llamaba Alejandra. Su rna
dre la quería mucho, pero un día murió en un accidente y la pe
queña Alejandra fué entregada por su nodriza al empresario d~
su mamá, quien se convirtió en su tutor. La confiada niña le SI

guió a la ciudad y después él la indujo a que partiera con él a
un castillo situado entre los bosques. Desde su llegada Alejandra
advirtió la extraña actitud de la servidumbre. Parecía que le te
nían miedo y compasión a la vez.



'cuando Aleja~dra Q':liso salir del ?~:que . -~rosiguió la narra-

1
- encontro la reja con llave. P id i ó al jardinero que la abrie-

ora , , E Al ._ y éste se nego. ntonces e jandra preguntó a su tutor por
8, no podía salir al bosque, y el t utor le respondió que ella
~ue . . 1 '11 C. taba loca Y prisionera en e casti o. omo la niña protestara, el
c~l tutor le dijo que él la había declarado loca para gozar de la
:~rtuna que su madre le había dejado, Ahora la pobre Alejandra
stá a merced de su tutor y querría huir para volver a casa de

su nodriza. Si alguien quiere ayudar la a huir, ella les recompen
"ará después. ¿Pero querrá n ay ud ar a la infeliz cautiva?
'Termine usted esta histor ia, Teresa -agregó Pervinca.
La cocinera había dejado, el t ejido y observaba atentamente a
Pervinca. Comenzaba a dudar. . . ¿Esa niña rubia, sentada tran
quilamente junto a ella, sería en verdad una loca? '
-¿Usted desea abandonar el castillo? -preguntó Teresa.
.- Soy una prisionera aquí.
-¿Y qué haría si alguien le a briera la rej a? -interrogó la co
cinera.
- Me iría al Ca rdal a vivi r con mi nodriza María Léder.
- Pero usted carece de d inero -indicó Teresa.
- MI nodriza devolvería todo el dinero que me facilitaran para
huir - afirm ó P ervinca.
- ¿Está usted en comunicación con su nodriza? -preguntó Te
resa- . Usted nunca recibe cartas.
-Creo que mi tutor las retiene o intercepta.
- No puedo comprobarlo -expresó T eresa- . Usted carece de
noticias de su nodriza desde varias semanas. Tal vez ya no vive
en el sitio donde usted cree encont rarl a . N o puede huir sin di
nero. En fin, yo creo que el dolor sentido con la muerte de su
madre ha desequilibrado su espíri t u. Con el tiempo usted se res
tablecerá y podrá volver a la ciudad.
Teresa se interrumpió bruscamente. E nr iq ue Ve1curt aparecía en
el umbral de la cocina.
-Pervinca --dijo el malvado tutor con acento severo--. Ve a tu
Cuarto. .. Tu sitio no es éste. En ad elante te prohibo el acceso
a. la cocina. En cuanto a ti , Teresa, recuerda todo cuanto te he
dicho respecto a mi pupila.
El doble fracaso para hallar una al iada no desmayó a Pervinca
en SUs proyectos de fuga. Su carácter enérgico y voluntarioso no
S(; dejaba abatir fácilmente.



Ya sabia Pervinca que no podía contar con la ayuda de la s .
durnbre del castillo. Otro obstáculo a más de las puert as C()!le~l'
ve, los barrotes y las rejas era la falta de dinero. a·
Por ~ortuna para la prisiolnera, Velcurt · no le había negado el
permiso para pasear por e parque.
En un rincón lejano, la niña descubrió, después de una lluvia t
rrencial, un derrumbe pequeño en el muro del' parque. Simpl~
alambres cubrían la brecha.
La niña retiró los alambres e intentó pasar por la abert ura.

~--

i

Enrique Velcurt apareció bruscamente en el umbral de la cocina.

"M uy fácil -murmur6 cuando estuvo al lado exte; ior del par
que----:. ¿Pero después qué haré?"
Pervinca volvió a colocar los alambres en su sitio y caminó por
los senderos del parque en honda cavilación.
"Después tendré que andar y andar; ocultarme, mendigar un tro
zo de pan -pensaba Pervinca-, porque no se trata de ir a con
tarle mi historia a un carabinero o a un desconocido .. ." )

(CONTINUARA
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CAPITULO l/l . - Don Qui ;ote es armado

caballero
on Quijote de la Mancha, que salió a corre r m undos porque
retendía ser un héroe andante, llegó a una vent a, que él tomó
or un cast illo, y sup licó al dueño que le armase caballero. Antes
e la ceremonia y, de acuerdo a las leyes de la caballería , de bía
elar sus armas.
J ventero señaló a su
uésped un pozo, ya que
o tenía capilla. Don Qui
ote colocó sus armas en
I brocal y, embrazando el
seudo y con su lanza en
a mano, se paseó bajo la
uz de la luna. Ni el Cid
Ji Amadís de Gaula vela
on sus armas con más
ionosura.

l ~unos campesinos se ~e 
lnleron para ver al caba
lero, mofáx:>dose de él. Pe
o don Quijote, sumido en
u ensueño, no oía los sar
:asmos. ni veía los gestos
)urlones.

e.pronto, a uno de los
lrneros se 1e ocurrió dar



/'
/

Recibió un golpe de, lanza, que le derribó
maltrecho :l' sin sentido.

de b~~e~, a sus mulas
Se dirigi ó hacia el
zo, con ademán d~
did etl·

1 o, pero don Quijo-
te le detuvo, diciendo
en alta voz :
-¡Oh, t~ quienquie
ra que seas, atrevidc
caballero, qUe llegas
a !ocar las armas del
mas valeroso andantt
que jam ás ciñó espa.
da, m ira lo que haces
y no las to ques, si no
quieres perder la vi.
da por tu osadía.
El mulero, con un
'e n e o g i m iento de
hombros, cogió la aro
madura, lanzándola a
gran d istancia. Reso
naron los hierros al

,/ rebotar en las pie
dras. D on Quijote al·
zó los ojos al cielo.
y pronunció, evocan·
do a su dama, doña
Dulcinea :
-Acorredme, señora
mía, en esta primera
afrenta.
Soltó la adarga (es
cudo ) , as ió la lanza
con ambas manos y
dió con ella tan rudo
golpe al arriero que
le derribó, maltrecho
y sin sentido.

Un segundo mulero, sin sentir espanto por la derrota de SU coll1'
pañero, volvió a quitar la armadura del pozo, para da r agua a
sus animales y también recibió un golpe contundente :

Un arriero
pozo a



-*
También recibió el ot ro mulero un golpe

contundente.

-
El ventero sim.ulando qu e pronunciaba la, .

oración ritual, levant ó la espada.



Don Quijot e casi quedó descabezado.
con el toque de la es pada.

Comprendiendo que era preciso darse prisa, el ventero tr
libro donde anotaba la paja y cebada que daba a los ar_~¡O o
-Traed un cir io -mandó a un muchacho. .Ieros

E l zagal corr ió en busca de un cabo de vela, q ue sostuvo mier
tras la esperma goteabr en su diestra.
L as dos mozas se colocaron a cada lado del h ida lgo. a ma

. p . . nerde pajes. ero eran unos pajes muy Irreverentes, que a v
d " . "11 eCtejaban escapar una nSI a. ,
E l ventero leyó su manual, como si estuviese murmurando u
devota oración y. mient ras farfullaba entre dient es, indicó a d

t

Quijote que inclinara la ca beza. El obedeció y el ve ntero leva~
tó la espada y la dejó caer sin gentileza en la espalda y lueg
sobre la escasa pelam bre del cráneo. Algunos cabellos volare
y don Quijot e ca si perd ió la concien ci a. Cuando se repuso, 1

guióse con orgullo. ¡E ra va ca ba llero andante!
-Ceñidle la espada - ordenó el posadero a una de las moza
Ella obedeció. y, mientras colocaba el acero en el cinto del h
da lgo. d ijo : .
-Dios haga a vuestra m erced muy famoso caba llero y le ¿

vent u ra en lides.
La otra za ga la se arrodill
sonriendo para calzarle I
espuela. D on Quijote la
inter rogó :
- ¿Cuál es vuestro bell
nombre? D ebo recordare
siempre, porque habéism
honrado.
-Yo soy la T olosa, hij
de un rem endón de Tok
do -repuso la primera.
-y yo, la M olinera hij
de un honrado mohner
de Antequera _dec1ar

la segunda. .
-Doña T olosa Y don
Molinera, siem pre os eV(

caré, y si no tuviera da(11E
elegiría a una de vosotra



Id, señoe héroe. La noche llega a su fin y en los caminos os
aguardan aventuras mil.

as aldeanas prorrumpieron en cristalinas risas. .
-Adiós, bellas damas. Adiós, noble señor feudal.
I ventero, que estaba saltando por despedir pront o al caballero
idante, le dijo:
-Id, señor héroe. La' noche llega a su fin -y en los caminos os

ardan las aventuras. Id, señor héroe.
os ojos de don Quijote resplandecieron bajo la celada de car
n. ¡Ah, qué bellas palabras pronunciaba el noble señor feudal!
hora tenía derecho a empuñar la lanza y podía n temblar todos
s felones del mundo, pues él les daría una bat ida tal que no
Jedarían con deseos de hacer más villanías.

(CONTINUARA)

"Simbad" ofrpce, a sus queridos lectores,
un PREMIO GI<?ANTE.
Cada semana sorteará un proyector de
cine entre los solucionistas de nuestro

oncurso SemanaL Participe usted.



RESUMEN: Jazm ín, la ague
dora, a causa de sus cabellos
bias y su tez blanca , es repudi:~!
por todos en Om ar-E I-Haji. Fáli
ma Morgana le en trega un anille
de oro atado con una cinta azul
y le dice que ella la ,recogió entrt
los despojos de una caravana de
desierto. La pr incesa Mitrii¡ ed/!
a Jazmín, y decide hacerla su es
clava. La Oculta S acerdotisa del
Templo de la Luna, facilita la fu
ga a Jazmín, que huye hasta el
oasis de El Karma. Allí se le acero
ca una joven b lanca, muy seme
jante a ella, pero Kasama cap/ull
a Jazmín y la cond uce al palacIo
de Mitriti. La cruel princesa Mi·
tri ti encierra a Ja zmín en Un!

jaula y la expone junto a la no
ria de Puerta de Luna. A fin de
que no la reconozcan tiñe su cuero
po y sus cabellos con ungüentO!
obscuros. La jov en blanca del
oasis de El Karma no la reconoce.
Pe ro a medianoche esa misma
[oven acude a salv arla.

El estupor de Jazmín al verse
estrechada por esa linda mujer
blanca que tanto se le parecía
fué indecible.
Era evidente que la viajera
fingió no reconocer a Jazmín
cuando estaba encerrada en la
jaula, para despistar a .la prin
cesa Mitriti; pero, en realidad,
a pesar del color ocre con que
la tiñera Kasama, la joven ru
bia descubrió la superchería de
la princesa de Ornar-El-Haji.
-¿Quién es usted? ¿Por qué se
parece tanto a mí? -preguntó
ansiosa Jazmín.
La joven extranjera movi ó la
cabeza y sonrió indicándole por
seña que no comprendía su idio
ma.
Como dos sombras, ambas niñas corrieron hasta el T emplo de I
Luna y penetraron por la puerta secreta.
En ese instante los soldados nubianos se dieron cuenta de la fl
ga de Jazmín y dispararon varios tiros.
Entretanto la forastera indicó por señas a Jazmín que debía ce
locarse la túnica y el velo negro que ella llevaba. ,
-y ahora me v.oy -agregó también por señas la linda rubIa,
Jazmín se introdujo en los túneles secretos hasta llegar a la pu

er

ta del departamento de la sacerdotisa oculta de O mah. 'la
Su protectora se hallaba tendida sobre un diván. Sólo sus pUpl
brillaban bajo el negro velo.

CAPITULO IV. - La coro
nación de M itriti



E es tú, Jazmín? -preguntó la sacerdot isa .
; Jazmín, la aguadora -respondió la . joven, prostemándose

ola velada mujer-o- . ¿Dígame usted, quién es esa niña rubia
eme ha libertado? ¿P or qué somos tan semejantes?
In día 10 sabrás, J azm ín -e~presó la sacerdotisa de Omah-,
ra debes reposar. y tomar allII~ento. . .
sacerdotisa ofreci ó a su protegida frutas y viandas. En seguida
ndicó que se recostara en un div án cerca de ella.
mín durmió hasta m uy avanzado el nuevo día. Al despertar

advirtió que le habían colocado
un papel entre sus dedos.
Curiosa lo desdobló, pero como
estaba escrito en lengua extran
jera, no pudo des cifrarlo.
"Tal vez la niña blanca quiso
dejarme un encargo para el ca- :
so de que volvieran a capturar
me", pensó Jazmín, ocultando
el papel en su pecho. .
La sacerdotisa también se había
alejado de la estancia.
Jazmín se puso de pie y cansa
da ya de su inacción, decidió
visitar las habitaciones conti
guas. .
Un grito de admiración brotó de
sus labios al entrar en la sala del
tesoro. Perlas, rubíes, amatistas,
esmeraldas, granates, ópalos y
brillantes reposaban sobre coji
nes y mesas de marfil.
Pero lo que llevó al colmo el
asombro de Jazmín fué un bra
zalete de oro que tenía un es
cudo idéntico al que apomaba
.el anillo que Fátima Morgána
le había entregado.
"Fátima me dijo que este anillo
que llevo colgado de una cinta
azul me pertenecía -p e n s ó



El visir de Omar-EI-Haji leyó un
extenso documento que detalla 
ba las virtudes de la princesa.

Jazmín-. El anillo es l'
b 1 T gUal ,

raza ete. engo, pues, algo <

ver con este tesoro y qu, a q
cuando me recogieron en 1 u

b í d oS e·com ros e una ca ravana II
vaba este anillo colgado d'e ¡

. cuello. ¿Cuántos misterios y rr
Cemo resolverlos?"

Un ruido de pasos estreme
J ' 1 di CIa azrnm. nme latamente

trocedió hasta la estancia q~
le había señalado la sacerd~ti s
de Omah.
"S~ están efectua ndo los prep,
rativos para la coronación de I

princesa Mitriti -se dijo la
mín-. Hoy la consagran con
soberana de Omar-E l-Haji.
De inmediato apareció la muj
velada, quien d ijo a J azmín:
-En breves instantes más ver
drá Mitriti a recib ir de mis m,
nos la corona de plata que I
unge como ~eina. K ismet ha dt
cidido que tú presencies la c,

remonia. Te han tratado como escl a va y yo quiero desagraviart
colocándote en el grupo de doncellas que estarán junto a mí e
el acto de la coronación. Ven conmigo, Jazmín, y no me hagé

preguntas. Todo te parecerá muy extraño, pero al fin triunfaré
de tus enemigos.
La sacerdotisa de Omah vistió a Jazmín con la túnica blanca d
las doncellas del templo y le colocó un velo que só lo dejaba al
vista los ojos de ,la niña.
En la sala del trono se encontraban reunidas nueve doncellas ~~
viadas al igual que Jazmín. La sacerdotisa colocó a su protegl

en primera fila y dió las últimas instrucciones a las muchachas
-Tú llevarás la corona de plata 'sobre un cojín -decía la sace

dotisa a la velada Jazmín-. Este es el papel más im portante. ,
Las demás doncellas debían seguir el cortejo y ofrecer oro, u
cienso y mirra a la princesa electa.



15 p,:~rtas del templo .se abrieron de par en par. T rom petas.
bales Y flautas anunciaron la llegada de M itrit i.

: cedían a la princesa guardias. soldados y magnat es árabes. P or
1 entró la soberana electa acompañada de la anciana sultana
yn, su madre.
itriti subió a la plataforma que ocupaba la sacerdo t isa de Omah
compañía de sus damas de honor.
visir de Omar-El-Haji leyó un extenso document o, en el cual

tallaba las virtudes de la princesa Mitriti y sus derechos al
.no.
seguida la Oculta Sacerdotisa de Omah comenzó la ceremonia

ígiosa. Cada una de las doncellas oficiaba junto a la sacerdotisa
sándole los objetos que requería.
egó el turno a Jazmín. Faltábanle algunos pasos para colocar
al lado de la sacerdotisa, cuando el vel o que le cubría el ros

J se desprendió de su frente y la dejó en descubierto. Jazm ín
) sus dilat adas pupilas en las de la princesa M it rit i, q uien le
Izaba una mirada de profundo odio.
rincesa -exclamó la sacerdotisa oculta con acent o solemne- ,

oco sobre tu sien la corona sagrada de Omah. Quedas ungida
ierana.
triti, al verse consagrada, se puso de pie y gritó con voz es
torea:
Juardias de Omar-El-Haji, arrestad a est a m uchacha.
s concurrentes a la coronación levantaban la voz formando un
rmullo que se tradujo, en seguida, en un tu m ulto enloquecedor.
¡Silencio! -oráenó la Oculta Sacerdotisa-o Atrás todos. Nadie
oe atentar contra la doncella a quien yo escogí como ayudante
la ceremonia de la coronación. -Mientras se encuentre en este

nplo, nadie puede arrestarla.
lmín temblaba de miedo al ver los gestos amenazantes de
rdias y soldados árabes . . . Sin embargo, ninguno se atrevió a

,obedecer.
Yo, sacerdotisa de Omah -continuó la velada m ujer- , decía
q~e esta muchacha saldrá libre de ~ste templo. Ve en paz,

!m ~n. Es mi deseo que nadie te haga mal.
jmln no vacít ó un momento y se dirigió a las habitaciones pri
as de su protectora - De allí corrió a la puerta secreta que
ia acceso al exterior.



El velo que cubría el rostro de Jazmín se desprendió de su (rfl

y la; dejó en descubierto.



Patr icio Julio Alvear, domi
ciliado en Compañía 2712 ob
tuvo como prem io UN P R O
YECTOR DE CINE en el
Concurso de Simbad 36 .

apenas traspasó el umbral, una mano férrea cayó sobre su
Jera y los ojos feroces de Kasarna le helaron de espantoraza . '
aZlllín se enco~:a~~ de nuevo en poder de la mayordoma de

rs esclavas de
d

l~ntlK' , 1 1 ' ,
furioso a eman, as ama arranco e ve o que aun cubría a

.00 di
aZlllín Y le lJO : . .
- Ya de nada te Sirve ese d isfraz, perra sarnosa . . . Aho ra no te
5caparás . . , Te haré sufrir hasta que clames perdón y te humi
es como una esclava.

.os asistent es a la ceremonia de la coronación, agrupados fuera
el templo, se burlaban de Jazmín. E nt re gritos y maldiciones la
oven aguadora fué empujada hasta el palacio de los Opalos.
i1itriti, después de abandonar sus galas, llamó a Kasama y le
,rdenó que llevara a su presen cia a la cautiva Jazmín.
[wer a su enemiga no pudo contener su ira y furibunda le pre-

,untó: .
-¿Quién te ayudó a salir de la jaula y por qué motivo te intro-
lujiste entre las doncellas que
lcompañaban a la Oculta Sa
erdotisa de Omah?
- No lo diré - respondió al t i
amente Jazmín.
- Vil esclava -gritó Mitriti- ,
labia o te haré torturar po r m is
oldados.
[azmin guardó silencio.

itriti habría cumplido sus
unenazas de entregar a Jazmín
1 la soldadesca, si en ese ins
.ante no hubiera intervenido la
)culta Sacerdotisa de Omah.
a princesa retrocedió atónita y
emerosa.
- Mitriti -dijo la dulce voz de
a mujer velada-, tal vez he
legado a tiempo para evitar
}ue caiga sobre ti una terrible
esgracia.

(CONTINUARA)



CAPITULO ll. - Los defensores de Batutú

Cuando Tambo, el gran elefante, quiso triturar bajo su pata a l
criatura que se acercó a él, su esposa, la elefanta Doa se lo im
pidió, bramando:
-¡Deja eso tranquilo!
"Eso" era un negrito de cinco años que usaba por toda vestimen
ta un taparrabos, un collar de perlas azules, brazalet es de cuen
tas amarillas y ajorcas en los tobillos, de color ro jo. Sus cabellos
atirantados hacia el medio de la cabeza, formaban un copete mu,
gracioso.
¿Cómo había logrado salvarse de la matanza? La aldea de Bonga
Bonga fué arrasada por el brutal Kaimakán, y sólo ese negrit,(
sobrevivió al desastre. Pero no estaba asustado. Alzando la nan
cilla' como si mirara la luna, contempló a Tambo. Luego saludó
-¡Buenos días!
El elefante contestó con una especie de carraspera. El pequeñ(
añadió entonces:
-Me llamó Batutú. Mi papá es el jefe de la tribu.
Ignoraba que en ese momento, el rey de Bonga-Bonga, con la," . a
manos atadas a la espalda y encadenado, no era mas que u~

clavo entre la fila de parias que marchaban hacia el desierto
Batutú no lo sabía y los elefantes tampoco,
Tambo, cuando tenía una idea, no renunciaba a ella. o?,a?: :
las criaturas humanas, porque había observado su mr. hgnl ~o
Además, los cazadores le hirieron en dos ocasiones. por lo taO



humano era para é l un
1 ser , 1 d

O que debla ser ap asta o
.san B 'iramientos. y at u t u per-
o m di dcía a la raza o la a , porne . , .
uy pequeño y muy lmpatl co
je fuera, .
-Doa, no protejas a esta ga-
apata - dijo a s.u esposa.
lIa batió sus orejas y repuso :
-Es sólo un niño y lo ed ucare
os. Entre nosot ro s olvidará
s malas costumbres de sus
mgéneres. Una criatura puede
r moldeada en sus pr imeros
105, sea ella un elefant e, un
nnbre, un mono o un león.
-Pero . . .
-Doa tie ne razón -dijo una
)Z aguda.
ambo vió pasar ant e sus oj os
a siluet a rápida, que había

litado desde un árbol y reco
oció a M amá Borora, la mona.
- ¡Ustedes están locos! - gruñó
lega, la hiena- oEste n iño ere- :>

erá y nos matará a todos. D é
enmelo a mí y yo lo devora ré
hora que todavía es ti em po.
•05 ojos amarillosos de la bes- -1 stedes están locos! - gruúó

Noga, la h iena .
la_miraban con codicia a Ba-

t,ú. ~us fauces se abrieron, dejando ver agudos dientes.
-I Damelo, Tambo! -exigió.
~mbo no estaba de part e del negrito, pero la idea de que un a
r~atura tan abyecta como Noga le diera órdenes a él. que era el
enor de la selva, y que le pid iera dejar en su repugnante hoc ico

1 una víctima indefensa le enfu reció. Vió rojo y, lanzando un vi
l,rante trompeteo, se abalanzó contra la hiena. Ell a. cobarde como
lernpre h . .
le- I ' uyo con la col a entre las piernas.
_~a ando a Batutú d ijo después el gran elefante a su esposa :

amos a casa. Tú lleva eso. (CONTINU ARA )
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K aren era un niña humilde. Su madre, muy pobre, no te nía
sos para vestirla y abrigarla. En verano. debía andar desc:~cur.
en invierno hundía sus pies en unos zuecos de madera. que ta

.Y

b . 1 ast1·m a an su prei.
K aren lloraba mucho por su pobreza y, en vez de ayudar a su b
na madre para que la vida no fuese tan dura con ell os, pasaba

ue¡
d ía quejándose y protestando. e
E n aquel tiempo la reina del país, emprendió un VIa je para rece.
rrer sus dominios, y pasó por el villorrio de Karen. Venía acorr..
pañada de su hija, la princesa. La multitud se aglom eró para ver.'
las en torno a la posada, donde se había hospedado la soberana
con su hija. Esta se asomó a una ventana para saludar al pueblo
No llevaba traje de corte, ni corona de oro, sino que vestía de
blanco y calzaba unos hermosos zapatos de tafilet e ro jo.
- ¡'Oh! -murmuró Karen, sin apartar sus miradas de 'los zapati
tos-o ¡Cómo quisiera tenerlos!
-No desees .lo imposible, hija mía -contestó la madre-. Yo no
puedo comprarte un calzado t an precioso. Si tú fu eras más ha
ce ndosa y aprendieras a coser, ayudándome en m i fa ena, creo que
no estaríamos en la miseria. Pero sólo piensas en vanidades.
K aren hizo un gesto de enfado. ¿Cuándo terminarían los serrno
nes? ¿Cuándo lograría poseer cuanto ambicionaba?
L legó el día en que la niña fué bastante crecida para recibir la
co nfirmación. Su madre, con grandes sacrificios, le compró un tra
je nuevo y reunió, centavo por centavo, para que adquiriera un
par de zapatos blancos.
E sa misma tarde. llegó al villorrio , un extraño za patero. Era un
hombre que caminaba encorvado,. pero no porque fu ese viejo. es·
tuviese fatigado o tuviera giba, sino porque no se podía mantener
derecho. Parecía que su cuerpo había sido conforma do en una po
sición torcida. En sus ojos brillaban luces rojas. T enía una b~r~a
puntuda, también de color encendido. Las manos eran muy hablo
les para batir la suela y crear los zapatos más hermosos. A vec~s

, 1 bai . , des\¡ 'reta por o ajo, Y aunque su risa no se Ola claramente, se
zaba en el aire, y todas las mozas y los niños sentían ir refrenables

}¿OJOS
deseoS de huir 10 más lejos po

sible.
Karen se detuvo en el taller del
zapatero, para comprar .~us za 
patos de pri~era comunIon., 1
_ 'Estos rojos? - .pregunto e
ho~bre, como si adivinara sus
pensamientos y su mano se ten
dió hacia un banco cercano. Ka 
ren creyó por un momento que
los zapatos no habían estado
allí; sino que surgieron como po r
arte de magia .bajo los dedos del
artesano. Cuando su corazón se
sosegó, y sus ojos pudieron ver ,
con claridad, contempló el. ca l 
zado. Era rojo, de tafilete, con
costuras finísimas y un modelo
sencillo, de infinita elegancia.
- ¿Cuánto valen -dijo en un
suspiro, oprimiendo en su m ano
los centavos.
-Dame ese dinero. Eso va len
-contestó el zanatero.
y rió, con su risa opaca. Afuera,
en la calle, hubo un movimiento
de terror , y las niñas que pasea 
ban despreocupadas, sintiendo
que el terror les daba a la s, hu
Y,eron. El lugar quedó solitario y
Silencioso. K a ren, sin re parar en
nada, pensando sólo en las san 
dalias, entregó el d inero al hom 
bre. El, en cambio, depositó en
SUs manos los za pat it os ro jos.

-¿Cuánto valen? -.dijo Karen
en un suspiro.



¡Oh, qué lindos eran!
Se encaminó hacia su casa. La madre, que con la edad no vel b'
no descubrió que los zapatos eran rojos. a len
Al llegar el día de su confirmación, Karen se dirigió a la igl .
Todo el mundo le miraba los pies y, mientras avanzaba por la eSta.

del templo, ella pensó con orgullo que la envidiaban. y mien:ve

el sacerdote posaba la mano sobre su cabeza rubia, y le ha~ r~s
del-sagrado bautismo, de la fe en Dios y de 'los deberes cristia~ a
Karen sólo pensaba en sus zapatitos rojos. os
Resonaron las solemnes notas del órgano, cantaron los niños 'con
sus dulces voces, cantó también el viejo maestro, y Karen no te.
nía ojos más que para sus zapatitos.
Al domingo siguiente se daba la sagrada comunión. Aunque estaba
casi ciega, la madre vislumbró el color de los za patos.
-Karen, ¿de qué color son tus zapatos?
La niña no contestó.
-Karen, ¿por qué no respondes?
La anciana se aproximó y, de rodillas, miró de cerca las sandalias
-Rojas -balbució, espantada-o No puedes ir con ell as a recibir
la primera comunión. Cámbiatelas.
-¿Por cuáles? -respondió Karen, con acentó de ins olencia- oSÓ·

lo tengo los zuecos de madera.
-Son preferibles, hija mía.
Karen avanzó hacia la puerta. La madre tendió sus manos inten
tando detenerla, pero la niña salió, sin volver la cabeza.
En su camino, debía pasar por la tienda del zapat ero. El la vié
venir y la llamó con un gesto de su mano velluda. Karen pensó
continuar, fingiendo no advertir el llamado, pero una fuerza des
conocida la obligó a entrar en el taller.
-¿Llevas los zapatitos rojos? -dijo el zapatero-. Deja que les
quite un poco el polvo.
Luego de lustrar el brillante cuero, golpeó las suelas con la mano
Esta vez, Karen oyó su risa y se estremeció.
Temblando aún, penetró en la iglesia. Los feligreses tornaron la
cabeza para mirarla. Muchas cejas se fruncieron con reproche )1
muchos ojos la miraron acusadoramente. Ella se arrodilló ante e
altar y, cuando el sacerdote acercó la hostia a sus labios, sólo P7n'
saba en sus zapatitos rojos. Le parecía verlos flotar ante sus oJos,
y vió de nuevo la mano de dedos oscuros, golpeando las suelas.
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La madre tendió sus manos, intentando detenerla.

De regreso d su casa distinguió al zapatero, que estaba asomado
a la ventana. '
El dijo ~

K;;indos zapatitos de baile.
en no pudo evitarlo. Di ó algunos pasos de baile r siguió bai-



lando, impulsada por sus zapatos. Continuó la da n za en to
la iglesia, sin que le fuera posible detenerse. D a nza ndo, llego

rno
~

. d . . 1 a Unombrio bosque, y, e pronto, VIO aparecer a zapatero. pe-
con su apariencia habitual. Sólo conservaba su d elanta l. Suso ,no
se habían transformado en pezuñas de macho cabrío. En la fr:le~

' d S bi . ntesurgian os cuernos. u rostro no cam 10, pero se vela más
ligno. Las manos rnanteniar; los dedos abiertos y con ellos dir~~
la danza de Karen.
Aterrorizada, ella intentó inclinarse para quitarse los za patos, p .
ro no 10, consiguió~ pues, al parecer, .est a ban ~dh~ridos a sus Pie:,
Desgarro sus medias, pero los zapat ítos seguían m a m ovibles y la
obligaban a seguir bailando sobre prados y campos, en la lluvia
y a la luz del sol. día tras día y noche tras noche.

Lo ... zapa ritus rojos queda r on a pocos paso ' de t' 1I ~1.



_ girar incansa ble lleg ó de noche a la iglesia. E n la puerta
' 0 sU 1 di-:. un ánge l. que e IJO, con rost ro grave :
'ID a d . b ' d .'Estás condena a a segu ir a ilan o. siempre calzada con tus
- 1 titos roj os, hasta tI ue estés helada de Irío! ¡Hasta que se te
apa. d idgue la p iel y te veas re U CI a a un esq ueleto! Ba ilarás de
rru t . - .rta en puerta , y cuan as veces encuentres a runos vanidosos y
Juebriagados de orgullo habrás de llamarles para que puedan
Inrte Y temert e. i y así seguirás bailando, para siempre!
e .• K

':" 'Pledad! - gn to a ren.
vl ~s no pudo oí r la respuesta del án ge l porque los zapatitos la
¡cieron alejarse. pa ra se guir caminos, sendas y ata jos, y sin des 

1ansar un solo momento en su horrible danza.
{aren sufrió muchos años. Arrepentida de su vanidad. termino
or rezar con fervor, mientras ·danzaba. Su corazón se purificó y
a primer.. señal del perdón fué que no halló más en su camino
1zapatero inferna l. D esp ués, como expiación, ella misma quiso se
zuír en su atroz baile que la llevaba sobre las ásperas montañas,

orillas de ríos, por caminos sembrados de matorra les espinosos.
{ una ma ñana termin ó su danza en el umbra l de la iglesia y
íurrni ó en paz, perdonada por Dios. Los zapatitos rojos queda
on a pocos pasos de ella. P ero más tarde, cuando quisieron re
-ogerlos, na die los encontró. En cuanto al zapatero, había de sapa
ecido también.
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l1arcelo Sa¡zard ía.- C om p ar t irnos
?nusted su deseo d e que la re
'uta "Simbad" n o se aca b e nun
.a, porque es la alegría d e los n i
105. Gradas por sus gentiles e lo 
íos.

R. Gollzález Ortella.- El cuento
1Ue envía es muy breve. A grade
.emos sus feli ci ra ciones p o r . E i
"omanee de Tristá n e Isolda " y
Pervin " E ' ., " ca . n realidad. " P o n c h i-

ro j ' "p' .
lIlu Impln el Ave n t u re ro " SUlIr graciosos.
LII/s H .

ernél n Ara'y~ .- Tra.m iti .

remo s sus feli citaciones a E lena
Poir ie r , que ilustra la linda seria l
" j azrn in " .
Manuel 1nostrozu, M aría Lego»,
C. Contreres, Zoilo Senchez ; Car 
los Moreno. C arlos Ma yorga.
Usted es, con su cord ial cari ño , no s
a n iman él prose gu ir en nu estr a (él 

re a de ofr ecer él los niños los m ás
be llos cuentos, las seria les q u.. ,,,
co nvierte n en - u s pre feri das \ 1" ,
di bujos que les agr ... .Ieu.



l. Linda Hamilton se abría
p a s o en la selva afr icana,
"-¡El Lago de las Mil Estre
llas! -exclamó, sonriendo-c.
Hemos llegado, Lobala."



~l'
3. Linda, pensativa, regresó al campamento. Su tío Juan H arnil
ton le reprp ch ó: "-¿Por qué te alejas sola ?" Ella r e p u s o :
"-Quise ver el lago. Mis esperanzas de hallar a papá ... " Hamil
ton la int errump ió: "- Anda a ayudar a Elena". Linda se dirigió
a la carpa que servía de almacén y advirtió un completo desorden.

,..""!'",,-
,,, ' 1 ' !..~ ~

4. Comprendió que Elena Plug era la cu lpable. Deseaba enemis
tarl~ ,~bñ su tío Juan para que no le permitiera seguir en la ex
Pedlclon, organizada por Guillermo Plug. U-Eres una malvada
-acusó--.. Quieres que me consideren una inútil. Ayer ordené la
carpa" El . di o ' L ' d. ena se encogió de hombros. Al la siguiente, In a avan-
za ba por la selva cuando la t ierra se hundió bajo sus pies. .. ,

(rnNTTNlJA R A ,



RESUMEN ; Pen "
• ItlCa

despu és de haber p d.'er l .

d~ a su madre , desapareo
cI~a ~,n un ~ccident e de
avracron, esta a cargo d
Enrique Velcurt em p e, re-
serio de la artista Mo. na
Ber~er, quien se constitu.
ye en su tutor. Velcurt
convence a Perv inca, eu
yo verdadero nombre es
Alejandra Fores, que pa.
ra su salud le convie ne
vivir en el cam po, y la
conduce a un solit ari9
castillo en medio de los
bosques. La actitud de
los criados de la casa es
e x t r a ñ a y misteriosa.
Pervinca pretende salir
del parque, y como se 10
niegan, acude a su tutor,
quien cínicamente le co
munica que la tiene pti
sionere en ' el castillo y
que para ap oderarse de
su fortuna ha decidido
declararla loca . La niña
se desespera y proyecta
huir. Trata de solici tar la
ayuda de la ca marera
Luisa y de la cocinera
Teresa, pero se la niegan.
Su resolución de ir al
Cardal a reun irse con su
nodrizn María Leáer.
persiste, y un d ía descu
bre una brech a en el rnu
ro del parque.

CAPITULO VII. - La fuga de
Pervince

"Sufriré hambre, se cansarán mis pies,
dormiré sin más techo que el cielo, pe
ra huiré de este costilla -pensaba Per
vinca-. Si permanezco aquí un año
me volveré loca. Tal vez eso es lo que
pretende mi pérfido tutor."
La brecha abierta en el muro del par
que atraía irresistiblemente a Pervinca.
Comprendía la prisionera que Enrique
Velcurt, apenas descubierta su fuga,
alertaría a la policía, señalaría su per
sona a los detectives y explicaría a to
dos que su pupila estaba totalmente
loca.
Por lo tanto, la fugitiva sería perseguida como un an imal de
caza.
Pervinca miró desde su ventana el tupido bosque y le pareció un
abrigo protector.
"Me ocultaré en su follaje -se dijo la huérfana-, y nadie me
descubrirá. Caminaré toda la noche, atravesaré las aldeas cuando



odos duerm~n. bebe~é agua en los arroyos y do~iré bajo las es
rellas del cielovy SI ~~ . acosa el hambre, cog~re frutas en los
,ergeles. ¿Pero como dirigirme al Cardal? Necesitaría dinero para

'o
,1tren, ' P' d' ,
~ 'o el ceño fruncido. ervmca .cornpren 10 q ue las circunstancias
JO ran adversa:.;. No obstante, su situación en el castillo de Enri
e e Velcurt er-a intolerable Y tenía que huir a cualquier precio.
1U l ' de acuí , P , .'Lo principal es sa ir e aqur -- m urmuro ervmca-, y en seguí-
i r. afrontaré mi destino."
Tan tentadora era la idea d e fugarse, que P ervinca resolvió ha
~erlo inmediat a m ent e.
'No - reflexionó la ni ña-; necesito llevar al gunos víveres y ac
tuar en la noche, a fin de que mi ausencia no sea advertida hasta
a mañana sigu iente, cuando ya esté m uy lejos de Valle Alegre."
os días desp ués P ervinca abría si lenciosamente la ventana de su
abitación Y contemplaba la luna que bañaba el E,arque.

Pervinca ató un par de sábanas y se deslizó por el ba lcón.



En seguida dejó caer, como una cuerda, las dos sábanas d
cama que había atado fuertemente al balcón de hierro. La di:t Su
cia que la separaba del suelo no era grande. ano
De un salto la fugitiva trepó al balcón, cogió con am bas mano I
. . d d d l' , s aimprovisa a cuer a y se es IZO suavemente.
Un minuto después sus pies se posaban en el suelo y ella e
prendía veloz carrera hacia la brecha del muro. . rn,
Tan fuerte latía su corazón, que debi ó detenerse pa ra tom
aliento. La perspectiva de libertad animaba su espíri t u infundié~~
dole nuevas fuerzas.
¿No era una locura abandonar ese lindo parque, esa mansión lu
josa, donde tenía asegurado el alimento, para exponerse a morir
de hambre, de soledad y de miseria?
"Nada me importa -exclamó Pervinca, dando una última mira.
da a la odiada casa de VelcUI"!-. Prefiero a todo la libert ad."
Se introdujo en el obscuro bosque, donde no penet r aban los rayos
de la luna.
Un ave nocturna dejó oír su lúgubre piar, y varios conejos pasa.
ron junto a sus pies. Crujían las ramas y sin ies t ros murmullos
poblaban el bosque.
Con un esfuerzo de voluntad, la fugitiva dominó el t err or que la
invadía y continuó buscando su senda en la obscuridad.
Al alba, la niña caminaba aún por la floresta, pensando qu e nunca
saldría de ella. Las estrellas comenzaban a eclipsarse en el cielo.
De súbito Pervinca divisó una-cabaña y hacia ella gui ó sus pasos.
Cantó un gallo y le respondieron las avecillas del bosque. Pervin
ca se dejó caer rendida junto a un árbol y sus ojos se cerraron.
"Cuando los habitantes de esa casa se levanten -:::::-pensó Pervin
ca-, les pediré asilo. El jardín está bien cultivado. Esto me su
giere la idea de que la gente que vive aquí es buena."
Un ruido de voces disipó la somnolencia de la fugit iva . Se abrió
una puerta y apareció una anciana mujer.
Sin vacilar, Pervinca se puso de pie y avanzó hacia la campesi~a ,
-Señora -le dijo--, estoy muy fatigada y tengo ham bre. ¿Qule·
re usted tener la bondad de darme asilo por algunas horas?
-Por cierto, hijita--respondió la aldeana-o ¿Se ha extraviado
usted en el bosque? .
-Vengo de muy lejos, señora -expresó Pervinca-. H e caITlIna'
do toda la noche.
-Pobrecita -murmuró la aldeana, observando el traje tan ele-



La campesina ofreció leche, queso y pan a la fugitiva

gante de la niña y sus finos .m odales- , venga a beber un vaso de
leche de cabra. Después reposará.
- Gracias, señora -balbuceó la fug it iva, entrando en la modesta
vivienda.
Minutos después ·P ervinca estaba sentada junto a una limpia me
sa sobre la 'cua l la anciana mujer había colocado pan, leche y un
queso de cabra.
Pervinca sucumbía de sueño y respondía evasivamente a las pre
guntas de la aldeana. Todas sus respuestas eran falsas.
- Ahora vas a dormir, hijita ~-dijo Mariana, cuando Pervinca
terminó su merienda- o Tiéndete sobre mi lecho mientras yo or 
deño mis cabras y doy de com er a las aves.
Pervinca se acostó sobre un mullido lecho y tres segundos des
pués dormía profundamente.
Al ~rdecer despertó bruscament e y miró con sorpresa la deseo
n?clda habitación. Pronto re cordó los sucesos y su fuga. Incorpo
randose en el lecho d ivisó a la a ldeana en el cuarto contiguo, dan
d?movimiento a un aparato de radio. Una agradable música se
hiZO oír. .
De pronto Pervinca d ió un brinco en l~ cama al escuchar una voz
;ascu~ina que decía :

1 senor Enrique Velcurt ruega dar noticias de Alejandra Fores,
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I El berga nt ín es un bar·

co de . ... palos.

hija de la artista M ona B erger, que ha huido de su cas a en V
Alegre. La niña sufre de una dolencia mental d esde la t . a.ll~
muerte de su madre. Es una chica de doce años; viste de raglcé
con cuello blanco, zapatos y saquetes blancos. Es ru bia y dene~r(
azules. Quien la encuentre debe dirigirse inmediatam ente a EO)O\

que' Velcurt, su tutor, Castillo de Valle Alegre, telé fono 24." nn
Hubo un corto silencio y luego se repitió el anuncio.
Pervinca palideció. Nunca había pensado ella que Velcu-¡ a
diera a un llamado por la radio. ' cu
"L a aldeana ya ha comprendido que se trata de m í -murmuró l.
fugitiv -. Tengo que huir en el acto." e

Pervinca salt? de. la ~ama, abrió ~autelosan;~nte la ventana y de
un salto llego al jardin, cuya verja traspaso con cuidado.
"M e veo acosada como un bar-d.do cuya cabeza han puesto é
precio", se dijo tristemente la fugitiva.
Contuvo sus deseos de emprender una carrera alocada. El rumo.
de sus pisadas podía atraer a la campesina y entonces veríase de
nuevo. encerrada, esta vez en una cabaña, pero con una ,uardi~ na

tan implacable como el propio Velcurt. Pervinca suponía que la
buena mujer que le brindó hospitalidad, no vacilar ía en retener
la, pensando que lo hacía por el bien de la niña.
Proseguir su viaje resultaba im posib le por el momento. Iría a re
fugiarse otra _vez en el bosque para burlar la persecución de la
policía, a quien seguramente habría acudido el malvado Velcurt.
Caminando sin rumbo por el bosque, descubrió una en cina, cuyo
tronco estaba hueco y allí se ocultó, dejando que las ramas vol
vieran a cubrirle.
Torturada por el hambre, devoró las provisiones que ha bía traído
del castillo y meditó con angustia sobre su situación.
"Acorralada como un conejillo -suspiraba Pervinca- . Est o po
drá durar uno o dos días más. pero en
seguida, ¿qué será de mí?". .
El tiempo le era favorable en época de
verano, pero carecería de alimento y
tendría que salir del hueco de la enci 
na para ir en busca de agua.
"Dios y mi madre han de favorecerme
-murmuró por fin Pervinca-. L a li
bertad se conquista con sacrificios."

(CONT l NUARA )
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CAPITULO VIII. - Intrigas de los cuatro felones

Isolda la Rubia, que desde Irlanda se trasladó a la cort e de Coro
nualles para convertirse en la esposa del rey Marcos, languidecía
de tristeza en el palacio. Ella y Tristán de Loonois habían bebi.
do un filtro mágico, y en sus corazones, como una lla ma que nun.
cá se apagaría, nació el amor. Jamás ~raicionarían al buen rey
Marcos, pero la tristeza les consumía.
Les cuatro felones que odiaban a Ttistán, y sentían envidia hacia
él, descubrieron el secreto y se presentaron ante el monarca, para
decirle :
-Buen rey, tú amas a Tristán con amor de padre. Le has hon
rada y le prefieres a todos los barones de tu reino. .P or él des·
deñas a tus vasallos más fieles, que somos nosotros, y, sin embar
go, Trist án te afrenta. Ama a la reina.
Marcos -vaciló. Después, con la mirada refulgente de indignación
pronunció:
-¡Cobardes! La envidia ha vertido veneno en vuest ras venas. Es
cierto que he puesto mi corazón en Tristán. Cuando Morolt os
desafió, todos bajasteis la cabeza, temblorosos. P ero T ristán lo
combatió por la honra de esta tierra y cada una de sus heridas
pudo arrebatarle el alma. Por eso lo odiáis y por eso lo quiero
como a un hijo muy amado. Le habéis espiado, y en vuestro reno
cor imagináis que él me traiciona. ¿Qué habéis visto? ¿Qué he
béis oído?
-Nada que tus ojos no puedan ver y tus oídos escuchar, señor
Estad alerta y sabréis que no hemos mentido. d
El rey Marcos no pudo vencer el maleficio y, contra su volunta
vigiló a la reina y espió a su joven sobrino. Cansado de sus SOS'

pechas, un día llamó al doncel y le dijo:
-Tristán, aléjate de este castillo y cuando 10 hayas dejado, ~e
quieras franquear de nuevo sus fosos ni sus muros. Los felones



cusao de un a . gran t:aición;l Yo no 1f~ds crleo, pero sus palabras
I8n turbado rrn corazon y so o tu partí a o calmará. Parte, hijo
lo querido. . . . ....

, odo los felones supieron la noticia, dijeron con malévola,ua
legría:
-Se ha ido el encantador, como un ladrón vulgar. Sin duda atra-
'esará los mares para ofrecer sus servicios desleales a otro rey

~jano . ..
e equivocaban. Tristán no tuvo la fuerza de partir . Se detuvo en
1villorrio de Tintagel y erró por loo: p osques vecinos, torturado
or el recuerdo de Isolda.
ras las torres cerradas, ella también sufría, más desdichada aun

Jorque ante los ojos que la espiaban debía fingir serenidad o
onreír.
,8 fiel Brangiana, doncella de)a re ina, advirtió que su señora
iesfallecía día por día y que, si no veía a Trist án, moriría silen
iosamente.
)ecidida a salvarla, se entrevistó con Trist án y le indicó una as-
ucia. \
)etrás del castillo de Tintagel, un bosque se extendía. Bellos e

~

, 111\\\ / J ~ •

Solda la Rubia languidecía de tristeza en el pala cio del rey Marcos.



(CONT INUARA)

y en noches encantadas recorrían el b,ul;qu e.

las manos blancas de la reina se enlazaban con las bellas Y po
derosas manos del héroe y los ojos azules se reflejaban en las pu,
pilas ansiosas y pensativas. Y en noches en cantadas, los dos r~'

corrían el bosque, en sus caballos, casi sin hablar y a veces sin
mirarse, sintiendo el deslumbramiento de la dicha.
Isolda recobró la alegría y los cuatro felones : Andret , Den<;.alen,
Guenelon y Gondoine, sospecharon la verdad. El duque Andret
dij o entonces: • on
-Hablemos con Froncin, el enano jorobado. El nos ay udara e
su corazón maligno y su od io a la belleza.

-\ _ 1·;0
E mpresa Editor a ZiK·Za¡: . :-j.
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CAPITULO IV. - El fiero combate

.
Don Quijote se encaminó a su

casa

El posadero que armó a don Quijote de la Mancha como caba
llero andante, le dijo antes de despedirlo :
- Id, gran héroe, y no olvidéis abasteceros de dinero, camisas
limpias y un escudero.
El dueño de la posada estaba ansioso de que su huésped se mar
chara, y en su nerviosidad le daba los primeros consejos que ' se
le venían al caletre. _ . ," .;

on Quijote decidió seguir tan
sabias indicaciones y se enca
minó a su casa.
o había andado much o cuan

do vió un gran tropel de gente.
Eran seis mercaderes toledanos
[ue venían con cuatro criados a
:aballo y tres mozos de mulas. '"

on Quijote se afirmó bien en .. • __
~os estri~os y, puesto en mitad
el cammo, esperó que aque

llos caballeros andantes llegaran
erlca para que oyeran bien sus

paabras:
--¡Alto! Nadie pasa si no re 
onoce antes que no hay don-



Vió venir un gran
tronel de gente

--~•
" , '.

cella más bella que la emperatriz de la Mancha, la adorabk
Dulcinea del Toboso. [Yo soy su . caballero!
Grandes risas acogieron este discurso. Rojo de cólera, el hidalge
se inclinó sobre su caballo y

~

-jAlto! Nadie !)asa si no reco
noce la belleza de mi dama

dijo :
-Buen Rocinante; éste es el
momento de demost rar nuestro
va lor. ¡Derrotemos a estos pa
tanes!
Rocinante trotó con tan rnals
suerte, que tropezó en una pie
dra y cayó, con las cuatro he
rraduras al aire. Su amo rodé
por tierra, y, queriendo levan
tarse, jamás pudo. Su armadu
ra resonaba con ruido de cace·
rolas. Un mozo de mulas, q~f

no debía ser muy bien intenClO
nado, tomó la lanza Y la que·
bró en dos. Con uno de los pe·

. , t unadazos dió a don QUiJOe, . los
_terrible paliza. D espues hi-
mercaderes se alejaron. El



Rocinante cayó, con
la s cuatro herra duras

al aire

)

El mal intencionado mozo rnmpi é la lanza
de Don Quijote

latgo no s~ lam.entó
Jet episodIO. el,ertO .

había ten 1 d olue
la suerte, pero su

na lvé N10nor se sa vo. o
ué vencido en lucha
ea!.Rocinante era el
:u1pable del descala
bro, por haber trope
zado estúpidamente.
Pero si don Quijote
no se quejaba del
combate, en cambio
daba grandes alari
dos porque le dolía
todo el cuerpo.
Acertó a pasar por allí un labrador vecino de nuestro magullado
héroe.
-¿Qué os pasa? ¿De qué os quejáis? -preguntó, compasiva
mente.
Por toda respuesta, los ayes subieron de tono. E l labrador, incli
nándose, le quitó la visera y, al limpiarle el rostro que estaba
cubierto de polvo, le . r -
reconoció : i-
- Señor ' Q u i·jan o, :iIhlI....,IlJl

¿quién ha puesto a
vuestra merced desta
suerte?
Don Quijote no res
pondía. El buen pai
sano 10 recogió _en
tonces para deposi
tarlo sobre su burro,
qUe le pareció más
SOsegado que Roci
nante. (Al m e n o s
tt '. opezaba menos que
el. ) .

~ 'paso lerdo, se diri
&10 hacia el pueblo.



" tJc
" ~ J'"

D. ' .... ..
Cierto I!ue había tenido mala suerte,

pero su honor se salvó

Por el ca~ino, don Qui
. te empezo a reCItar los ;

manees caballerescos.
-¿Y ahora qué le p, as
-murmuro el labrado
El borriquillo avanz~l
calmadamente, sin preo
parse de su jinete. ' e
En casa de don Quijo
había gran alarma. El e
ra Pero Pérez y el barb
ro Nicolás, am igos del dt
aparecido hidalgo, no
explicaban el mis t e r i
Hacía seis días que estar
ausente y tanto la sobrir
como el ama de llaves d
cían compungidas :

-Los libros de caballería tienen la culpa. Leía tantos, que te
minó por creer que todas esas aventuras eran ciertas y decid!
convertirse en caballero andante, para dar cuchill adas a los g
gantes y perseguir a los felones. ¡Ay! ¿Dónde estará ahora, co
su lanza apolillada, el escudo mohoso y la celada de cart ón?
-¡Aquí! -gritó el labrador-o Abran la puerta.
Y, ayudado por el mozo de cuadra, descargó a don Quijote par
trasladarlo a su lecho.
Don Quijote parecía herido de muerte. Continuaba de c1amand
los romances de caballería y después explicó :
-Vengo mal herido por culpa -de mi caballo. Condúzcanme a l
cama y llamen a la sabia Urganda para que -cu re y cate mis ht
ridas.
Urganda era un hada que figuraba en las novelas de la Eda(
Media. Estaba encargada de proteger a los caballeros, a quiene
se aparecía, ya bajo la forma de una anciana cubierta de harapof
ya bajo la de una doncella encantadora.
-Aquí no entra ninguna Urganda -protestó el ama de llaves
ofendida-, por muy sabia que sea. Yo curaré a m i señor. U
Y convencida de que cerrando la puerta no entraría el hada I r
ganda, guió al vecino y al mozo hasta la habitación de don Aon
so Quijano,



El labrador colocó en su burro al
maltrecho caballero

evisaron el cuerpo, a
~e hallar las heridas y
vieron ninguna.

¿No estáis herido, señor?
Claro que no -contes
el hidalgo, d isim ulando
desconcierto-. E s sólo

Jlimiento, porque di una
ida con Rocinant e mien
15 combatía a d iez ya- :r

les, los más desaforados
atrevidos que pisan la
rra,
Ta, ta -dijo el cura, ;;,
crédulo.
-Si -afirmó el caballe
andante-o F elones de
peor especie.
¿Os habían injuriado?
-Se negaron a reconocer que mi dama, Dulcinea del Toboso, es
más adorable doncella que ha ilusionado el corazón de un va

roso caballero.

::.!$)o

::>~ •

o trasladaron al lech o, crey én
dOlo malherido

El cura Pero P érez miró a Ni 
colás el barbero, quien había
dado un salto de sorpresa. Nin
guno de los dos había oído ja 
más' hablar de la tal Dulcinea.
No podían sospechar que la da
ma no era otra que la Aldonza
Lorenzo, un a bella aunque rús
tica ' labradora a quien don Qui
jote idealizó.
- Ahora dejadrne -solicitó el
hidalgo-. Quiero descansar,
porque necesito la fuerza de mi
brazo y el ánimo de mi cora
zón para seguir combatiendo a
los malvados .y desfacer los en-

. tuertos que ellos hacen.
(CONTINUARA)



RESUMEN: J azm ín , la ag~
dora, a causa d e su s cabello
bi S r

lOS y su tez blanca. es repudia
por todos en O rnar-E l Haji, Fa
ma Mor~ana le entrega un ani,
de oro atado con un a cima t Zl

y le dice que ella la recogió enr
los despojos d é una caravana e
desierto . La prin cesa Mitri ti oc'
a Jazmín, y d ecid e hacerla su f

clava. La Oculta S acerdotisa d
Templo de la L un a facilita la I
ga a Jazmín, q ue huye hasta
oasis de El Karm a. A Ilí se le sce
ca una joven b lanca, muy sern

[ente a ella, per o K asam a captu
a Jazmín y la cond uce al palae
de Mitriti . D e nuevo huye, pe
vuelve a caer en poder de la cru
princesa

CAPITULO V. - La sul
tana Zara ida protege a

Jazmín
I

La presencia de la oculta sacer-
dotisa de Ornar atemorizó a
Mitriti.
-¿Qué significan sus fatjdicas
palabras? -preguntó a la ve
lada sacerdotisa.
-Los dioses de Omah-El-Haji
protegen a todas las personas
que han actuado en la corona
ción de una sultana -respon
dió la sacerdotisa-o Por eso yo
he venido a prevenirte que no
puedes hacer una esclava de
Jazmín. la aguadora. jazmín no
.d ebe perder su libertad, ni nadie tiene derecha a torturarla en
ciuda d . SI desobedeces; Mitriti, el cielo te castigará.
Diciendo esto, la velada sacerdotisa desapareció.
Mitriti quedó pensativa y medrosa por algunos instantes; pe
en seguida sonrió y se dirigió a la ventana del aposento. ¿Surg
acaso en su mente alguna idea que conciliara su t emor por
venganza de los dioses a la vez 'q ue su odio por j azmín?
-Kasama, ven -ordeuó Mitriti a la mayordoma de las esc1av

Aproximando su oído al de Kasama, la princesa le habló lar
lato. La vieja arpía movía afirmativamente la ca beza Y SU f

presión era diabólica.
La princesa se tornó luego hacia jazmín y dijo ~ ¡
-Jazrnin, la aguadora, saldrás inmediatamente de Ornah-,
Haji y nadie te molestará. Pero, recuérdalo bien, si alguna \
vuelves a mi ciudad, nadie me impedirá que te condene.a p;
petua esclavitud. Ni aun la intervención de la sacerdotisa
templo.



't' descorrió la cortina de su estancia y ordenó a los guardias
tri I 1 . 1 'epararan su UJOSO pa anquin.
e ~~ estaba radiante de fel icidad. Por fin saldría de Omah-E l
1~1por fin podría llegar hasta el oasis de E l Karma y re unirse
Jl¡a doncella blanca que tanto se le parecía.

1 pocos instant es la joven seguía t ras del palanquín de la
ncesa y llegaba a la Puerta de L una.

L Jffml~~-':~
a Sultana lanzó una exclamación de asombro a l ver que

Jazmín tenía la piel blanca



•

-Vete en busca de la libertad que anhelas' -gimió Mitriti_
Sal de Omah-El-Haji para jamás retornar.
La gran puerta se cerró tras Jazmín, la paria del desierto.
Al dar los primeros pasos por la arena candente, jazmín COm

prendió toda la malignidad de la princesa Mitrit i.
Un viento huracanado y violento hirió su ro stro. Se levantab
una horrenda tempestad de arena.
Ahora comprendía por qué su enemiga mostraba un semblant
risueño. La había arrojado de.Omah-EI-Haji en el preciso instan
te en q comenzaba el huracán.
Mitriti la condenaba pues a una muerte horrorosa.
Jazmín se vió arrastrada por el torbellino de arena, y en su deses
peración gritaba :
-Abran la puerta, la puerta, la puerta . ..
Por fin, extenuada y vencida por el huracán, la in feliz aguador
cayó exánime.
Cuando recobró los sentidos, estaba toda magullada y sus ojo
cegados por la arena.
¿En qué dirección se encontraba Ornah-El-Haji o dónde se ha
llaba el oasis de El Karma? La inmensidad del d esierto exten
díase sin límites a su vista.
Al incorporarse, el sol cayó a plomo sobre su dolorido cuerpo.
Llegó la noche y aun vagaba sin rumbo la desdichada paria de
desierto.
Brillaron las luces del amanecer cuando divisó un oasis.
Como un ciervo sediento acercó sus labios a un claro manantia
y allí mismo se quedo dormida.
Un ruido de -voces despertó a "Jazmín. Cerca del dat ilera. a cuy
sombra se cobijaba, divisó un grupo de bayaderas que danzabar
al son de flautas y gaitas.
Una hermosa joven ricamente ataviada se aproxim ó a Ja zmín,
al verla toda magulladay con el traje hecho ji rones, le pregunt

con dulce acento: . ,
-¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí, pobre vagabunda? Esta
extenuada . . . .
La bondadosa ·mora arrastró a Jazmín hasta las t iendas de s
campamento. .
-Soy J.azmín, la aguadora de Puerta dE! Luna _explicó la JC
ven-o Me cogió un huracán y cuando oí voces creí que eran (111

enemigos.



- Yo soy la sultana de Mazur
-dijo la hermosa mora-, y
ando visitando las ciudades de l
desiert o con mi séquito. Tengo
en mi tienda trajes de seda pa
ra cubrir tu desnudez, y perfu
mado aceite para curar tus he
ridas.
La sultana Zoraida lla mó a dos
doncellas, quienes int roduj erori

e a una carpa a Jazmín y com en
zaron a limpiarle el semblante
con sus ungüentos curativos.
La sultana de Mazur lanzó una
exclamación de asombro :
- Es blanca. . . Una mujer de
r aza blanca en el desierto o. o
¿Pretendías engañarme, Jaz
mín?
- .-Será una espía -murmura
ron al gunas mujeres.
Con el aceitoso ungüento había
desaparecido la tintura con que
K asam a tiñó a jazmín para dis
frazarla cuando estaba ence
rrada en la jaula.
-He sido siempre blanca 
respondió Jazmín-. ¿Es esto
una deshonra? Mi pueblo es tu
pueblo, sultana. Nunca conocí
otra ciudad que Ornah-El-Haji.
N o soy espía.
y la joven refirió a la sultana

- ¡Sultana de Ma:m r !- . gritó su triste historia.
fur iosa Mitriti -Te creo, Jazmín - replicó la

Jondadosa sultana de M a zur- . Vístete. La suerte te ha traído
lquí y desde hoy quedas en mi séquito.
;¿~oberana, puedes leer tú este papel? -preguntó Jazmín-o
~sta escrito en un idioma que ignoro.



La sultana llamó a una mulata que le servía de intérprete y ,
leyó la misiva. Decía así: es
"Por algún tiempo no debes salir de Omah-El-Haji, La sae ti
tisa del templo es tu amiga. Ocúltate en el templo de Oma:

r

velo por ti. No huyas al desierto". '
-No te aflijas -dijo entonces la sultana-, yo me dirijo a Om
El-Haji, e irás conmigo sin que nadie te haga daño. Sube j~
a mí.
Jazmín trepó al camello de la sultana y ocupó un sitio al la(
de su protectora. .
Cuando ya estaban cerca de las puertas de la ciudad, una cab,
gata se acercó a saludar a la excelsa visitante.
Jazmín no alcanzó a ocultarse tras los cortina jes del pala
quín y la princesa Mitriti, que avanzaba a la cabeza de la cab
gata, la señaló con el dedo.
-Sultana de Mazur -gritó furiosa-, ¿sabes tú quien es e
muchacha que viene a tu lado? Es una enemiga de tu pueblo
del mio. Una espía. Es mi esclava.
-Princesa, vengo a visitarte -respondió la sult ana- , y el p
mer don que te pido es que me concedas esta esclava. Quiero t
nerla entre las doncellas de mi séquito.
-Sultana -murmuró Mitriti-, tú eres poderosa y fuerte, Tod(
los pueblos del desierto te obedecen. No puedo rehusar 10 ql
me pides, pero te advierto que esa mujer es muy m ala . . .
-Trataré de hacerla buena -indicó la sultana de M azur.
La lujosa caravana entró a · Omah-El-Haji con toda pompa
esplendor. .
Mitriti destinó para la sultana y su séquito un ala de l Palacioo
los Opalos, y, a pesar de su furia contra Jazmín, se vió obligad
a dejarla en la corte de la sultana Zoraida.
No obstante, la cruel Mitriti, al entrar en sus habit aciones priv
das, llamó a Kasama y le dijo: "
- .Algo hay que hacer para arrebatar a Jazmín de la protec~lO

de la sultana. La otra niña blanca ha vuelto a Omah-EI-H! Jl'd
no deben encontrarse. Es preciso capturar a J azmín enganand
a la sultana, porque como Zoraida es muy poderosa, no pue
contrariarla, Kasama, espía todos los pasos de J azmín. ,
Entretanto Jazmín reposaba feliz junto a la sultana Zorald~:f"
-Jazmín -decíale la buena Zoraida-, mi posición es .~ 1ft
aquí, porque he aceptado la hospitalidad de la p rincesa MI r



que tanto se le parecía, le
hacía comprender que sus

silenciosamente por las galerías
en un pequeño jardín .

(CONTINUARA)

La misteriosa runa b la nca la llamaba
. tendiéndole los brazos

de todas mane-o ,
yo te protegere.
conveniente que
ques pronto a la
~Jta Sacerdotisa de
lar a fin de que, .
a te aconseje.
La buscaré, buena
rana -respondió
zmin.
y cuando encuen
's a tu amiga, la
ven blanca, q u e
ito se te parece
prosiguió Zar a i-

, mi intérprete
ida podrá desci
srte los misterios
tu vida.

zmín corrió hacia
habitación que le

sbían señ a 1 a d o,
'ult ó su rostro con
1 tupido velo negro
se dirigió a la puer
'cilJa secreta del
~mplo. .
,( túnel estaba de
erto y también la
abitación contig u a
( tesoro. Jazm 1 n
guardó allí algunos
lstantes hasta que
'o leve ruido la obli
Ó~ volver la cabez; .
a Jover, blanca la misteriosa runa

'Xíe d' ,n la los brazos ,~ por señas le'oe . J

r rn~gas la seguían.
t~rnIn y su aliada corr ieron
e templo y fueron a ocultarse



•

Betut ú en pel igro

Si esta historia no nos hubiera sido contada por K ela, la caturr
verde de la selva, no la .h'ubiéram os creído. Kela es muy charl
rana, pero nunca miente. Y si las cosas sucedieron como el
dice, aunque parezcan increíbles, han sido así.
8atutú, el negrito que se quedó sin padre, ni m adre, ni trib
por culpa de} malvado Kaimakán, entró en la familia de Tamb
el gran elefante, y fué tratado por todos corno si fue se un bet
elefante y no una criatura que pertenecía .a la odiada raza r
:05 hombres.

La hiena g-ruiló al ver a Farka, el chacal. uno de los .seres
despreciables d~ ' la selva



moradores de la
Los id bungla le consi ~ra, an
J ¡nano y terminaron
her h bior creer que a la na-
--do'entre ellos.
d l 'Para cump Ir con sus

Y
es Tam bo present ó

e, dootiSU hijo a opt ívo a
1ac, el hipopótamo,
9irni el rinoceronte, a
a jirafa, los jabalíes, , . ,
os ciervos. No olvida- B atu t ú les qu itaba las espinas tan,
'on visitar el cubil del hábilment e que cas i no sentían dolo}
eón y del leopardo. A
la única que no saludaron fué a Noga, la hiena , porque todos la
despreciaban.
Ella, furiosa por el desaire, em pezó a rumiar u na venganza. Era
cobarde y los elefantes le infundían un miedo espantoso. Pero ya
encontraría una manera d e causar daño a Batutú, sin correr pe
ligro. Porque Noga, la hiena, tenía mucho aprecio a su piel,
aunque ésta fuera un pellejo infecto. '
La tribu de Tambo y de la buena elefanta Doa estaba feliz con la
adopción de Batut ú, que les quería y les cuidaba. Sí, les cuidaba,
aunque él era só lo una criaturita y ellos unas grandes moles. '
Cuando avanzaban por la selva, sin preocuparse de los obstácu
los, las espinas se clavaban en sus flancos, sus largas orejas o sus
patas. Batut ú se las quitaba con dulzura, y, tan háb ilment e, que
casi no sentían dolor.
Tambo, sobre todo, que marchaba a la cabeza y jamás tomaba
precauciones, era el que más requería los cuid ados de Batutú.
~í, tal como nos dijo K ela, la caturra verde de la selva, los ele
~ntes adoraban a B atutú. No sospecharon que en la sombra,
, cga, la hiena, urdía una traición.
Una noche se había encontrado con Farka, el chacal. N oga gruñó,
~ues si alguien era más despreciado que ell a en la otra jungla ,
ese ~ra Farka. El, sin ofenderse, le dijo :
L-SI ,Yo daño a Batutú, ¿qué m e darás?
t,a hIena, que conocía el al ma retorcida de F arka, pensó que de
.~~\rmeditar cuidadosamente aquella alianza y gruñó :

en a verme mañana : (CONTINUARA ) .
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EL~f2bTO
Los juguetes de N enit a trabajaban de noche. Cada
uno de ellos cogía una aguja del cestillo de labor,
la enhebraba con hilo o algodón y cosía con afán
diminutas prendas de ropa blanca o de vestir. Dichas
prendas se confeccionaban para las hadas y genieci
llos de las flores .
Mientras los geniecillos y hadas tomaban, en ciert a
ocasión, el baño usual de rocío, les robaron los ves
tidos. Los juguetes, de quienes eran amigos, decid ie
ron entonces regalarles un ajuar nuevo. Así, en
cuanto se acostaba su dueña, cosían todos los jugue
tes.
Uno solo se quejó del exceso de trabajo y éste fu é
B en, el oso gris. "M is zarpas no se han hecho para
sostener la aguja -decía-o Son demasiado gran
des".
-Mira, no nos vengas con excusas -díjole cierta
noche el pato de felpa-o Yo carezco de manos, p ero
me valgo de m is pies y me parece que me cuesta más
trabajo coser con ellos que a ti con tus zarpas. ¡Lo
que sucede, Ben, es que eres un perezoso!
El pato estaba en lo cier to: Ben era un perezoso y le
molestaba tener que hacer algo por los d emás. P re
ferí a jugar. cantar alegres canciones o contemplar
.u co lec ción de objetos brillantes oculta en un agu
jero a propós ito. Tales objetos consistían en dos re
cortes d e papel de plata, en una hoja de estaño un
bot ón de nácar, un ant iguo lápiz de plata y una llave
diminuta que había pertenecido a un juguete de
cuerda, Ben adoraba su brillo v todas las noches
jugaba un momento con ellos. -
- Vamos, Ben, guarda tus cosas - le dijeron los ju 
guetes- , y ayúdanos un poco. N o está bien 10 q ue
ha ce s.
Sen se dirigi ó a paso lento junto al cesti llo de labor y
tomó una aguja que enhebró con a lgo dón . .. D e

lJ ~L
pronto, se quedó embelesado. M iraba el nuevo dedal
de N enita. Era de plata.
"¡Oh! - se dijo-e-. Este será un . bonit o objeto que
añadir a mi co lección."
Se deslizó el dedal en el bolsillo, y , aguja en mano,
se reunió a los juguetes. Pero transcurrido un inst an
te se levantó de la silla y fué a examin ar sus tesoros., . .
E nt re ellos deposit ó el d edal y comenzo a Jugar.
"Aquí me divierto m ás que cosiend o para esos ton
tos geniecil!os -reflexionó--. Yana 10. haré más
D esp ués d e todo, me pincho los dedos, y. además
h ago unas puntadas muy grandes."
E nt ret an to, hacía rodar el dedal por el suelo y con
ternplaba extasiado sus refl ejos. D e pron to ¿qué
creeréis que sucedió? Pues, una cosa t errib le e ines
perada. Rodando, rodando, el dedal fu é a parar junto
a u n agujero abierto en la s tablas de madera del
entarimado, y , ¡zas!, cayó dentro.
E l oso se aproximó al agujero y asom ó las narices.
Desp ués trató, sin conseguir lo, de m et er en él la
zarpa. Por más esfuerzos que hacía, sin embargo, no
alcanzaba a coger el deda l.
"¡Esto es espantoso! - p ensó. Gruesas lágrimas ~o
menzaban a surcar sus mejillas- o M i deber es dejar
el dedal donde 10 he encontrado. Y o sólo q uería jugar
con él un poco est a noche, y mañana hubiera vuelto
a ponerle en el cestillo. ¿Q ué d irá N enit a cuando lo
eche de menos?"
Los juguetes le vieron llorar y se acercaron a ver lo
que le pasaba. Cuando Ben se lo hubo explicado.
se enfadaron muchísimo.
- ¡Mala persona! -exclamaron- o ¿Cómo te has
atrevido a tocar el dedal? Si hubieras hecho lo q ue
debías ahora te hallarías cos iendo t ranquilamente
a nues t r o lado, en lugar de perd er el dedal tan pre
cioso. ¿Qué haremos ahora para recuperarle?



El pato introdujo el pico por el agujero y trató de hacer
el dedal, sin lograrlo. El payaso metió luego el brazo y ta s~:
las dos muñecas, pero ninguno de ellos consiguió coge rlo. rn If

-¿Qué hacer, Señor, qué hacer? --exclamó el oso.
-¡Se me ocurre una idea! -dijo al cabo el m uñeco de l
negra-o Llamemos al ratoncito gris que habita bajo el entarirnar
de madera y pidámosle que nos entregue el dedal. a(
Lo llamaron y vino en seguida. Su hociquillo negro vibraba (
sorpresa.
- ¿Qué queréis? -interrogó.
-Oh, amigo ratoncito, ¿serás tan amable que nos tr ajeras un e
dal de plata que .se nos ha caído en un agujero del suelo? _
pidió cort ésmente el muñeco.
-Lo haría gustoso, pero no tengo tiempo -replicó el ratón
Estoy haciendo la comida para mis hijos y cuando acabe coms
zaré unas bufandas, pues tienen la garganta ' irritada.

-¿Qué queréis?- interrogó el ratoncillo



faVor te pido que me saques del aprieto en que me hallo
orlicó el oso, vertiendo abundantes lágrimas.- . ¡Busca, busca
Jp
dedal! . , _ ,

) e: si 10 buscas -prometlo el muneco al raton-, nosotros
~os unas bonitas bufandas para tus hijos. Con .ello te ahorra

e '. h?
lOS trabaJo, ee .
jesde luego -replicó prontamente el ratoncito gris-o Pero,
éis que tené~mel~ . ~~tas en el plazo de t~es días, fecha en
se levantaran mIS hiJOS de la cama y podran salir a la calle.
este momento tengo enfermos a los siete y me dan mucho

,hacer. ¿Convenido? Pues entonces voy po r el dedal y el
ado volveré por las bufandas.
sapareció el ratón. Los juguetes le oyeron olfatear bajo el
arimado Y a poco rodó el dedal. Un mo ment o después re
areció el ratón con él entre las patas de lanteras.
¡Gracias! -dijeron todos. Cogió el dedal el muñeco y tornó a
ocarle en el cestillo, después ' de 10 cual habló alosa en esta
ma:
Ahora, Ben, ponte a trabajar en el acto, con objeto de que
edas tener hechas las bufandas para el sá bado.
¿Qué? -exclamó Ben-. ¿'Es que debo confeccionarlas yo
lO?

¿Por qué no? ¿Quién perdió el dedal? Tlr. ¿Y quién tuvo la
Ipa? Tu pereza. En castigo, tendrás que trabaj ar el doble. To
ahilo y aguja y ponte a coser.
oso miró en torno. Los juguetes 10 observaban de un modo

n severo que tuvo miedo. El pato parecía estar dispuesto a
le un buen picotazo; a arañarle las muñecas; a pincharle si

) obedecía al instante.
en tomó, pues, aguja e hilo y comenzó a coser el trozo de frane
azul qUe le dió el muñeco. Era muy largo, en forma de bufanda,
tenía que coserse pulcramente por sus cuatro bordes, a punto de
>bladillo. Al principio le costó trabajo hacer las puntadas peque
as, se pinchó varias veces las gruesas manos y rompió a llorar
e. nuevo, pero los juguetes no se compadecieron de él. Todos
Pmaban que merecía un castigo.
quel1a misma noche terminó una bufanda, a la noche siguiente
IZO dos y otras dos a las dos noches siguientes. j M as cómo tenía
ue trabajarl
~inat · .. - - ,e pnsal -le dijeron sus companeros- . Manana es sa-



juguetes oyeron desde el cuar!
por los ratoncitos. Ben se llen

-dijo-. Ya está
las est renarán. ¡U

bada y ti enes q
' 1' Ue tner istas la Siete

fan das. b

- ¡Oh!- ¿P or qu' h
. br é sido tan he1

, "' ogzanr - g l' '.. m Io
oso-. Si hUbiera
'd e

SI o un ratito eae
n o ch e, como Ve

otros, podría ir h, e
mas ge prisa, ¡Nu
ca, ,nunca más, Ve
vere a serlo!
-Si estás verdad
ramente arre pentid
Ben, t e ayudarsn,
a acabar la tarea .
dijo el muñeco n
gro-- . P ero a n t €

prom éterne que r
te dejarás domin
más po r el VICIO e
la ho lgazanería. 1

trabajar más de lo q~

Ben tomó aguja e hilo y comenzó a coser
el trozo de franela azul

perezoso acaba siempre por tener que
debe, como has visto por ti mismo.
Así , los juguetes ayudaron a -B en y pronto estuvieron terminada
las dos bufandas que faltaban,
Cuando vino el ratón, a la noche siguiente, quedó sumament
complacido con las bufandas. Dos de éstas eran azules, otras de
verdes, una amarilla y rosa las restantes.
-¡Oh! [c ómo van a agradarles a mis hijitos!
buenos y mañana, cuando les saque a - paseo,
millón de gracias!
Fu ése corriendo con ellas y los
los chillidos de placer lanzados
de satisfacción.

¡Vaya! Ahora veo que no hay placer mayor que el de propor
cionar una alegría a nuestros semejantes -observó- o Ahora 111

alegro de haber trabajado tanto en esas bufandas y ya no va



r a ser perezoso ni egoísta. ¡G racias, juguetes, por la lección
re ,. d d 'e habels a o .
e In b d i i 1 - ,gn el fondo eres ueno - lJO e muneco , dandole un fuerte
raZO- ' y lamen.to (todos 10 lam ént am os j haber tenido que
sugarte. Ahora [juguemcs un poco !; bast a nte se ha cosido en
da la semana.
uella noche hubo grandes fes t e jos en aq uel pequeño mundo

110s juguetes de Nenita. Las muñecas danzaron, el pato de fel
i cantó una serenata, el muñeco de lana recitó una poesía con
nta emoción que hasta é l m ismo lloró y quedó empapado en
grimas. El payaso hizo re cuperar la a legrí a general con sus
incas Y disparatadas historias. ¿Y el osito B en ? Para demos
ar que nunca más sería egoísta ni perezoso, repartió su tesoro
itre los juguet es. Los dos recort es de papel d e plata se los di ó
las muñecas para que se hic ie ran trajes de baile ; la hoja de es
iño y el botón de nácar, pa ra el payaso ; el lá piz de plata se lo
ió al muñeco de lana, que escr ibía poesías con él, y la llave, al
ato de felpa, que con e lla se d ió cuerda y estuvo más cantor
ue nunca.

ergio Mario Henríquez.- Lame n ta
~os comunicar a usted que el e jem
lar número 1 de " S im bad " se ago
o ~omp letamente. Asimismo el 17 Y
anos ot ros. De modo q ue no pode
nos complace r lo.

~ aura Ritchie R ivera .- Su opinión
obre "P '" .ervmca . sene de estilo
I V ~ntu rer ' .Id o ,v dram ático, es cam par-
11 a Por muchos lectores, "P rocu ra re-

Os dar d .
tS " espues una histor-ia que se
a~~eJI t> al "P la ne ta Erra nte ", q ue

o t' agradó.

Alicia l báñez Z avaJa.- Trasmitire
mos sus entu si ast as felicitaciones al
dibujante Nato por sus personajes
Ponchito y Pelu sita ,

S vlv le Cortés.- Agradecemos sus
gentiles e logios por nuestra revista.

Domin go S erón .- Es usted otro ad
mirador d e Ponch ito. D iremos a Na to
que usted le fel icita cordi a lm ente .



RESUMEN: Linda Hamilton,
su tío Juan, el siniestro Guiller
mo Plug y su hija Elena, explo
ran el Africa. Plug busca un te-:
soro español, pero Linda se ha
internado en la selva para ha
llar a su padre, el explorador
Roberto Andrés H amilton. Un
día la niña se cae a un foso.

~ A=--...c'
~~( l---:'1,l , ', I~

2. Transcurrieron varios minutos de angustia. De pronto Lin?'
distinguió al borde del foso a un adolescente que vest ía una pie
de leopardo. Era el NI~O DE LAS SELVAlS, considerado po
los nativos como un ser sobrenatural. Desató de su cintura un
cuerda jagüey y con ella izó a Linda. "Gracias -sonrió ella
¿Quién es usted?" El respondió: "-- Soy Kendru".



"¿Quiénes son sus pad res?" E l la miró con frialdad y replicó:
El sol es mi padre, La luna es mi madre". Linda rió , diciendo :
arece un cuento de duendes". El joven murmuró : "¿D uendes?

Qué es eso? ¿Por qué te burl as? Kendru fué tonto al salvarte".
r se alejó, ofendido. L inda, aterrada, vió de pronto que un leo
ardo surgía de la maraña.

~\'

1. Ella gritó: "¡Kendrü! ¡P rotégeme!" Corrió hacia el joven y se
ogió de su brazo. El cont inuó caminando, sin alterarse por la
'ercanía de la fiera. Esta se frotó contra las piernas del selv ático, 
~~a l qUe- un gato. "Debe ser Chika, el leopardo -murmuró
rInda, recordando las palabras del negro _Lo~~la-=---:.. "Sí, es Chika",
epUSQ Kendru. - . (CONTINUARA ) . ;



CAPITULO VIII. - Pervinca
encuentra buenos amigos

RES U M E N : Pe '
desou é rVlncaespues de haber

perdi
d o a su mad re des

• ' apare
cide en un accidenr

. " , e d
avta~ton, esta a cargo dt
E n ri q ue V elcurt em

• . ' prt
sarta de 1!J artista Mon
Berget . V elcurt conven'
ce a Pervinca, cUyo Ver
dedero nom bre es Al
jandra Fore s, que P:
fa su saJ ud le convient
vivir en el campo, y /!
conduce a un solitariL
cas tillo. Un día Ve/curl
cínicamen te, le comun,

ca que la tiene prisione
re y que p ara apoderar
se de su fortun a"!lB
d ecid id o decl ararla loca
La niña se fuga, ocui
tándos: en el bosque.

Acurrucada en el tronco hueco de una vieja enema, Pervinr
pasó largas horas meditando sobre su 'angust iosa situación.
Una liebre se asomó al escondite como extrañándose de ver on
pada su vivienda. ,
-No te haré mal ---dijo Pervinca al anim al ito-. T ú eres fel
porque no careces de alimento, en tanto que yo soy incapaz d

: matar un pajarillo para saciar el hambre.
I nsensible al discurso de la usurpadora d e su morada, la liebr
dió un salto y se perdió en la espesura.
E ntonces Pervinca salió del hueco de la encina y anduvo mucha
horas tratando de alejarse más y más de la zona peligrosa. Cf
minando por un estrecho sendero- que serpent eaba ent re añoso
árboles, divisó una choza de ramas construída seguramente po
boy scouts en maniobras. · da
El espeso lecho de hojas secas instaba al desca nso. Aun que
ban restos de una fogata no lejos de la choza. .
"La suerte me favorece -murmuró Pervinca, d eslizándose all,~
terior de la ruca-o Aquí estaré bien y podré dormir un rato.
Cerca de la choza descubrió una vertiente y antes de tenderse



lavó su cara, bebió del agua cristalina y más re conforta-
posar d". prestó a orrrur.
se as fresas silvestres acallaron un poco el hambre que sentía.

guna "d' ' 1 . - h di d.'n duerme come , se lJO a runa, un len ose entre las ho-
UJemo sobre un colchón de plumas.
) co lea tri d 1 P ' "a poco cesaron. os tnnos e as aves. ervinca VIO obscure-
JCO durrni , b "11 1rse el cielo Y se urrnio antes que n aran as estrellas.

* * *
-Hay una niñita en nuestra choza .. .
sta exclamación despertó a Pervinca, quien abr ió los ojos y VIO
un muchacho de catorce años m irándola co n viva sorpresa.

1 niña se incorporó asustada . En sus enm arañados cabellos
ledaban prendidas hojas se cas .
tras voces se escucharon fuera d e la choza.
-Una niñita. . . N o es posible -dijo una voz.
-Déjanos verla, Raúl -agregó otra.
1 llamado Raúl permanecía en contemplación de la linda ru
la, y, por fin , le preguntó :
-¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí?
-Ya lo ve -respondió Pervinca-. Estaba durmiendo y usted
le ha despertado.



-Ha dormido en nuestra ruca -dijo una jovencita desde afu.
ra-'. Raúl, quiero verla:
-¿Cómo se llama usted? -insistió Raúl.
-Pervinca. .
-Es un lindo nombre que concuerda muy bien Con sus ejr
azules -expresó Raúl-. ¿No le da miedo pasar la noche selit
en el bosque?
Tanta dulzura y solicitud conmovieron a Pervinca. H acía much
tiempo que nadie le hablaba con bondad.
-Oigo hablar. ¿Quién le acompaña? -pregunt 6 prudentement
la fugitiva.
-Mis hermanas, que están muertas de curiosidad --sonri
Raúl-. Levántese y venga conmigo. Después nos referirá el m:
tivo que la indujo a ocupar nuestra choza.
Pervinca sacudió su traje y sus cabellos y tendió la ' mano a de
encantadoras chicas que se parecían extraordinariamente.
-Mis hermanas Clara y Rosita, mellizas -dijo R aúl- . La se
ñorita Pervinca, nuestra arrendataria.
Clara y Rosita rieron alegremente, pero Pervinca no pudo par
ticipar de esa alegría porque el hambre atenaceaba su est ómag:
-¿Quién es usted? ¿Por qué viste de negro?
-Hace poco tiempo que perdí a mi madre.
Rosita preguntó:
-¿Por qué prefiere dormir en nuestra choza y no en su hab'
tación?
La fugitiva vaciló 'un segundo y en seguida decidió revelar L
verdad:
- oy a contarles mi historia y les suplico que no duden de mi
palabras.
-Sentémonos -iJldicó Raúl, dejándose caer sobre el césped.
Pervinca comenzó a narrar los sucesos que la habían obligado ¡

huir del castillo de Valle Alegre.
-De manera que su tutor pretende hacerla pasar por loca 
declaró Raúl, cuando Pervinca terminó su relato.
-Sí. . . ¿Escucharon ustedes la radio? Han dado todas mis . r~
ferencias y el teléfono del castillo. Si me presento en algún Sit IO

concurrido, seré inmediatamente identificada, reconocida Y de-
vuelta a mi tutor. -
-¿Qué piensa hacer? -preguntó Clara-o Vivir en los bosques
es algo imposible. Se moriría de hambre.



....

Pervínca refirió los sucesos que la obligaron a huir del castillo
de Valle Alegre

--Ya estoy muerta de ham bre -oalbuceó la fugitiva.
- Qué estúp ido soy -exclamó Raúl, abriendo un maletín de fi-
)Tas- , Hemos traído nuestra merienda y vamos a compartirla
:on usted.
-¿Qué hora es ?
-Las cuat ro de la t ard e.
- He dormido tantas horas . . . -exclamó atónita la runa.
- Lo cual prueba que puede dormirse mejor en una choza que
en un castillo -insinuó sonriendo el simpático R aúl- . Aq uí t ie
~e P~n, Chocolate, m anzanas y un termo con café.
eTv~nca sació su apetito con voracidad.

- rvhs hermanas y yo -expresó poco despué s R aúl - , no pone
rnos en duda su rela to. Sus ojos son muy límpidos y claros para



(CONT INUARA)

las mejillas de la genti l P ervinca: Raú
estrechó amistosamente su mano.
-Reflexione esta noche _recomende
el muchacho a su prot egida- o Y ,si Sf

decide a confesa r su historia a mi pa-
' d' o quedre, que es un gran me ICO, ere .

su situación cambiar ía .
-Por cierto -agregó Clara- , porque
usted nada tiene de loca.

"t IJI>C>N ~IL
~eI)NCUmr()

€m~n~r~
S1M BA O N.9 4 4
La esca la musica l tie
ne .. , . notas.

ser los de una loca. Pero huir sin rumbo y sin dinero es
f 1 ' U:per ecta ocura.

-No había otro medio.
---¿Qué piensa hacer? ¿A dónde quiere dirigirse? -pregun
Clarita.
-Al "Cardal", a casa de mi nodriza María Ledec, pe ro ahor
imposible. Por favor, no revelen mi presencia a nadie porque

a

d ' rrper enano
-Cálmese, Pervinca -indicó Raúl-, somos sus amigos. M
hermanas y yo hemos venido a veranear en est a comarca. ~

padre es médico y viene a visitarnos a fines de la semana. Con
usted, carecemos de madre. Permaneceremos en la "Quinta M
ría" hasta el mes de marzo. Hasta esa fecha ust ed pod rá viv
con nosotros, pero cuatro semanas pasarán muy pronto. En la e
tación lluviosa .le resultará difícil ocultarse en los bosque. Pa~

vendrá el sábado y lo más prudente sería confesarle to do.
Pervinca respondió:
-Eso no. . . Su padre estará dispuesto a creerle a mi tutor. Ha
ctra manera de arreglarlo todo.
-¿Cuál? -preguntó Raúl.
-~cribirle a mi nodriza. Explíquenle ustedes mi situación
denle tiempo para que acuda a buscarme. Yo m isma puedo es
cribirle si me facilitan papel y sobre ...
-Excelente solución -dijo Clarita-. Mañana vendremos cor
papel, tinta, pluma y víveres. No pierda el valor, P ervinca, y ten
ga confianza en nosotros.
-Ya tengo confianza en ustedes -respondió P ervinca, inclinan
do la cabeza, a fin de disimular las lágrimas que humedecían sus
OJos.
Clara y Rosita besaron



"DIGANOS EL NUMERO "
de decimos cuántas notas tiene la escala musical?

ue . " S IM B AD" C .víe Su respuesta a revista , asitla 84-0, Santi ago. Su solu-
n no será válida si no trae el cupón. Entre los solucion1stas exactos se
Jtearán los ' sigu ient es premios: 10 paquetes de Vitalmín Vitaminado 10
ros de cuentos infantiles, 10 llaveros, 10 premios de $ 10.-, 5 billeteras
peinetas ,de bolsillo con estuche pirograbado, 2 álbumes p iro gra bados para
esías.
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~alpar~ íso. UNA CARPETA ESQUELAS : Francisco Laredogoitía , Quilpué ;
~a lvanno Muñoz, Angol; Vernon Robert, Valparaíso ; J oyce Velasco, San 
~ago ; Abraham Kaliskim, Santiago; Victoria Quevedo, Valpara íso; Eisa Jara.
San Bernardo; Sergio Figueroa, Puerto Mont; Au ra Giacaman, Sa ntiag o;
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v~~t1agOj Máximo Madrid, Valparaíso; Miguel E scobar, Lo ntué; Eduard o
: arroel, Santiago; Harold Nagel, Valparaíso; M iguel Muñoz, Cauquenes;

tia;a~ fovoa, .Concepción; Julio Ramírez, Peña blanca ; José Vásquez, Sa n
Ino°d lorg,e Silva, Los Andes. UN LIBRO : Nelson Jofré . Santiago; Guiller
L. Ri~b Río, S~ntiago; Ludia Calderón, Ovalle; Víctor Ca~arino, Santiago;
Erne tan' Santiago; Manuel Verdugo, Puente Alto; H ora cio Isea, Il lapel;

s o onoso, Valparaíso; Rolando Vergara, T a lca huano,

UN PROYECTOR DE CINE : Adriana Ponce Zúñiga, Santiag o.
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CAPITULO IX.- Fracasa el enano Froncin

El príncipe Tristán y la reina Isolda no pudieron huir al mágic
hechizo que les aprisionaba en un amor imposible. E lla escapal
de las torres que pretendían detenerlá y se reunía con Tristáne
Loonois en un bosque solitario. Paseaban a la luz de la luna
después cada uno regresaba a su vivienda, llevando un canto f

la sangre. Isolda al palacio del rey Marcos. T rist án a la cabar
que ocupaba en el villorrio.
Los felones de la corte, envidiosos y despechados, hablaron ce
Froncin, el enano jorobado. Era éste un ser contrahecho, de aln
obscura y cerebro astuto. Conocía la magia y después de traz;
en la t ierra un círculo cuya línea maléfica era el rast ro de la P'
zuña de Lucifer, dijo :
-Alegraos, señores. Esta noche podéis sorprenderlos. Habla
con el rey.
Andret, Guenelon, Gondoin y D enoa1en convencieron al rey p.
ra que ordenara a los monteros juntar las t raíllas y ensillar le
caballos de caza. Anunciaron que durante siet e días y siete n(
ches el soberano y sus vasallos vivirían en el bosque, persiguier
do venados.
Esa noche, el rey se apartó de los cazadores y llevando al enan
en ancas regresó al castillo de T intagel. Entró po r una entrad
secreta y se detuvo junto al pino.
-Buen rey --dijo Froncin-, conviene que. subáis a las rame

de este árbol. Preparad vuestro arco y vuestras flechas.
-Vete, perro del diablo -repuso M arcos.
y el enano se fué, llevándose el caballo. 1
Oculto entre el follaje, el rey vió a su sobrino sa lt ar la emp~t
zada. Inclinándose, Tristán lanzó a la fuente los trozce de 7? rl
za que llevarían su mensaje a la reina. Al hacerl o, distinguIDs
flejada en el agua, la imagen del rey. ¡Oh, qué severo es



· qué sombríos sus ojos! El príncipe tem bló por Isolda y,
str°tfado, ret~oced~ó ,hasta la sombra. .
gus. a acudio. Tnstan no la esperaba Junt o a la fuente. ¿Hay

1 celfl ';> Al di . . . 1 .
) enemigo cerca. .~ngtr sb~ oJlos ~l manantia l que brilla ba-
la luz de la lun~, VIO tamo len a SI ueta del rey. Temblando
Tristán, procuro hablar sm que su voz denotara angustia:

:~pónpe .estái~. prínc.ipe? Acudo a . vuestro llamado . porque di
teis que deseals pedirme una ~racla. ~~ pue do, olvidar que, si

reina, os lo debo a vos. ¿Q ue aguard áis de mí?
:Reina, quiero pediros la merced de que aplaquéis al rey.
príncipe respondió con voz segura, aunque se estremecía tanto

mo Isolda-
-S~ reina -añadió, saliendo de la sombra- o Os he enviado
uchos mensajes y siempre en vano. P ensé que no tendríais
mpasión de mí, que seríais tan ind iferente como todos los de
corte desde que el rey me desterró. P ero habéis venido y me
is una esperanza. Interceded por m í. E l rey me odia e ignoro
)c qué, !
-¿Ignoráis que sospecha de nosotros? ¿Era necesario, para col
o de afrenta, que yo misma' os 10 di jera ? ¿Y queréis que irn-

Pidieron al rey que anunciara una falsa partida de caza



( CONT INUARA,-

Los cazadores se dirigieron al bosque y el rey se apartó de ello

p lore al rey vuestro perdón? Si supiera solam ente que he venid
aquí esta noche, mañana haría arrojar al vient o mis cenizas. Lo
felones de palacio han engañado al rey , m i señor, y yo no pued
socorreros porque moriría de muerte in famante. El rey os odia ~

comete un grave error; pero a cualquier tierra donde vayáis, Dio
será vuest ro amigo.
y huyó hacia su cám ara, mientras Marcos, tranquilizado, sonreís
Tristán se alejó también.
En lo profundo deí bosque, el enano Froncin interrogaba el cur
so de los astros. Leyó en ellos que el rey lo am enazaba de muer

. te. Ennegreció de m iedo, se hinchó de rabia y huyó prestament¡
hacia el país de Gales.

"5imbad" afrece a sus queridos lectores

un PRE/v\IO GIGANTE.

Cada semana sorteará un proyector de

cine entre los solucionistas de nuestro

Concurso Semanal. Part icipe usted. ='

. Zia.ZaQ. S. A
Empresa Editora
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CAPIT ULO V.-El valiente escudero.

primera sali da que hizo don Quijote como caballero andante
resultó mal, pues regresó a su casa con el cuerpo mo lido por
a paliza que le dió un palurdo, usando la propia lanza del
algo.
la hacienda del derrengado héroe, su fam ilia y sus amigos
sabían qué pensar sobre su repentino desaparecimiento. El

oía salido una mañana, de alba, caballero en R ocinante.
ando se supo q ue don Quijote volvía, se emocionó la bella

ndo se supo que don Qu ijo te volvía, hubo gran agitación en
la casa.



..,.

Don Quijote yacía en su le ch o de.
héroe der ren zado.

...:

sobrina; juntó SUs In

en un aspaviento I an,
de llaves; murmur~ 8Ill
latines el cura Per 0p~(

brinc ó o erey rmco de asomb
b b N " , roar ero ícol ás.

El hidalgo, transPo tr ae
por un mozo de cuadra
un labrador de buena V(

luntad que lo recogió. en
camino, descansó en
l~cho. R ocinante fué ate:
dido en la caballeriza: I
pobre estab a lleno de m'
taduras y por poco se h
bía quebrado los huesose
la caída que tuvo cuand
su amo lo espoleó par
que entrara en batalla,
-Creo que nuestro he:
mano está más loco qu
una cabra - dijo el cur,
pensativam ente.
-La culpa es de los libre
de caballer ía - explicó I
sobrina-o M uchas vece
le aconteció a mi señor tí
estarse ley endo esas biste
rias dos días con sus nc
ches, al término de le
cuales lanzaba lejos el I
bro y ponía mano a I
espada y andaba a cueh
lladas con las parede

Cuando estaba muy ca~
sado decía que habl

. . m\leho a cuatro gigante
Rocmante por poco se habla quebra- ~ I tro te
do tod os los huesos cuando su amo lo grandes como cua de
espoleó para que entrara en batalla. rres, P ienso que esOS .



barbero Nicolás -llevó todos los libros, al p.:ltio, ' para quemarlos.
. .

mulgados libros deben ser quemados como si fuesen de herejes.
-Eso digo yo también.e-e-apcy ó el cura-o Vamos a buscarlos.
n pérdida de tiempo, se dirigieron al aposento dond e se guarda
n los libros y hallaron cientos de ellos. E l am a, después de
irarlos con recelo, salió con gran prisa. Tornó luego con una
scudilla de agua bendita y un hisopo :
-Señor cura, espante a los diablos que hay en es os libros.
'ausó risa al cura la sifnplicidad del ama. Sugiri ó al barbero :
-Maese Nicolás, pasadme los libros uno a uno para ver de qué
ratan y descubrir si alguno merece librarse del fuego.
-No -dijo la sobrina-, no hay que perdonar a ninguno.
•1santo hombre, sin embargo, salvó algunos poem as heroicos y
JS demás los trasladó Nicol ás hasta el patio, dond e con ellos se
nc'endió una gran hoguera.
)on Q ..

U1Jote despertó al aspirar el acre humo q u e p enet raba por
~ Ventana. Creyéndose víctima de una magia enemiga, se levan
o ~ara coger su espada y la emprendió a mandob les contra la
¡sPlral de humo. Súbitamente quiso saber qué hacía un héroe
t~to en tal peligro y se dirigió al aposento d e los libros. Por
-~~dqUe le eJ?contró vacío. El ama le explicó :
N o SE:' 10 llevó el diablo.

o era el diablo -replicó la sobrina-, sino un mago que vino



habi
La sobrina dijo que un. magode ca
hecho desaparecer los libros

ballerí·a.

una noche y des
tando de una se ~o, rple
te ent ro en el a
sento y no sé I P
hi o qlIZO de ntro, pero
casa se llenó de h
rno ' y .los libros de
aparecIeron. Dijoql
se llamaba el sab
Muñatón.
-Frestón diría -C'

rrigió don Quijote.
-No sé - respondl
la joven- , si se HE

maba F re tón o Fr
_ • tón; sólo sé que aCé

Las emprendió a mandobles contra la es- bó en ton su nombn
piral de humo. -Frestón es mi en¡

migo mortal ----continuó el hidalga.-, pero yo le venceré con n
valentía, aunque él use todos sus maleficios.
Como se recordará, don 'Quijote regresó a su casa para busca
escudero. Al levantarse de :.=- 'r Jt
su lecho de herido, mejor -:.-.
dicho de molido, visitó a t' ?,
un pobre labrador, padre!~~I" ~v'
de numerosos niños. Era ~9~~...~. 1

un hombre de bien, pero
con muy poca sal en la
mollera.
-Si vienes conmigo -le
decía don Quijote para
convencerlo-, a cambio
de la paja y el estiércol
que tienes en este lugare
jo, te daré seda y oro. En
iqueceré a tu familia. Te

nombraré gobernador de
una isla.
Sancho Panza, que así se
lamaba el bonachón carn-



(CONTINUARA ).

,

" ''' ,:'~ El hidalgo visitó al labrador
, Sanch o P anza , que era po 

bre y tem a mucho s hijos.

. le escuchaba,smO, •
arrobamIento.

.~Y qué debo hacer
¡rs ganar todas esas

sss?
-Servirme de escu-
ero, ir conmigo por
s caminos del rnun
J, para lucha r con
a los felones.
an e h o Panza no
ltendía muy bien
uiénes eran los fe
mes, pero estaba
spuesto a arrerne
'r contra ellos para
acerse rico. En su rústico ce reb ro se agitó la placente ra idea
e que por cada felón caído él ganar ía una bolsa de lucientes
ronedas, P ero un a idea lo inquietaba :
- ¿No correré mucho peligro?
- ¿Correr peligro, estando y o delante tuyo? - exclamó el héroe
Izando sus pobladas cejas en un gesto de suprema valent ía-.

J i Sancho Panza, no sa bes
I ti ! ~I lo que dices. M ien tras yo

~ tenga la espada en la ma
no y el pensam ient o en
mi bella D ulcinea, no ha 
brá enem igo que me resis
ta, ni aunque se t rate del
mismísimo Frestón .
Por cierto que Sancho
P anza ignoraba qu ién era
Frestón, el encantador de
las novelas de caballer ía.
pero quedó muy satisfe
cho con la promesa de
don Quijo te de protegerlo.
E n último caso, podía
huir si las cosas se ponían
feas.

d
~ \ A •. "'-r-
Ir: n vc,z de paja y estiércol, tenSseda y oro -dijo don Quijote

ancho ~anza, que le escuchaba
con arrobamiento.



RESUMEN: Jazmín, la agua.
dora, a causa de sus cabelIos
bi b ru·

lOS y su tez lanca, es repudiada
por todos en Omah-E I-Haji. Fáti.
ma Mor~ana le en trega un anillo
de oro atado con un a cinta azul
y le dice que ella la recogió entr:
los despojos de una car avana del
desierto. La princesa Mitriti odia
a Jazmín, y decide hacerla su es.
clava. La Oculta Sa cerdotisa del
Templo de la L una facilita la fu.
ga a Jazmín, que huye hasta el
oasis de El Kerme. A llí se le acero
ca una joven blanca, muy seme
jante a ella, pero K asama captura
a Jazmín y la conduce al palacio
de Mitriti . De nuevo huye, pero I
vuelve a caer en p o d e r de la cruel
princesa. La infeli z ag uadora es
arrojada de la ciudad en medio
de un huracán de arena. La salva
una buena sultana que la recibe
en su séquito. Pero M itriti perSISte
en su odio contra ¡tu min.

y se introducía con ella en una
Peregrinos y muy cerca de puer·

c.;AJJITULO VI.- Jazmín
viste un traje europeo.

Jazmín y la joven ' blanca, que
tanto se parecía a la aguadora,
observan ocultas en el follaje
del jardín a la princesa Mitriti
y a Kasama que acudían al
templo de Omah, con el fin de
capturar a la infeliz aguadora.
-Nada me importa que me sea
prohibida la entrada al templo
-repetía la princesa 'Mitriti-.
Mi vida peligra si no capturo a
.tazy:tín.
Entretanto, Jazmín y su amiga
extranjera pudieron salir tran
quilamente del recinto sagrado,
sin que los guardias se 10 im
pidieran. .
Cogiendo a Jazmín de la mano,
la joven blanca, que vestía a la
usanza europea, guiaba a la
aguadora por desiertas callejas
casa ubicada en la calle de Los
ta de Luna.
La casa era de piedra y fué menester trepar un a larga escalera
para llegar a las principales habitaciones de la vieja mansión.
-Bienvenida seas, Jazmín -dijo una voz.
En la penumbra de la estancia, la joven divisó Sil la Oculta Sao
cerdotisa del Templo, , .' do
-La suerte te ha favorecido, niña querida -cont inuo dlclen.s
su protectora-o Has vuelto a Omah-El-Haji y ahora conocera

el secreto de tu vida. na
De pronto se oyeron fuertes golpes en la puerta de calle Y u
voz de mando gritó:



en nombre de la .sct
Abr

d
an

omah-El-Haji.
na e b .golpes redobla an con VIO-

nta furia. .
, pensó que pehgraba la

znl 1n .

rt
de las personas que lale e •

'otegían y que lo mas opo~u-

) era huir antes que derriba-
n la puerta. •
-Jazmín -alcanzo a decir la
~lada sacerdotisa.
ero ya la joven aguadora ha
ía saltado al alféizar de la
entana Y se dejaba caer al p ór
lCO interior de la casa. De allí
iajó la escalinata de piedra y
e escabulló entre un grupo de
'ocoteros.
Jazmín estaba decidida a no
íejarse capturar de nuevo por
itriti; su afán era llegar al

palacio de los Opalos y pedir
auxilio y protección a Zoraida
a sultana de Mazur.
Mientras los guardias de la
princesa continuaban forzando
la puerta, Jazmín les ganó la
delantera y buscó una entrada
al palacio por un jardincillo
apartado de las habitaciones de
Mitriti.
Grandes macizos .de hibiscos
bordeaban los caminos La fu
gitiva se ocultó allí a' tiempo
qu~ Mitriti y Kasama entraban
al Jardín.
-:Entiéndeme bien -decía la
pnncesa a su mayordoma- la
presencia d J' . ' .e azrnm en rrn re í-
no CQ tina Ituye un peligro. Si lle-

~
-Mi vida peligra si no captu~o

a Ja:zmín -dijo Mitritl .



ga a saber quien es , caerían grandes m ales sobre mí y sob
pueblo de Omah-El-Haji. re e
Jazmín se sorprendió al escuchar tales palabras. Era evident
Mitriti le temía. ¿Por qué temblar ante una pobre aguadora~ qu,
Sus enemigas pasaron junto a ella sin adver tir su presen~'

salieron por la puerta del jardi ncillo, franqueada mo met"tosla 1
1 f

. . an
tes por a ugitrva.
Ahora tenía el camino franco para llegar hast a las habitacio
de su amiga la sultana de Mazur. ne
Por desgracia la estancia a la cual se int rodujo J azmín perten
cía al departamento de M itrit i. Ya no podía retroceder y resue;
tamente entró allí cerrando la puerta con llave.
Sus ojos se fijaron en un libro con tapas doradas que estaba sobr
una mesa de nácar.
-Tiene el mismo escudo que m i anillo - m urm uró J azmín
y el mismo escudo que vi en el brazalete del tesoro del temple
Jazmín abrió el libro, pero no pudo leer sus páginas, porque es
taban escritas en un id ioma desconocido para ella.
"Lo llevaré y se lo entregaré a la joven blanca", pensó Jazmín
En ese instante resonó la voz de Mitriti en el corredor.
-Pronto, Kasama -ordenaba la princesa-, un soldado ha vis
to entrar a Jazmín a m i departamento. Que guarden todas la
puertas.
Jazmín ocultó el libro entre sus vestiduras y buscó una salida.
Oculta por sedosos cortinajes descubrió una pequeña puerta
entró a un gabinete privado .. , Continuó pasando de una hab
tación a otra hasta llegar a la sala donde se ha llaba Zaraida, 1
sultana de Mazur.
-Jazmín -exclamó, estupefacta, la sultana-, ¿de dó nde vienes
La joven refirió a su protectora la persecución de M itriti y cóm
pudo escapar casi por milagro.
-Traigo este libro, que t iene el mismo escudo que el anillo qu
llevo co lgado a m i cuello -terminó diciendo J azm ín.
La sultana Zoraida ojeó el libro, pero tampoco pudo descifrar SI

contenido.
-Cuando venga mi ' intérprete que anda por la ciudad _insinu

r

Zoraida-, haremos que lo traduzca-o ¿Quieres que guarde yt
ese libro? Estará más seguro en mi poder.
-Era lo que iba a pedirle -respondió Jazmín.
La sultana ofreció víveres y frutas a la perseguida doncella y el
seguida dijo :



rvrt iti ha obrado mal . . . Me promet ió respetarte como a una
- Ira de mi séquito y no 10 ha hecho ... Vaya pedirle expli-
Jerson , J ' M " ,. es. Ven conmigo, azmm . . . i t r rt i debe comprender que
aClon "1 'do yo eXIJO a go es preciso que me obedezca , '. Soy la so-
uan

na más poderosa del desierto y puedo ejercer terrible ven
)era

anza. , d 1 di , d d l'1 aida se levanto e rvan on e se rec inaba perezosamente y
J~~ó una de sus doncellas a solicitar una audiencia a la princesa

\1itriti. 1 di d M ' " di) 05 oficiales de a guar la e itriti acu ieron en busca de la
ultana de Manzur y de Jazmín y las condujeron hasta la puerta
íel salón de honor de la princesa.
- La princesa Mitriti desea hablar a solas con la sultana -de
taró el oficial que custodiaba la puerta de la sala.
_ Aguárdame aquí, Jazmín -ordenó Zoraida a su protegida.
Jero una vez que los pesados cort inajes se cerraron al paso de
a sultana, el oficial de la guardia d ijo a un soldado :
- Haz prisionera a esa mujer . . . La prin cesa 10 manda.
asarna, el genio malo de Jazmín , cogió de un brazo a la infeliz

Jazmín descubrió una alacena con c.xtraños objetos.



La niña miró con extrañeza a la mora .

aguadora, y, ayudada por los soldados, la encerró en una lóbr
ga habitación.
''Debo huir de aquí, ~debo libertarme de esa pérfida y cruel m
jer", exclamaba desesperada la prisionera. . di
Tanto registró y buscó en Ía sombría habitación q ue por fin
cubrió una alacena oculta tras de grandes cortina jes. . ' te
"Obsequios hechos a la princesa M itriti por ilustres VIsItan
decía un cartel.



;JI efecto, veíanse reunidos allí vasos de alabastro, ánforas de
estatuas, brocados, etc.

ronce, . , . 1 1
lo' que atrajo prmcipa mente a atención de Jazmín fué un

'ero . 1 1 ' l ' b. europeo, igua a que vestía a joven lanca que tanta se-
raJe , 11. nza tema con e a.
1eJ8 . ' . t d lIdmín contmuo regis ran o a a acena y e pronto sus dedos se

f~zmaron en un disco sobresaliente, el cual, con la presión de su
~ d b'nano, dejó, en

l
es~ud1erlto ~a pubelrta ~~creta. ' J '

Me Uevare e traje e a joven anca , murmuro azrrnn antes
ie introducirse en el túnel.

pocos pasos de avance en la estrecha vía, J azmínescuchó ru
nor de voces muy conocidas.
Jarecían surgir de una habitación cercana.
- Es muy extraño 10 que ocurre, sultana Zoraida - decía la
"érfida Mitriti a su visitante-o Su protegida Jazmín se ha esfu
nado. Tal vez tenía la conciencia intranquila y huyó. Espero que
asted no habrá dejado sus joyas a la vista. En Omah-el-Haji
odos saben que esa aguadora era una vulgar ladrona. .
'Qué mujer tan perversa", exclamó Jazmín.
Sin escuchar la respuesta de la sultana Zoraida, la fugitiva con
.inuó avanzando por los subterráneos. Anduvo más de dos kiló
metros bajo tierra y por fin llegó a un sitio cercano a la Puerta
de Luna.
Antes de salir a la calle, Jazmín había vestido el traje de ama
lona y colocado sobre sus cabellos el yelmo de lona blanca que
todo turista extranjero usa en los países tropicales.
Nadie habría reconocido a Jazmín con esa indumentaria. Se veía
idéntica a la otra niña blanca que parecía amiga de la princesa
Mitriti .y era difícil que la reconocieran sus enemigos.
Al llegar junto a la Puerta de Luna, Jazmín divisó a su amiga
la aguadoraZaida.
-Señorita rumí -suplicó la joven mora-, ¿me podría decir
usted dónde se encuentra mi amiga Jazmín?
Jazmín miró a Zaida con extrañeza y fingió no comprender 10
q~e le preguntaban. El hecho de que su íntima amiga no la hu
~ler~. reconocido la envalentonó para proseguir, su camino en di·
ecclon al templo de Omah,
~e pronto vió venir hacia ella un grupo de soldados que rodea
an un lujoso palanquín.

(CONTINUARA)



CAPITULO IV.- La traición de Farka.

I \

-¿Quién eres? _preguntó Batutú.

El negrito Batutú era el hijo preferido de los elefantes. Hasta E

desconfiado Tambo le amaba. Tanto era su ca riño, que con!
nuamente le aconsejaba:
-Nunca te alejes de mis elefantes. Ellos pueden defendert
contra las malas bestias . . .
-¿Quiénes son las malas bestias, padre elefante?
-Noga, la hiena. Farka, el chacal.
Pero un día Batutú, siguiendo unas mariposas, llegó a una regió
que él no conocía. Cuando buscaba el camino de regreso una vo
destemplada lo saludó :
-Hermoso niño, pareces desorientado. ¿Puedo ayudarte en algo
Batutú vió a una especie de perro, cuya actitud encogida hací
pensar que tenía la piel sarnosa o que estaba acost \..lmbrado
que le trataran 3 puntapiés.
-¿Quién eres?
-Farka, el chacal.
Batutú recordó las
palabras de Tambo.
Pero, ¿qué podía te
mer de un animal
que parecía tan des
graciado y temeroso?
-No te había visto
antes.
-No, porque yo



trabajar cuando cae la noche ... , para no molestar a los
g~ a 'Comprendes?
mas. t P hari . b . ,N muy bien. ero arras mejor en tra ajar de d ía y desean-
~ noche. Tienes los ojos enrojecidos.

rgr:s muy ama~le al p~eocuparte de . m i sal~d. En agradecí-
to te seña la re el carnmo de regreso . Ven, siguerne,

~~ez6 a trota r ~ela~~e de Batutú. E l observó:
.No es ésa la direcci ón.
.Sí, hermoso niño. Te conduciré po r un atajo :r así te reururas
ás pronto con tus .. . , con nuestros am igos los elefantes.
atutú se encogió de hombros, con t an brusca indiferencia, que
1 moñito se movió en lo al to de su cab eza. H ubiera sido una
.rgÜenza sentir miedo por un pobre infeli z como Farka.
vanzaron por la selva, que se tornaba cada vez más sombría,
ás misteriosa, más solitaria. Llegaron al borde de un río.

-~ . ~
~".~~ '" ,", '.~~~ ~ cJ 1..:1 ....

'A'\i. .......~.. • - ..:.. O~ ~ ~
•.~J o o •

:.o::::-'..... ,,~ /. ' ~<. -=:.
¡Batut ó bogaba sobre. el dentado lomo de un cocodrilo!

-¿Cómo lo atravesaremos?
-Es fácil -contestó el pérfido chacal- ·. Usaremos ese tronco
e árbol que está retenido entre los juncos. Sube y yo lo empu
aré.
penas Batutú estuvo a bordo, sint ió que el t ronco se deslizaba

11 el agua.
- Salta pronto, Farka - indicó, volviendo la mirada-o Enton-
s vió que el chacal, en la ribera, clavaba en él su s ojos con una

xpresión tan villana, que comprendió que le había traicionado.
.ontempló entonces el "árbol" y descubrió, en vez de corteza,
Jna piel de duras escamas. Delante de él vió una cabeza rnons
r~osa, un hocico armado de filudos dientes y unos oj os verdes,
HOS, implacables. ¡Aquél no era un árbol, sino un cocodrilo!

(CONTINUARA ) .



- ' ----

lAH, Y4 se.' el COMO
NO se ME O C'(/RRIO

ANres P. . --

NA r6-;:-

---- -=------

ANDA Al C'OMFDOR y
ENCIENtJFS lA RADIO



¡PONCN I TOOO/
¿ ENCGNOIS re S

I.A I/ADIOI'



a~ la

Gato le llevó el almuerzo mientras el Gallo se quedaba a
casa.

C
icú gallito de la cresta de oro y cabecita de seda! M ira

-i ucur , 'o 1 daré bi ,
I entana ' así como te di un fréjol, te are tam len se-

por a v ,
millas,
El Gallo se puso a pasearse por la cabaña sin responder a l,a

Z
' entonces ésta repit ió la misma canción y le echó un fre-

orra: ' , di , 1 Z. I r la ventana. El Gallo se 10 corrno y lJO a a arra :
JO po _, , '
-No, Zorra, no m e enganas : lo que tu qureres es comerme S10

dejar ni siquiera los huesos . , .
_ 'Pero por qué te figuras que yo te quiero comer? Lo que qure-
ro tes que vengas a mi casa para hacerme una visita, presentarte

a mis hijas y festejarte como te mereces.
y otra vez se puso a cantar con una voz muy suave :
-¡Cucuricú, gallito de la cresta de oro y cabecita de

. En otros tiempos hubo un anciano que tenía un gato y. , ~ ~
muy amigos uno de otro. Un día el viejo se fu é al bosqu
ba i l ' e a traajar; e gato le llevo el almuerzo y el gallo se quedó pa
d

~ ~

ar la casa. Pasado un rato, se acercó a la casa una zor '
, d d b . ra, y SI

tuan ose e ajo de la ventana, se puso a cantar :
-¡Cucuricú, Gallito de la cresta de oro! Si sa les a la t

dar é f ,. 1 ven ante are un rejoi.
El Gallo abrió la ventana, y en un abrir y cerrar de ojos I

1 ' , 11 ' a zrra o COglO para evarselo a su choza. El Gallo se ' puso a gritar
-jSocorro! Me ha cogido la zorra y me lleva por bosques obs
euros, profundos valles y altos montes. ¡Gatito, com pañero mí
socórreme!
Cuando el Gato oyó los gritos, echó a correr en busca del Gallo
encontró a la Zorra, le arrancó el
Gallo y se 10 trajo a casa.
-Ten cuidado, querido Gallito 
le dijo el Gato-s-, de no asomarte
más a la ventana; no hagas caso
de la Zorra, que lo que quiere es
comerte sin dejar de t i ni siquiera
los huesos.
Al otro día se fué también el 'an
ciano al bosque, el Gato le llevó
la comida y el Gallo se quedó a
cuidar la casa, no sin haberle re
comendado el buen viejo que no
abriese la puerta a nadie ni se
asomase a la ventana. Pero la Zo
rra, que tenía mucha gana de co
merse el Gallo, se puso debajo de •
la ventana y empezó a cantar co- El viejo se fu é
mo el día anterior :



por la ventana; así como te di un fréjol, te daré ambién St

millas.
El Gallo asomó Ia cabeza por la ventana y la Zorra lo cogió COr

sus patas y se lo llevó a su choza.
El Gallo, asustado, se puso a dar grandes gritos:
-jSocorro! La Zorra me ha cogido y me lleva 'por l?s bosque
obscuros, valles profundos y altos montes. [Gatito mIO, comp
ñero mío, socórreme! _ e

El Gato oyó los gritos del Gallo, lo buscó por todas partes y •
fin, lo encontró: se lo quitó a la Zorra, 10 trajo a su cas~ ; i
dijo:
-¿No te había dicho, querido Gallito, que no mirases por 1
ventana? El mejor día te comerá la Zorra y no dejará ni siquie
ra los huesos. Ten cuidado mañana, porque iremos muy lejos d
casa, y no te podré oír ni ayudar.
Al día siguiente el viejo se marchó otra vez al campo, y el Gatc
como de costumbre, le llevó la comida. Cuando la Zorra vió qu
se había marchado el anciano, vino debajo de la ventana de I
cabaña y se puso a cantar la misma canción de siempre; la re
pitió tres veces, pero el Gallo no le respondía.
-¿Qué te pasa? -dijo la Zorra-o ¿Por qué hoy, Gallito, n
me respondes?
-No, Zorra; esta vez no me engañas; no miraré por la ventans
La Zorra le echó por la ventana un fréjol y varias semillas,
se puso a cantar muy dulcemente:
-¡Cucuricú, Gallito de la cresta de oro y la ca becita de sede
sal, sal a -la ventana! Yo tengo un palacio grande, grande; e
cada rincón hay muchos sacos de grano y podrás comer tant
como quieras. iSi tú vieras cuántas golosinas tengo allí! No crea
al Gato, que si yo hubiese querido comerte, ya lo habría hecho
yo te quiero mucho, y mi deseo es que viajes y veas t ierras nue
vas para que aprendas a vivir bien en el mundo. ¿Me tiene
miedo? Pues, mira, asómate a la ventana, que yo me retiraré Uf

poquito.
y se escondió debajo de la ventana. El Gallo saltó sobre el mar

• , St
co y sacó la cabeza afuera; la Zorra, de un golpe, lo cogIO Y
lo llevó El su casa. El Gallo se puso a dar gritos desesperadamen

te, llamando al Gato .en su socorro; pero tanto el viejo corno e
GMo. que estaban muy lejos, no le oyeron.



-¡Cucurucú, gallito de, la cresta de oro y . cabecita, de seda! mira
por la ventana.



La Zorra, de un golpe atrapó otra
vez al incauto Gallo.

El Gato se puso a can tar, acom
pañándose con la guitarra

Apenas el Gato volvió a casa se puso a buscar a su amigo, Y~(

encontrándolo. pensó que le habría ocurrido la mis ma desgrac~E
de siempre. Cogió una guitarra y un palo, y se fué en busca ¡

la choza de la Zorra. Una vez llegado, se sentó a can tar. acoll1

pañándose con la guitarra.

I
I



r cad, cuerdecitas de oro, ¿está en casa la señora Zorra?
- ?hermosas son sus hijas, la mayor Maniquí, la otra Ayuda
jue

'quí la tercera D ame el H uso, la cuarta Carda la Lana, la
anl ' .
, ta Cierra la Chimenea, la sexta Enciende el Fuego, y la

11~irna Hazme P as teles!
PZorra, oyendo cantar, dijo a su hija Maniquí :
~Sal a ver quién canta tan bonita canción.
enas Maniquí se presentó al Gato, éste le dió un golpe en la
~eza con el bastón, y la guardó en un saco que llevaba. Re
tió la mism a canción, y la Zorra envió a su segunda hija , y
espués envió la tercera, y así hasta la última. Conforme salían
e la choza, el Gato las mataba y las guardaba en su saco. Por
n salió la misma Zorra, y apenas el Gato la vi ó, le dió con el
310 un golpe tan fuerte en la frente, que la Zorra cayó rodando
or el suelo para no levantarse más.
1Gallo se puso muy contento, saltó por una ventana, dió las
-acias al Gato por haberlo salvado, y volvieron los dos a casa
el viejo, donde los tres vivieron muy felices durante muchos
ños.

¡cardo Guerr ero, M ario Guerrero,
ris/ián Cornejo, Guil1erm ina, M aya ,
sto, Choche, Lelo , R icardo Guerrero,
otras firm as ilegibles.- Afectuosos
cIares de nu estra revista, procura
emos complecerlos, También nos 
tras, como ustedes, opinamos que
~~ to es un gran dibujan te. .
TI! Monsalve. Adem ar Uribe Vás -
uez_ Agr d '
1
, : a ecemos sus entusiastas

: ICltaciones po r las seriales "P e r
Inea" "Esolda" y 1 Romance de Tristán e

~. El~na Calderón._ Nos alegramos
qUe "J tÓ»u . azmln y "Pervinca" sear

s senales favoritas y que sus ilus-

traciones la encanten tanto, E lena
Poirier agradece sus elogios. Ve ra
mos si después publicamos la nove la
:¡ue usted solicita. .
Un lector rancagüino.- Otros lec
tores han solicitado también una pá·
gina de miscelánea como la que apa
reció en el " S im bad" N .O 27. Cuando
di spongamos de espacio les compl a
ceremos.
Sebastián Solar Ga jardo .- Envíenos
su colaboración escr ita a máquina, a
doble espacio por un solo lado da
la hoja.



1. Linda y K endru avanzabé
por la jungla, escoltados por
leopardo Chika. E l joven lle
a la niña a lo alto de un árcr
donde él tenía su vivienda.

-
RESUMEN: Linda Hamilton, su tío
Juan, el siniestro Guillermo Plug y
su hija Elena exploran el Africa.
Plug busca un tesoro español, pero
Linda confía hallar a su padre. Ele
na y Plug hostilizan a la · niña, para
que abandone la expedición. Un día
cae a un loso y es salvada por Ken
drs« . el Niño de las Selvas.

2. Estaba alfombrada por pieles de animales. Un arco Y un ~
nojo de flechas pendía de una liana. "Lléveme al campaIl1ell
suplicó Linda, "No, Kendru es enemigo de los hombres ~~~n~~
Ella rió: "¿Ehemigo mío también?" El joven respondJO .
Capullo de Sol es buena. Kendru lo presiente".



In.
'1 II/ It

. Rozó el cabello rubio de la niña, y, al inclinarse, destelló un ,
dorno de oro que llevaba en el cuello . E ra un anillo. Linda 10 co- ·
ió, deslizándolo en uno de sus dedos. Al quitárselo, palideció. El
uillo tenía en su interior las iniciales R. A. H., que pertenecían
su padre, el explorador perdido.

(CONTINUARA ).



la respuesta en das o tres dias más; 
ca. Tus sufrimientos terminarán pronto, - 

6 Rosita-, despresa el pollo. 
se habían sentado sobre el pasto dond 

n manteles, servilletas y cubiertos. 
hicha, Pervinca? -preguntó Raúl ,a su,,a.mfi I e " .  

* t,, 

+ ~ ~ j k  enfriar la botella en la vertiente -explicó CS&+$ 



*h. y, : e l b  . - ,  

' Pervipca. 

bien como la noche anterior. 

dora Rosita. ' 

de Rosa. 
-2Cómo has dormido en nuestro palacio? -pr 
-Maf.avillosamente -declaró Pervinca-; los 
pertaron al alba y salí a recoger moras para ust 
- Q u é  gentileza -murmuró Raúl-. No olvidé 
ta, Vamos a redactar entre los dos el mensaje a 

tinada a la nodriza, hasta que Clara gritó: 



Sus oyentes estallaron en risa.
-A la verdad Rosita no brilla por su amor al estudio - oh
Raúl-, prefiere cuidar las gallinas y los pollos, jugar Ca se!'

. t d 1 di . - n Irgatitos nuevos y conversar o o e la con sus munecas.
-Pero no soy cruel como tú -protestó Rosita-, que para .
citarte en la medicina destripas insectos y les haces la autaeJE

a las liebres. ps
-Naturalmente -opinó Raúl-, así se comienza a practicar
medicina. .
-Entonces en vez de médico serás veterinario -expresó Rosit
Pervinca advirtió que la discusión se acaloraba y para evitar
preguntó a Raúl:
-¿Mi tutor Enrique Ve1curt continúa dando reseñas sobre r
en la radio?
-Sí -.-respondió el niño-. Dos veces al día lanza una patéti
reseña sobre tu desaparición, tu estado mental, tus datos pers
nales, etc.
-Cuando le escucho -dijo Clara-, me dan ganas de respo
derle una retahilla de insultos por la radio.
Atardecía ya cuando Raúl dió la señal de la partida.
-Llevaré sin tardanza la carta al correo -indicó Raúl- . Pe
vinca, te dejamos frazadas, libros y toallas. También leche E

polvo, azúcar, huevos y papas. Queda bastante leña para ence
der fuego y cocer las papas bajo la .ceniza. Olvidaba los íó sfon
en mi bolsillo ...
-Gracias por sus bondades -murmuró Pervinca, emocionar
hasta las lágrimas.
La fugitiva acompañó a sus protectores hasta el lindero del bo
que y en seguida volvió lentamente a su choza adorn ada ya ce
los objetos de primera necesidad que colocaron a llí las simpát
cas mellizas Clara y Rosita. ' .
Sin embargo, Pervinca sentíase feliz y no dudaba de que Mar
Ledec acudiría a buscarla. Entre ambas lograrían desenmascan

a Enrique Ve1curt y obligarle a dejar la tutela.
"Volveré a vivir en la finca del "Cardal" -suspiró Pervinca
pero ya no alegrarán mi vida las visitas de mi madre."
Sola entre los grandes árboles, que el otoño teñía de cobre, pe
vinca evocaba a la artista Mona Berger con amor y tristeza'l
Rosita le había dejado un reloj y la solitaria niña consultaba E

horas.



súl Ylas mellizas Clara y Rosa visitaban a Pervinca en el bosque

a Raúl habrá depositado la carta a mamita María en el correo;
1 estarán comiendo en casa del doctor Garder ... "
ervinca encendió ' una fogata y preparó una frugal comida.
uando el bosque se llenó de sombras, la niña se cubrió con la
pa que sus -am igos le habían proporcionado y durmió hasta el
nanecer.
1día sig~iente Raúl y sus hermanas llegaron a mediodía y pre
~ran la merienda, agregando jamón, golosinas y frutas.
~ ay es viernes -dijo Raúl-, y papá llegará mañana. El do
Inga no podremos venir a almorzar contigo, pero yo saldré un
~o~e?to en bicicleta y te haré una corta visita. Te 10 prometo.
~b elste el libro que te traje? -preguntó Clara.
-Mevo Ya más de cuarenta páginas leídas.
. de espanta tu valor -exclamó Rosita-. Yo me moriría de
~~ a sola en la noche en medio del bosque.

engo miedo cuando escucho algún ruido -expuso Pervin-



CE:a-, porque temo que la policía me descubra y me devu 1
mi pérfido tutor. e Va
-De eso no hay temor -insinuó Raúl-. Este sit io es p .

1" . PI· artlcllarmente so itario. or eso o escogimos para construir nu
estr

ruca.
Como la víspera, los tres hijos del doctor Garder se despidi

ide v é • , h ercde su protegí a y esta se retiro a su e oza con el alma acong
jada.
El domingo apareció Raúl en su bicicleta y con varios paquet
para la niña del bosque.
-Qué largos se me han hech? los días -exclamó Pervinca, e
rriendo al encuentro de su amigo.
Raúl la miró con tristeza, y tan turbado, que P ervinca se sobr
saltó.
-¿Ha ocurrido algo en tu casa, Raúl? ¿Las mellizas están bier
O tu padre .. .
-Todos están en buena salud -replicó Raúl, bajando de la t
cicleta-, pero tengo una mala noticia que darte, P ervinca.
-Lo adivinaba por tu expresión, Raúl.
-Ten valor, Pervinca. .. Recibí respuesta a tu carta.
-¿María Ledec escribió? -interrogó Pervinca- . ¿M e cree I
ca? ¿Está de parte de mi tutor?
-Es más atroz todavía.
-Dime la verdad -suplicó Pervinca-. Seré valiente.
Raúl vaciló, y , por último, sacó de su bolsillo el m ismo sobre ql
ellos habían escrito días antes.
.Cuatro palabras terribles, escritas con lápiz ro jo. ostentaba e
sobre:
"La destinataria ha muerto."
-Estoy perdida -sollozó Pervinca, arrojándose en los brazos (
Raúl Garder.

(CONTINUARA
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CAPITULO X. - Setenciados a m uerte

Los felones de la corte de Cornualles filtraron la sospecha, e
mo un cruel veneno, en el corazón del rey Marcos. Le dijeron qL
la reina Isolda y el príncipe Tristán se amaban. E ra verdad, p
ro ellos no eran culpables. Quedaron hechizados al beber un f
tro mágico preparado por la reina de Irlanda y llevaban la mag
en la sangre. Sólo cuando murieran terminaría ese amor de e
cantamiento. Venciendo el encierro y el espionaje, se veían en
jardín del palacio, internándose por los bosques iluminados e
luna y no había traición en sus corazones para el rey Marcos.
Cuando el monarca, instado por el enano Froncin, se ocultó e:
tre las frondas de un pino, ellos, primero Tristán y luego Isold
vieron reflejada su sombra en la fuente que había al pie d
árbol.
El sobrino del rey retrocedió, entonces,' y la re ina de los cabellc
de oro habló con tristeza, lamentando que M arcos creyera le
calumnias de Andret, Guenelon, Gondoine y D enoalen.
Convencido de que no le traicionaban, el rey M arcos hizo ls
paces con Tristári, permitiéndole volver al castillo.
Perdonó también a los barones intrigantes y a F roncin, el enan
jorobado, a quien un día el ' senescal Dinas encont ró, errante
miserable, en una selva lejana.
Pero su bondad irritó a los malvados, quienes declararon que !
el rey no castigaba a su sobrino, se retirarían a sus castillos for
tificados para guerrearlo,
El rey suspiró, inclinando la frente:
-Señores, una vez creí vuestras ruines palabras y me arrepenl'
Pero sois mis feudales y no quiero perder el servicio de mis horn
bres. Aconsejadme, pues, y sabed que depongo todo orgu~lo. 1
Tristán fué sentenciado a muerte vergonzosa, como asimISmo e

reina.



do corrió la noticia por la ciudad, ricos burgueses y gente
an . . d

Jbre Iloraronl! glmlen_ o : . ,. 1 .
r 'stán, va lente senor, ¿monreIS con a muerte de los traido-

- ?r~uando M orolt vino a robarnos nuestros hij os, ninguno de
5. trOS barones se atrevió a enfrentarlo, pero vos, T rist án, le
les . Mi l ' E l 'fiasteis y matasteis a oro t , e gigante, OS enveneno las
~s~das Y estuvisteis a punto de morir. Hoy, en recuerdo de tales
. r~ñas, ¿consentiremos en vuestra humillación?
~ quejas, los grit~s atronaban la ciudad, pero ~adie tuvo el va
r suficiente para Implorar al rey que fuera clemente.
e acercó el día, terminó la noche. Antes de salir el sol, Marcos
dirigió al sitio donde acostumbraba hacer justicia. Ordenó que

lVaran una fosa y reunieran sarmientos nudosos y espinas blan
lS y negras, arrancadas de raíz.
onvocados por bando en todo el país, acudieron los ho mbres de l
'ino. Lloraban cuando el rey pronunció :
-Señores, he mandado levantar esa pira a fin de quemar a la
,ina y a Tristán, porque se aman.
odas gritan:
-iJuicio, rey, juicio!
~arcos replica :
-No, no hay juicio ni merced. ¡Por el Señor que creó est e mun
a, nadie se atreva a pedirme esa gracia, po rq ue arderí a en el
iismo brasero!

una señal suya, la hoguera es
- Id en b u s e a de
ristán. .

.os sarmientos ar
lían. Todos callaban.
•1rey aguarda.
)bedeciendo el man
iato del rey, los cria
íos entraron en la
ámara donde los
entenciados estaban
uando se llevaban

a Tristán, con !'as.
'llanos atadas a la
.spalda, la re ina 10-
'a d ':1 .e angust ia, ex
· amo: .



-Morir, amigo, para salvaros, sería grande alegria.
Los guardias, con el prisionero, bajaron a la ciudad. Un e b
ro les dió alcance en el camino. Es Dinas, el buen sen all¡
quien habló a Tristán: eses
-Hijo, voy al consejo del rey. Dios me favorezca pa ra que
da convencerlo. Desde luego, os haré una cortesía. PUf

Cortando las cuerdas vergonzosas, dijo a los guardias :
- Si intentara huir, ¿no tenéis vuestras espadas?
Luego .~e besar a Tristán en la frente, montó de nuevo a caball
y parti ó.
El príncipe, con las manos libres, miró el camino. P asaban fre
te a una capilla edificada en una alta roca, frent e al mar, y s~
plicó :
-Dejadme orar a Dios. La capilla no tiene otra salida que ést
Vosotros lleváis vuestras espadas. Cuando haya hecho mis ore
ciones, me llevaréis.
Los guardias accedieron. El cautivo .entró a la capilla, franqus
el coro, llegó a la ventana vidriada, la abrió y se lanzó al mar
Dios quiso protegerlo. El viento infló sus vestid uras, lo sostui
y 10 depositó sobre una ancha piedra, en la base del farelló
Las gentes de Comualles todavía la llaman "el salto de Tristán
Mientras los guardias esperaban, Trist án huyó por la arena, di
tinguiendo a 10 lejos la humareda de la hoguera.
Su escudero, Gorvenal, se reunió con él.
-¿De qué me sirve la vida si no tengo a Is olda? -glffilO
príncipe-o La quemarán por mí y _yo moriré en seguida.
-Mi buen señor, no te aflijas y deja tu cólera -sugirió Gorv
nal-. Ocult émonos. La gente que pasa por el ca mino. podrá d
cirnos si han quemado a Isolda. Y si la queman, t e juro por Die
hijo de María, no acostarme jamás bajo' techo hasta que no
hayamos vengado.

I¡(UI>ON ~(L
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~m~n~1 ~
S 1MB A D N.o 4 5
Del corazón salen
arterias.

-Pero no tengo mi espada.
-Aquí está. ,
Cogió su espada invencible Y se en
la cota de malla que "también le entr
g ó su fiel escudero. En sus ojos profu
dos brilló la decisión, como un ra:
en la noche obscura :
-Libertaré a Isolda. La salvaré au

que todos se opongan. AR
(CONT INU
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CAPIT ULO V I. - Los molinos de viento

1labrador Sancho P anza, que era bastante simplón, accedió a
'r escudero de don Quijote de la M ancha. El caballero andante
rometió da rle oro, mucho oro, y una isla donde gobernara como
~y. Sancho Panza ya se ve ía ' coronado y murmuró para sí :
-Lástima que 'm i m ujer sea tan fea. N inguna diadem a luci rá bien
n su cabeza ,de cebolla y la capa de armiño parecerá colgada
e un palo de escoba.
-En mi última ba
111a perdí el escudo '
-<:onfesó el hid al
0-. ¿Puedes bus
arme otro?
,1flamante escudero
evisó su choza . su
stablo y su chiquero
,todo 10 que encon-

ro fué una rodela de
ata. Don Quijote 18
mbrazó airosam ente

J dijo:

- Entre las -arm as
l~e me legaron mis / '
llsabuelos hay ot ra



~ .
Divisaron treinta, o cuaren ta - Aguijó a Rocinan te y se lanzóa

molinos de viento. asa lto.

lanza. De modo que tengo mi armadura complet a. La celada, qu
se quebró en mi reciente lid con diez jayanes desaforados y atre
vidos, la tengo ya compuesta. Partiremos mañana, al despuntar e
día. Nc .olvides llevar alforjas. ¿Tienes cabalgadura?

...
f.~
F- /'- .-

El aspa se lle.vó por los aires al caballo y al
cabaílero.

-Sí, un burro mu
bueno, llamado Ru
cio.
El caballero andan!
volv ió entonces a s
casa, proveyóse di
camisas limpias, ce
mo le aconsejara e
ventero, y reunió s\
fortuna, que era has
tante parca.
Todo lo cual hech

. . des
y cumplido, sin
pedirse P anza de su

. ni dolhijos y mujer.
Quijot e de su arna

h
b . na nOC

so rma, u



alieron del lugar s~n que persona alguna. los viese.
eran por los carnmos, anda que t e anda.
ha advirtió de pronto :

~ire vuestra merced, señor caballero andante, que no se le 01
~ lo de la isla prometida, que yo la sabré gob ernar por grande

sea.
{as de saber, amigo Sancho Panza -contestó don Quijote, con
oz algo saltona porque Rocinant e tropezaba en cada piedra
edruzco-, has de saber que los héroes de m i talla hacen go
adores a sus escuderos de las islas o reinos que ganan. Si tú

ss y yo vivo, puede ser .
antes de se is días con

,te yo un reino y t ú se
el rey.
lesa manera -d i j o
cho, ent usiasm a do-,
na Gutiérrez, m i mu
vendría a ser reina, y
hijos infant es.
ues quién 10 duda?

epuso don Quijote.
o lo dudo, porque ni n
reinado le as entaría a

ri Gutié rrez. Sepa, se
I que no vale dos ma
edís para reina. Conde
le caerá mejor.
sso 10 decidirás des-
's. Rocinan te fué el primero en caer.
aquel momento vieron

¡nta o cuarent a molinos de viento.
a ventura guía nuestros pasos -exclamó el caballero andan

-, Mira ahí treinta o pocos más desaforados gigantes con quie
's pienso hacer batalla para quitarles la vida. Con sus despojos
lmenzaremos a enriquecer. .
-¿Qué gigant es? - preguntó Sancho Panza.
-Esos de los brazos largos, que los suelen tener algunos casi de
s leguas.

-Vuestra merced se equivoca. No son gigantes, sino molinos de
lento y lo que os parecen brazos, no son más que aspas.



Los monjes, cubiertos con sus
quitasoles, seguían al coche.

I I
I .

I

-Peor será esto
que los molinos
de viento -se

1L quejó Sancho
Panza.

•e e • .e · ·.",.

-Si tienes miedo .
t hi -d" I qUed
.: a l i JO el héroe-

o ~oy a entrar con el!
en fiera y desigual b
11a. at

Aguijó a su caballo R
, Or

nante y sin oír los grit
de su escudero se lan
al ataqu e d el pnmer m
lino. E l viento empezó
sopla r en ese instante
movió l~~ grandes asp,
Don Q Uijot e desafió:

. -p u e s aunque mova
más bra zos q ue los del ~

gant e Bria reo os derr
taré.
Emb ra za ndo la rodel
con la lanza en ri s t r
a d el ant ó a todo galope e
Rocin a nt e y di ó una arr
metida al as pa mas cerc:
na . L a vol vi ó el viento co
t a nta furia , q ue hizo ped.
zas la la nza , llev ándos
por los aires al caballo
al caballero.
El primero en caer fu
Rocinante, y det rás de é
don Quij ot e, q ue descer
d ió j us tamente en la mon
tura . All í suspiró,
- Ha sid o m i enemigo, e
mago Frest on, qu ien con
virtió los gig antes en rno
linos de viento para qU

t

1 glof1~yo no alcanzara a
, emO

de vencerlos, ContlOU . (

nuestra m a rcha, a rn 1g
Sancho.



: -= : -: t: =---.

- Si no soltades a esa princesa que llevá is
raptada . . .

Siguieron el ca mi no
d el Puerto Lápice y
aquell a noche dur
m iero n entre unos
.r bo les, Don Quijote
desgaj ó una r a m a
que le podía servir
de lanza y le DUSO el
h ierro que quit ó de
la que se le había
quebrad o
Al otro d 'el cabalga 
ban com entando la
a ventura ante r i o r
cuando vieron venir
dos frai les de la or
den de San Benit o,
mont ados sobre sen 
das mulas. Se prote
gían del ca lor con
sus quitasoles. D e-

ante de ellos rodaba un coche escoltado po r cuatro o cinco jine
es y dos mozos a pie. Viajaba en él, como después se supo. una
señora vizcaína que iba a Sevilla, a reunirse con su mar ido. No
'a acompañaban los frailes, aunque iban en el mismo rumbo.
on Quijote explicó a su ' escudero :

- Esos bultos negros son sin duda al gunos encantadores que
llevan hurtada alguna princesa en aquella carroza. Acudiré a
rescatarla.
- Peor será esto que los molinos de viento -se quejó Sancho
Panza- o Ved, señor, que eso son monjes de San B enit o. .
-No me discutas y sobre todo no ec hes mano a tu espada para
pro~egerme, aunque me veas en grave peligro. N o podrás com-
atir' a mi lado hasta que seas armado caballero .

duego d.e dar ese consejo a su escudero, se detuvo en la mitad
~l cammo por donde los religiosos debía n pasar y cuando juz
~que le oirían claramente, pronunció :

. ente endiablada y descomunal, dejad lue go al punto la bella
Jnncesa que lleváis raptada.

(CONTlNUAR A )



el palaciO.
la residen-

CAPITULO VII.- Ambas 
hermanas se reconocen

R E S UMEN : Ja zmín, la agua
dora, a causa de su s cabelIos ru
b ios y su tez blanca, es r ep udi ada
por todos en Om ah-E I- Haji. Fáti-

La vista del palanquín con los m a Morgana le entrega un anillo
so ldados de Mitriti sobresaltó de oro atado con una cinta azul
a Jazmín, pero recordando que y le d ice que ella la recogió entr~
vestía a la usanza de los turis- los despojos de una caravana del

'1' , desierto. La princesa M itriti odiatas europeos, se tranqui IZO.
a Jazmín , y decide hacerla su es-

El jefe de la tropa se detuvo cla va . La Oculta S acerdotisa del
frente a la niña y dijo a uno de Templo de la Luna facili ta la iu-
los portadores del palanquín : ga a Jazmín, que huye hasta el
-Yusuf, ruega a esa joven que oasis de El Ksrm s . Allí se le acer-
su a al palanquín, a fin de que ca una jov en b lanca, m uy seme-

jante a ella, p ero Kasam a captura
acuda al llamado de la princesa a Jazmín y la conduce al palacio
M itriti. de Mitri ti . De nuevo huye, pero
Jazmín comprendió que su sal- vuelve a caer en poder de la cruel
vación dependía de su presen- priñcesa. La infeliz aguadora es

. , arro jada de la ciudad en medioera de animo. Debía fingir que .de un huracán de arena. La salva
no comprendía el id iom a. una buena su ltana que la recibe
Yusuf, el intérprete, tradujo el en su séquito. Pero M itriti persiste
mensaje del oficial, y Jazmín en su odio contra Ja zmín. A pesar
subió al palanquín, cavilando de la protección de Z oraida, [ez: I

mín es capturada, p ero logra sa/-
sobre el motivo que conyoca- varse disfrazada con un traje eu:
ba a la joven blanca al palacio r opeo,

de los Opalos. .
Vestida como estaba Jazmín, con el traje de la am azona, era di
fícil que aún la misma Mitriti la reconociera, pero si el intérpre
te le decía algo en lengua extranjera, ella no podría resp?~der. el
Sin embargo, 10 prudente sería obedecer, y Jazm ín sub10 en
acto al lujoso palanquín de la princesa.
Ya buscaría la manera de huir cuando estuviera en
La primera persona con quien se encontró Jazmín en
cia de Mitriti fué su enemiga Kasama, mayordoma de las es-
clavas. dos.
-Condúzcanla a la antecámara -ordenó Kasama a los solda



11

-

Jazmín entró
ll

en la h~bitación ~eñalada, dispuesta a huir rápida-
nte. Aque a antecamara tema otra puerta que daba acceso a

~e corredores Y pórticos del jardín.
La joven salió cautelosamente y grande fué su alegría al divisar
a~a vel.ada sacerdotisa del Templo de Omah, que paseaba por
los jardines.
La velada mujer, al ver a la doncella, exclamó:
_¿Estoy soñando?
_ Soy J azmín - ba lbuceó la
antigua aguadora- o Me habían
secuestrado y yo vestí este t ra
je que encontré en un armario
de Mitrit i.
- No puedo detenerme - ex
presó la velada sacerdotisa- ;
corre hasta el pórtico del tem - (1T~~ 11~ <1. t

plo y encontrarás allí a una
persona que puede . ayudarte.
Corre, J azm ín, antes que sea
tarde.
La aguadora corrió sin detener -

El jefe de la tropa dijo : "-Yusuf, ruegal a esa jOlven que suba al
palanquín de la princesa Mitriti.



se hasta el sitio indicado y allí encontró a la joven blanca qu
tía como ella. e Ve

JazmínDcomunicó po~ gesht~sda dla dIe~conocida que debían OCÚ

tarse. e pronto se escuc o es e ejos una vo z que decía.
-¿Dónde está la joven que envié a buscar? M e dijeron'
aguardaba en la antecámara. qu
Era la voz de M itriti.
-Voy yo - indicó por señas la joven blanca, res pondiendo '
llamado de la princesa-o Oc últate tú en el tem plo. Yo vend;
a buscarte.
Transcurrieron varias horas y por fin apareció de nu evo la jove
blanca. La princesa Mitriti la había llamado para preguntar!
algunos asuntos relacionados con el Gobierno brit ánico y las té:
r ifas de aduana. La niña blanca no pudo explicar estas Cosas
jazmín, pero cogiéndole ambas manos la acarició fraternalmentl
Ambas niñas atravesaron los túneles subterráneos del templo
llegaron a la casa de piedra que días antes habían ocupado.
l'- Si yo pudiera hablar contigo y tú me comprend ieras" - mur
muró la joven forastera.
En seguida presentó a Jazmín una bandeja con frutas, sorbete
dulces, indicándole que satisficiera su apetito.
Jazmín disfrutó de los manjares; luego sacó de su cuello el an
llo con el escudo que colgaba de ~na cinta azul y lo mostró a I
joven blanca.
-Yo tengo otro igual -declaró la desconocida, sonriendo.
jazmín se manifestó estupefacta y quedó aún más int rigada COI

el misterio que se cernía sobre su vida.
La joven blanca trataba de darse a comprender, pero resultab
difícil. Por fin se abrió la puerta y penetró en la estancia la vela
da sacerdotisa del templo. .
-Buena sacerdotisa -suplicó la niña forastera- , explique us
ted a jazmín lo que yo no puedo decirle. Dígale por qué nos pa
recemos tanto y por qué ella tiene un anillo igual a l mío. ,
-¿Todavía no comprendes, niña querida? -dijo la sacerdot~S ¡

' a Jazmín-o Prepárate a recibir una . noticia asombrosa. Est~ J~:
ven es tu hermana. Son ustedes melhzas. Ella se llama Bery.
tu hermana.
jazmín creyó soñar. ¿Cómo podía ser ella, la humilde aguadOrf
de Puerta de Luna, hermana de esa linda niña?



.Corre, Jazmín, antes que sea tarde -indicó la velada sa.cerdo t isa

- Mi hermana, mi hermana Beryl - murmuró emocionada. arro-
jándose en brazos de Beryl. .
- Pronto vendrá aquí una intérprete que te informará de todas
las aventuras de tu vida -declaró la sacerdot isa- o Yo debo par-
tir al instante. I

y tan sigilosamente como había en t rado, desapareció la misterio
sa mujer.
- Beryl, Beryl -murmuraba Jazm ín, besando y abrazando a su
hermana.
Beryl sonreía y respondía a las caricias de Jazmín.
Horas después, la mujer intérprete que la sacerdotisa les había
prometido llegó a la casa de piedra y comenzó a traducir la his -
toria de Jazmín. .
- Hace ya muchos años -traducía la intérprete- tu padre fué
atacado por los beduinos del desierto y se le creyó muerto. T ú, Jaz
mín, ibas con él en la caravana; mi madre y yo quedamos en
nUestra casa de Hashish. _
-¿~i madre vive? -preguntó anhelante J azm ín .
-~~, y espera tu ' regreso. Mi padre supo que vivía en Ornah-El-

aJl una niña de blanca tez. Vinimos aquí; pero mi padre. que

,



es jefe de una misión militar, tuvo que partir y me de j '
da de tu búsqueda. El es el único que conoce el misterio encarga
cierran los tesoros del templo. La princesa Mitrit i sos; ehue en
yo conozco ese misterio y ya no me demuestra la amista~ : qu
tes. Ahora yo también estoy en peligro; sin embargo m' e an
no tardará en llegar con su poderoso ejército. ' 1 padr
-¿Por qué no huimos de esta fatal ciudad, ya que me h

d ? ' J ' T . as encontra o. -pregunto azmm-. emo que la prIncesa M't '
d 1 H · , h bedui 1 rnnos ven a como ese avas. ay aquí mue os eduínos que ae d

al Palacio de los Opalos a comprar esclavas. u e
-No podemos salir de Ornah-El-Haji .- respondió Beryl.,
porque tengo que cumplir las órdenes de mi padre. En el Templ
de la Luna hay una piedra preciosa que conti ene un secren
Pertenece esa joya a mi padre. Cuando se la robaron, él no ce
nocía su valor, pero en unos papiros, que ha descifrado, desct
brió que esa piedra posee" un valor inmenso, N o puedo decir!
más porque mi padre guarda el secreto. .
La intérprete continuó "trad uciendo la conversación y por fin s
despidió jurando guardar secreto sobre 10 que había oído.
-No temas, joven -dijo la intérprete a Beryl- , qu e yo revel
el secreto. Un día tu padre me salvó la vida y le soy fie!. Pront
llegarán ustedes a entenderse mutuamente y no necesitarán d
mí. Adiós y que Alá las proteja.
Apenas salió la intérprete m<;>ra, Beryl indicó a J azmín que de
bían quitarse los trajes europeos y dirigirse al T em plo de la Li
na en busca de la valiosa piedra.
-Es un inmenso topacio -dijo Beryl-, y dent ro de él ha
una inscripción que dará a mi padre la clave para descubrir 1
que ansía.
Beryl y Jazmín se vistieron con indumentaria árabe y coloearo
un velo sobre sus cabezas, dejando"sólo sus ojos a la vista.
Comenzaba ya el crepúsculo y las doncellas salieron de la cas
de piedra sin llamar la atención. 11
Fácil les fué introducirse al templo por la puerta secreta y e
gar hasta las habitaciones próximas a la sala del tesoro. e
-Aguárdame aquí -dijo Beryl a su hermana- , y no te rnu
vas hasta que yo regrese. id d

• ., rUl O
Jazmín aguardó pacientemente, pero de pronto slnb o
pasos, y. se ocultó entre el cortinaje de la habitación. d la

".Su terror fué indecible al ver aparecer a la mayordoma e

,



esclavas. Kasama escudriñó to
dos los rincones y descubrió a
la velada niña.
-¿Quién eres tú y por qué te
qcultas aquí? -pregun tó a Jaz
mín la terrible K asama.
E n vez de responder, Jazmín
retrocedió, y colocando su mano
en la perilla de la puerta, la
abrió súbitamente, salió por ella
y la cerró con llave tras sí. J az
mín estaba desesperada. ¿Dón
de se encontraría Beryl?
Un tumulto de voces y gritos
seguía a la doncella que huía
por los túneles del templo.
D e pronto un a mano cogió la
suya. Era Bery l.
-Tengo el topacio -dijo Be
ryl-. Ahora es preciso huir de
los que nos persiguen.
Beryl guió a J azmín por obscu
ros vericuetos, y por fin llega
ron al recinto del Templo de la
Luna.
M it rit i había ordenado abrir las
puertas del santuario y éste se
hallaba repleto de soldados.
- Ven aquí, tras del altar -di
jo Beryl a su hermana-, hay
una escalera en espiral que con

-:-Hace ya muchos años - tradu- duce al minarete de Omah ...
eia la intérprete-, tu padre fué Aun es tiem po de escapar.

atacado por los beduinos. Am bas niñas treparon por la es -
calera de la torre y jadeantes se 'a firmaron en el pequeño balcón .
- Estamos a treinta metros de altura -dijo Beryl- . Mira, Jaz
mín, desde aquí se divisa el Oas is de E l Karrna.
- Beryl -murmuró de sú bito J azm ín- , siento pasos . .. Alguien
sube al minarete. N os han descubiert o.

(CONTlNUARA )



CAPITULO V.

Batutú estaba en una situación peligrosa. Fark a, el malvac
chacal, fingiéndole amistad, le dijo que cruzara el r ío en un tro
ca de árbol que resultó ser, no un inofensivo veget a l, sino un t
mible cocudrilo. Este lo depositó entre unos caña vera les y dije
-Vendré más tarde a comerte.
Batutú estaba asustado. ¿Cómo salvarse? Paqui, el hipopótam
vino en su auxilio.
-Sube a mi lomo -le dijo--. V, para otra vez, no seas tan co:
fiado ni desobedezcas los consejos de papá elefant e.
Se deslizó por el río. flotando como una barrica.
-¿Cómo pudiste encontrarme, Paqui? -preguntó el negrito.
-Fué mamá Borora, la mona, quien husmeó en el aire que alg
te sucedía. Siguió a Farka, sosteniéndose en las ram as de los ér
boles. y lo vi ó discutir con Noga, la hiena. La discusión termin
en batalla y Noga estranguló al chacal. En cuanto al cocodrilo.
creo que los hijitos de Borora le preparan un cast igo.
Cuando Batutú llegó a la tribu de los elefantes y todos hubie~or
derramado una lágrima de felicidad por el regreso del negntc
él vi ó que los pequeños monos estaban ocupados en hacer un,
figura de arcilla que se parecía a él. Desprendieron luego de 10
árboles largas lianas y ramas ahorquilladas y la s tr asportaror

entre sa lt os y chillidos de risa. Esta desbordante a leg ría se cf
rnuni c ó a los elefantes bebés, quienes agitaron su trom pa Y se g~.. , de JU
pea ron con ella los costados. lo cual es la mayor ex prestOn . o'
bil o ti estos animalitos. En seguida marcharon detrás de los rol

C
.



codrito estaba hambriento "'"'"~
g~~O volvió al cañaveral y~ ¿

lió de un solo golpe su pre
guAI cerrar las mandíbulas
'ó que una estaca le tala-

ltl " Lrni .ba el hoc1co, a mismo tiem-
aque veinte voces excitadas

¡taban: \\
'Tiren los elefantes!
~ pequeños elefantes tiraron
lianas con todas sus fuerzas.

rastraron al cocodrilo hasta
ribera Y él no pudo librarse, ¿í J
rque la figura de arcilla que //
sirvió de cebo tenía dentro
estaca y a. ésta estaban ata- /

lS las lianas. ¡Qué bien casti
do estaba el reptil y cómo
iIlaban los monitos vengado
s y trompeteaban su triunfo
s elefantes bebés!
miserable fin del chacal y el

stigo del cocodrilo restable
eron la. calma en la selva. N a- •
e pensaba en N oga, la hiena,
le seguía viviendo y que te-
la, más que nunca, el corazón
nvenenado de odio y rabia.
-Farka era un imbécil -gru
la- . Pretendió que yo saliera
cazar con él y le diera la mi

sd de todas mis presas, siendo
Ue no se atrevió a matar a
atutú y mezcló al cocodrilo
n este asunto. Pero no renun
o a la idea de' clavar mis
lentes en ese negrito, aunque
J~os los elefantes del mundo
u1eran protegerlo. Los' elefantitos Y los pequeños

(CONTINUARA) . monos castigaron al cocodrilo.
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él SO él bo
El elegante .g~omo ~upi vI~Ia en una. hermosa cas ita del
pueblo de Tipitap. SIempre Iba muy bien vestido, desde su
sombrero, adornado por una pluma, hasta sus botas alt
y brillantes. as
Tenía un hermano en el pueblo inmediato, sit uado a .
lórnetros de distancia. Y a veces iba a visitarlo. seiS k
se llamaba Gomín y estaba muy orgulloso de
hermosa ropa.
-Rupi vendrá hoy a visitarme -solía decir a sus conciud
danos-o Esperad y podréis ver cómo viste, ant es de enca
vuestros trajes. Con toda seguridad vendrá vestido a la ú1t~~
moda, y cuando veáis lo que lleva podréis copiar le.
Así, los habitantes de aquel pueblo esperaban con cierta ansi
dad a Rupi y se alegraron mucho cuando Gomín añ adió:
-Mi hermano vendrá esta tarde a merendar conmigo. Tam
bién podréis acudir vosotros si queréis.
Todo el mundo se puso lo mejorcito que tenía, se hiciera
limpiar las botas y se cepillaron cuidadosamente los sombreros
luego esperaron a que diesen las cuatro de la tarde para ir
casa de Gomín, que los había invitado.
A las dos, Rupi salió de su pueblo, vestido con la mayor ele
gancia que pudo. Llevaba un sombrero rojo, adorn ado de un
blanca pluma, una chaqueta también roja con botones blancos
Cubríase gran parte de las piernas con dos botas altas, de ca
lor rojo, que llegaban hasta las rodillas. Le daban un aspect
majestuoso y estaban de tal manera lustradas, que cuando Rup'
se inclinaba para mirarlas podía ver en ellas pe rfectamente
reflejada su imagen.
Cuando se dirigía al pueblo en 'q ue vivía su hermano,
a Sesé, el duendecillo, y se detuvo para charlar con él. Como se
entretuviera más de la cuenta, pensó tomar un atajo para lle·
gar antes, pero se extravió y de pronto notó que se estaba hun
diendo en un lodazal.
-jSocorro! j Socorro! -gritó.

d Por fin,
Pero nadie podía oírlo. Luchó como un desespera o, Y O' s
y no sin grandes esfuerzos, consiguió salir de allí. P ero, i la

, I DeJ'ó en el lodazal una de
mIO. • Alhermosas botas rojas. no-
sus

l
se quedó trastornado.

tar 0, 1 hi b 1. . , la otra en a ier a ar -LImpIO ,
ue encontró cerca Y despues

~q - 11 sacÓ brillo con su panue O.

; en vano fué que buscase ~a
que perdiera, porq~e se habla
hundido sin remedio en el ba-

rro. 1
"Bueno tendré que llegar a
pueblo 'sin ella -pensó el gno
mo-. Por suerte llevo unas
buenas medias de abrigo." ,
Echó a andar y poco despues
de las cuatro de la tarde llegó
al pueblo y se encaminó a casa
de su hermano.
-Tiene invitados -exclamó
Rupi-. Me veré obligado a per
manecer sentado constantemen
te, a fin de ocultar la pierna cu
ya bota me falta.
Entró en casa de su hermano
por la puertecilla de la cocina
y 10 saludó cuando Gomín iba
en busca de una bandeja con '
rebanadas de pan. .
-Has llegado muy tarde, Rupí
-le reprochó Gomín-. Vea
la sala, y yo iré, dentro de .un
momento, a reunirme contigo.

~ .

9111,'_"- .
Gomín dijo a SUS a.migos : u_MJ
hermano vendrá es ta t~rde a

m ere n da r conmigo.



Ahora todo el mundo está en el jardín.

° G ' . odrí t ;l ,- ye, omm, c:p nas pres arme . . . . -empezo a decir R
-¿Un pañuelo? Sí. Encontrarás uno en el ca jón superi uf
izquierda --dijo Gomín-. Tómalo tú mismo y no me Pida a
da más, porque tengo mucho que hacer. as ni
Rupi no se at revió a decirle que necesitaba una bota alta
un pañuelo. Se dirigió a la sala y se sentó en un sill ón, escon~' r.
do de tal manera las piernas debajo de su propio cuerpo qu le,
se podían ver sus pies. En aquel instante llegó Gomín con a~gl
nas fuentes llenas de comida y llamó a su hermano : I

-Acompáñame al jardín, hermanito, porque hace tan buen tien
po, que merendaremos allí.
[Pobre Rupi! No tuvo más remedio que ponerse en pie y segu
a su hermano al jardín. Todos le miraban mientras avanzaba he
cia ellos, porque deseaban enterarse de cuál era la última rno;
de Tipitap. Y la primera cosa que les llamó la atención fué ql
Rupi sólo llevaba una bota. .
-¡Qué moda tan rara! -se decían uno a otro--. Sólo una bOl
[Ojalá esta moda durase y pudiésemos reducir a la mitad la cue
ta del zapatero!
Con gran asombro de Rupi, nadie le preguntó por qué llevaba Uf

sola bota. Pensó que actuaban así por cortesía y respeto, fingiei
do no haber notado que no llevaba dos botas y de cidió que lt
invitaría a una merienda en su casa, la semana próxima, para d
mostrarles que los consideraba muy amables y agradables. 1.<
circunstantes quedaron encantados al recibir aquella invitacié
que aceptaron con el mayor gusto.
-Contrataremos el ómnibus amarillo de Piesligeros - dijeron
y llegaremos a su casa a las cuatro en punto.
Rupi regresó muy complacido a su propia casa. La tarde res~1t
menos molesta de 10 que había imaginado, porque nadie llego
preguntarle siquiera la razón de que sólo llevase un a bota. y n
se atrevió a pedir a su hermano que le prestase una, porqu
casi estaba seguro de que Gomín sólo tenía un par. ,
El martes siguiente, exactamente a las cuatro de la tarde, el o~
nibus amarillo del duendecillo Piesligeros llegó a T ipitap, Y o
invitados de Rupi se apearon muy satisfechos. Pero lo más no~a
ble era que cada uno llevaba únicamente una bota alta. Na I

llevaba el par completo. Sólo iban calzados en el pie derecho



el izquierdo lleva~an un buen calcet ín grueso. R upi no podí a
10 que estaba viendo.

eefor su parte, llevaba un par de botas nuevas, amarillas con
, P rojos y muy elegantes. M iró a su hermano y vi ó que 'tam-
zoS 11 b b Q " ifi ,én él sólo eva a una ata., ¿ ue slgn-! icaria aquello? Se llevó
Gomín aparte y le pregunto :
_.Por qué lleváis .sólo una bota?
~Y tú por qué llevas dos hoy ? -replicó, indignado, Gomín-.
seman~ pasada solamente llev abas una y todos nos figuramos

le ésta era la última moda. P or esta razón, cuando nos invitaste
Jmerendar contigo, nos creímos en el deber de llevar tan sólo
18 bota cada uno. y te aseguro que no resulta nada cómodo pa -
el pobre pie que únicamente se ve protegido por un calcetín.
es una lástima que hoy lleves dos botas, Rupi, Todo el mundo
sentirá defraudado. Estaban todos convencidos de que hoy

an elegant ísimos, y ahora verán, po r el contrario, que ha cam-

Los invitados de Rupi se apearon a legremente.



qué te ríes? -exclam
cada vez más disgu

Rupi tuvo que llevarse las ma
nos a los costados para. no re

ventar de risa.

biado la moda y que d
vuelves a llevar dos ' boet nUeve
R · h é asupi se ec o a reír. y Se :.
d noc'a vez con may or fuerza h e

t 11 ' aS\que uvo que eVarse las
1 d Illanea os costa os, para no rey

d . L hi ent~e risa. e IZO m uchísim
cia que los habit antes def gr~
b h ~

lo de su ermano llevasen
sola bota y no dos, sin más :
tivo que él hubiese llevado ue
por haber d ejado la otra enn

t
lodo.
-¿Por
Gomín,
tado.
-A ti puedo confesarte la ver
dad -contestó el gnomo, CE

sando de reír y apoyando s
mano en el hombro de Ge
mín-. Esa vez que fuí a 1

casa, perdí m i bota en un far
gal y no tuve más re medio qu
llegar a tu casa con una sol
bota. No me diste t iempo d
pedirte una de repuesto y m
presenté ante tus amigos el
esa facha.
Gomín lo miró asombrado
luego también rompió a reír
Tal como su hermano. se llevi
las manos a los costados par,
no reventar de risa.
-¡Chist! - d i j o R u pi
¿Quieres que tus ve cinos se en

furezcan? Tal vez piensen que nos reímos de ell os. ,
En efecto, los rostros de los invitados demostraban cada vez ma
una expresión atribulada. Sentíanse como rústicos provincian~~
que, de pronto, entran en un palacio y se sienten avergonzados t

su tosco vestuario.



b n a uno Y otro lado y no hallaban dónde esconder el pie
ra a
alzado. .

: de pronto respiraron con gran alivio. Rupi apareció ant e
luciendo una sola bota.

r
s níamos razón! ¡Esta es la moda! -exclamaron todos, muy
e "

I liosoS de Si mismos.
r¡J bo pedir excusas -declaró el gnomo-; .en mis afanes por

> :rarles la b ienvenid a, olvidé que tenía las dos botas pues
PRuego que perdonen mi involuntario olvido.
.divirtieron mucho en la reunión, y Rupi, antes de que se
rcharan sus invitados, llamó aparte a su hermano y en secre
\ e comunicó que al día siguiente volvería .a ser moda llevar
dos botas.

Jdos se alegraron mucho de aquel cambio de la moda, porque
realidad algunos se habían lastimado el pie izquierdo.

1 su caminata desde la aldea, más de alguno se había pinchado
dedo gordo con una espina o se rompió el talón en las piedras
udas.
-La nueva moda nos gust ará mucho -aseguraron .
-Aunque nos veíamos muy elegantes y originales con una sola
)ía -afirmó un gnomo, olvidando que por culpa de esa moda
ndría que andar cojeando varios días:
-Sí, era una costumbre original -corroboraron los demás-o
ero ha durado lo q ue dura una flor . . . Menos mal -añadieron
or lo bajo.
olvieron alegremente a su pueblo, mientras Rupi se sentaba en
J mecedora y se re ía con toda su alma.

¡NO SE DU ERMA !

Compre o primera hora

el " Sirnbod" del 16 de

agosto, que ofrecerá

premios extraordinarios,

para celebrar su NU

MERO 50.



1 , Linda, estrem ecida, compr
que aquel anillo e ra de su ¡
"-¡Vive! ~urmuró-. Ke
déjame este anillo. M añana te I
volveré," El replicó : "_ Es
Pero al observar la angustia
ella, dijo : "-Ven."

RESUMEN: Linda Hernilton, su tío
Juan, el siniestro Guillermo Plug y
su hija Elena exploran el Airice .
Plug es quien ha organizado la ex
pedición para buscar un tesoro esptr: r~~~~
ñol. Linda, en cambio, se ha inter
nado en la selva con la esperanza de
hallar a su padre, el explorador Ro- Io...-----__Jl"

berta Andrés H amilton, desaparecido
diez años antes. Linda cae a un loso
y es salvada por Kendru, el Niño de
las Selvas, quien la conduce a su vi
vienda, construida en un árbol. Ken-
dru tiene un' anillo de oro, con las
; r¡ici .u es R . A . H .

~~~~~~
2 . Sosteniéndose en las lianas, saltó al suelo y luego hizo señas a Linda
que se lanzare . Ella, temiendo que él la creyera cobarde si no saltaba
dejó caer , La recibieron los vigorosos brazos de Kendru. Llevándola d~S¡
hasta un arroyo, él declaró: "-Los nativos lo llaman "El ArroyO.. e
Leales". Bebe y promete que me devolverás el anillo." Linda obed eclO·



~

1 " G. - racias por confiar e n m í, .
endru m ' d ' Ioc á

Jo I
- urmuro espues, co oc an-

se a s rti'ver al o Ja-. Aho ra q uisiera vol-
. campam en to " "-Kendru teIará" .

:nento ---:-contestó él. En ese mo
'lll ' , Chlka, el leopardo, se ap ro
lCUI~ó a ell?S, y Linda , aterra d a, se

detras del muchacho.

4 . "-No tengas m iedo. Chika ya
sabe que debe quererte --dijo Ken.
.dri.!-' Vamos." Cerca de l campa
me n to, Kendru, repentinamente se
esfumó e n la sel va con el leopardo.
En el mismo instante, una voz des
agradable, gri t ó : "-¿Quién va? R es
p ond a o di sparo."

5 . L inda reconoció a
E l, al verla, ocultó una mueca de
asombro, y d ijo encolerizado : "-¿Us
ted? Su ausencia ha revolucion ado el
campamen to ." La nma con te stó :
"-Si Elena no me hubiera abando
nado ... " "-¡No mencione a mi
hija ! -interrumpió Plug-. Ella fu é
a p ed ir auxilio. De todas maneras,
usted pud o salir sola del precipicio."

( CON T IN U AR A)



RES U M E N : Pe '
después de hab rvm
d er Per

o a su madre de- ' sapa
cid e en un accid. ., ente
aVl a.c/on , está a cargo
Ennq ue V elcurt• , emp
sa no de /a artista M
Berger , V e/curt conv(
ce a Perv inca, CUYo v
~adero nom bre es A
[e n dre Fores, que ~

ra su salud /e convit
viv ir en e/ cempo, Y
conduce a un so/ita
castillo. Un día Ve/CL
cín ic amen te, /e comu,
ca que le tie ne prisiOl
re y q ue para apodeu
11e d e su fortuna
decidido declararla /0
La niña se fuga, OCl

tándose en e/ bosq.
Perv ince pasa /a noc
en una r uca, y es S(

prendida a /a mañana
Iluiente por los jóver
Raúl, Clara y Ros
Garder, veraneantes
la Quin ta María. La I
Ilit iva re fi ere su patét¡
historia y Re ú! le pr
mete protección. Too,
los d ía s lo s hi jos del áoc
tor Gard er visitan
traen víveres a la nu
del bosq ue.

CAPITULO X. - Otra vez ceuti- ,
va de Ve1curt

La desesperación de Pervinca fué terri
ble. Le devolvían la carta que había
escrito a su nodriza anunciándole la
muerte de María Ledec.
-No puede ser -sollozaba Pervin
ca-; mi mam -·a era una mujer sana y
joven. Acaso l:_ " abr á asesinado el pér
fido Velcurt . i.st oy perdida, Raúl.
El muchacho, sosteniendo en sus bra
zos a la desventura huerfanita, le res
pondió:
-Mis hermanas y yo te protegeremos. Tú eres para mí un~ h
manita más. Me parece que te conozco desd e siempre. Admiro
valor, tu energía. Si te hubieras quedado en el ca st illo de Va
Alegre, tu situación se habría agravado. Me gusta tu audac
Pervinca. Trata de sobreponerte a este nuevo golpe.
Así consiguió Raúl serenar un poco a la víctima de Enriq
Velcurt.

•• C&T
-Sin duda que con la muerte de María Ledec tu situaClOn
bia -prosiguió Raúl-. No podrás permanecer en esta cho



Pervinca lloraba la muerte de su nodriza .
M,aría, Ledec.

d
nosotros regresemos a l colegio. En una semana más ter-o o .

nuestras vacaciones.
J~~fiero morir de hambre antes que vivir con mi tutor -de-
opervinca . .
J se tra ta de eso -insinuó Raúl Garder- . B usco una solu-
10 •

satisfactorIa.
~onoces tú alguna persona leal que pueda traerme al imento
oda ustedes se ·marchen d e la finca ? -pregunt ó Pervinca.
ún cuand o encontrara esa persona -insistió R aúl- , no pue
vivir aquí en la estación lluviosa. Nuest ra ruca no es habi-

le. La única m anera de conciliarlo todo sería hablar con mi

re.
u 'padre me considerará loca -declaró P ervinca- y querrá

regarme a mi tutor. No pienses en eso, R aúl.
Iú no conoces a papá - expresó el muchacho-. En su calidad
médico pronto se dará cuent a de t u perfect a lucidez. Ven

migo, Pervinca . M i padre permanecerá con nosotros toda la
lana.
'Inmediatam ent e? -interrogó Pervinca.
Por qué dejarlo
a mañana?
bo un largo si len-
La fugit iva vaci

ia. Compr e n día
e Raúl tenía ra
1, pero un temor
iefinido la invadía.
Comprendo que la
oZa no es habita-
en el invierno 

Jsitó Pervinca-;
embargo, me pa

:e aún peor salir
mi refugio.

in, melancolía miro
Inmensos árboles,
arroyo de agua

lTa y la e hoz a
nstruída por los
rmanos Garder.



-Estaba tan bien aquí -suspiró la huerfanita.
-Estarás mejor en nuestra casa -insistió Raúl- . Seca t
grimas, Pe~vinca, y déjame llevarte a nuestro hogar. Papt
bueno contigo.
-Convendría que peinara mis cabellos desgreñados -ob
Pervinca-. ¿Qué dirá tu papá cuando me vea? P arezco uns. a
vaje.
-El aire libre ha tostado tu cara --dijo Raúl- , pero tus
azules se ven más .cl aros por el contraste. Te ves muy linda
Estoy seguro de que producirás una magnífica impresión al
pito. Ven -añadió el niño, cogiendo la mano de su protegid
-¿Y qué haremos con todos los objetos que ust edes me
traído?
-Vendremos a buscarlos más tarde -insinuó Raúl- . Este
tio es tan solitario que n ó creo puedan ser robados.
Después de una última mirada a la ruca, Pervin ca siguió a F.
con la cabeza inclinada. Caminaban en silencio, como absortos

I

graves cavilaciones.
Raúl pensaba que el éxito de su plan dependía de la manera
mo él gresentara a Pervinca, a su Pervinca. E l punto débil
la posible locura de la fugitiva. El niño se daba cuenta de l

sólo un examen médico podría resolver defin it ivamente f

cuestión. Por el momento la pobrecita Pervinca sólo er a una hi
fana que se ocultaba en una choza del bosque, a fin de ev
que al policía la capturara.
-¿Para llegar a tu casa tendremos que atravesar la ciudad?
preguntó Pervinca, saliendo de su mutismo.
-Sí -afirmó Raúl-, nuestra finca está en el centro de la ald
-¿Será entonces preciso pasar frente a la comisaría ?
-No podríamos evitarlo -insinuó Raúl-, pero yendo conrn
nada tienes que temer.
-¿Y si soy reconocida? - . preguntó Pervinca-. ¿Continúan a
dando mis señas por la radio?
-Desde hace varios días ya no hablan de ti. T e aseguro q
nada arriesgas, Pervinca. Levanta la cabeza y ten valor.
-¿Estamos aún lejos de la aldea? . . , '1
-Después de este recodo divisarás la iglesia -exphco ~au ,
Pronto aparecieron las casas de la pequeña aldea cam.;:.~SI~~
-Nuestra finca es la segunda después de la iglesia _ indICO a
Garder.



': . . .. -¿La que tiene celosías blan
cas?
-La misma.
Silenciosamente Pervinca con
templó la blanca fachada y sus
temores se disiparon. Sentía el
deseo de conocer al 'doctor

. Garder y de hallar en su hogar
la atmósfera cálida de la vida
familiar.
Cogidos de la mano, los niños
entraron a l~ aldea. De súbito
la fugitiva exclamó, señalando
un automóvil estacionado fren
te a la comisaría :

.., -El auto de mi tutor.
:}:I. Raúl no tuvo tiempo para res
~ ponder a Pervinca.

. : . q(!, c:;t\:> el L os sucesos se, de~arrollaron

11Garder mostraba a Pervin- con sorprendente rapidez,
'u n linda casa de cam po. Enrique Velcurt salía de la co-

misaría en ese instante y al di
sr a Pervinca retuvo una exclamación de asombro.
ercándose a Raúl Garder, -le preguntó:
iDónde encontró usted a Alejandra Fores? ¿Supongo que us-
la trae a la comisarí a ?

No, señor -respondió Raúl- , tengo intención de hacer exarni
1 a su pupila por mi padre, el doctor Garder.
tique Velcurt, en vez de escuchar a Raúl, cogió con brusque
da Pervinca y la empujó hacia el automóvil.
Pero, señor -protest ó R aúl.
Amiguito -dijo V elcurt- , gracias por su intervenci ón., Esta
bre niñita no goza de su razón. Tal vez no ha tenido usted
mpo de advertirlo. Sería inútil hacerla examinar por su padre.
Señor, usted no t iene derecho -protestó furioso Raúl.
Al contrario, t engo todos los derechos -replicó Velcurt.
E~ un rapto -gritó R aúl , en el momento que el automóvil
rha.

~ carabinero, atra ído por los gritos del muchacho, expresó pl á
amente -
No es un rapto, señor G arder. La niñita está loca y es la pupi-



Enrique Velcurt se apoderó de nuevo de la infeliz Pervinca.

(CONT INUARl
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S 1MB A D N.O 46
En "La Divina Come
dia", el Dante descri
be . . . . infiernos.

la de ese caballero. No se alarme. L a lleva a V alle Alegre y
cuidará con todo esmero.
Raúl ' vaciló, pero en seguida comprendió la inutilidad de te
contradicción con el carabinero.
Poseído de ira, se alejó murmurando :
-La salvaré . . . Volverá otra vez a m i lado.
Entretanto, Pervinca, demasiado asustada para esbozar un ge.
de protesta, se dejaba llevar por su pérfid o raptor.
Fué Ve1curt quien rompió 'el silencio :
-y bien, Pervinca -dijo el malvado-, quisist e ab andonarn
pero es difícil huir de mí. ¿Dónde pudiste oculta rte durante ta
to tiempo? ¿Tal vez ese jovencito te ayudó? T e arrepentirás de

escapada. Terminaron los pas,eo~ p
el parque . . . Nunca más abusaras
m i bondad. En adelante te encerra

en tu dormitorio y colocaré barro!
en tus ve nt anas. Con 't u fuga has ac~
ditado la fábula de tu ' locura. Na

d
dudará a hora d e que eres una reta~1
da mental. Hemos llegado a Valle
gre.



ONC U R S O " D I G A N OS E L - N U M E R O "

>uede deci rn os cuánto~ ~.nfierno~ describe Dante Aligh~eri
"La Divina Comedia ? Envíe su respuesta a rev ist a

IMBAD", CasiI1a 84 - D, Santiago. Su solución no será
.lida si no trae el cupón. Entre los solucionistas exac
:lse sortearán los siguientes premios : 10 premios de 2
1terOs colegia le s, ID p a q uet e s de Vitalmín Vitaminado,

libros de cu entos infantiles. 10 estuches co legia les. 5
egos de loterí a y 5 paletas d e acuarelas.
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Vargas. Va lpa raí so ; Joyce Velasco , S a n t ia go : Francisco Hernández, Santia 
o; Osear Ca rrasco, Quilpué ; I né s Espinoza, Viña del Mar: Juana Alarc ón,
~omé. 2 LAP IC E S, 1 GOMA : R obe rt o B err ios, Santiago: Carlos Novoa .
•oncepción; Raúl Casta ñ eda , La Unión; Mercedes Figueroa, Viña del Mar;
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CAPITULO XI. - La cabaña en el bosque

El bondadoso corazón del rey Marcos se convirtió en un pozo d
amargura cuando supo que Isolda, la reina, amaba a T ristán d
Loonois. Los dos jóvenes vivían bajo un hechizo tnaravil1oso de
cual no podían librarse y que no enturbiaron con la trai ció r
Los malvados de la corte odiaban al príncipe y lograron con su
intrigas desterrarlo del afecto del rey. Sentenciado a muerte, pud
huir, pero estaba dispuesto a salvar a Isolda de ser quemada e
la hoguera.
Un hombre pobre, que había visto a Tristán saltar desde la a
tura al mar, corrió hacia Tintagel y, habiéndose deslizado has!
la cámara regia, dijo a Isolda:
-Reina, no llores. Tu amigo ha escapado.
-¡Loado sea Dios! -repuso ella-o Ahora que me at en o m
desaten, que me perdonen o me-quemen, no me importa.
Fué conducida al suplicio y sonrió tristemente delante de la 1Ia
ma. La muchedumbre entonces empezó a gritar, maldiciendo a
rey y a los traidores. Las lágrimas corrían por todas las mejillas
Isolda vestía un traje gris, con una fina orla de oro. Otro hile
dorado anudaba sus cabellos, que caían hasta sus pies. Quien ,pu
diera verla tan bella sin tenerle piedad tendría un corazón mise
rable. ¡Dios!, ¡y qué estrechamente atados sus brazos! ,
Pero Tristán se abrió paso con su espada, recuperó a la re~?B

cortó las sogas que la retenían y, dejando la planicie, hundlosE

con ella en la selva de Morois.
Declinaba el sol cuando se detuvieron al pie de un mo~te; LE
reina tenía miedo. Inclinó la cabeza sobre el pecho de T n stan }
se durmió. id
En el fondo de la selva empezaba para los fugitivos una VI

áspera, amada sin embargo. , 05

Llegó el invierno. La nieve se tornó dulce para ellos; los plO
protectores; las bestias del bosque, fieles.



--- -

~ :::..:\$,~~~., .."
istán acarició a.l fiel Husdent, que huyó del palacio para reunir

se con él.

· tán había criado un perro, hermoso, ágil y veloz en el correr.
~s y ni con e lo tenía semejante para la cacería. Lo llamaban

j i re " 1lusdent. Fuled?reclso encder.r,ardo en una torre, atado c~m un _cor-
1 Desde e la en que ejo e ver a su amo no corrua, aranaba

e ~ ' erra con las -pat as, lloraba y aullaba.
~1 Jey Marcos pensaba en su corazón :
, te perro sabe llorar a quien lo merece, porque, ¿hay alguien

Cornualles que valga lo que Trist án?"
Jn día desató a Husdent. El fiel animal encont ró el rastro de su
mo internándose en la selva. Al divisar a su am o, saltó hacia
l. :Quién vió jamás alegría igual? Corrió ' luego hacia Isolda,
cia Gorvena1, Y también le hizo fiestas al caballo. Trist án se

nterneció y, acariciándole, m urm uró:
- ¡Ay!, ¿por qué nos has encontrado? ¿Qué podrá hacer con este
erro, que no sabe callarse , un hombre perseguido? Por los 11a
lOS y los bosques, por t oda la tierra, el rey nos acecha. Los la
ridos de Husdent nos traicionarán. Pero ha venido a buscarnos
.or amor Y por nobleza. Matarlo me serí a demasiado duro y te-

" ,



nemas que protegernos, sin embargo. ¿Qué hacer? Aconsej d
l solda contestó : a In

-Sire, he oído hablar de un guardabosque galés qUe ense-'
su perro a seguir sin ladrar la huella de los ciervos heridono
P enso él un instante, mientras el perro le lamía las manos.

s
.

-Probaré adiestrarlo - repuso.
T ristán se fué de caz a . Al avistar un gamo, lo alc anzó con
flecha. El perro quiso lanzarse detrás y sus ladridos at ronaban ¡

bosque. Tristán 10 obligó a callar entonces, a voces enfurecida
H usdent, levantada la cabeza, se sorprendió y , sin atreverse a s
guir, abandonó la persecución . El príncipe 10 acarició entonce
lo llamó, luego se golpeó las bot as con un a varilla y lanz ó al p
rro. -H usdent intent ó ladrar de nuevo", pero T ristán lo corngi
Enseñándole así, al cabo de un m es apenas, Husdent aprendió
callarse y a rastrear sobre la nieve y los hielos a los animales d
caza, sin dar nunca un ladrido.
Volvió el buen tiempo. Tristán construyó bajo los árboles un
cabaña de hojas verdes. Ya no huían ni erraban sin cesar, pOI

que ningún barón se arriesgaba a perseguirlos, sa bedores de qu
T ristán los habría colgado de las ramas.
U na tarde el príncip e regresó cansado de la cacería. Como sierr
pre, se recostó junto a la reina, colocando ent re ambos su espad
desnuda. A través del follaje, un ra yo de sol penet raba hasta f

rostro de Isolda, que brillaba como la nieve.
Un guardabosque los vi ó durmiendo, los reconoció y se lanzo
correr, temiendo el despertar terrible d e T ristán. H uyó hasta e
palacio de Tintagel y encontró al rey , que estaba en medio dt
sus vasallos.
-Amigo, ¿por qué vien es tan sin aliento? ¿Quién te ha echarle
de mis bosques? ¿Vienes a pedir justicia?
E l hombre le habló al oído ~

-He visto a la re ina y a Tristán de Loonois. T uve miedo.
-¿Dónde les viste?
-En una cabaña del bosque. Ven si quieres vengart e.
-Espérame en el lindero y a nadie digas una pa labra. Te dart
todo el oro y la plata que quieras.
Ordenó el rey ensillar su caballo. ciñó la espada y, sin ninguna
compañía, escapó de la ciudad.
E l espía 10 aguardaba. Cruzaron el bosque.
- Rey, estamos cerca. (CONT INUARA)

Emores¡ Editor¡ Zíll -Z¡ll. S. A.
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-No somos endiablados ni descomu
nales -protestaron los dos religio

-SQ! .

CAPIT ULO VII. - La princesa raptada

Jon Quijot e de la M ancha, de tanto leer libros de caballería,
erminó por convertirs e en caballero andante y en imaginarse
'osas que ni pensaban suceder. Acompañado de su escudero
Sancho Panza recorría caminos en busca de aventuras. Vió una
carroza, escolt ada por jinetes. Detrás de ella marchaban dos
apacibles sacerdotes, a quienes él confundió con terribles magos.
Les desafió a gr it os :
-Gente endiabl ada y des
comunal, si no solt ades a
las princesas que lleváis
raptadas, aparejaos a re 
cibir presta muerte por
VUestra villanía.
Los frailes, deteniéndose
asombrados, contestaron:
- Se ñ o r caballero, nos
otros no somos endiabla
dos ni descomunales, sino
d?s religiosos de San Be
nIto qUe vamos a nuestro
Convento. No sabem os si
en. ese coche vienen o no
pnncesas raptadas.
- Yo os conozco, fementi-



Sancho Panza, obedeciendo a su buen
corazón, se acercó al sacerdote caído.

- -- - ~

El fraile, para no
ser atravesado por
Ia lanza, se dejó

caer al suelo.

-----

~- : -. _ ,-;. _ ...~ -:: -" .
o •

da canalla ~ .
'd on Quijote y IJ

., ' arrmeti ó con fUro
1 d

la.
asa ta o se dejó Ca

de la mula para t
s.er atravesado Por
lanza y allí qu d. , e
quej ándoss de la Cé

da" . Su compañet
asustado , emprend
la fug a, cruzando
campiña má~ liger
que el viento.
Sancho P anza, ob
deciendo a su bue
corazón, se acercó é

sacerdote caído, a fi.
de ayudarlo. Desgraciadamente, los mozos de la escolta creyeroi
que pretendía robarle y castigaron a Sancho, gr itando :
-¡Ladrón! ¡Bueno para nada! ¡Miserable!
En vano el pobre juraba que era- inocente.
Le molieron a coces y le dejaron en el suelo sin al iento ni sen
tido. Los frailes, sin querer aguardar el fin de todo aquel comen
zado suceso, siguieron su camino, haciéndose más cruces que s

'Ilevaran el diablo a las espaldas.
Don Quijote, mientras tanto, ha
bIaba galantemente con la dama
del coche:
-Princesa mía, es para mí un
honor haberos lib ertado de los
magos secuestradores. La región
está infestada de bandoleros y no
permitir é que os arriesguéis .a

mayores peligros. VenId
conmigo al T oboso, donde

-mi dama D ulcinea os aCO
gerá en su castillo.
Un escudero de los que
acompañaban al coche era
vizcaíno y todo lo que



endió fué que aquel in
oll1prno dejaba seguir viaje. Le -
·usO 11" en mala lengua caste ana
lJO . ' d tpeor Vlzcama, e es a m a- __

---;:
era:
_Anda, caballero,. que mal an-

que si no dejas el coche,es,
sí te m~tas. . ,
)on Quijote respondi ó con des-
¡recio:
- Si fueras .caba llero, ya hubie-
a castigado tu sandez, cautiva
rÍatura.
~l vizcaíno, furioso, gritó : En vano, el pobre juraba que era
-¿Que yo no soy caballero? inocente.
Juro a Dios tan m ientes como
:ristiano. Si lanza arrojas y espada sacas, el agua cuan presto
verás que el gato llevas. Vizcaíno por tierra, hidalgo por mar,
hidalgo por el diablo, y m ientes, que mira si otra dices cosas.
y después de aquella enrevesada respuesta, que seguramente ni
el mismo comprendía , fué acometido por don Quijote de la Man-

Don Quijote hablaba galantement e con la bella viajera



---..

chao La viajera le pa
u.na .almohada, para qUe
sirviera de escudo y, al
bos contendientsg se trE
zaron en una descomun
batalla.
-Apartad el coche - s
surró después la joven s
ñora, a fin de presenci
de lejos la cont ienda.
El escudero dió una gra
cuchillada, que si don Qu
jote no se cubre Con I
rodela, mal lo hubiera pr
sado. Al sent ir aquel del
aforado gol pe, el héro
lanzó' una gran voz :

El Vizcaíno lanzó a Don Quijote un
enrevesado desafío. -, -¡Por m i d a m al ¡Po

. . Dulcinea del T oboso!
y se lanzó al ataque. El vizcaíno, con la espada en alto y bier
aforrado con su almohada, le esperó.
-¡Ay! -gritó la viajera, comprendiendo que en ese encuentre
se decidiría la victoria.
-¡No os lamentéis,
princesa! -la tran- '
quilizó el caballero
a n dan t e-. Dama
que protege don Qui
jote, es dama salva
da.
Levantadas las cor
tadoras espadas de
los dos airados riva
les, no parecía sino
que estaban amena
zando al cielo, a la
tierra y al abismo. El
colérico vizcaíno dió
primero el mando
ble. ¡Válgame Dios!



Dan Quijote creyó que las plumas eran nie
ve milagrosa .

I

l' ,1

~

110 desarmó todo,
I lado del man
o, llev.ándose de
la mitad de la

da Y hasta un
azO de o r e j a.
1 Quijote, indig
ísimo, se levantó
los estribos y,

etando la espada
las dos manos,

gó sobre el viz
10. Que un vulgar
lapán le resistiera

tanto denuedo,
parecía cosa del
nonio.
l sin duda el rna
Frestón el que d i
e su brazo -pen
- . Ese hechicero quiere impedir m is valerosas hazañas."
s pués de varios molinetes im presionant es, la espada de don
iijote cay ó sobre la almohada que servía de adarga al escu de-
y le hizo un gran t a jo. Volaron las plumas y don QUijot e

'nsó que aquélla era nieve milagrosa q ue flotaba en el aire
fa celebrar su triunfo, pues el escudero yacía en el suelo. No
nía herida alguna, pero no se atrevía- a moverse. porque la es
ida de don Quijote estaba apoyada en su pecho.
·Hacedle merced de la vida - intercedió la asustada viajera.
-Hermosa princesa. t enéis un corazón d e oro y sólo por vos de-

que este perillán siga respirando. Ahora, que he abatido a
-estros enem igos , seguid tranquila vuestro camino.

(CONTl NUARA )
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RESUMEN: jazmín, la agua
dora, a causa de sus cabelJos
bias y su tez blanca, es repudi:~,
por todos en Omah-E I-Haji. Fál

l
ma Morgana le entrega un anilJ,
de oro atado con una cinta azu
y le dice que ella la recogió entr

l

los despojos de una caravana de
desierto. La princesa M itriti odi,
a .jazmín, y decide h acerla su el
clava. La Oculta Sacerdotisa de
Templo de la Luna facilita la lo
Aa a jazmín, que huye hasta e
oasis de El Karma. A ll í se le acer
ca una joven blanca, muy seme
[ente a ella, pero Kasam a 'captura
a jazmín y la cond uce al palacic
de Mitriti. De nuev o huye, prote
Aida por la sultana Z oraida. En e.
templo se encuen tra con la jover
blanca. La oculta sacerdotisa de·
clara que Jazmín y B ery l son her·
manas. Beryl desea rec obrar una
valiosa piedra que encierra un se
creta,' con este fin entra a la sa/8
del tesoro y sustrae el famoso topa
cio.

CAPITULO VIII. - Beryl
esclava de los beduinos

J azrnin Y Beryl, ocultas en la
torre del elevado minarete, tem
blaron de espanto al escuchar
pasos en la escalera. No había
manera de huir desde el mina
rete, ni menos aún de lanzarse
al espacio desde 25 metros de
altura.

· - P ront o, Beryl -dijo Jazmín,
arrastrando a su hermana ,p acia
una pequeñísima a 1e o b a-o
Ocultémonos tras esta cortina.
Las fugitivas no tuvieron mu
cho que esperar. Un individuo
de rojo turbante subía al bal
cón del minarete. . .
Era el muecín que llamaba a
la oración musulmana a la caí
da del sol.
-¡Alá, Alá! -g r i t ó el mue
cín-. Alá es grande y Mahoma es su profeta.
La vibrante voz resonó en los oídos de Beryl y Jazmín como u
canto de esperanza. W

Cuando terminó su oración eromuecín volvió a descender la e¡

calera y sus pasos se perdieron en. la distancia. , ,
La noche había cerrado; las estrellas brillaban como magnJÍlca

joyas en el firmamento. d
-Debemos bajar, jazmín -expresó Beryl-, porque mi pa r
tal vez llegue esta noche a Omah-El-Haji, b
jazmín pareció comprender 10 que le decía su hermana Y am a

comenzaron a ' bajar sigilosamente del elevado minarete.



,,

-Alá, Alá -grl el muecín-o
Alá es grande y Mahoma es su

profeta.

1 conocía otra salida subterránea que conducía hasta la ca-y .
d ios Peregnnos.
~udad parecía dormida cuando ambas hermanas llegaron

te a la casa de piedra.
;uárdame aquí --ordenó Beryl a Jazmín-, mientras voy a
-iorarme de que podemos entrar sin ser vistas a mi casa.

J~entos después el silencio era turbado por gritos, ruidos de
las Y carreras. ~

Jronto a los muros; huyamos, Jazmín -insinuó Beryl-. Los
:fados de Mitriti nos persiguen.
ryl encendió su linterna eléctrica y comenzó a buscar un signo
reto entre los bloques de piedra que formaban el ancho muro
Omah-El-Haji. De pronto descubrió lo que buscaba; apretó
botón casi invisible y una
ed r a giró silenciosamente
riendo la puerta de una gran
:avación.
lenas entraron allí la puerta
ó de nuevo y las jóvenes se
ontraron en una cueva c ó-

xíamente amoblada.
Aquí vivió mi padre durante
~ún tiempo -dijo Beryl a
zmín-, y aquí me oculto yo
ando Mitriti cree que me he
sentado de la ciudad. Nues
opadre descubrió esta cavidad
Ice muchos años y me dió el
ano. Creo que nadie la conoce,
izmin no entendía bien cuanto
refería Beryl, pero al adver

r la sonrisa tranquila de la jo
-n, comprendió que, por el
omento, estaban a salvo.
eryl abrió su mano y mostró
Jaemín el topacio gigante.
ue secreto contenía esa ma

l~i llosa piedra grabada con
listeriosos signos?
aZmín díno po la interrogar a
eryl .y viendo que su hermana



se reclinaba sobre un diván, ella hizo igual cosa y .pronto
se quedaron 'dormidas. arnb
A la mañana siguiente Beryl despertó a Jazmín y por se-
d " d d 1 dí nas10 a compren er que era ya muy avanza o e la .
-Aquí tienes frutas y panecillos, hermanita - indicó Ber 1
Al atardecer saldré de esta cueva e iré en busca de mi P~d
quien seguramente ya ha llegado a Omah-El-Haji. T ú te que;
rás aquí, per~ si a las .nueve no estoy de r;greso, irás a buscarm
Beryl entrego su reloj de pulsera a JazmlO y le en señó a ver
hora.
-¿Ves estos punteros? Cuando marquen las nueve yo estaré (
regreso. Si no vuelvo, irás a buscarme. ¿Me entiendes?
Jazmín inclinó afirmativamente la cabeza.
-y ahora hagamos los preparativos. .. Tenemos alimento pa
dos días. yo dejaré aquí el topacio.
Beryl descorrió en seguida una cortina y mostró a J azmín Uf

percha llena de trajes.
-Ahora vestiré una túnica obscura --dijo Beryl-, y velo negr
Adiós, Jazmín . . . Voy en busca de nuestro padre.
Jazmín ya había aprendido lo que significaba la palabra "padn
y sonrió alegremente.
Ella anhelaba también ver al autor de sus días. Con gran cuid.
do Ber.yl hizo girar la piedra de entrada y cerciorándose de qu
la vía estaba expedita, se despidió de Jazmín.
-Si no estoy aquí a las nueve es porque algo grave ha ocurr
do -repitió Beryl , besando a su hermana.
Jazmín pasó la tarde m irando el puntero del reloj y cuando qUI

dó fijo en las nueve se alarmó.
''Beryl está en peligro -- se dijo--. Voy en busca de mi he
mana."
Vestida con una burda túnica y un velo negro, sa lió de la cuev
en dirección al templo de Ornar. .

- La ciudad estaba -tranq uila y en los alrededores del templo n,
había bullicio ni tumultos.
Sólo divisó una caravana de forasteros que merendaban en la
cercanías del palacio de los Opalos.
De pronto escuchó un grito desgarrador. 1
-Es Beryl -murmuró Jazmín-. Viene de los jardines de
princesa Mitriti ese llamado angustioso.
Sin perder un momento, la joven trepó hasta e l ba lcón del 111

1



lesde el minarete, la joven divisó a Beryt rodeada de beduinos .

tarete y allí. divisó a Beryl rodeada de un grupo de beduínos .
)lvidando todo peligro, Jazmín .ba j ó precipitadamente del mina
ete y corrió en defensa de su hermana,
)ero llegó tarde . . La caravana de beduínos ponía en marcha
~s camellos y en uno de éstos iba, atada y amordazada, la infe
lZ Beryl.
La han vendido como esclava - murmuró aterrada Jazmín-.
(Cómo alcanzarl a ? Esos camellos van al trote."
, n medio de la muchedumbre que se agrupaba a la salida de la
aravana, Jazmín vió que un m endigo, de encorvadas espaldas,
pasaba ) unto a ella yIe daba una m irada suspicaz. '
- Un hmosna por amor a Alá -gritaba el mendigo-. Limosna,
ermanos

El , " .
J mendIgo, con todo disimulo, colocó un . papel en la mano de
aZmín y continuó su camino.



Jazmín leyó el curioso mensaje, escrito en idioma árabe. n
así:
Síguela, Jazmín. Rescátala a toda costa.

. Jazmín corrió tras &1 mendigo, pero éste se perdió entre la
chedumbre. -
Fácil le fué a Jazmín mezclarse entre la gente que seguía.
caravana y fingir formar parte de ella. e

El jefe beduíno entró en. viva discusión con los sol dados qUe (
todiaban la Puerta de Luna y Jazmín se deslizó como una Soml
Ella sabía que todos los beduínos hacían el primer alto en el o
de El Karma y que sólo al amanecer del día siguients ernp,
dían la larga jornada del desierto de Sahara. Oc ultándose el
las dunas, la valiente aguadora siguió a la caravana y desde
jos la vió acampar en el oasis. Los beduínos hicieron híncarst
los camellos y llenaron con ' agua de la vertiente todas las bon
de cuero
De pronto llegó a los oídos de Jazmín la risa sa rcástica de
princesa Mitriti.
-Nada tenemos que temer ahora --decía la sult ana de amé

, contin
El mendigo colocó un papel en la mano de Jazmm Y

su camino.



Haji a Kasarna-; la muchacha blanca se irá muy lejos y
mío todavía ignora que es hermana de Beryl.

~Está usted segura de que todavía lo ignora? -preguntó la
t
uta Kasama. . , . ..
por cierto -rephco Mltrttl-, prueba de ello es que no anda-
n juntas. . .
;Y el topaclo, princesa? No lo encontramos en poder de la jo-
~ que usted ha vendido como esclava a los beduínos.
El topacio· está aún en el templo de Ornar -declaró Mitriti-.
o pasará el día de mañana sin que jazmín caiga en mi poder
ella tendrá que confesar dónde ocultan el topacio.
zmín había escuchado el diálogo de Mitriti con la mayordoma
, sus esclavas.
, ella poco le importaba el topacio. Lo esencial era rescatar a
eryl de una atroz esclavitud. -
-Todavía conservamos el secreto -continuó diciendo M itriti.
-¿No teme usted la venganza de los blancos, princesa? -insi-
uó Kasama.
-Yo negaré mi parte en la desaparición de Beryl --expresó M i
¡ti-o El desierto tiene sus peligros. ¿Por qué sería yo respon
able de que los beduínos raptaran a la mujer blanca? D iremos
ue ella se arriesgó sola en el desierto. Mañana hallarán un c ór
el árabe atado a una de estas palmeras. En el arzón colgaremos
odos los objetos que pertenecían a Beryl. El caballo yesos ob
etos demostrarán hasta la evidencia que Beryl se extravió en el
lesierto. Kasama, ordena que ese caballo no siga a la caravana.
azmín sintió que renacía en su corazón la esperanza de salvar
Beryl.

~I caballo le serviría para seguir tras la caravana y libertarla de
a esclavitud.
fazmín continuó circulando entre los beduínos en busca del ca
ello al cual estaba atada Beryl. No pudo encontrarla, pero al
asar junto a una carpa vió a Beryl tendida sobre un tapiz.
-Beryl -murmuró jazmín.

Eres tú, jazmín -respondió Beryl-. Desata mis manos ...
e han vendido como esclava.

S~s .manos atadas de Beryl casi tocaban el traje de jazmín.
Ubltamente se removieron las cortinas de la carpa y apareció la

Jrlncesa Mitriti.
(CONTINUARA)



CAP / T U L
VI.-Noga no e

carm ienta

~ientras Noga,
hiena, rumiaba
o d io, Batutú vi
feliz en la tribu \(
los elefantes. El pe
gro que le amena

por haber desoído los consejos de Tambo y de la buena elefan
Goa, le enseñó que debía ser obediente. Se convirt ió en un n
grito tan sumiso, que mamá Borora, la mona, lo señalaba COIT

ejemplo a sus turbulentos hijos. .
Batutú se desvivía por inventar cosas que agradaran a sus pn
tectores, a fin de demostrarle su gratitud. Se dedicó a hacer ve
tidos, construir viviendas y preparar alimentos usando ese ek
mento sobrenatural, temible e incomprensible llamado "fuego
que tanto desorienta a las criaturas de la selva. .
Los atavíos dejaron indiferentes a la mayor parte de los animr
les, pero tuvieron un éxito loco entre los monos. Con hierbas er
trelazadas, corteza, plumas, conchas, etc., el negr ito hizo ropa
maravillosas que eran peleadas por los babuinos y macacos.
Kela, la caturra verde de la selva, se dedicó a ve nder los traje
y obtuvo enormes ganancias. Un simple gorro de hojas termim
por costar veinte plátanos, y una falda de corteza. con adorno
de cerdas de puerco, alcanzó el fabu
loso precio de cien cocos.
En cuanto a la cocina, Batutú descu
brió que muchas raíces y tallos tenían
mejor gusto cocidos que crudos.
Un caluroso día, cuando todos los ani
males se habían alejado para buscar
un abrevadero, pues las fuentes de la
vecindad estaban secas, Batutú pensó
que se sentirían felices si, al regreso de
su fatigoso viaje, hallaran una comida
mejor que la de costumbre.
Justamente, guardaba una buena pro
visión de harina de mijo, de arroz y de
otras plantas. Decidió hacer. en 'una



'ande, un enora .
e a.cuzcuz, como el
e se preparaba en
aldea de ' Bonga

onga cuando había
18 fiesta solemne.

sin vacilar, inició
I

tarea.
ucedió que ese día,
oga, la hiena, vaga
a hambrienta y se
¡enta. ' Como siern
re, evitaba los sen
eros; transitados, a
10 de no hallarse
on algún otro mora
Jor de la S u n g 1a,
JUes todos la despre
iaban,
)e pronto levantó
a cabeza, husmean
10 el aire. Un aroma
lelicioso 11e g a b a
1 as t a ella, produ
.iéndola una especie

Noga , la hiena, vió al negrito revolviendo
Ie dulce embriaguez. una gran marmita de la cual sa lí '1 vaha-
o sabía, por supues- radas de rico olor.

to, de dónde proven ía ni cuál era su naturaleza, pues en su so
ledad huraña ignoraba las novedades producidas en el campa
mento de los elefantes y sus alrededores. Pero ese olor la atraía,
como el imán atrae al hierro.
)!vidando toda prudencia, siguió el rastro fragante.
Cuando llegó junto a Batut ú, no tardó en advertir que el negri
to estaba solo.
De una gran marmita que él revolvía, salían vaharadas de rico
olor. _

: iAh. ah! -gruñó, con el lomo erizado de odio-. Esta vez no
se salvará de mis garras ."

(CONT INUAR A )
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de salir por allí. D e pron
pequeño espacio y se en-

dii aquel m arranito era muy tonto.IJO q ue , bai d
habrás de relinchar as í -cont esto. Y, ajan o

madre-o Tiéndete a mi lado Yd,uerme.

. feriar de la puerta, tratandoparte In
~ d deslizar su cuerpo por aquel
lo pu o .

, n el patio de la gr anja.
Ontro e ". 1 d Y ,e , bi '-se diJo-. E ste es e mun o. a no sere

11 e amba que len. . ,
i ar , dit de color de rosa sino que me convertire enn sólo un cer 1 o ,
a perro o caballo." . ,
pavo: d 'rigirse adonde estaba el caballo, que se sorprendió
Troto para 1 .

ucho al ver a Rabillo en el pat ro. ,
m , 1 favor. Quisiera ser caballo -declaro-. Los ce.rdos
_H~g.ame e

D
, paes 10 que he de hacer para 'convertIrme

son IdiOtas. igarne, ,
en caballo.
El equino se
-Ante todo

Una vez había un marranito que vivía con su madre y otros n
ve cerditos en una pocilga muy cómoda. Se llamaba Rabi~e
porque tenía un rabito muy retorcido. Era muy lindo y estab
redondo carpo una bola.
~Pero no era tan bu~no. como los demás. Siempre gruñía. queján
dose de que no podía Ir a los campos con las vacas, ni al estan
que con los patos.
-Conténtate con lo que tienes. Eres un rnarranillo y no un
vaca ni un pato. Deberías considerarte feliz de vivir en una p
cilga tan hermosa corno ésta.
-Los cerdos son unos idiotas -dijo el marranillo, sin la menor
cortesía-o No hacen más que gruñir. [Ojalá yo no fuese cerdo!
Casi me dan ganas de echar a correr para ser algo. .
-No seas tonto -le decía . su madre, empujándole con el hoci
cO--. Tiéndete a mi lado y duer
me, aprovechando el agradable
calor del sol.
Pero el marranillo no q u e ría.
Gruñó enojado y dando un ron
quido se dirigió al extremo opues
to de la pocilga. Allí estaba la
puerta y el marranita miró por
debajo del travesaño inferior. El
mundo exterior le pareció muy
interesante. Vió al pavo que hacía
mucho ruido, al caballo que pa
teaba y al perro que ladraba co
rno un loco.
"¿P or qué habré nacido marrani
to? -suspiró Rabillo--. [Ojalá
pudiese yo vivir con el perro, el
pavo o los patos del estanque!"
Presionó con su pequeño hocico



cabeza, relinchó con gran fuerza al oído del cerdito, el e I
'd . d Ua scayo e rme o.

-Luego, habrás de dar coces así -añadió el caba llo, asestand
un par de coces con las patas traseras, de modo que el m
nito se vi ó despedido por el aire. Y al caer se hundió en e~rró
tanque. ¡Qué susto se llevó! . e.
-¡CuaC! -exclamaron los patos acercándose a nado- o 'Cu
-¡Oh, no quiero ser caballo! --decidió Rabillo--. Son mu~ d

ac

agradables. Prefiero. ser pato. e
Así habló a los sorprendidos patos que le rodeaban.
-Hacedme el favor --dijo--, quisiera ser pat o. Los cerdos SO!

idiotas. ¿Qué debo hacer para ser pato?
Los patos creyeron que aquel marranito era muy tonto.
-Ante todos has de graznar así --dijeron, rodeándole y chil1 an
do con tal vigor, que el cochinito se quedó medio sordo.
-Luego habrás de picotear así -le aconsejaron.
y empezaron a peIlizcarle con los picos por todo el cuerpo.
-jOh, no quiero ser pato! -exclamó rabioso-e-. Son unos sere
desagradables a más no poder. Prefiero ser perro.
En consecuencia, salió en busca del perro Leal.
-Hágame el favor -suplicó el marranito-. Quisiera ser perro
porque los cerdos son idiotas. Dígame qué debo hacer para se
perro.
Leal reflexionó que el marranillo era muy tonto.
-Pues mira, ante todo has de ladrar así.
y profirió unos ladridos tan fuertes, al oído del ' p orcino, que és
te palideció de miedo.
-Luego, has de morder así -añadió el perro, mordiendo cor
gran fuerza el rabo del chanchito.
-No, no, quiero ser perro -protestó, enojado-e-. Los perros sor
antipáticos a más no poder. Prefiero ser granjero.
y a lo lejos vió al señor Juan, el dueño de la ha cienda. Y se
dirigió a él.
-Hágame el favor -gruñó-. Quisiera ser granjero. Los cerdos
son idiotas. Dígame qué debo hacer para lograr m i deseo.
1;:1 señor Juan creyó que el marranito era muy to nto. 1
-En primer lugar has de gritar así -dijo, haciéndolo con ta
fuerza al oícfo de Rabillo, que éste se asustó mucho. .' I
-Además habrás de pegar así a los marranitos tont os _dIJO e



-Ilacedm e el favor - di jo Rabillo-, quisiera ser pato.



El marranito echó a correr y por fin llegó a su Pflcilga.

granjero, empezando a golpear con su bastón el cu art o traser:
del cerdito.
[C ómo sufrió el marranito de nuestro cuento! D esp ués de babe
soportado los relinchos del caballo y sus coces que le dejaror
casi derrengado, y los graznidos y picotazos de los desconsidera
dos patos, y los ladridos y mordiscos del perro, que casi le corte
el rabito, y los gritazos y palos del granjero. pensó que estab¡
perdiendo el tiempo.
"Los cerdos no son idiotas. Los idiotas son todos los demas -de
dujo--. Y no no me cambiaría por nadie, aunque me ofrecierar
una tonelada del mejor lodo para revolcarme."
Echó a correr y. por fin , llegó a su pocilga. Se introdujo en ella
por debajo de la barandilla y se dirigió al lado de su madre
Tendióse a su lado y allí permaneció quieto hasta que el gra?'
jera se hubo alejado. Su madre gruñó suavement e. Los dema5

cerditos dieron unos gruñidos de felicidad y empezaron a b.o~~l
por entre la paja. El sol era muy fuerte y la pocilga era c~ l~ a
y grata. El cerdito miró a su alrededor y se fijó en los grunJ os
de su madre.



'Qué tonto he. sido! ~usplro--; iqué agradable es oír grurur
I vez de ladrIdos y gritos! ¡Que cornada es mi pocilga! Y no
ny duda de que los cerdos son unos seres nobles y simpáticos.

alegro de ser marranito y no caballo, perro u hombre."
eel marranito se dispuso a ser un buen cerdo, de modo que en

delante fué feliz.

::::::==':::==== = = = = = = = = = = = = =

\fareia Vélez.- Agradezco sus gen
iles elogios por "El Romance de
ristán e Isolda". Esta inmortal le

-snda ha conquistado la atención de
luestros lectores, lo cual nos compla
e, pues siemp re deseamos ofrecerles
o mejor.

srcele Sep úlvede.s-« Agradecemos
us felicit aciones p or "Pervin ca " ,
'Jazmín" y los cuentos semanales.
4mérica R iquelm e.- Declara que la
eriél que más le agrada actualmente
s "Don Quijote de la Mancha". Sus

'I(i l manitos, po r su part e, como son
p equeños y no saben leer, gozan con
los dibujos y ocurrencias del dibu
jante Nato.
Emilia V illaT.- Su elogíosa carta
nos anima a p rose guir cada vez con
más entusiasmo en nuestra tarea. Mil
gracias.
Mario Gan~as Parada.- Trasmitire
mos sus felicitaciones a nuestros di
bujantes Elena Poirier y Nato.

L a gallina de los huevos de oro es U11 cuento,
pero el reparto extraordinario de premios para celebrar el nú
mero 50 de "Simbad"

N O E S e u E N T O .
$ 500.- EN DINERO EFECTIVO
Y UNA SUSCRIPCION SEMES
TRAL A "SI MBAD" SERAN EL
COROLARIO DE LA FIESTA.
Además, los premios hobitucles.

Todos a participa r en esta fiest6
de "Simbad", el amigo del pene
ca.-



RESUMEN: Linde Hemilton, su tia
Juan, el siniestro Guillermo Plug y
su hija Elena exploran el Airice.
Plug es quien ha organizado la expe
dición, para buscar un tesoro español.
Linda, en cambio, se ha internedii,
en la selva con la esperanza de ha
llar a su padre, el explorador Roberto
Andrés ·H amilton, desaparecido diez
años antes. Linda cae a un loso y
es salvada por Kendru, el Niño de
las Selvas, quien la cond uce a su vi
vienda, construida en un árbol. Ken
dru tiene un an illo de oro , con las
iniciales R . A. H . Logra que él le
preste la sortija. Al aparecer Plug,
Kendru se aleja.

1 . Al encontrar a Linda, Guill ermo
Plug se enfureci ó. EUa dijo: - No
m e libré sola de la tra mp a. Un niño
blanco me sa lvó-. R e ca lc ó b pala
'b ra " tram pa", porque sos pechaba que
el a,!=ci d en te no fué casual

2 El ost d PI "l' - ' ? gruño.. r stro e ug se torno p a Ido. -¿Qu é p a trana s son esas . -
Habían llegado al campamento y, en presencia d e Elena , Li nda refi rió sU

encuentro con Kendru, quien la había llevad o a su vivienda en IIn árbol.
Agregó : - Vive en la selva, domina Q la s best ias fe roces y a los nati vos y
detesta a, la raza blanca. No mencionó el anillo, pues d esea ba ha b la r primero
con su no, Juan Hamilton.



,
'"

4. Linda se ret iró a descansar. E ra tal su fatiga, que se durrnio proruuua
~ente. A medianoche, se alzó la lona: de la entrada y Elena penetró a la
~Iend~. Su . padre le había ordenado espiar Q Linda. Observando a la niña
orn'llda, vió el anill o. Incl iná ndose se apoderó de él y se retiró tan sigilo

samente como había venido.
(CONTINUARA)



RESUM E N : Perv 'Inca
cuyo v erdadero nO~L '

Al . " "' rees e]andra Fores d
, d • es·

pues e haber perdido a
su madre, desaparec'd

'd 'a
e~, un a~ en te de avia.
cI.on, esta a cargo de En.
r~que Velcurt, emptr-sa.
TlO de la art istn Mo, na
Berger. El cm ico indivi.
duo recluy e a la niña en
un ca stillo solitario de.
c1arándo la loca a fin de
apoderarse d e su ¡ortuna,
Perv inca h uye y traba
amistad con R a ' 1, Clara
y Rosita G arder, hiios
del doctor G arder. Raúl
convence a Perv incs de
que debe ir a su casa, Al
entrar en la aldea Ent i- I
que V elcurt descubre a la I

fu~itiva y se apodera de
ella.Pervinca,- muda y desesperada, nada

respondía a las crueles palabras de su
tutor, o, mejor dicho, de su vil raptor.
Tras del automóvil, el jardinero de Valle Alegre cerró la gran
puerta del parque y Velcurt, al detenerse en la escalinata de la
casa, empujó a su víctima repitiendo :
-Sígueme, mala pécora. Si resistes no vacilaré en golpearte.
Pervinca persistió en su trágico silencio. Dócilmente sig}lió a
Velcurt hasta su dormitorio. La pobre niña había llegado a ese
límite de la desesperación donde todo esfuerzo parece superfluo.
Se sometía pasivamente a su destino, pero las lágrimas llenaban
sus ojos azules, tan azules como las pervincas de los prados.
Cuando Velcurt cerró la puerta del aposento, añadió :
-La brecha del muro, que facilitó tu evasión, está reparada. Ya
no podrás romper las sábanas de tu cama para hacer una cuer
da, ni podrás pasear por el parque. Yo mismo te t raeré ' la ce:
mida a este cuarto y en caso de desobediencia te privaré de ah
mentas.
Pervinca no podía hablar. La llave dió dos vuelt as en la cerra'
dura y quedó sola.

CAPITULO XI. - Raúl eelve a
Pervinca



~fif1llando SU cab~cbital en l~~dvidrdios de la ventana, la prisionera
'ontemplaba los ar, 0besl te.m os e cobre por el cercano otoño

ocó esOS otros ar o es mmensos y acogedores que se erguían
ve;oa la ruca de Raúl G arder.
~nrvinca com pren día que ella vería caer el foll aje de los árboles
d:l parque, que los ~dmiraría en su rev~rd,ecer primaveral y que
el ritmo de las estaciones en nada cambiarí a el curso de su triste

vida. , . 1 .,
Crecería, sen a una Joven y uego envejecerra entre los muros de

SU prisión.
"Ese malvado m e ha d ecl a rado loca y 10 seré realmente -pen-
saba Pervi nca- . L a soledad me transformará poco a poco en una
criatura salva je, t aciturna y tímida." .
La huérfana estaba en poder d e un m iserable hombre y se con-
sideraba perd id a.
Tres días pasaron sin atenuar la pena de la pobre niña.

Pervinca y Raú,l se ocultaron t ras el tronco .de un á rbol.



Regularmente Enrique Velcurt traía la comida a su prisio
pero retiraba los cubiertos apenas terminaba d e comer. Al ne~é
.. V 1 rt tr t é d P . pnr.cipio e cu a o e conversar con ervmca, pero el muti

obstinado de su pupila le obligaba a monologar sol o y pors~
renunció a hablarle. 1

Por la noche Pervinca no podía dormir. Evocaba llorando I
días felices de su infancia en la finca de su nodriza M aría Lede

o

recordaba a su madre, la gran artista Mona B erger, tan joven e
tan hermosa. En seguida . acudía a su mente la visión de Ra6
Garder y su llanto se acrecentaba.
Una noche, Pervinca fué despertada, después de medianoche po
el ruido de una piedrecilla golpeando en su ventana.
De un salto la niña abandonó el lecho y abrió los postigos in
clinándose hacia el balcón. Con esfuerzo retuvo un grito de ale
gría al divisar, a Raúl Garder en el parque. E l muchacho colo
caba un dedo sobre sus labios para recomendar le silencio.
Con la mano derecha lanzó hábilmente una cuerda cuya extre
m idad se enrolló en la barra de apoyo d e la ventana. P ervincs
la ató allí sólidamente.
-No perdamos un momento -murmuró R aúl- . V íst ete y baja.
Pervinca se vistió en un instante, cogió el cord el a dos manos
y se deslizó rápidamente.
Cuando sus pies tocaron el suelo, la niña se arrojó en los brazos
de Raúl murmurando:
-Gracias, gracias. ¿Cómo pudiste llegar hasta aquí?
-Me procuré una escalera de cuerdas y t repé al m uro .. . Va-
mos .. .
De súbito el niño se interrumpió y arrojándose al suelo con su

"prot egid a dijo quedamente :
-Tu tutor ha encendido luz en su cuarto. L a claridad se filtra
por los postigos. Ocultémonos tras ese árbol inmenso. Allí podre
mos disimulamos bien.
Ambos niños aguardaron con el corazón palpit a n t e. .
Como lo anunció Raúl, Enrique Velcurt abrió su ventana, se in
clinó hacia afuera y paseó la luz de una lámpara eléctrica por las
sombras del parque.
-El cordel -balbuceó Pervinca, espantada.
Por una feliz casualidad una saliente del edificio no permitió a
Velcurt divisar el cordel pendiente.
Satisfecho de su examen, Velcurt cerró de. nuevo su ventana.
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Caminaron durante cuatro !'toras y por fin salieron del bosq
entraron a la aldea donde vivía la familia Garder. I Ue Y

B rillaba luz en una de las ventanas de la casa de ca mpo.
- Mis hermanas nos están esperando -dijo Raúl Garder.
Minutos después la fugitiva entraba al jardín de la finca.
- T ra igo la llave de la puerta interior -explicó R aúl- . Ent

. N d d ' ra.remos por la cocl.na;_ o eseo espertar a papa, po r eso hemos
de andar en puntillas. .
P ervinca sentíase terriblemente inquieta al entrar clandestin .
mente a una casa desconocida. Siguiendo a su gu ía atravesó ~
cocina y subió una escalera cubierta por gruesa alfombra. a
De -s úbito se abrió una puerta y en el rectángulo luminoso apa.
recieron las 'mellizas Clara y Rosita Garder.
-Qué felices estamos, hermanita querida -dijo Clara.
-Chist, silencio --ordenó Raúl-. Van a despert ar a papá. Dé.
janos entrar y cierra la puerta. Después hablaremos.
Instalada en un gran sofá y abrazada por las m ell izas, la fugitiva
suspiró contenta. Estaba libre del monstruo que quería degra
darla y hacerla perder la razón.
Las mellizas colmaron a Pervinca de golosinas y chocolates y la
apremiaban pidiéndole un relato de sus aventuras .
-Raúl, eres un héroe -decía la locuaz Rosita- . E scalas mu
rallas y salvas doncellas como en una película de cine ...
-Cotorras -interrumpió Raúl, sonriendo-. Per vinca necesita
reposo. Pervinca, tú .vas a dormir en la cama de Rosita y mis
hermanas en el otro lecho. Yo también iré a dormir y mañana
comunicaré a papá tu presencia en nuestra casa. El tomará las
medidas necesarias. Lo único que puedo asegurarte, definitiva
mente, es que jamás volverás a casa de tu infame tutor.
-Raúl -murmuró Pervinca-, eres para mí el mejor de los

hermanos.
-Buenas noches niñit as _ respondió, .
el valiente Raúl-. Que duerman bIen.
Yo ya me caigo de sueño.
No así las mellizas, que en vez de doro
mir, continuaron charlando Y haciendo. , n en
proyectos para la vida que llevarta
adelante con Pervinca.
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CAPITULO XII. - El perdón rea l

Un miserab e espra dijo al rey Marcos que Trist án e Isolda
taban en una cabaña del bosque. Les vió dorm idos y sugirió
soberano que podía vengarse.
-Rey, estamos cerca -anunció.
Le tuvo el estribo para que descabalgara y después ató las ri¡
das del caballo a un árbol. Avanzaron más y, de pronto, en
claro, descubrieron la choza florida. •
El rey, con un gesto, se quitó la capa y desenvainó la espada.
delator lo seguía, pero Marcos le mandó retirarse. E ntró solo
la cabaña y se detuvo, atónito. La reina dormía y su cabe
formaba una dorada almohada a su cabeza . T ristán descansa
cerca de ella y su cuerpo de héroe hacía pensar en las gestas }
roicas y su rostro hermoso en las trovas de amor. Y entre amb
entre la reina y el príncipe, brillaba, desnuda, la espada \
Tristán.
Estremecido, el rey murmuró:
-Mintieron los felones al decir que mi sobrino e Is olda me tr.
cionaban. Los labios de Tristán no tocan los de la reina y ent
ambos yace ia espada. Haré que al despertar sepan que los e
contré dormidos, que no quise matarlos y que D ios se compacte
de ellos.
Cogió la espada del joven y dejó en cambio la suya propia.
Isolda tuvo una visión durante el sueño. Dos leones se lanzab;
contra ella y se batían. Su grito despertó a Trist án, que se en
rezó. Al requerir su espada reconoció, en la empuñadura de or
la del rey. Isolda exclamó:
-Sire, el rey nos ha sorprendido.
-Sí -dijo Tristán-, se llevó mi espada. E staba sol? Y tu~
miedo. Habrá ido a buscar refuerzos. Volverá y nos hara queme
delante del pueblo. ¡Huyamos!



rchas forzadas, acompañados por Gorvenal, llegaron has-
a Ola 1 1 filaS tierras de, Gahebs,. en

d
os cO~dmeTs ?e~ bosque de Morois. .

d'as despues, a len o segur o n st an por largo tiempo los
es I de un venado, le sorprendió la noche y bajo el bosque
tfOS . ,
. uro medito:
c no fué por miedo que el rey me perdonó la vida. Tenía mi
o'da yo dormía Y pudo herirme a mansalva. ¿Para qué ir en
pa , ;>y· · ' habrisea de re fuerzos. SI quena capturarme, ¿ abria dejado su
pia arma? ¡Ah! , t e rec onozco pa dre : por ternura y compasión

~s iste perdonarnos. H as comprend ido que no tenemos culpa y
:zás desees que 'regrese a la corte. \ . ¿Qué he dicho? Tendría
le entregarl e a Isolda. ¿P or qué no me degolló mejor durante
sueño? Cuan do nos perseguía , podía odiarlo y olvidarlo. Aho
con su com pasión, ha despertado mi cariño y reconquistado

'la reina. ¿La reina? A S\! lado lo era y en este bosque vive
mo sierva.
poyado en su arco se lamentó y en sus ojos brillaron las l á-
irnas,
o la choza de zarzas que le servía de asilo, lsolda la Rubia
~ardaba a Tristán, refle xionando:
-El rey nos perdonó. iCuánt o amaba a Tristán! Pero vine yo y

Al Ver la espada con empuñadura de oro, com pren dieron que el
rey había, estado allí'.
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¿qué ha sucedido? ¿No debía Tristán vivir en el palacio co .
pajes de su mesnada que lo servirían? Por mí anda destn ele
de la corte, perseguido como un ciervo salvaje . . . errad
Oyó entonces sobre las hojas y las ramas secas los pasos de ""
, . f ' t t H ¡tan y, como SIempre, ue a su encuen ro para ornar sus ar

Recibió de sus manos el arco y las flechas y desciñó del cint~al
espada. .
-Amiga -murmuró él-, es la espada del rey M arcos. Pud
herirnos de muerte y nos perdonó.
Isolda sostuvo la espada, besó su empuñadura de oro y Tristá
vió que lloraba.
-Amiga -prosiguió el príncipe, que veíase más pálido que nur
ca a la luz de la luna-, [si pudiera hacer las paces Con el re\
Si me permitiera sostener en singular combate que nunca os h
amado con amor culpable, todos los caballeros de su reino m
encontrarían armado y pronto a -la defensa. Luego, si el rey qu
siera, le serviría como a mi señor y mi padre; y si prefiriera q
me apartara de él y de vos, me iría a Frisia o a Bretaña, ca
Gorvenal. Pero siempre, en todas partes, fuere donde fuere, y
sería vuestro, reina. No pensaría en esta separación si no fuer
por la miseria que soportáis desde hace _t an largo tiempo, rr
bella, en esta tierra salvaje.
-Sire, decidid, os obedeceré --contestó ella.
Tristán se puso en camino con Gorvenal. A las puert as de Tir
tagel dejó al escudero. Los centinelas tocaban sus clarines sobr
los muros.
Tristán se escurrió por los fosos y atravesó la ciudad con grao
peligro. Franqueó El jardín y llamó suavemente a la ventana de
dormitorio real. Marcos despertó :
-¿Quién eres tú que me llamas a estas horas?
-Sire -repuso el joven- , os traigo un mensa je. Lo dejo aqU!
Atad vu estra respuesta a los brazos de la Cruz R oja.
-Por amor de Dios, buen sobrino, aguárdame.
Lanzóse a la ventana y tres veces gritó en la noche :
-¡Tristán, Tristán, Tristán, hijo mío!
Pero Tristán había escapado. Reunióse con su escudero Y de Uf

salto cabalgó.
Llegaron, por fin, a la choza y encontraron a Isolda esperándoles
sumergida en llanto.
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CAPITULO VIII. - El moro eacentedo

on Quijote de la Mancha combatió con un escudero, al cual
ejótendido en el campp, no sin perder ant es un pedazo de are
l que le rebanó la espada de su contrincante. Despidió el hi
algo a la viajera, a quien suponía haber defendido, y se reunió
lego con su escudero, Sancho Panza . Este había recuperado re
tén la conciencia, q u e
mas mozos de mulas le
iicieron perder a palos.
\rrodillándose ante su se-
ior, dijo: •
-Supongo que en esta
pendencia tremenda ha
Jéis ganado una isla. Ya
me siento con fuerzas pa
ra saberla gobernar.
Co~o se recordará, don
QUIjote le había prometi
do una isla para que rei
n~ra en ella, pagándole
aSI sus . .
d

serVICIOS de escu-
ero.

-Esta no ha sido una
aVentu ." ra, SInO una encru-
cIJada -explicó el caba



Uno de los cabreros curó la ore
desmochada del caballero

anda nte
se gana otra cosa qu
Tened paciencia. Má

>'?\...----_..
Los cabreros eran gente alegre,
que cantaban hasta desgañitarse

lIero andarite-, y en las encrucijadas no
sacar rota la cabeza o una oreja menos.
adelante conquistaremos reinos.
Agradeció Sancho la promesa y, besándole otra vez la mano y 1
falda de la loriga, le ayudó a subir sobre Rocinant e y él rnont
en su asno Rucio. Luego ambos cabalgaron, internándose en u

Se tendieron junto bosq,:e. . "
a un' arroyo, dur- -Senor -advlrtI~ Sar
miéndose profun- cho-, vuest ra oreja est.

damente sangrando. ¿Queréis qUf
os cure?
-Es una lást ima que nr
me acordara de hacer unr
redoma del bálsamo de
Fierabrás - contestó dar
Quijote.
_¿Qué redoma Y q ue
bálsamo es ése ?
-Yo tengo la rec,eta 7

1
n

C ba -la memoria. on ese 1
s a m o no se terne a a

, l pre-
muerte. Cuando yo o



La mujer del ventero les ofre
ció dos lechos duros

-¿Por qué vaci
las, hombre pu
silánime? ¿Igno
ras que yo solo
puedo batir a
cien jinetes?

te lo dé, si ves que
:l~na batall.a me p~r-

r el medIo, no tie-
1 po . 1más que Juntar as
¡ des Y luego darme de

b
l8 dos tragos del bál-
er , d

no Y verasme que ar
sano que una man3S _

18. •
s redondos OJos de San-
o Panza se dilataron de
Jmbro.
¿Y es muy cara esa re-
a, señor?
on menos de tres rea
se pueden hacer tres

.unbres -replicó nuestro héroe-. Por ahora, cúrame la oreja
u rústica manera y dame algo de com er de tus alforjas, que

19O hambre.
ando concluyeron la parca merienda de cebolla, queso y pan
ro, continuaron cabalgando, en busca de un castillo. No lo en
ntraron y, como la noche se les venía encima, detuviéronse

/.



}

-En cuanto a mí, he tenido una ba
talla fenomenal con un moro

encantado

advirtió que R ocinante hal
a buscarle y descubrió un gru
a su caballo. E nt onces llamó

junto a las chozas de unos cabreros. Estos les acogieron C

1 d On nbuena voluntad. Eran gente a egre que, antes e dormir
ron hasta desgañitarse y hasta que las cuerdas de sus ins~ Can
tos saltaron. Un cabrero curó la oreja de don Quijote yr~
le deseó muy buenas noches. u¡
Al día siguiente, caballero y escudero se pusieron de nUe
camino. A la hora de la siesta se tendieron junto a un a

Vo

. , d f d rrodurrni én ose pro un amente.
Cuando despertó don Quijote,
desaparecido. Inquieto, empezó
de muleros que desensillaban
Sancho, diciéndole:
-Amigo Sancho, como ésos no son caballeros, sino miserabl
ganapanes, te autorizo para. que los apalees.
-¿Que yo los apalee? -gimió Sancho, asust ado--. ¿No V(

que son como veinte brutos?
, -¿Por qué vacilas, hombre pusilánime? ¿I gnoras que yo so

puedo batir a cien jinetes?
Seguido de Sancho, que temblaba, atacó a los mozos de mulr
Estos molieron con sus estacas a don Quijot e y luego se ma
charon. Sancho, lanzando treinta ayes y vsesenta su spiros y cie
to y veinte reniegos, ayudó a su amo a mont ar, y otra vez h

- _ tenéis trot ando.- - -_ ,- ..= ~ Llegaron a una venta
- -- - - - la muje r del venter o Il

condujo. a una habitacio
donde había dos leche
muy 'duros y estrecho
Sancho procuró dormirs'
pero el dolor de sus co
tillas se lo im pedía. Por s
parte, don Quijote, con ~

dolor de las suyas, ten!
los ojos abiertos como líe
breo Tant o se queja?ar
que un viajero entro '

Prot esta r y como en aque
, d l'momento la moza e e

. nesventa, llamada Mantor
t r Esalía, luego de en ra



El hombre, con su candil en la mano,
presentaba un aspecto inquietante.

/
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ar la luz, tropezaron
pa;os cayeron sobre el
rnho de los dos doloridos
ee form éluéspedes Y se armo en

obscuridad una bataho
a de golpes. Acudió ela . . ,
ntero Y participó tarn-

ve .- bJién en la rma a oscuras
y todos batallaban con
aflto denuedo que donde

ponían la mano no deja-
an cosa sana.

Alojaba aquella noche en
la hostería un cuadrillero
de la Santa Hermandad
Vieja de Toledo, quien,
oyendo el extraño estruen
do de la pelea, entró al
aposento 'diciendo :
-¡En nombre de la justicia, deténganse!
Cogió en la obscuridad las barbas de don Quijote, y como el hi
dalgo no se resistiera, supuso que estaba muerto, y gritó :
-iCierren la puerta de la venta y que nadie salga! Áquí hay
un hombre muerto.
Esas palabras sobresaltaron a todos y hubo un desbande general.
El cuadrillero salió en busca de una luz y a detener a los delin
cuentes. Don Quijote recobró los sentidos y murmuró con des
mayada voz:
-¿Sancho amigo, duermes? ¿Duermes, amigo Sancho?
-¿Cómo podría dormir, que parece sino que todos los diablos
han andado conmigo esta noche? . .
-En cuanto a mí, he tenido una batalla fenomenal con un
moro encantado.
En ese momento volvió el cuadrillero con un: candil. El hombre
)resentaba un aspecto inquietante, con su espada desenvainada
{ una cara fosca. Los ojos negros, bajo el alero de 'las cejas es
lesas, miraban con fiera severidad.
-:iEI moro! -gritó don Quijote--. iEs el moro encantado que
llene otra vez a buscar gresca! Y yo que apenas puedo levantar
m dedo. Pero le haré frente, vive Dios.



CAPITULO IX. - En la
jaula de los esclavos

RESUMEN: Jazm ín, la agua.
dora, a causa de sus cabellos ru
bios y su tez blanca, es repudiada

Cuando Mitriti entró a la car- por todos en Omah -E l - Haji. Fáti.
ma Morgana le entrega un anillo

pa donde estaba Beryl atada de oro atado con una cinta azul
de pies y manos, Jazmín logró r le dice que ella la recogió entr~

escabullirse y evitar que su los despojos de una caravana del
enemiga la capturara. desierto. La princesa M itriti odia

a Jazmín, y decide hacerla su es-
Contemplando a su víctima, clava. La Oculta Sacerdotisa del
Mitriti exclamó: Templo de la Luna facilita la fu-
'- Vil esclava, no volverás ja- ~a a f eizrnin, que huye hasta el
más a Ornah-El-Haji, ni verás oasis de El Karma. A ll í se le acer-

• ,. ca une joven blanca, rn ut seme-a tu hermana, quien sera rm '
jante a. ella, pero K asama captura

prisionera antes que el sol se a jazmín y la cond uce al palacio
ponga en mi ciudad. Adiós, Be- de Mitriti. De nuev o huye, prote-
ryl, y aprende a no mezclarte gida por la sultana Z oreide . En el
en asuntos de una raza que templo se encuentra co n la joven
aborrece a los perros cristianos. blanca. La Oculta Sacerdotisa de-

clara que jazmín y B ery l son het -
El beduíno encargado de custo- manas. Beryl desee rec obrar una
diar a Beryl cargó con ella en valiósa piedra que encierra un se-
brazos y la colocó dentro de un creta; con este fin entra a la sala
palanquín. En seguida montó del tesoro y sustrae el famoso to-
en el camello al lado de Beryl pecio, Beryl es secuestrada por

Mitriti y vendida n una tribu be-
y se puso en marcha con toda duÍna. jazmín la sigue en el de-
la caravana. sierto,
Mitriti y Kasama aguardaron .
hasta que desapareció el convoy beduíno y, satisfechas de SU en
minal acción, regresaron a la ciudad.
Entretanto Jazmín, oculta entre los cocoteros, esperó que el ga
lope de los corceles le anunciara la partida de sus en emigas p~ra
buscar el caballo que, según los planes de Mitriti, debía que ar
en el oasis con los objetos personales de Beryl.



b 'osa alazán se dejó acaricia r por Jazmín y relinchó de pla-
1 rt d "

1 verse desat a o.r a
..corcelita bueno, co?"amos en busc~ de tu ama -murmuraba
, ven aguadora, acicateando al animal.
J~aravana formaba una línea negra en la lejanía.

)~ante todo el ~ía Jazmín corrió por el desierto siguiendo a los
rores de su hermana.

3tatardecer comenzó a soplar el huracanado viento del desierto
la caravana se perdió de vista.

-Voy a perecer en esta soledad -gemía J azmín- y no en
ontraré a mi hermana.
:uando cesó el viento, la caravana había desaparecido.
azmín subió a una montaña de arena y escudriñó el horizonte.

lo lejos divisó un camello solitario tendido sobre la arena. En
u lomo llevaba un palanquín igual a l que cobijaba a Beryl.
lazmín galopó hacia el sitio donde yacía el camello y de un salto
1ajó del alazán. _
- Beryl, Beryl, soy yo, Jazmín -murmuró la aguadora.
Nadie respondió a su voz.
",a joven entreabri ó la cortina del palanquín. Estaba vacío . ..
Beryl no se encontraba allí.
-Oh Beryl, hermana mía, nunca más te veré -sollozaba
Jazmín.
El desierto se extendía en lontananza lleno de inmensas dunas.
Jazmín pensó que ya no era posible retroceder hacia Ornar-El
Haji y valientemente decidió continuar su ruta en busca de
Beryl.
Subiendo al caballo de su hermana, se detuvo un instante sin co
ger las bridas, dejando que el anim al caminara a su capricho.
Inmediatam ent e el alazán torció el rumbo, y dando un gran re
lincho corrió hacia un' montículo.
Un quejido lastimero llegó a oídos de Jazmín, y entre las som
bras del atardecer divisó una mano que salía fuera de la arena.
Jazmín desmontó en el acto y com enzó a escarbar la duna.
-¿Beryl, eres tú, hermana mía? -exclamó Jazmín.
-Gracias, Jazmín -murmuró Beryl-; la arena me asfixiaba.
- ¿Qué ocurrió? -preguntó Jazmín. .
- Yo sabía que tú me seguirías -"-r~irió Beryl-, y pensaba es-
perarte, pero sobrevino una tempestad de arena; los árabes, en
loquecidos, sólo pens aron en resguardarse, dejándome abandona-



Al atardecer, comenzó a soplar

centinelas. Una vez dent ro de la ca-

da. Caí del camello y la. arena me cub . .
pr:cIS? volver a Ornar-El-Ha ii. S b no enteramente. Ah
mas ligero que el caballo y ~ . u amos al ,camello, qUe ora, es
Las hermanas galoparon' t deJemos que mi alazán nos ~allllna
frecuentados por las e o a la noche, evitando los siga.
oasis del Karma aravanas, y antes del amanecer 11 senderos

All
' d ' . egaron
1 ejaron atado a ' al

tad al camello un árbol el corcel de Beryl y die
E . . ~ ~

n seguida se dirigieron a . h '
~odas las puertas estaban ~:~ asta la :uerta de Luna,
tinelas nocturnos paseando adas y ,s~lo se div isaban los
-La cueva descubierta po~ las alt1~lmas almenas. ceno

exterior -dijo Beryl-. P~~r:~rr~~X:o:I:~~rtamlb ién una entradae a arena, a fin de

que no nos sorprendan los
vema estaremos a salvo
Beryl fué contorneando '1vema descubierta añ os muros hasta que llegó frente a la ca-
~inutos después amos an~:s por su padre.
un diván. bas mnas descansaban sobre los cojines de

La joven aguadora mostró a B 1 ' .-¿Sabes quién es ibi ery la misiva d el mendigo árabe.

E
crt la este papel? -d" '

s nuestro padre disf d d ' . IJO B ery l a Jaztn
1n

- ·
Haji y pronto saldrem~az~ o, .~ mendigo. Ya está en Ornar-El
Tal vez ha venido t ~ . , efinitivarnente de esta maldita ciudad.
mensaje. am len a esta caverna y nos ha dejado un

......¡\lIí en l~ corti,n~ -señal? Jaz~í~- hay un papel.
aerY

l
COgio la misiva Y ley ó 10 elg~l1e?te:

V gaJ' al Templo de la Luna. SI nInguna de las dos está allí
e:sdel alba, yo creeré que Jazmín ha fracasado en su plB11 de

Bt1'

catat
a Beryl. No se alarmen. Sé hacia dónde se dirigen los

:~tlínOS y Beryl será ~ibertada. .
Esta misiva e~taba escrita en árabe y en inglés, a fin de que sus

doS hijas pU~leran ,leerla. .'
.-salgamOS Inmediatamente --dIJO B eryl a Jazmín-. Tal vez
nuestro padre desea huir pronto de Omar-E I-R aji.
Moviendo la piedra, ambas niñas salieron a la calle, desierta a
esa hora, Y se encaminaron presurosas hacia el Templo de ' la

Luna.

~7 ¿"'" .
'~

el viento huracanado del desierto
Pero cuando entraron por la puerta secreta del templo, ojos que

ellas no vieron las espiaban.
Una siluet a negra, silenciosa e inmóvil las ,vió pasar.
Jazmín y su hermana llegaron a la habitación contigua a la sala
del trono y allí se encontraron frente a la oculta sacerdotisa del

templo,
--:-Jazmín -expresó la velada mujer- , el mendigo que te entre-
go ayer el mensaje les manda decir que . regresen a la cueva Y

qUe le aguarden allí hasta la no che.
-- Tenía la esperanza de encont rar aquí a .mi padre _murmuró
Jazmín, desalentada-oEs peligroso atravesar la ciudad, pues' ya
ca .mienza a despuntar el día.



-Tengo algo m ás qUe d .
--continuó la velada saceClrlt

L' erdot
sda-l' da pn~cesa ~itriti Se h
.ec ~r~ o mi enem Iga y me h

ce vigilar por sus espías. Si u'
tedes permanecen un mom, , . ent

V
m~s aqui, su lIb ertad peligr,
ay~nse antes q ue la ciuda

despierte.
Jazmín y Bery l salieroj¡ por I
puerta secret a del tem plo,
evitando las calles más ConCl
rridas llegaron a la cueva. Do
espías habían se guido a las jc
venes, y al verl as entrar a I
caverna situada en el muro d
Omar-El-Haj i, se re t iraron sig
losamente.
-Ahora a dorm ir -dijo Be
ryl, después de preparar un
ligera merienda.
-¿Y el topacio? -preguntó d
pronto Jazmín .
Beryl se aproxim ó al rapen
donde colocaba I sus múltiple
disfraces y sacó el maravillosr
topacio.
-Aquí lo gu a rdaba -explic(
Beryl-, pues m i padre lo nece
sita. Sin él no podríamos partí.
tranquilos de Om ar-E I-Haji. ~a

1!=!~!:~iil.~~3 pá le atribuye gran importanCIa
i I Las dos hermanas se tend ieror

El mendigo se acercó a la jaula sobre los coj in es y durm ieron
y descorrió los cerrojos durante todo el día.

Jazmín fué la primera que despertó al sentir ruido de pasos en
el exterior. v, d
-Despierta, Beryl, viene nuestro padre -balbuceó emociona a
Jazmín. '
-Papá, mi buen papá -exclamó Beryl, corriendo hacia la puerta,



el júbilo de las niñas se .trocó en espanto al ver en el mar-
'erO l' M " .de piedra a a prmc~sa itriti. . .
~AI fin las encuentro Juntas -d1JO con diabólica carcaj ada la
ruel mujer-o Salgan de aquí en el acto, si no quieren que mis
oldados la~ arrastren d,e los cabell<;>s. .
3eryl penso que co~vema obedecer mmed~atamente, a fin de que

soldados no registraran 19 cueva. Cogiendo de la mano a la
os J' ,emblorosa azrmn, traspaso con ella el umbral e la caverna.
\1itriti, volviéndose a los soldados que la acompañaban, dijo a
Jno de éstos:
_Husein, registra la cueva y lleva a palacio todos los objetos
1ue ella encierra, y tú, Yusef, conduce a las prisioneras a la jau
a de los esclavos.
-¿No teme usted la venganza de los extranjeros? -preguntó
Jazmín a la princesa. .
- ,Qué sabes tú de los extranjeros? -respondió despreciativa
mente Mitriti-. Tú eres una paria del desierto.
-Soy blanca como ellos -declaró J azmín- , y Beryl es mi her
mana.
-Puede ser -insinuó Mitriti-, pero los que debían venir es
tán muy lejos. Van tras la caravana d e beduínos.
Custodiadas por diez soldados, B ery l y Jazmín fueron conduci
das a la jaula de los esclavos y encer radas allí.
Transcurrió la noche lóbrega y obscura . Acur rucada dentro de la
jaula, las hermanas cautivas pensaban que su padre acudiría a
rescatarlas.
Pero cuando llegó el día y el sol quem ant e cayó sobre sus cabe
zas, la sed y el hambre las hicieron sufrir cruelmente.
Los habitantes de Ornar-El-Haj i se turnaban frente a la jaula
para insultar a las prisioneras.
Por fin, a la caída de la tarde, la multitud se retiró para asistir
a otro espectáculo novedoso.
La buena sultana de Mazur partía d e la ciudad y el pueblo la
despedía con vítores y danzas.
En un instante que los centinelas se distrajeron acercóse a la
jaula el mendigo que había entregado el mensaje a Jazmín, y
en voz muy queda dijo a Beryl :
-Voy a descorrer todos Jos cerrojos de la jaula. Cuando ' ust e
des oigan el grito de la lechuza, repetido tres veces consecuti
vas, huyan de la jaula y ocúltense en' el minarete.

(CONTINUARA )



CAPIT ULO VII
La hiena el

acecho

Arrastrándose enn
las malezas, invisibl
ent re las altas hiel
bas, N oga, la hien'
se a proximaba a s'

víctima. Batutú estaba tan ocupado revolviendo la olla dond
preparaba comida para sus amigos, que no sospechó el peligre
Advirtió que el alcuzcuz no alcanzaría para todos y se dedicó f

moler más mijo, en un gran mortero, mientras cantaba :
-Ba hi bana houm ba hi houm ba hi. '
Las palabras no eran muy variadas y la entonación resonaba rno
nótona, pero er~ un canto africano tan viejo como la selva y te
nía un embrujo extraño.
Batutú se sintió emocionado. La melodía le traía re cuerdos con
fusos que hacían latir con fuerza su corazón. E vocaba la aldea de
Bonga-Bonga, destruida por el malvado Kaimakan. Recordab:
vagamente a su padre, rey de la tribu. ¿Dónde estaba ahora;
¿Volvería a verlo? Y su madre, ¡qué buena era!
Noga se preparaba para saltar sobre él, cuando B at utú acabó de
moler y entró a la choza, que tenía una puerta sólida. Los dien
tes de la hiena crujieron al cerrarse las mandíbulas ra biosamente

. -No escapará, no escapará -se repetía la mala bestia.
Abandonando el acecho, inspeccionó los muros .con la esperanza
de encontrar una brecha por donde colarse al interior. Despué.
calculó que sería más fácil arrancar la paja del t echo. D e un sal
to estuvo arriba y empezó a quitar brizna tras brizna, cautelosa
mente. Estaba abismada en su tarea cuando creyó percibir un
leve rumor. Tendió la oreja, alarmada.
-Son los elefantes, que vuelven -gruñó-. Tengo que termI
nar antes que lleguen.
Se puso tan nerviosa, que casi resbaló techo abajo. Si continuaba
quitando paja, no alcanzaría a abrir un agujero para entrar. Ne
cesitaba discurrir otro ardid. Pasó al lado opuesto del tejado y
descubrió un hoyo negro, parecido a una madriguera de z~rro.

Se advertía que sería sencillo ensancharlo. Además, no tenía tlem·



a elegir otro camino. Los elefantes se acercaban cada vez
,pa

r
ya se oía el parloteo de los monos.

1S Y 1 ' f idD bo apresurarme -c aqueo, en ureci a-o Los elefantes de-
.dera'n a Batutú. Son capaces de triturarme bajo sus patas o
n e 1 1 .

J cOgerme con . ~ trompa y ~nzarme por encima de la selva.
monos tamblen me dan rniedo , . . '

JSga era cobarde y se asustaba hasta de su propia sombra. Te
? a los hijos de mamá Bo-
~ ,
a la mona, porque conOCIalr , .

1 espíritu burlesco y su mean-
ble afán de molestar. Eran
¡mo duendecillos negros y ági-
l , d.s, que apareclan y ~sapare-

18n, que chillat;an de risa y a
uienes se podia encontrar en
ualquier parte.
-Debo apresurarme -repitió
íoga, asustada.
;in vacilar, se metió de cabeza
n el hoyo.
Iarnbo, que marchaba a la van
;uardia de su rebaño, se apres- .
aba a lanzar un poderoso bra
nido para anunciar su llegada,
:uando un inesperado estrépito
o detuvo en seco. «9~
E,ntre un e~truendo ?e quebra-7~ /#
zon, se alzo un aullido agudo, . o , ,.,..-; ~

furioso al mismo tiempo que • ¿p/~
desesperado, tan 1asti-~./"~......d ~/ .
mero como amenaza- ~~ .c >
dor, tan inexplicable ~/
que el padre elefante ~i"'"~ 7 / '0
no vaciló en empren- -~~'@'~'f/ ' I \ ~
der la carrera, p u e s ~
~omprendió que algo ~
l~sólito sucedía. S u s e» -=> ~¡}¡ Ji J JJ/¡ /
~Ubd,itos. le siguieron, cc::>'-" ~~ ,,"'~; . ~1.::·"1Jj/l//ljJJJ
an lntngados como él. Noga decidió meterse por aquel hoyo.

(CONTINUARA) antes que la sorprendieran los elefante~
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o

Al enterarse de la recompen
sa ofrecida, empezó a refle
xionar:
"Si me ganase este dinero,
podría casarme Y ser muy
feliz -pensó-. Pondría un
tejado nuevo en mi cas ita y
compraría una cacerola, que
m e h ace mucha falta. Ade - '
más, me haría un traje y un
p ar de zapatos, y luego ro
ga ría a Golita que se casara
conmigo y seríamos muy fe-
lices ."
V olvió pensativo a su casa.
Por fin se le ocurr ió una
idea magnífica, que le hizo
saltar de gozo.
Se puso el sombrero y, co
rriendo se encaminó a la ca-
sa de 'T rimón. Llamó a la

abrir.
encantamiento para obligar a

RU

puerta, y el m ism o Trimón salió a
-¿No podrías proporcionarme un
andar;>

H
. , d t est ó Trimón-. Ya sa-

- abras de pagarm e una mane a -con
bes que estos encant am ient os son muy caros. ,

A d días habre gana-
- hora no puedo pagarte. P ero antes e P?COS
do diez monedas de oro y entonces te pagare .
-¡Dios mío! iCu án rico vas a ser, Gorín!

lael amanecer.

s una recompensa a quien le obligue a dejar el
__Ofreceremo

Pueblo. di • d d '__Sí _dijo un elfo--. Daremos ie z mone as e oro a quien

nsiga alejarlo.
CO nión se hallaba un zapatero, llamado Gorín. Vivía en el
En la reu ,
pueblo Y era pobre, t anto, que m siquiera podía hacerse un par

de zapatoS.

El :n.paterito t

~EL
El duende Gruñón tenía muy mal carácter y se m
cortés con todo el mundo. Nadie le quería. ostraba de
Gruñón era muy feo . Tenia una nariz larga la s ore ' l

ti d ' ' Jas argapun iagu as y unos OJos muy pequeños L a única sd " casa bo .
e su persona eran los pies,' pequeños y muy bie f na

Gruñón estaba muy orgulloso de ellos. n armado
Los duendecillos y los elfos de los a lrededores em dí
f

pren tan 1
uga en ' cuanto se acercaba. Le gustaba tirarles de l b

pellizcarles en el brazo, y ca e ll~
un día dió a Piesdeplata un
pastel con pimienta, que
obligó a la pobrecilla a pa
sarse el d ía entero estornu
dando. Otro día se apoderó
de un petirrojo y lo tuvo en
cerrado en una jaula duran
te una semana, aunque eso
está absolutamente prohibido
en el País de las Hadas.
Los duendes acudieron a pe
dirle que libertara al pajari
llo, pero él se mofó de sus
palabras.
-¡Ojalá lográsemos que es
te Gruñón se marchase ·para
siempre del pueblo! -de
cíanse sus habitantes-o Nos
hace a todos la vida desgra
ciada.
Pero Gruñón ni siquie~a pensaba en Irse. D ivertíase mucho mo
lestando a todo el mundo.
-No quiero marcharme -declaró-. P ienso p asa r ' to da mi vida
en es!e pueblo. Y no podréis expulsarme.
l!n dia los elfos y los duendecillos tuvieron una reunión para de
hberar.
-Es preciso obligarle a que se marche -decidieron- o Nos hace
la vida imposible.



- Así lo espero -dijo Gorín-. Y ahora dame el encantalll'
porque tengo mucha prisa. lento
Trimón se dirigió a su armario y abrió la caja de los ene

. S ' 1 1 ., ll antarmentos, aco uno, o envo VIO en un pape y o entregó a G '
El elfo le dió las gracias y se alejó muy contento. on
En cuanto llegó a su casa, tomó un pedazo de piel azul y emp
a hacer un par de zapatos. Trabajó tada la noche, y al aman ez:

, 1 ' r d d eee¡t:ma en sus manos e mas In o par e , zapatos q ue hiciera en Sl

vida.
"Bueno -dijo Gorín para sí-, creo que eso dará resultado. Aho
ra, ¿dónde está el encantamiento? .
Terminada su tarea, puso los zapatitos azules en el centro de
escaparate. Luego, calándose el sombrero, fu é a visitar a sus
amigos.
-En el escaparate -les anunció-- tengo un par de zapatj to~

azules; los he hecho para los pies del geniecillo G ruñón. Desee
que vayáis a verlo y que le digáis que estos zapat it os son muj
lindos. Tal vez entonces irá a comprarlos. Y si lo hace, veréis
algo muy curioso.
Sus amigos sintieron el mayor interés por estas noticias y le pro
metieron ir a ver a Gruñón aquella misma m añana. U no a une
pasaban por delante de su casa y vieron que Gr~ñón estaba sen
tado a la puerta del jardín, leyendo el diario y calzado con unos
zapatos pardos, muy elegantes. Tenía los pies extendidos, por
que, según ya sabemos, estaba muy orgulloso d e ellos.
-Buenos días, Gruñón -dijo el primer elfo-. ¡Q ué pies ta
bonitos tiene usted! Debería ir a la tienda de G orín, porque e
su escaparate hay unos zapatos estupendos.
Gruñón fij ó los ojos en sus pies y los admiró.
-Estoy seguro que ese zapatero no tiene n in gún ca lzado tan
bonito como éste.
-jOh, son unos zapatos mucho más bonitos! - exclamó otro
duendecillo-. Tienen unos lazos azules y u n d ibuj o precios~ .
Son algo exquisito. Pero creo que no le sentarán bien a nadIe
más que a usted, pues no conozco a nadie que tenga unos pies
tan bonitos como los suyos. d.
Gruñón quedó complacido de esto. Gustaba de que la gente a,
mirase sus pies, y como raras veces le dirigía la palabra alg~n
habitante del pueblo, se alegró mucho de que fu eran tantos OS

que le avisaran de que Gorín tenía un par de zapatos que, con
seguridad, le sentarían muy bien.



r ntos fueron los duendecillos y elfos que le hablaron de aque
1I: s zapatos a~ules, que, al fin , se dijo que tant as al abanz as no

rían inmerecIdas.
~;i no son muy caros, quizás podré com prarlos -se dijo--. Ha
án juego con mi chaquet a azul."
~omó el sombrero, se puso el bastón baje el brazo y se enca
minó a la tienda de Gorín. El elfo le oyó llegar y se emocionó
~obremanera. y deseó que su plan tuviese éxito.
Gruñón se detuvo ante el escaparat e y examinó atentamente los
zapatos azules.
-Sí - murm uró-. Son muy bonitos. Harán juego con mi cha
queta nueva.
Penetró en la tienda y Gorín le hizo una reverencia, al mismo
tiempo que preguntaba en qué pod ía servirle.
-Tráeme esos zapatos azules - d ijo Gruñón.
Gorin aflojó los cordones de uno de los zapatos azules y miró
los pies de Gruñón, esperando que los zapatos hechos por él le
sentarían perfectamente.
Puso uno a su cliente e hizo un primoroso lazo. Luego le puso
el segundo zapat o y 10 ató tam bién.
Gruñón dejó el d inero sobre el most rador y salió de la tienda.
Estaba muy orgulloso de su calzado nuevo, que, sin duda, era
el más hermoso par que llevara en su vida. Sentía alguna mo
lestia en las puntas, pero no hizo m ucho caso de eso.

Gruñón fijó los ojos en sus pies y los admiró.



Gruñón se detuvo ante el esca- Gorin pudo a sí casarse con Su
parate y observó los zapatos. adorada Golit a.

Se- sorprendió al ver que añte la tienda había numerosos elfos
y duendecillos. Todos le miraban los pies y se sonreían. Gruñón
creyó que estaban admirándole, y entonces él empezó a lucirlos
cuanto le era posible.
Le siguieron los elfos y los duendecillos. G ruñón est aba más oro
gulloso que nunca, así como también seguro de q ue todo el rnun
do le envidiaba sus hermosos zapatos.
Regresó a su casa, pero cuando quiso atravesar la puert a exte
rior, sus pies lo llevaron más allá. Y le fué imposible penetrar
en su vivienda.
"Es raro -pensó Gruñón-. Daré la vuelta y entraré por la
parte posterior." .
Pero sus pies no quisieron obedecerle.
En cambio, siguió andando por el camino y a lejándose de su
casita. Gruñón estaba ya muy preocupado. Llegó al extremo de
la calle y quiso dar media vuelta para emprend er el regreso,
pero sus pies continuaron andando. Dieron la vuelta , a la es
quina de la última casa y lo llevaron hacia la colina. E l encan
tamiento estaba ejerciendo su efecto, aunque él lo ignoraba.
Elfos y geniecillos le seguían muy contentos, pues y~ estaban
en el secreto. Gruñón pudo notar que iban tras él y esto le e~
trañó. De pronto, se sintió invadido por el m iedo. Sin duda a-
guna era víctima de un encantamiento. . id
-Si me habéis hecho víctima de alguna de vuest ras habth a
des mágicas, os juro castigaros a todos -exclamó ' enojado.

I



d s se rieron. Gruñón quiso dar media vuelta para abalan
° e pero sus pies le obligaron a seguir corriendo coli na arriba
]rs , 1 id d "nta era la ve OCl a que llevaba, que apenas podía respirar.
_~~on esos zapatos! -exclamó rabioso--. M e los voy a quitar
luego os daré una ,zurra .a todos para enseñaros a reír. -

zapatos no querian dejar de andar, de modo que le fué irn
u:ible sentarse para quitárselos. T rató de despedirlos agitando
nn fuerza los pies, pero eso no le sirvió de nada, porque el lazo
°taba muy bien hecho.
:ronto llegó a la cima de la col ina y los pies le obligaron a
lescender por la pendiente opuesta. Atravesó el río y luego se
'¡Ó en unos campos situados a al guna distancia del pueblo. Suso
lies le obliga ron a atravesar un espac io cubierto- de hierba y
~o tardó en perder de vista el pueblo.
LOs elfos y los duendecillos se quedaron en 10 alto de la colina
{ lo vieron marchar, incapaz de detenerse.
-Ya está aleja do -exclamaron satisfechos a más no poder-o
Está tan lej os, que ya no es más que un punt ito obscuro. El en
:antamiento que lleva le obligará a salir del País de las Hadas
y no podrá volver.
Gorín se echó a reír, en extremo alegre. Estaba m uy complacido
áe su idea. Los habitantes del pueblo celebraron una reunión y ,
de acuerdo con 10 prometido, ent regaron al zapatero una bolsa
con diez monedas de oro den tro. iQué contento se puso Gorín!
Inmediatament e fué en busca de Golita y le dijo que estaba
dispuesto a casarse con ella oa la semana siguiente. L uego puso
un tejado nuevo a su casita, se compró una cacerola y se hizo
una chaqueta. T am bién confeccionó unos lindos zapatitos rojos
para Golit a y otros verdes para él mismo. Pagó a Trimón la mo
neda que le debía por su encantamiento, y, por fin, llegó el día
de la boda.
¡Oh, cuánto se divirtieron! Todas (as campanas del pueblo to
caron para celebrar el acontecimiento. Hubo gran derroche de
flores y ar roz, de modo que Gorín era el elfo más feliz de todo
el País de las H a das.
-Me gustaría saber dónde se encuentra Gruñón - dijo-o Su
Pongo que habrá llegado al fin del mundo, aunque deseo que no
vUel~a por aquí. -
Nadie sabe 10 que fué de Gruñón. Tal vez, po r medio del puen
te del arco iris, consigui ó llegar a la luna.



RESUMEN: Linda Hamilton, su tío
Juan, el siniestro Guillermo Plug y
su hija Elena exploran el Airice.
Plug es quien ha organizado la expe
dición, para buscar un tesoro español.
Linda, en cambio, se ha internedo
en la selva con la esperanza de ha
llar a su p~dre, el explorador Roberto
Andrés Hamilton, desaparecido diez
años antes. Linda cae a un loso y
es salvada por Kendru, el N iño de
las Selvas, quien la conduce II su '1..;
vienda, construida en un árbol. Ken
dru 'tien~ un anillo d e oro, con las
iniciales R. A. H. Logra que él le
preste la sortija. Al aparecer Plug,
Kendru se aleja. Elena roba ese ani
llo a Linda.

1. Linda Hamilton se agitó, inquir
en su sueño. D e p ron to despertó ala
mada, y , al .llevar las m anos a su re
tro, descubrió que no tenía el anill
Se levantó a b u scar lo y encontró l

pañuelo con las inicia les E. P. - jE
na Plug! -murmuró--. Debí SOSf

charlo. Me detesta , pero dis imula s
sentimientos.

.. . " . . . , dose a la eart
2. Temblorosa de indignación, cruzo el campamento, d írigíen , 1 discut
de Elena. Ella fingía dormir, pero la obligó a enfrentarla . Al 01 1' El pañu.
acudió Guillermo Plug y se encoleriz ó porque su hija era rzz: en CU

no sirve de prueba, dijo Elena, hipócritamente: -Dejo m is panUe os
quier parte. Soy tan distraída . ..



3, -Linda, hija mía -murmuró Juan Hamilton-, he padecido tanto bus
cándote en la selva. .. Al oír hablar a Linda de Kendru y del anillo de oro
con las in iciales del explorador perdido, la m iró incrédulo . Al saber que ella
había ofendido a Elena, le reprochó su conducta, y le dijo que se retirara a
descansar. -El clima tórrido la ha trastornado - insinuó el pérfido Plug.

I~¡

4:_ La luz del alba sorprendió a la
nma sumida en la angustia. Debía
concurrir a la cita con Kendru y ex
~I~car que había perdido el anillo. Al
filiar el sol, se alejó del campamen-

to en di ., ,
I IrecClon al lago. Se oyo un

TUlrn.or de hojas, y, desde un árbol ,
sato el N'-
b 1

mo de las Selvas, ágil y es-
e too

5. ¿Cómo decir a Kendru por qué no
traía el anillo? --:'Anoche Kendru
fu é malo. Kendru pide perdón a Ca
pullo de Sol. Su mano bronc~ad.~
cogió la de Linda y entonces advirti ó
que río llevaba el anillo. Y en su
rostro apareció la expresión fría que
Linda temía.

(CONTINUARA)



RESUME N : Perv '
'"c'cuy o verdadero nOm!¡ ·

es Ale j an d ra Fores d r
, d h ' ' espues e aoer perdid

d
o ,

su ma re, desapare 'd. el (
e~, u n ac~'dente de avia.
cron, esta a cargo de En.
rique V elc urt, empre
. d 1 Sano e a artista Mon.

RenZer . El cín ico indiv¡:
duo recl uy e a la nin"a• er
un castillo soli tario de-
clarán dola loca a fin dt
apoderarse d e su fortuna
Pervin ca huye y traba
amistad con Raúl, CIar¡
y R osi ta G arder, hijo!
del doctor Garder. Raú
con ve n ce a Pervmcs d«
que debe ir a su casa, AJ
entrar en la ald ea Enri.
q ue Velcurt des cubre a 11
fugitiv a y se apodera dt
eHa. Tres días después
R aúl Garder entra si

. pa rq ue del cas tillo y li·
berta a la pr isionera Pero
v inca , co nduciéndola a S~

cas a.

CAPITULO XI. - En el hogar
de la familia Garder

Despuntaba ya la aurora cuando las
mellizas Clara y Rosita Garder se acos
taran a dormir en un lecho, mientras
Pervinca ocupaba la cama de Rosita.
A pesar de su gran cansancio, Pervin
ca no podía concili~r el sueño. Con angustia pensaba en su por
venir.
La idea de comparecer ante el doctor G arder la inquietaba sobre
manera.
-¿Ser:á ese doctor tan bueno como lo a firma R aúl? -se pre
guntaba la huerfanita.
Al alba Pervinca cayó en un pesado sopor y soñó que Enriqw
Velcurt era un gigante que amenazaba estrangularla en su le
cho. El doctor Garder se le presentaba bajo los rasgos de un per
sonaje barbudo y terrible, el que, en vez de protegerla contra Sl

verdugo, se unía a él para ultimarla.
Pervinca debió gritar en medio de su pesadilla, porque las rne
llizas Clara y Rosita saltaron del lecho y poseídas de pánico co

rrieron en busca de Raúl.



~o la despierteq -dijo el muchacho--, debe sufrir una pesa-
la atroz. . . . ,
,y si estuviera realmente loca? -msmuo Clara.
Calla, hermana -suplicó Raúl visiblemente inquieto--. V ís
nse ustedes en silencio y si Pervinca continúa agitada llamare
os a papá.
,rvinca continuaba en su sopor; pero ya más t ranquila, comen-
a respirar dulcemente y una leve sonrisa se dibujó en sus la-

os.
-Bien te decía yo, Clara, que era una terrible pesadilla -decla-
l Raú!-. Déjenla dormir y esperen que ella despierte sola.
na hora después Pervinca abrió sus lindos ojos azules y pre
.1Iltó:
-¿Dónde estoy?
.Con nosotros, Pervinca querida -respondió Clara, acarician
o los rubios cabellos de la niña.
-Tuve una atroz pesadilla -murmuró Pervinca.
'osita acarició la frente de la ni ña huérfana y le dijo:
-Ya es la hora del desayuno y papá nos exige puntualidad. Va
105 a bajar al comedor y tú nos esperarás aquí.
-Mientras tanto yo hablaré con mi padre - añadió Raúl.
-¿Puedo levantarme? -preguntó Pervinca.
-Por cierto -declaró la hacendosa Clarita-. El baño está lis-
l, Peina bien tus hermosos cabellos a fin de que papá te encuen
re encantadora.

~

-¡Qué buenos son ustedes con mi go! - balbuceó Pervinca.
.os tres hermanos bajaron al comedor y después de' las pregun
asde ritual sobre la salud, el tiempo, etc., Raúl Garder comenzó a
iarse cuenta de lo difícil que resultaba la revelación que debía ha
:er al doctor Garder.
~ientras la empleada servía un apetitoso café con leche, el mé
lico preguntó:
-¿Qué programa tienen para hoy , hijos m íos? Se trata de apro
vechar muy bien los últimos días de vacaciones.
Rosita respondió evasivarnent e, las mellizas observaban a Raúl
y comprendían su turbación.
El,doctor Garder enmantequillaba sus tostadas ; R osit a y Clara
RS~ metían sus caritas en las tazas del desayuno.

aul carraspeaba, jugaba con los cubiertos y tragaba saliva.
-Papá -dijo por fin el muchacho--, tengo que hacerte una
Conf '.esion, Se trata de algo ,grave.



Raúl-, encontramos
de Enrique Ve1curt, euy~

El médico envolvió a su hijo con una mirada inquisit iva y
pondió : re
-Habla.
-Tú sabes que habíamos construído una choza en el b
¿No es así? osqu
-Hace algunas semanas -prosiguió
esa choza a Alejandra Fores, la pupila
señales daban por la radio...
-Continúa --dijo el médico, advirtiendo que Raúl se detení
-Esa niñita no está loca, papá. Mis hermanas y yo estamos ea:
vencidos de ello. Nos contó su historia, una historia triste... Pe¡
vinca es hija de la famosa artista Mona Berger, que desapareei
en un avión cuando iba a los Estados Unidos.
-Conozco~sos antecedentes --dijo el doctor Garder.
-Bien -prosiguió Raúl-. Pervinca escribió a su nodriza M¡
ría Ledec para que acudiera a protegerla. Yo mismo puse en t

correo esa carta. Resultó que la nodriza había muerto. Entone!
al verla tan abandonada, yo dije a Pervinca que viniera a esta ea
sa para pedirte consejo ~ ti.

~~tIII,. :.~



'{ no 10 hiciste...
~En el camino del bosque a la ciudad nos descubrió Enrique
Icurt y, a pesar de mis protestas, empujó a Pervinca dentro
~ auto y se la llevó.
~Estaba en todo su derecho -expresó el doctor Garder-. Esa
'ca sin estar completamente loca, debe sufrir una debi lidad

11 , ed di,ental que ust es no po ian descubrir .
.Nosotras sabemos que Pervinca no está loca -dije ron ' las me
iZas Clara y R osit a.
_Escribirle a la nodriza muerta no es muy convincente.
-Ella ignoraba la muerte de su nodriza...
.o lo habría olvidado' -declaró el médico--. Raúl, yo no pue
ointervenir. E nrique Ve1curt tiene la ley a su favor.
-Ya 10 sé -murmuró Raúl-, yaquí viene. la parte más difícil
emi condición, papá.
-Has de oírle, papacito -,-suplicó Rosita.
-No hago otra cosa que oír -sonrió el doctor Garder- y obser-
ar que mis t re s hijos parecen conspiradores. Hablen... E scucho.
-Anoche me introduje al castillo de Valle Alegre y rapté a Per
inca, es decir, a Alejandra Fores -declaró Raúl con valent ía- o
lurmió en el dormitorio de mis hermanas.
~l doctor Garder alzó las cejas como instando a proseguir a su
ntrépido hijo.
-Papá, ahora te suplico que examines a es; niña. Mejor que
udie puedes juzgar de su estado mental. Nosotros tres estamos
eguros de que Pervinca es absolutamente normal.
"as movibles y expresivas cejas del médico se contrajeron al t ér
TImo de aq uel fantástico relato.
-Raúl, no debist e proceder así -dijo el médico--. Tu conducta
~s altaments reprochable, pero de nada sirven mis recriminacio
1es ahora, ni nada puede modificarse. Examinaré a esa niñita.
Vengan conmigo.
Silenciosamente los tres hermanos siguieron a su padre.
2uando el doctor Garder abrió la puerta quedó maravillado de
a belleza de ese rostro patético cuyas pupilas azules, como las
rVincas, le miraban con angustia.

- No ten ga miedo -dijo suavemente el doctor Garder-. Raúl
'lle ha cont ado su historia. Se encuentra usted entre amigos.
S" • .
lentese. Vamos a conversar. Clara y Rosita, vayan a jugar al



( CONCLUIlV

Pervinca esperaba llena de angustia al doctor Garder

jardín. Raúl, puedes quedarte, pero en silencio. E s Alejand
quien debe responder a todas mis preguntas.
Cuando salieron' las mellizas, el doctor Garder comenzó por pr
guntar a Pervinca su edad y e~ motivo de su presencia en e
casa.
Pervinca respondió con suma-tranquilidad, explicando todo
que ya nosotros sabemos.
-¿De manera que su tutor desea hacerla pasar por loca para ap
derarse de su fortuna? --concluyó preguntando el médico.
Pervinca inclinó afirmativamente la cabeza.
-¿Quiere usted escribir alguna frase en este cuaderno? -ioc
có el médico-. No importa lo que escriba. Deseo ver la letr
porque ésta revela siempre el estado de equilibrio nervioso (
las personas.
Pervinca escribió la siguiente frase :
Deseo que el doctor Garder no me abandone. b
Más emocionado de lo que parecía, el médico acarició los ca
llos dorados de Pervinca. La niña le había conquistado enter
mente.
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CAPITULO XIII. - Husdent y el anillo de
jade

El rey Marcos llamó a consejo a sus barones y les dijo :
-He recibido un mensaje de Tristán de Loonois. Está dispuestc
a librar batalla para sostener que jamás la reina tuvo por él, n
él por ella, un amor que me ofendiera. Pide que elijamos a sr
adversario y que, si no logra vencerlo, yo ordene quemarlo de
lante de mis hombres. Pero si triunfa y yo quiero recobrar e

Isolda, él me servirá en mi corte como el más leal vasallo o par
tirá a Frisia o Bretaña y nunca más oiré hablar de él. Si nr
consiento en ningún acuerdo, Tristán llevará a Isolda a Irlanda
donde la conquistó, y será reina en su país.
Cuando los barones de Cornualles oyeron que T ristán les ofrecí,
batalla, dijeron al rey:
-Sire, admite el regreso de la reina. Los que la han ca lurnniadc
eran insensatos. En cuanto a Tristán, que se vay a a guerrear ,
Frisia o Bretaña.
El rey preguntó por tres veces:
-¿Nadie se levanta para acusar a Tristán?
Todos callarron.
Entonces Marcos dijo al capellán:
-Haced, pues, que escriban en el acto un pergamino. Isolda h.
sufrido ya demasiado. Y que aten la carta- en los brazos de 1,
Cruz Roja esta misma noche. ¡Pronto!
Agregó:
-Decidles que les envío a ambos mi saludo y m i amor.
Cuando Tristán supo que, luego de entregar a la reina, debí,
atravesar los mares, prometió:
-Desde el país desconocido a donde me encaminaré, un rnens?
jero vendrá, y, al primer llamado, acudiré desde la tierra ma
lejana.
Isolda repuso:



_Tristán, déjarne a Husdent, tu ~erro. Tengo un anillo de jaspe
. de: tóma)o. Cuando un mensajero venga de tu parte, nunca
ercreeré, diga lo que dijiese, si no me trae ese an illo. P ero, en
: anto 10 vea, ningún poder real me impedirá hacer 10 que man
l s sea o no fuere locura.
li~ntras tanto el rey hacía publicar por todo el país que de allí

tres días haría las pac es con la re ina en el Vado Peligroso.
fodos querían ver de nuevo a la bella Isolda y todos la ama
Jan menos los tres felones que aun vivían. ,
"er~ de los tres, uno morirá a espada, el otro herido por una
'lecha Y el último ahogado en el 'agua. Así D ios, que aborrece
a injusticia, vengará a la reina y al prínc ipe.
J los abandonaron el bosque. Sus caballos marchaban juntos.
¡solda murmuró:
- Amigo, accede a mi último ruego. Vas a de jar este país. Espe-
-s algunos días. Ocúltate hasta saber cómo me trata el rey, si
con bondad o con cólera. Estoy sola. ¿Quién me defenderá de los
.raidores? Tengo miedo. El guardabosque Orri te alojará en se
creto. Yo te enviaré al paje P erin is para decirt e si alguien me
maltrata.

La reina murmuró: -;.Quién me defenderá de los traidores?
Tengo miedo



El rey Marcos tomó las riendas del nalafrén
el príncipe se alejaba

Isolda , mientras

se-
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-Amiga, nadie se a treverá a hacerlo. Pero m e esconderé en la
choza de Orri y si alguien te ultraja, que se guarde de mí come
del enemigo.
Cuando se reunieron con el monarca y sus barones, T ristán, co
giendo de las bridas al caballo de Isolda, saludó al re y y dijo:
- R ey, te devuelvo a Isolda, Ante los hombres de tu tierra te
con juro a que me permitas defenderme en singular combate
V encido, quémame con azufre. Vencedor, consérvame a tu lado
y , si no quieres, me iré a un país distante.
N adie aceptó el desafío de Tristán. Entonces el rey tomó I~<
riendas del palafrén de Isolda. No cambió pa labra con su sobn

no , que volvió bridas y descendió h~
cia el mar. Isolda 10 siguió con la mi
rada y tan largo t iempo como pudo nc
apartó de él la vista. .
Esa noche como 10 había prometido, -
Tristán se quedó en la choza del guar
dabosque amigo. ¡Que los felones SE

cuiden!
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CAPITULO JX.-Sancho Panza es manteado.
Don Quijote de la Mancha y IOU eseudero Sancho Panza Se alo
¡aron en una hostería. Las quejas del hidalgo manchego, que es
aba molido a palos, la imprudencia de un vecino que no podía
dormir con tanto lamento y la prisa de la cr iada Maritornes, que
jió de ' narices contra el huésped irritado, produjo una descomu
nal batalla en la oscuridad, _D on Quijote, que siempre se creía

El ofendido cuadrlllero golpeó a
don Quijote con su ca n di l.



acechado por enern'
1 ' Igc

pe eo a pesar de SUs dolr
res hasta que quedó
sentido. U n soldado s
di é . ac\

10 a Imponer orden
cuando d ió la voz de
un hombre ha bía mu~l
en la refr iega, todos hU;t
ron.
Al ver a l cu adrillero, de
Quijote exclamó :
- 1Es el moro encantad
con el cual ba tallé en
oscurid ad ! ¿Venís a armr
otra gresca ?
El soldado, acercándos
le preguntó :

El pobre Sancho
Panza creyó lle
gada su última

hora.

Sancho Panza decidi ó beber el mila-
groso líquido.

- ¿Cómo va, buen hombre?
Al verse tratado de "buen hombre", como si fuese un palurd.
y no un héroe, se in d ignó don Quijote y repuso :
- ¿Desa manera habl áis a los caballeros andantes, majadero?
Ofendido el cuadri llero, golpeó con su candi l en la cabeza al atre
vido. Se derramó el aceite, se apagó la llama y vo lvió a reina
la oscuridad, mientras el hidal
go manchego se sentía más des
calabrado que nunca.
Sancho Panza observó :
-Sin duda que ése es el moro
encantado. Guarda el tesoro pa
ra otros y a nosotros nosda só
lo golpes y candilazos .
-Sancho -gimió don Quijo
te-, anda a buscar al alcalde
de esta fortaleza y pídele un
poco de aceite, vino, sal y ro
mero para hacer el bálsamo de
que te hablé antes. Lo necesito
porque la herida que me hizo el
fantasma está sangrando abun-



-Sois un sandio y
un mal hesteíero
-dijo el ca ba llero
manchego antes de
marcharse.

.
, -

.. :-

antemente.
uando S~cho .regre- _. __ -
, con los ingredientes, :=_-.:__
Os mezcló y los puso a - - -
J rvir. Pidió luego una
J • 1doma, espero que e
e f .'quido se en nara un ~ - .
I b biJOCo y luego e 10 unas
¡atas, en presencia del
¡entero, un mozo de
nulas Y Sancho Panza.
n seguida anunció:

-Toda mi fatiga ha
jesaparecido. Me sien
to con energías para
combatir a cien moros
encantados o no.
y se dirigió a su lecho
para dormir. Sancho Panza, que juzgó milagrosa la cura de su
amo, se bebió de un sorbo todo el líquido, "Apenas lo hubo tra
gado se sintió morir. Le dieron tantos trasudores y desmayos,
que creyó llegada su última hora.
-Te cayó mal porque ese bálsamo es sólo para los caballeros,
y tú no lo eres -advirtió don Quijote--. Vamos, Sancho. Bas-
Manltearon Ial pobre tante n?S hemos ta;d~do en es-
Sancho que en vano pe.; te casti llo. Los d ébiles y los
día misericordia. desdichados me esperan para

I que los defienda de los felones
y malvados.
Montó en Rocinante, colocó al
desmayado Sancho en su burro,
el Rucio, y se dispuso a partir.
-Señor alcalde de este casti
llo -dijo al ' dueño de la hoste
ría-, m uchas y muy grandes
son las mercedes que aquí he
recibido y os las agradezco.
-Señor . caballero, en vez de
agradecimientos, yo quiero pa 
go por el hospedaje, la cena y



la paja y cebada de vuestras dos bestias.
-¿Me exigís dinero? -protestó don Quijote, escandalizad
Jamás un caballero andante ha sufrido tal injuria . Vos Sois~
sandio y un- mal hostelero.
y espo.leando a ~ocinan~e .Y terciando su lanza, abandonó lé
venta sin que nadie le detuviese. El pobre Sancho no atinó a s .
guirle y entonces el ventero le cobró a él. e
-Si mi señor no ha querido pagar, tampoco pagaré yo -con.
testó el maltrecho escudero.
El ventero le amenazó con darle una paliza, y tanto gritó qUE

unos alegres estudiantes y otros no menos alegres campesino'
jóvenes, que había en la venta, decidieron ayudar al hostelerc
en su venganza. Buscaron una manta y , como el techo era mu}
bajo para la maniobra, salieron al corral, col oca ron a Sanche
en la manta y empezaron a lanzarlo al . a ire y recogerlo, entn
risas y bromas.
Las voces que el mísero manteado daba fueron tantas y tar
agudas, que llegaron a oídos de don Quijote. V olvió bridas, y a
ver tan zarandeado a su escudero, quiso defenderl o, pero estabs
tan dolorido que ni siquiera pudo bajar del ' caba llo. Entonces
empezó a gritar : _
-¡Dejad a mi escudero, felones endiablados!

Sancho



LOS pasto~es decidieron
defe.nder SIu s rebaños
contra don Quijote.

~

Los mozos no cesaron en su juego, ni el volador Sancho en sus
quejas. Por fin se cansó la alegre gente, montó a San cho en su
asno, le arropó con su gabán y abrieron la puerta de la venta
para que se reuniera con su amo, que seguía gritando ante los
muros.
Siguieron su camino don Quijote y Sancho Panza.
-¡Ay, yo quiero regresar a mi choza! -gemía el escudero.
-No seas ignorante, Sancho -le contestó el hidalgo--. R ecién
empezamos nuestras andanzas.
Distinguió a 10 lejos una espesa polvareda y dijo :
-¿Ves, Sancho, cómo se cumplen mis predicciones? Allí viene
un ejército y ahora demostraré mi valor. Ahora conquistaremos
los r~inos que te prometí para que los gobernaras .
-Del otro lado también veo una polvareda -indicó Sancho,
inquieto.
-Son dos ejércitos que vienen a atacarse y yo los venceré a
los dos -afirmó el valiente caballero.
~quellas grandes polvaredas las levantaban dos manadas de ove
J~s y carneros, que por aquel camino venían.
Sin vacilar, don Quijote se lanzó contra los rebaños y los alanceó
Con tal furia, que los pastores, luego de gritar en vano, decidieron
defender sus ovejas a golpes de honda.

(CONTINUARA)



CAPITULO X -Gtl a vez
prisionera de M itiiti .

El mendigo comenzó a deseo.
rrer sigilosamente los cerrojos
de la jaula y se alejó recomen.
dándoles que esperaran los tres
chillidos de la lechuza, para
huir.
Los centinelas' apostados cero
ca de la jaula habían relajado
su vigilancia para ver pasar el
cortejo de la sult ana de Man
zuro En ese momento las cauti
vas oyeron el grito de la lechu
za y salieron presurosas de la
jaula, en dirección al Templo
de la Luna.
El mendigo, que, como hemos
dicho, era el padre de Beryl y
de Jazmín, de acuerdo con la
buena sacerdotisa del templo.
había entreabierto la puerta se
creta y las fug it ivas subieron al
alto minarete antes que los
centinelas advirtieran su fuga.
-Papá me ha dicho que pron
to llegarán los legionari~s
-dijo Beryl a J azmín- . MI-

polvareda, Ya vienen. Gracias a

RESUMEN: Jumín, la a~ua

dora, a causa de sus cabellos ru 
bio. y su te. blanca, es repudiada
por todos en Omeh-El-He]t , Fáti
ma Mor~ana le entre~a un anillo
de oro atado con una cinta esul,
y le dice que eIla la reco~ió entre
lo. despojos de una caravana del
desierto. La princesa Mitriti odia
a Jamín, y decide hacerla su el
clava. La Oculta Sacerdotisa del
Templo de la Luna lacilita la iu
~a a Ja~mín. que huye hasta el
oasis de 'E l Karma. Allí se le acer
ca una joven blanca, muy seme
jante a ella, pero Kasama captura
a J ezmln y la conduce al palacio
de Mitriti. De nuevo huye. prote
Aida por la sultana Zoraida. En el
templo se encuentra con la joven
blanca. La Oculta Sacerdotisa de
clara que Jazmín y Beryl son her
manas. Bery! desea recobrar una
valiosa piedra que encierra un se
creto; con este /in entra en la sala
del tesoro -y sustrae el lamoso to
p ecio. Beryl es secuestrada por
Mitriti y vendida a una tribu be
duína . Jazmín la si~ue en el de
sierto. Lo~ra libertarla, y ambas
se ocultan en la caverna de su pa
dre. Por desgracia la .princesa Mi
triti las descubre y las encierre en
una jaula de esclavos,

.ra. .. A lo lejos diviso una
Dios.
Jazmín se inclinó sobre el parapete del minarete y di ó un grito
de pavor:
-Son ' beduínos, Beryl -murmuró-. No son jinetes blancos.
Estamos perdidas.



~ ese instante un grupo de personas que se estacionaba baio la
:'°re miró hacia arriba y la voz potente de la princesa Mitriti
o:tó desde la base del m inaret e :
~Al1í están las prisioneras , en el balcón del m inarete. Soldados,

restadlas al momento.
~Huyamos, Bery l -. -insinuó J azmín, cog iendo de la mano a su
hermana.
Ambas niñas ba jaron prec ip it adam ent e la escalera del minare';
te 'f grande fué su desesperación al ve r cerrada la puerta del
templo. .
_ Entremos a los jardines -dijo Beryl-. Allí encontraremos la
puerta secreta.
- Mira ese papel clavado en el muro - indicó Jazm ín.
A pesar de la prem ur a por buscar refugio, B ery l se detuvo a leer
la misiva:

La Oculta .S ecerdotise de l T em plo está en peligro -decía el
mensaje-. D iríjanse a la cuarta casa en la calle de los Suspiros.

Jazmín y su hermana encontraron a la Oculta Sacerdotisa con las
. . manos ata.das.



y después que hablen con ella treten dE1 encontrarme en los ~
ros.-EL MENDIGO DE LA PUERTA. u-

-Este mensaje es de papá -expresó Beryl-. E nt remos a 1
habitaciones de la Oculta Sacerdotisa por la puertecilla. secretas
Apenas habían 'cerrado la puerta se escucharon gritos y blasfe

a
:

mias pronunciadas por los soldados que subieron al minarete.
Jazmín y Beryl fueron cerrando con llave cada puerta qlie cru.
zaban en su f\lga. '_
-Se demorarán en derribar estas dos puertas -dijo Beryl- y
mientras tanto podremos salir por los túneles secret os. '
Ambas jóvenes buscaron refugio en los jardines y Jazmín, al ver
guirnaldas en todas las arcadas del Templo de la Luna. murmu.
ró aterrada : ' .
-Hoyes el día, o la Fiesta de los Velos, y si la Oculta Sacer.
dotisa del Templo no está presente, es ley en Oml:lr-EI-Haji
que durante un mes no puede entrar a éste templo y pierde to
dos sus sagrados atributos. Por eso la ha secuestrado Mitr;ti
Corramos a la calle de ·los Suspiros antes que sea . tarde.
Bervl V Jazmín llegaron al final del subterráneo y retrocedie
ron hasta el grupo de palmeras que podía ocultar su fuga. .
-Ya comienza la procesión de los Velos -exclamó J azmín- .
Felizmente la calle de los Suspiros está próxima.
Cogidas de la mano y con el rostro cubierto por espeso velo, las
dos hermanas llegaron a la cuarta casa de la calle de los Suspi
ros. La puerta estaba entreabierta y nadie la custodiaba.
-Aquí hay una llave en la cerradura -indicó B eryl- . Entre
mos al cuarto.
Una mujer envuelta en negros velos se hallaba sentada en una
silla y atada de pies y manos a ella.

" -La Oculta Sacerdotisa -exclamaron ambas he rmanas.
-Jazmín, has llegado a tiempo -murmuró la sa cerdot isa- o~n
grupo de beduínos me secuestró y me trajo a esta casa. La prIn
cesa Mitriti se proponía algún siniestro plan para evitar que yo
presida la Fiesta de los Velos.
-Ya ha salido la procesión -replicó Jazmín.
-Nada temas -replicó la velada sacerdotisa- , yo la alcan-
zaré y llegaré al templo a la hora precisa. Ustedes me han sal
vado.
-No hacemos sino corresponder a sus , bondades --declaró Be'



- -~_ JIII' _
ryl-,· La, princesa. se ha decla 
rado su enemiga porque nos ha
-prot egido, .

La misteriosa sacerdotisa salió
inmediatamente a la calle y se
dirigió en derechura al sitio
donde se imciaba la procesión.
Los t imbales, gaitas y cítaras
dejaban Jír sus melodiosos so
nidos.
-Veamos la procesion --su~
.plicó Bery l.
-No, no -respondió Jaz
mín-, Nos pueden sorprender
y seria ~ fatal ~ ~speremos que
pase la proeesíón y regresemos
al templo.
P ero pudo mas la curiosidad de
Beryl, quien, olvidando toda
prudencia, ;sacó su cabeza fue
ra .de la 'ventena.
- '-M itfiti va en un magnífico

- corcel árabe rodeada de sus
soldados ~ecía Beryl-. Las

Beryl, imprudentemente, se aso - .esclavas la abanican con plu-
mó a la. ventana. mas de pavo real. Es muy her-

l ..osa esta procesión.
- Beryl, Beryl - suplicaba J azrnín-e-, retírate de la ventana. Es
peligroso. p;';nsa que nos pueden cautivar y nos veríamos sepa
radas para siempre de nuest ro padre.
Beryl se retiró por fin de la ventana y se dispuso -asalir de aque
lla casa con Jazmín.
Pero cuando quisieron abrir la puerta. advirt ieron que ' alguien le
había puesto llave po r el exterior.
-¿Qué significa esto? - exclamq Be¡'y l- . [Es tamos en cerradas!
Antes que Jazmín pudiera replicar se abrió la puerta y apareció
la cruel Kasama, la terrible mayordoma de Ias 'esclavas de M i
triti.



-Magnífico -gritó Kasama-, encuentro juntas a las dos tnal
ditas muchachas.
y aproximándose a Jazmín le arrancó bruscamente el velo
-Creíste que podías engañarme, abyecta esclava -vociferó' K
sama-o y tú también, perra cristiana -agregó rom piendo a
velo de Beryl-. Harto me han hecho correr y más de un az t

he recibido por culpa de ustedes. Ahora no se me escapar~
Soldados, conducid a estas muchachas a la fortaleza. al
Cuatro negros nubianos, armados de fusiles y cimitarras, se apoder
ron de las jóvenes y las llevaron a la fortaleza de Ornar-El-Ha]
-Todo por culpa mía -gemía Beryl-. Me divisaron en la ven
tana cuando miraba la procesión. Perdóname, Jazmín.

El mendigo fué a}ejánd,o!le, poco a poco, de la multitud.
-Nuestro padre nos salvará ---respondió la generosa J azmín.
Entretanto, la procesión de los Velos había llegado al templo, .
la Oculta Sacerdotisa presidió la ceremonia sagrada.
-No importa --dijo Mitriti a Kasama-, hemos perdido u?¡
prisionera, pero tenernos en .nuest ro poder a Beryl y a ] azml
Nadie estorbará nuestros planes. Todo está listo. Ya tengo ver
dadero odio a esta ciudad. No se puede vivir aquí. d'
y la princesa Mitriti, acompañada de la esclava Kasama, se 1

rigió a sus habitaciones sin dar una mirada a la Ocultá Sacer
dotisa del Templo.
Mientras se desarrollaban las ceremonias religiosas en el Temph



j . la Luna, el mendigo -o sea, el padre de las mellizas Jazmín
eBeryi- , preparaba la evasión de sus hijas y se mezclaba con

ra car8:~ana de beduínos que habían llegado horas antes a Omar
El-Ha)l.
El mendigo fué, poco a poco, al ejándose de la multitud y lle gó
hasta la fortaleza.
_ Una limosna por amor a Alá, una limosna -gritaba el men
digo embozad o en una amplia capa.
_ Beryl -murmuró Jazmín de sde su calabozo-. Oigo la voz
de nuestro padre. Seguramente ya sabe que estamos en esta pri-
sión.
_ ¿Qué puede hacer por nosotras? -musitó tristemente B eryl- .
El cent inela está en la puerta. ¿E scuchas sus pasos?
Jazmín se aproximó a la reja de su calabozo y advirtió la pre
sencia del mendigo en la escalera de piedra de la fortaleza.
.-Está conversando con el centinel~ - .dijo la joven aguado
ra-. Beryl. . . El centinela se aleja ... ¿Qué habrá ocurrido?
Una sombra se deslizaba por el corredor de la prisión y un mo
mento después una voz hablaba en las tinieblas:
-Vengo a salvaros. Cuando se abra la puerta corred hacia la
Puerta de Luna. La Oculta Sacerdot isa del Templo se encontra
rá allí con caballos listos para huir lejos. Aguardadme en ese si-
tio, hijas mías. .
El mendigo se escurrió ent re las tinieblas del corredor y la puer
ta del calabozo se abrió lentamente.
-Vamos -dijo Jazmín a Beryl.
Las fugitivas encontraron el paso libre y con presuroso andar
se dirigieron a los muros de la ciudad.
-Partiremos para siem pre de Ornar-El-Haji -decía Jazmín a
Beryl-, y yo conoceré a mi madre. .
-Sí, hermanita -asintió Beryl-. Mi padre es muy hábil y
nunca fracasa en sus planes. .
Al llegar a la Puerta de Luna,' las jóvenes divisaron a la Ocu lta
Sacerdotisa del Templo en el fortín dé la guardia.
-¿Y mi padre y los caballos? -inquirió Beryl, anhelante. .
-Aún . no llegan . -respondió la ve lada mujer.
Transcurrió una hora y el falso mendigo no aparecía.

(CONT INUARA ) .



CAPITULO VIl/._
Los terribles soldé
dos del K aimakár

Cuando la tribu de elE
fantes de T ambo y 1
nube de monos guiad
por mamá Borora He

- garon cerca de la caba
na , presenciaron una rara escena. Un animal (¿sería un animé

"eso tan raro? ) , que habría parecido una hiena si tuviera un sol
pelo sobre la piel, caminaba vacilante delante de ellos, dando d
pronto un brinco o una"sacudida. Pretendía huir , pero sus pata
se doblaban, haciéndolo rodar. Y no cesaba de aullar de miede
Tambo, inquieto, llamó a Batutú. El negrito contestó con grande
risas . Después, abriendo la puerta, explicó : .
·- Es Noga, la hiena, que pretendió entrar a la choza y se col,
por la chimenea. Cayó de cabeza en la olla, do nde se dió un bañe
de arroz ca liente.
Los manitos lanzaron chillidos de alegría. Los graves elefantes
sacudieron sus trompas como si con ese movimiento espantarar
el deseo de reír también.
La hiena, furiosa con su derro
ta, reunió -sus últimas fuerzas
y se lanzó contra Batutú. Pero
algo que parecía una roca se
interpuso en su camino. Luego
de estrellarse y sentir que todos
sus huesos crujían, fué lanzada
al aire y cayó sobre una cosa
puntiaguda que la atravesó.
Era Paqui, el rinoceronte. Y
cuando él embestía a alguno
con su cuerno, ese alguien era
enemigo muerto.
Libre de las malas bestias de
la selva, que lo 'odiaron y que
deseaban causarle daño, Batutú Nop, la h iena, estaba furiosa
vivió tranquilo desde entonces. con su derrota.
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Batutú recordó la trage
dia de Su niñez: la aldea

•:.-. &=> . destruida, los íncendíos,
~ '" la agonía , el terror.

Pero un día esa paz fué interrumpida. K ela , la caturra verde del
bosque, llegó volando desalada, mientras gritaba :
-¡Alerta! ¡Vienen los hombres! ¡Sálvese quién pueda!
Tambo, el elefante grande, le dijo con severidad :
-Cálmate y dinos por dónde vienen, cuántos son y qué aspecto
tienen.
La caturra descansó en una rama y, luego de alisarse las plumas,
erizadas con tanto aleteo, contestó:
-Deben ser compatriotas de Batutú, pues tienen su mismo color.
Marchaban abatidos y tristes. Parecen huir. No son muchos.
-¿Y por qué te asustas, entonces? -dijo Noa, la buena ele-
fanta. •

-Porque les siguen otros hombres, de ~ (UI>ON ~(L
piel ~ronc~ada y rostros feroces, que 8CON("U~.r()
manejan latigos y cadenas. em""'fi?llo..1
-¡Los soldados del Kaimakán! -bal- ~ ~ t;l
buceó Batutú, que de pronto recordó S I M~ A O N.9 . 4 s
la tragedia de su niñez : la aldea des- La Camara de Dipu-
truída, los incendios, la ' agonía, el te- todos de Chile cuento
rror di do:'. con . . . . IPUto O! .

(CONCLUIRA) .
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Una vez había un leñador y u~a leñadora que tenían siete h
jos, todos p~ueños. El menor, era tan chiquitín, que le llamé
ban Pulgarcito.
Llegó al fin un año muy malo, y la familia del leñador padec
tanta hambre que el matrimonio decidió deshacerse de sus h
jitos.
Cierta noche que el leñador estaba. sentado junto al fuego e
unión de su mujer, le dijo, con el corazón traspasado de dolor:
-Ya ves, mujer, que no podemos alimentar a nuestros hijo
yo no soportaré verlos morir de hambre ante m is ojos y he re
suelto llevarlos mañana al bosque y abandona rlos allí a si
suerte.
-jAh! -exclamó la leñadora-.. ¡Yo n~ puedo, no puedo con
sentirlo! . . . . .:
Pulgarcito, habiendo oído desde su cama que sus padres les nom
braban, se' bajó muy despacito y fué a esconderse bajo el esca
bel de su padre, desde donde les pudo escuchar sin ser visto.
Cuando se volvió a la cama no pudo dormir n i un m ornentc
y se pasó toda la noche pensando qué podría hacer. Se levante
muy de mañanita y se fué a la orilla de un río, donde se llene
los bolsillos de piedrecitas blancas. Después se vo lvió a su casa.
El leñador y su mujer dijeron a sus hijos que debían acompa
ñarlos a su trabajo y les llevaron a un bosque muy espeso. E
leñador empezó a cortar ramas y ordenó a los niños que fueran
formando haces con ,ellas. Viéndolos entretenidos, los padres
se alejaron poquito a poco de ellos y después echaron a correr
por un camino desconocido de los niños.
Cuando éstos advirtieron que estaban solos, empezaron a llorar.
Pulgarcito no lloraba; él conocía perfectamente el camino para
volver a su casa, pues, al salir, había dejado caer a todo lo lar
go del sendero. las piedrecillas blancas que llevaba en los bol-
sillos. .
-No lloréis, hermanitos míos. Yo sé cómo regresar a casa. Se
guidme, pues.
Todos le siguieron y, andando siempre por el cam ino que mar·



Pulgarcito se escondió debajo
del escabel de SU padre y es
cuchó la conversación.

ban las piedrec~llas, llegaron a la _puerta de su casa. Al prin
1, no se atrevían a entrar, mas se apoyaron todos contra la
¡PIOta para escuchar 10 que sus padres decían.
ue~l 'momento en que el leñador y la leñadora habían llegado
,nu casa, un señor de la villa les había enviado diez escudos
s desde mucho tiempo, les debía, y que ellos no pensaban
u~obrar jamás. Esto les dió la vida, pues ya sabemos cómo el
;bre matrimonio es~aba casi mUE~rto,de hambre. El ,leñador en~ió

seguida a su mujer a la 'carrncerra, y como hacía tantos dias
ne no probaban bocado, la buena mujer compró tres veces más
¡~ne de la que se necesitaba para dos personas. Mientras esta
aasando la carne, la leñadora no dejaba de llorar, diciendo :
~iAY de mí! ¿Dónde estarán ahora mis - queridos niños? ¿Qué
1arán ahora, perdidos en aquel bosque tan espeso?
El leñador se enfadó mucho con su mujer; ya le había oído
iecir aquellas mismas palabras veinte veces, )o le aseguró que
;i volvía a oírselas una vez más. le daría una paliza.
y la leñadora seguía llorando:
-¡Ay!, ¿dónde están ahora
nis hijos, mis queridos hijos?
y una vez, 10 dijo tan alto,
~ué, habiéndola oído los niños,
que estaban a la puerta, empe
zaron todos juntos a gritar:
-¡Estamos aquí, estamos aquíl
La leñadora corrió a abrir la
puerta, y no hay qué decir la
alegría que tuvieron ella y el
leñador al ver de nuevo a' sus
hijitos queridos. Todós juntos
sesentaron a la mesa y comie
ron con el mayor apetito del
mundo. Los padres estaban en
tusiasmados de ver con ellos a
sus hijos, y esta gran alegría
d~ró lo que les durasen los
dIez escudos. Más, una vez que
s~ hubo gastado el dinero, vol
vler~? a las penas, y el ,leñador
olvlo a su primera idea de



abandonar a los nmos, Y, para lograrlo mejor, resolVieron I
varIos más lejos que la primera vez.
El leñador y su mujer no pudieron hablar tan bajo que Pul .
cito no les oyera, y se propusieron salir del apuro por el m·

go
. .. levant é 1Srsistema que la otra vez, mas, aunque se evanto muy de m .

na para ir a buscar las piedras blancas, no pudo hacerlo po:n
encontró la puerta cerrada con doble vuelta ,de llave. No ,sal
qué hacer hasta que, habiendo dado la leñadora a cada uno (
los niños un pedazo de pan para desayuno, pensó P ulgarcito q
podría servirse del pan como se había servido de las piedrec
llas, deshaciéndolo en miguitas que fueran marcándol~ el e
mino. No se comió, pues, el pan, sino que aguantó el hambre
se 10 metió en el bolsillo.
El leñador y su mujer llevaron a los niños a un lugar del bo
que todavía más lejano, y, cuando los vieron ent ret enidos, se al
jaron de ellos disimuladamente- y los dejaron solos. P ulgarcito r
se afligió, pues creía fácil encontrar el camino de su casa gracir
a las miguitas de pan, que, al ir hacia el bosque, había- ido e
parciendo por el camino, mas, se halló tristemente sorprendic
al no encontrar ni una sola migaja. Los pájaros se las habían ce
mido.
Cuando llegó la noche y el viento movió los árboles, predi
ciendo multitud de extraños rumores, los niños creyeron mor
de miedo.
Pulgarcito trepó a lo más alto de un árbol, a ver si divisar
algo o alguien que pudiera salvarles y, después de mirar hao
todas partes, descubrió una lucecilla lejana.
Hacia allá guió a sus hermanos y, después de mucho andar
andar, llegaron a una casa de campo. Llamaron a la puerta
les salió a abrir una mujer.
-Somos unos pobres niños que nos hemos perdido en el b05
que -dijo Pulgarcito-- y os pedimos, por caridad, que nos al
berguéis aquí esta noche.
La mujer se echó a llorar y les dijo :
-¡Ay, pobres niños! ¿Sabéis, acaso, a dónde habéis venido a pa
rar? ¿No sabéis que ésta es la casa de un ogro que se come a lo
niños crudos?
-¡Ay, señora! -le repuso Pulgarcito que, 10 mismo que SU

hermanos, temblaba a más y mejor-o Y 'si no nos dá is albergu
,!

¿qué será de nosotros? Los lobos nos comerán esta noche SI



d d' al menos, si nos quedamos, antes de que el ogro nos co-
e a , di 1 . icordi 19 podremos pe ir e rmsericor la, y ta rvez se apiade de nos-

105, ' 00'mujer del ogro creyo que p la esconder a los niños, sin que
8marido los viera, por lo menos hast a la mañana siguiente.
~enas habían entrado, oyeron en la puerta tres aldabonazos
)~idables : era e~ _ogro qu,: volví a. La mujer esco,ndió precini
damente a los runos debajo de la cama y se fue a abrir, Lo

rimero que el ogro preguntó fué si la cena estaba dispuesta y
había vino abundante. Se sentó a la mesa y empezó a servir

egrandes tajadas de carnero asado, pero pronto interrumpió su
amida.

a lo largo del sendero las p íedr eeíllas blancas que lle-
vaba en el bolsillo .

- Aquí huele a carne humana --dijo.
V, esto diciendo, se levantó e la mesa y se fué derechito a la ca
ma, debajo de la cual m iró.
-¡Así que me querías engañar, condenada mujer! -gritó, sa
'ando de una oreja, uno tras otro, a los siete niños.
Los Pobres niños se pusieron de rodilla, pid iendo gracia, mas era
aquél el ogro más cruel de cuant os ogros han existido, y, en vez
de apiadarse de ellos, los devoraba ya con los ojos, relamiéndose.
Fué en busca de un gran cuchillo y empezó a afilarlo en una
g,ran piedra. Había cogido ya a uno de los niños, cuando su mu
ler protestó:



su cabeza, se estremeció de miedo. E l ogro, al palpar lase ,
nas de oro, penso:
daderamente, mis hijas son siete grandes princesas."

~n seguida, se dirigió a la cama de sus hij as, en cuyas cabezas
'ó los gorritos de los muchachos. Les cortó, sin vacilar, el
¡lO, y después, muy contento, se marchó a la cama.
cuanto Pulgarcito oyó roncar al ogro, desp ertó a sus herma
y les dijo que se vistiesen a escape y le siguieran. M uy si-

Jsamente bajaron al jard ín y saltaron por encima del muro.
¿a la noche corrieron, corrieron.
ando el ogro descubrió su error, juró vengarse y se calzó sus
ias de siete leguas.
puso en camino, y, después de haber mirado y remirado en

las direcciones, y corrió hacia aquí y hacia allí, encontró al
1 el camino que seguían los pobres niños, quienes se hallaban
lenas a cien pasos de la cabaña del leñador, su padre. Desde
lí habían visto al ogro saltar de montaña en montaña. Pulgar
lOobligó a sus hermanos a ocultarse det rás de una roca pr óxi
a y- él se escondió también, vigilando siempre los pasos del
o. Este, que estaba muy cansado de la larga caminata, quiso

scansar, y fué a sentarse precisamente sobre la roca tras la
lal se hallaban escondidos los niños.
equedó dormido, y empezó a roncar de moao tan espantoso,
ue los ' pobres niños tuvieron el mismo miedo que cuando le
jercn coger el enorme cuch illo . Pulgarcito, que era el que te
la menos miedo, indicó a sus hermanos que se fueran corriendo
su casa, mientras el ogro siormía, y que no se preocuparan de

1. Los niños le creyeron . y, corre que te corre, llegaron en un
nomento a su casa.
:ugarcito, que se había acercado sigilosamente al ogro, le qui
olas botas, con mucho cuidadito de no despertarlo, y se las pu
o. Las botas eran muy largas y muy anchas, mas, como estaban
'~cantadas, tenían la rara propiedad de ac hicarse o agrandarse se
;un quien se las calzaba.

í, ,Pulgarcito robó al ogro las botas de siet e leguas, de que se
ervla para perseguir a los niños, y se fué a la corte del rey.
espués de hacer el oficio de correo y haber reunido una for
~na considerable, volvió a casa de sus padres, quien es le reci
J1eron con inmensa alegría.



RESUMEN: Linda Hamilton, su tío
Juan, el siniestro Guillermo Plug y

su hija Elena exploran el Alriea.
Plug es quien ha orl1anizsdo 10 expe
dición, para buscar un tesoro español.
Linda, .\ '1 cambio, se ha internado
en la selva con la eseeransa de ha
llar a su padre, el explorador Roberto
Andrés Hamilton, desaparecido diez
años antes. Linda eae a un loso y
es salvada por Kendru, el Niño de
las Selvas, quien la conduce a su vi
viend«, construide en un árbol. Ken
dru tiene un an;110 qe oro. con las
inicieles R. A . H. Lo~ra que él le
preste la sortija. Al aparecer Pluü,
Kendru se aleja. Elena roba ese ani
llo a Linda. y ella no sabe cómo expli
carlo al Niño de las Selvas.

1. Kendru miró con Irialdad a Linda al descubrir que no trsía el anil1o. 
niña blanca prometió devolverlo y lalta a su palabra. En ese instante u~ 1

nito sur~ió de la selva y se alerró a las piernas de Kendru . La cauSlI t e
espanto era el leopardo Chika. El muchacho no intentó prote~erlo, r ,en o~
Linda cogió una rama y ~olpeó a la liera. Esta. ruüiendo, se preparo a sao- , se ap
sobre la niña, pero Kendru 10 detuvo con uml 501."1 palabra Y desDue.s d
indiferente, en un árbol. -¿Por qué no le delendías? _balbuceó Lin a.



- La ley de la selva da la razón a
hiea -dijo K endru-. Goona, el
ono, robó la carne a Ch ika. Si Chi
a mata a Gocna, está bien. Goona

Juede ser compañero de L inda, que
10 devuelve el anillo . . . L a niña pe 
id o,

eclO ante el insulto. Sin protestar,
01 "-

VIO al campamento. Goona cami-
~aba tras ella, trepándose a los á r 

les y dando ale~res chillidos.

3. En los días que siguieron, Linda
no vió a K en dru. Guillermo Plug,
avido de hallar un tesoro que el pa
dre de L inda mencionaba en sus do
cumentos, estudió con Juan Hsmilton
un mapa del Aldea, y trazó la ruta
que debían seguir a través de la jun
gla. L inda se había agregado al
"sa la d " con la espe ranza de encon
trar a su padre, pero a Plug lo guia
ba sólo la codicia.

(CONTINUARA)



CAPIT ULO XII
FINAL ._ La d'. le
Inmensa de Perv

ca.
El doct or Garder, pre
dado de , la belleza
dulzura de Pervinca
volvió h~cia su hl
Raúl y le dijo:
-Tu protegida es U!

chica. perfectame n
normal. Ret iro las p
bras severas que pn
nuncié contra ti, hi
mío. Actuaste bien
traer aquí a esta nii
explotada por un rn
hombre. Pervinca, I

tengo intenciones de abandonarte ni de devolverte a tu vil tute
pero la situación es muy delicada. No puedo retenert e sin aute
rización legal. Probar la culpabilidad de Enrique Velcurt es asur
to judicial. En verdad, no sé qué hacer. . . .
En ese momento se oyer on pasos precipitados y R osita abrió brus
camente la puerta, gritando :
- - P a pá, papá, se ha producido un milagro . ..
-¿Un milagro? -exclamó el doctor Garder- . ¿Será ese rnils
gro tan grande como para justificar la m anera brutal de entrar
un aposento sin pedir permiso? .
-Sí, sí; papacito --declaró Rosita, más y más ·exaltada- . Acal»
mos oír por la radio que. la mamá de Pervinca fué encontra·d
VIva.
-¿Mi mamá? -gritó Pervinca. ,
- ·Calma, calma, niñitas -intervino el doctor Garder- , Y explt
quense con mayor claridad.
- E stábamos escuchando las noticias del día -expresó Clara
y oímos que el locutor daba cuenta de que la gran act riz Mona Ber
ger fué encontrada en un islote del Océano Atlánt ico, junto COl

sus demás compañeros de avión.



'nca estaba más pálida. que la cera. E l doctor Garder la
.'11

0
' a reclinarse en Un sofá y retuvo su helada manito entre lasIg

8:Ó1 -ordenó el médico a su hijo mayor- , llama a la radio
edió la noticia ~ comunícale de mi parte que Alejandra Fo-
la.hija de la artísta Mona B erger, se encuentra en nuestra ca

~pídele también pormenores del rescatE7 de los pasajeros del
ión perdido.
rvinca murmuraba, quedamente : "
Mamá, mi mamacita ...
Quieta, quieta Pervinca -' -aconsejaba el buen doctor-o En po-

minutos nos im pondremos de la verdad. Mientras tanto, anda
~tumbrándot~ a la idea de tu felicidad.
3úl llegó en ~PI111 i rt a con el completo relato que todos anhela-
~ .

1 avión en el cual viajaba M ona Berger se vió obligado a efec-
ar un forzado aterriza je en un islote del Atlántico. La radio del
;ión no funcionaba y el piloto no pudo indicar su posición. Por .
erte, un navío averiado hizo escala cerca del islote y se infor
óde la suerte de los pasajeros del avión.
-El capit án-del barco envió un radiograma, comunicando que
dos los náufragos del aire se encuentran en perfecta salud,

-añadió Raúl Garder. ~(;__-<'_
-¿,Entonces,. todavía es - -+- 7 ii~ \
ran en ese Islote? - pre- ' . ~) -
untó .alarmada Pervi~-. . "::"\ ~l
1- , ¿Y puede~ sucum-~?! ~ .. ~ ~~0/;
lr de nuevo? . • I 1 ~~)

-Nunca OCl,UTen dos ca- r\~ ~ - ",
,)nnendo el do ctor G ar - )
er-. Pervinca, vas a ser- )
'irte" un buen desayuno,
¡ue bastante 10 necesitas, . I
{ creo que a mediodía~ -r-
.~~~rE'mos buenas noti- r¡(P-U)
-Querría saber ' adónde - 1
I( - Mamá -exclamó Per vinca-, oigo tu
evará ese barco a mama' voz , querida. Ahor a sí que creo.

- murmuró Pervinca- . que estás viva.



¿Doctor, no cree usted que ella debería volver a casa In
-Escuchen -gritó la vivaracha Rosa-, la radio hace Un e
lesco relato de la vida de Pervinca. Habla del secuestro ~(
infame tutor, del heroico salvador de la secuestrada Alej e
Fores. Raúl, ya eres célebre. . . a
La postración de Pervinca inquietaba al doctor Garder.
-No puedo creer -gemía la niña-o Es otra pesadilla más
Tantas veces que despertaba en la noche viendo a mamá ju
a mí.
Sonó el teléfono ...
-Llaman de larga distancia a la señorita Alejandra Fores.
Pervinca saltó como 'im pulsada por una fuerza eléct rica.
-¡Mamá! -gritó la niña-o Oigo tu voz querida. Ahora sí (
creo que estás viva. ¿Vendrás a verme?
-'-Muy pronto y para toda la vida -respondió M ona Berger
Se sucedieron los días más felices para Pervinca.
-Es tan grande mi alegría -decía Pervinca a sus amigos Gf
der-, que casi no creo en mi felicidad.
-Enrique Ve1curt no debe estar tan contento como tú -d
Raúl sonriendo.
-Seguramente huirá del país -sugirió Rosita.
-y ahora será él quien huya de los carabineros - añadió el
ra-j pero si viene al bosque, no le prestaremos la choza.
El doctor Garder recibió una mañana, muy de madrugada,
telegrama del puerto, anunciándole la llegada del barco en q
viajaba Mona Berger.
-Arriba todos -ordenó el médico-. Vamos a part ir en el p
mer tren al puerto.
Cerca del mediodía el doctor Garder, Raúl, las mellizas, Rosi
Clara y Pervinca se instalaron en el _muelle, en espera del bar:
que ya comenzaba a atracar.
-Mamá, mamá -gritó Pervinca, al divisar a un a dama q
alzaba su pañuelo.
Un abrazo prolongado y besos mezclados de lágrimas marcar<
el final de la tragedia.
Mona Berger se desprendió de lbs brazos de su hija para tend
su mano al doctor Garder.
-¿Cómo agradecerle todo lo que ha hecho por mi hija, docto l

-balbuceó Mona Berger. · ' 1
-Yo hice bien poca cosa -declaró . Garder-. M i hijo Rau

f



, e de la jornada. 'Su automóvil la aguarda, señora, y una
,rO d hi S'ación en nuestra casa para que no se separe e su 1Ja. ¿ u

. ,
aje. . l' , M Benvié d1rectamente a casa -exp 1CO ona erger-; pero

: conmigo una maleta. No querría importunarles por mucho
po.
nportunarnos -protestó Clara-o Nosotros no deseamos se-
3J'noS más de Pervinca.
niña guardaba silencio embelesada en la contemplación de su
íre, cuya mano oprimía como para convencerse de que no
juguete de un sueño.

rante el viaje en automóvil, el doctor Garder impuso a Mo
Berger de los trágicos sucesos que amenazaban la vida v la
ón de Pervinca.
a conducta de mi empresario ha sido infame --declaró Mo
Berger-. Iré a visitarle.

\ . . 1/ . ~< .
Raul. -dijo Pervin ca- , no hay en el mundo seres más felices que

nosotros.



-El castillo de Valle Alegre está a menos de cinco kiló
de nuestra casa -expresó Raúl Garder-. Podríamos ac

me
-1 d ' OIl1nar a a uste con papa.
Esa misma tarde todos se dirigieron al sombrío cast illo de V
Alegre. Pervinca experimentó una terrible angust ia cuand
garon a la alta reja del viejo castillo. o
El jardinero que abrió la reja, al divisar a Pervinca, exclamó
-La señorita Alejandra. " .
Mona Berger le cortó la palabra y dijo :
-Soy Mona Berger y deseo ver al señor Velcurt.
-El señor Velcurt partió precipitadamente, sin de jar su dir
ción y sin pagar los sueldos al personal. Si la señora desea (
traro ..
-¿Quieres recoger alguna cosa en tu cuarto? -preguntó Me
Berger a su hija.
-Nada, nada -murmuró Pervinca-. Partamos, mamá,
quiero entrar a esa' casa.
-Ordenaré que les sean pagados sus sueldos -dijo Mona B
ger al jardinero -
Felices se alejaron todos de la nefasta mansión, para nunca n
volver.
Semanas después, Mona Berger y Pervinca se inst alaban en
precioso departamento y Pervinca volvía a dormir en ese ni
azul preparado con tanto amor por su linda m amá.
Felizmente Enrique Velcurt no se atrevió a disponer de la fe
tuna de Mona Berger y, aunque nunca más se le vió en el ps
no alcanzó a tocar un centavo del dinero de la artista.
La íntima -uni ón de la familia Garder con Mona Berger y PE
vinca perduró por largos años.
Durante las vacaciones se reunían en la casa de campo del de
tor Garder. Pervinca y Raúl visitaban con frecuencia la cho
del bosque, la cual no dejaron deteriorarse. .
-Aquí empezó nuestra dicha, amada mía -dijo una día Re
Garder a su prometida, la linda Pervinca-, y aquí hemos sell
do nuestro amor.
-Raúl - ' balbuceó Pervinca, estrechando la mano de SU n
vio-, ¿es posible que existan en el mundo seres tan felices con
nosotros dos?

FIN



¿Puede decirnos cuántos diputados tiene la Cá
m ara de Diputados de Chile?
Envíe su resp uesta a revista "SIMBAD", Casilla
84-D, Santi ago. Su solución no será válida si no
trae el cupón. Entre los solucionistas exactos se
sortearán los siguientes premios: 10 llaveros, S
juegos de pimpón, 5 chaucheras, 10 reglas para
colegiales, ' 10 paquetes de Vitalmín Vitaminado,
10 libros de cuentos infantiles.

.SOLUCION AL CONCURSO N .9 46 .
Dante Alighieri en "La .D ivina Comedia" descri
be nueve infiernos. .

~miados con dos tinteros colegiales, . un paquete de Vitalmín Vitaminado,
libro de cuentos infantiles y un juego de lotería : E . Alenualli , Osomo;

;e Oberleiter, Yiña del Mar; Marlene Narváez, Copiap ó: Moisés Golch
~ig, Santiago; E lsa Jara, San Bernardo; María Cr istina 'Sanhueza, Va l
raiso: Marí a E lena Aldunate, Santiago; Blanquita Lillo, Lebu; Narciso
oiri, Los Andes; Etelinda Peralta, Pailahueque, y Víctor Casarino, Santiago. '
stos fueron los únicos concursantes que enviaron soluciones correctas. P or
tanto, les dimos ,n o sólo el premio que les correspondía, sino tres premios

, 103 designados p ara se r repartidos en este concurso.

lA DE REGOCIJO G ENERAL SERA PARA LOS LECTORES DE
'IMBAD" LA APARICION ' D E L .EJEMPLAR N.O 50.

¡DERROCHE DE PREMIOS!

500 en dinero efectivo y UNA SUSCRIPCION SEMESTRAL A "SIM 
AD". Además los premios hab itua les . N o deje de participar en esta FIESTA
lE. "SIMBAD" . Ad quie ra con anticipación su ejemplar N .O SO. Se agotará
IPldamente. Un mat er ia l seleccionado especialmente para este número, con
! picardías de P onchito, Pelusita y Pimpín .El Aventurero, serán el final
e este fiestA de "SIM BAD".

................... . ...........-...".....~-... ~ .. .-.~ .~~

SUSCRIBASE A REVIST A "SIMB AD" {
ANuAL. $ 90.- SEMESTRAL. $ 45.
~mlta el importe de la Suscripción a nombre de Empresa Editor!!.
Zlg-Zag. S . A.. Casilla 84-D. Santiago.
EnVíe su valor en oneque. Letra Barrearía . Giro Postal o Valor De
clarado (Certificado) . avisando oportunamente a 'la SECCION SUS- ~
CRIPCI ONES. . -- ~
~~-'~~~....-~~-
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-----.....~1~ristane1~ Id
. CAPITULO XIV.-*-EI juramento

Cuando Andret, Denoalen y Gondoine, los cobardes, los traie
res, vieron sola a la reina, dijeron al rey Marcos :
-Sire, ¿por qué no le exigís que se justifique ante el reino?
es inocente, nada debe temer. Que jure sobre los huesos de
santos que no te traicionó y que después coloque sus manos
bre el fuego. Todas las sospechas quedarán disipadas.
-¡Callad, cobardes! -gritó el rey, indignado-. La acusáis IX
que no está Tristán para defenderla. A él lo dest erré por cul
vuestra. Ahora os destierro a vosotros, porque tenéis el alr
ruin y cobarde. -
Los barones contestaron:
-Nuestros castillos son fuertes y están bien amurallados.
Y, sin saludar al soberano, volvieron bridas.
Cuando Isolda conoció este altercado, dijo al rey :
-Sire, mandadlos llamar. No os enemistéis con vuestros vas
llos. Me justificaré con el juramento. Pero exijo que enviéis t

mensajero al rey Arturo para que acuda con sus caballerc
Gauvain, Giffert y Ke, el Senescal, y aguarden en la llanu
blanca, a la orilla del río que separa vuestros reinos. Ahí, an
-ellos, quiero prestar el juramento y no delante de los barones s
los. Porque, apenas hubiera jurado, querrían imponerme una nu
va prueba y nunca terminarían mis tormentos.
Ese mismo día Isolda envió un mensaje secreto a Tristán (
Loonois que, cumpliendo su promesa a la reina, se manten
oculto en la choza del guardabosque Orri. .
Cuando llegó la hora del juicio, el rey Marcos, I solda la RubIa,
los .barones de Comualles cabalgaron hasta la ribera del n
Desde el otro lado, Arturo y sus caballeros los saludaron con bar
deras desplegadas. 11
Sentado a la orilla del agua, un miserable peregrino, envue

en su capa, tendía su escudilla de madera pidiendo limosn
d
a.
o e'Los barqueros de Comualles se acercaron remando. Cuan .



on cerca, Isold a pregunt ó a los caballeros que la rodeaban :
e~ores, ¿có11l;O podré desembarcar en tierra firme sin mojar
:1fango mis largas vestiduras? Alguien tendría que ayudar-

de los caballeros llamó al peregrino :
o 1 .\lJligo, trasporta a a rema.
hombre alzó a la reina en sus brazos. Ella, en voz muy baja,
dijo:
¡Amigol ,.,
luego, en voz mas baja aun :
Tropieza Y d éjarne caer en la arena.
opezó él Y cayó, sujetando a la reina entre sus brazos. Pajes y
:uderos se lanzaron a ayudarla y querían golpear al pe regri
. Pero Isolda los contuvo, dió al mendigo un broche de oro y
jo:
.Dejadlo. Sin duda una larga peregrinación ha debilitado sus
erzas.
nte el pabellón del rey Arturo , se hallaban' .expuest as las ri
iezas de los sant os. La reina, después 'de pronunciar sus ora
enes, se quitó las joyas y se las dió a los pobres mendigos. Se
esprendió en seguida de su manto y lo dió también. Asim ismo
ntregó su chal de seda y sus chapines cuajados de piedras pre
losas. Luego avanzó hacia los dos reyes. Temblando, tendió su
nano derecha y juró:

uestr08 castillos son fuertes y están bien amurallados -contes
taron los traidores~



la reina-o Así, en la selva de Moro
a los pájaros cantores. Amigo, nun'

Pero, ¿qué importa
(CONT INU~RA

S. A.• Santi~go oe (Jhile

Tristán silbaba imitando el canto del ruiseñor e Isn lda, aCUI

a su llamarlo.
-Rey de Logres, y vos, rey de Cornualles, Y todos vosotros, ju
que jamás hombre alguno me ha tenido entre sus brazos, eXCf
to el rey Marcos, mi señor, y el pobre peregrino que, hace
momento, cayó a vuestra vista sosteniéndome. R ey M arcos, (
satisface mi juramento?
-Sí, reina, y que Dios 10 confirme.
-Amén -dijo Isolda.
Se aproximó al brasero, pálida y vacilante. Mant uvo sus roan
sobre las llamas. Después extendió sus brazos en cruz, con 1
palmas abiertas. Estaban intactas.
Entonces, de todos los pechos: se exhaló un grito de alaban
a Dios.
Isolda estaba salvada y -esa noche, antes de alejarse par a. sier
pre, Tristán se aproximó al palacio. Isolda permanecía en
lecho, con los ojos abiertos. De pronto, por la entreabierta ve
tana que cruzaban los rayos de la luna entró el canto de un n.
senor.
-Es Tristán -murmuró
para arrullarme, imitaba
más oiré tu voz.
La melodía vibró más ardiente.
-¡Ah, calla, que la muerte nos acecha!
muerte? Me llamas y voy.

Empresa Ed.itora Zig-Zag,
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CAPIT ULO X.- Primare victoria.

Don Quijot e de la Mancha, lanza en ristre, se dispuso a atacar
a los ejércitbs enemigos. . -
-No son guerreros, sino ovejas y carneros --observó Sancho
Panza juiciosamente, y al ver que el caballero andante se pre
cipitaba a l asalto, empezó a gritar-: ¡Vuélvase vuestra .m er 
ced!

eS1ll0n ta do por el peñascazo, quedó cabalgando sobre un carnero.



Yendo así en la noche oscura . . .
----

..A ese pobre Saneh
. d 1 h o, ,rme o o ace ver '.

, VISte
nes -penso D on Qu"

M · Il t
te-. iren q ue eonfund
una mesnad a Con un
b - ~

ano, una armadura d
hierro con ve llones de la
na y el sonar de los ela
rines con los balidos."
y mostrando en su rost-,
un gesto compasivo, aJan
~eó a las ovejas. Los pas
tores, que en vano grita
ron . para alejarlo, termi
naron por defender a pe
dradas su ganado en pe
ligro.
Una de las pedradas gol

peó en la espalda al desaforado combatiente, con tal fuerza
que lo sacó de la montura. Don Quijote quedó caba lgando so
bre un pobre carnero que, asustado, em prendió la fu ga. Un se·
gundo peñascazo desmontó al h idalgo. En seguida los past ores
arrearon su rebaño lo más le jos posible.



Sancho se aproxim ó feliz .

-¡Ah, ya compre~do!
_exclamó Don Quijote,

ntándose dolo r 1 d o,
1'8 . ' • d 1la primera prre ra e
Jes . d .
undió casi os COStl-

s- Esto es culpa dela ' , . . .
lago Fres~~n, mi ~,ne~Tll-

ConvirtlO los ejercitasO,
n hatos de carneros para
ue yo no alcanzara la

iÍctoria. .Pero buscaré a
sos guerreros disfrazados
'on pieles de ovejas y los
laré morder el polvo.
-Señor, si me permitís
10 consejo, sería mejor
que buscáramos algo que
comer -insinuó Sancho
Panza, que se moría de
ambre.

Anochecía ya. Los jinetes reemprendieron la marcha. Y endo as í
en la noche oscura, el escudero hambriento y el am o con ganas
de comer, vieron venir hacia ellos gr a n m ult itud de lumbres. P a-
recían estrellas caminan - ' :'---ít
tes. Sancho, asombrado, ' 1
tiró del cabestro de su
asno. Don Quijote acortó
las riendas de su . rocín.
Las luces se acercaban ca
da vez más y Sancho em
pezó a temblar.
-¡Fantasmas! -s u s u
rró ,

-Fantasmas o no -re
puso Don Quijote-, los
c~mbatiré con gran valor.
Sm embargo, no se movió
de su sitio. Cuando aque
llas cand·elas llegaron más
cerca, descubrieron mu-
o



chos encamisados, con antorchas encendidas en las man
trás de ellos avanzaba una litera cubierta de luto. Os. bt

-Ahí traen a un malherido o muerto caballero y yo deb
garla -decidió Don Quijote, y sin vacilar se plantó en elo ve~
no--. ¡Yo os castigaré, truhanes! C81ll¡

y arremetió con brío. Las encamisados, revueltos y envuelt
f d os e

sus al as, escaparon a duras penas de los golpes de espad
Don Quijote quedó victorioso. 8

Los fugitivos eran novicios de una orden religiosa y llevab
f 1, , C ' d ' an (enterrar a un e igres, reyeronse ataca os por el d iablo en per

sana y no¡ pararon de correr hasta llegar a su convent ó.,,

JJ
§ ¡j I

Oyó un extraño eco de hierros Sancho amarró las natas de Ro
y cadenas. cínante .

Feliz, porque aquella aventura era la primera en 4<:1 cual no re
sultaban apaleados, Sancho se aproximó al lugar ae la lid Y, e~ 

contrando una mula cargada con vituallas, h izo buena prOVI
sión.
Minutos después, Rocinante y el Rucio cabalgab an hacia una
loma. Allí, sobre la verde hierba, Sancho y Don Q uijote almor
zaron, comieron, merendaron y cenaron a un mism o punto. con
las provisiones de los señores clérigos.
Cuando terminó de masticar, Sancho se quejó :
-Tengo sed. Estas hierbas prueban que hay por aquí alguna
frente o arroyo.



, ment aron a caminar)J... ibav a tiel prado arrt a, a tíen-
-or porque la obscuridad
9S, 1 deiab1e la noche no es eja a

r cosa alguna. De pron-
~ ,
oescucharon un gran rui-
10 de agua. Se alegraron,
~ero el content o les duró
QCO, Al rumor del agua,

"eagregaba un extraño eco
jehierros y cadenas. San
:ho, aterrado, quería huir.
Jan Quijot e le di jo :
- No te asustes con un
estruendo cuya causa ig
noras, P uede tratarse de
un encantamiento, ' de una
magia terrib le, pero yo Rocinante sa ltaba sin poder avanzar.
afrontaré el peligro.
Embrazando su rodela, añadió :
-Aprieta un poco las cinchas a R ocinante y quédate con Dios,
y espérame aquí hasta tres días no más. Si no volviere, puedes
tú regresar a nuestra aldea.
Sancho dijo llorando:
-¿Por qué tentar al diablo, se ño r? No vayáis o, al menos, es
perad que aclare el día.
:-Escudero, aprieta bien las cinchas y no trates de detenerme.
Comprendiendo que sería inútil insistir, Sancho recurrió a un ar
did. Cuando ajustaba las cinchas, amarró con el cabestro de su
burro las dos patas traseras del caballo R ocinante.
Cuando Don Quijote quiso partir al ga lope, su corcel sólo pudo
dar saltos y saltos, sin avanzar n i poco ni mucho.
Sancho Panza d ijo cándidamente :
-Ved, señor, cómo el cielo escuchó mis plegarias y no permite
qUe vayáis en busca de la desventura.
-¿Y tendré que esperar el al ba ? -exclamó Don Quijote,
desesperado.
- Así, es, señor. Y para haceros m ás breve la espera, os contaré
Cuentos hasta que amanezca.

(CONTINUARA)



RESUMEN: Jazmín y Beryl han
huido varias veces d e la persec .
ción de la princesa M itriti, qui~
pretende reducirlas a la esclavi.
tud. El padre de las m e/li zas Jaz.
mín y Beryl disfrazado de meno
digo las protege y forja un plan
para huir con ellas de la ciudad
árabe.

Jazmín y Beryl, al ver que el
mendigo no acudía a Puerta de
Luna, comprendieron que el
plan de fuga había fracasado.
-¿Dónde estará mi padre?
-preguntaba más y más in-
quieta Beryl.
-Ya regresa la guardia ---dijo de pronto la velada sacerdom,
del Templo de la Luna-. Alejaos de aquí . .. Algo ha ocurrido
No conviene que los soldados de la guardia os vean.
-Pero mi padre nos dijo que le esperáramos aquí - proteste
Beryl.
-Tal vez está en peligro - replicó Jazmín- . ;Yo iré a bus
carla, mientras tú te quedas esperándole.
-Iremos juntas ---decidió Beryl.
-No, no -insinuó Jazmín-; es una locura que nos exponga-
mas al peligro, Conozco la ciudad mejor que tú y puedo burlar
fácilmente a mis enemigos.
Jazmín salió del bosquecillo de palmeras y corrió hacia la foro
taleza. Allí escuchó una algazara de soldados, mujeres y niños
que gritaban como locos.
El mendigo huía perseguido de cerca por los ára bes y se encono
tró de frente con Jazmín.
-Pronto, pronto, déme su capa ---dijo Jazmín al me ndigo-, Y
corra usted al bosquecillo de palmeras. Yo trataré de ocultarme
en las habitaciones de la sacerdotisa. .
-Mi buena Jazmín -murmuró el falso mendigo-e-. Es mejor
que yo huya lejos, porque si me cogen, ustedes _dos están per-
didas. Toma mi capa . .. Yo burlaré a mis perseguidorés. ,
Jazmín, disfrazada con la raída capa del mendigo, tomó otra ,dI'
rección y logró engañar a los 'soldados, que perdieron de vIsta
a su padre.

CAPITULO XI.- El robo
de las joyas del templo.



)

3 joven aguadora se introdujo por. ,la puerta secreta, ~el tem 
lo, Y jadeante de ,tanto correr se dej ó caer sobre un div án.
le pronto escucho pasos. que p,r~ventan de la sa la .contigua. ~

del tesoro, y entreabriendo sigilosamente las corti nas, d iv is ó
\ a princesa Mitriti que reunía las joyas del tesoro y las iba co 
oCando en una bolsa roja.
'Qué proyecta nuestra enemiga? -se dijo Jazm ín-. Es pre ci
e que le impida llevarse el inmenso tesoro de l templo."
~itriti continuaba llenando su
10lsa roja con diademas de bri 
lantes, esmeraldas, rubíes, per
as, topacios Y demás piedras
~reciosas.

Apenas Mitriti salió de la sala
le! tesoro y entró en la vecina
habitación, Jazmín la siguió
cautelosament e.
-Yo sé que ese cuarto no tie
ne otra puerta que la que co
munica con la sala del tesoro
- se dijo Jazmín-. La 'dejaré
encerrada allí mientras corro en
busca de la Sacerdotisa del
Templo.
Hecho esto, Jazmín ret rocedió
hacia los jardines, y grande
fué su sorpresa al ver al men
digo, a Beryl y a la sacerdoti 
sa, que venían hacia ella.
En breves palabras la joven re
firió el robo de las joyas.
-Pero no puede huir M itriti,
-expresó Jazmín-, porque la .
tengo prisionera en la habita 
ción contigua al tesoro.
La oculta sacerdotisa y sus
acompañantes entraron en la sa 
la del tesoro y se prepararon
para el ataque o defensa, que Mitriti colocó las joyas en una
era lógico suponer, de parte de . bolsa roja.



la princesa Mitriti. Mientras Beryl abría la puerta, J azrní
'n.::ndigo estaban alertos. n y
La puerta se abrió bruscamente, pero Mitriti se había esfu
do.
-No comprendo -insinuó Jazmín-. Aquí no hay otra p

h d" d ., ueryace menos e cinco mmutos que eje encerrada a 1ft
Sólo por arte de magia ha podido salir de aquí. I r¡

-El Visir Suleim Hassan, quien construyó este te rnpj¿ y
Palacio de los Opalos -explicó el mendigo-, er a un mae t
en secretos. Cas! no hay ün aposento aquí, o en el palacio de\
sultanes, que carezca de una misteriosa salida. Su signo aCQ
tumbrado era la séptima piedra al lado izquierdo de la pue
'M oviendo esa piedra se abría un pasaje secreto. Veamos si e
te método resulta.
El mendigo se aproximó a la séptima piedra, ' apoyó su dedo e
el rincón de la piedra y las tres mujeres quedaron atónitas
ver que giraba y dejaba en descubierto un pasadizo.
--Qué sorpresa -murmuró Beryl.
-No podernos dejar que Mitriti se lleve las joyas --dijo el pE
dre de las mellizas Jazmín y Beryl-.. Es preciso obrar con ra
pidez. Jazmín, tú conoces mejor que nosotros el palacio. Haz 1
posible por recuperar el tesoro. .Mitriti se lleva tam bi én el te
pacio que Beryl guardaba en la caverna. ¿Te atreverías a inten
tar esa empresa?
-Por cierto -respondió la valiente aguadora-o ¿Adónde ro
dirigiré cuando recupere las joyas?
-Yo me marcho al oasis de El Karrna -indicó el mendigo
Aguarda que llegue una cabalgata del oasis, y cuando la vea
entrar a los muros de Omar-El-Haji, aprovecha esa oportunida(
para reunirte con nosotros. ¿Has comprendido bien, Jazmín?
-Sí, padre -asintió Jazmín.
El mendigo cogió ambas ' manos de Jazmín y la miró con ternura
-Algún día sabrás muchas cosas, hijita mía"-prosiguió el .men·
digo-, pero. no tenemos tiempo que perder. Toma esta hnt~r '

na eléctrica. Se maneja apretando el botón... Adiós, ]azm1n

y que Dios te proteja i • • b
Jazmín avanzó por el túnel secreto, mientras su padre cerra ,a
la puertecilla. Ahora comprendía la presencia inesperada de :MI
triti o de Kasama en las habitaciones del templo. Los sec:e~~~
del sultán Suleim Hassan eran conocidos por la princesa MltrI 1.



Un pasa dizo secreto se abrió ante ellos ,

El túnel conducía directamente a una muralla que cerraba el
paso. A la luz de la linterna eléctrica, Jazmín descubrió un disco
en el muro, y al punto se dió cuenta de que era el que abrió el pa
so hacia el ropero donde Mitriti gnardaba los obsequios que le
hacían sus visitant es. Se recordará que por ese sitio había huído
días antes la joven aguadora, llevando el traje de Bery l.
Desgraciadamente no pudo encontrar el secreto que abría el dis
co y tuvo que 'recurrir al método de su padre. Y, así, por fin ,
una de las' piedras giró al contacto de sus dedos.
Gruesa cortina ocultaba la brecha en el muro.
Una voz muy cercana conmovió a Jazmín.
-Te repito, K asama -decía Mitriti a su mayordoma-, que no
Podemos Permanecer más tieinpoen Ornar-El-Haji. Result a
peligroso.
-¿Qué puede temer, mi princesa? -preguntó Kasama- . Si



vienen los enemigos, usted .
ne soldados que la defiend tIl

J ' d . , anoazrnm escorrio un poco
cortinaje y divisó a Mitriti .:
. di ' VItien o un ujoso traje. ¿Dón

estarían las joyas que habc
substraído al t esoro del te~
plo?
-Debemos marcharnos de aqi
- prosiguió M it rit i- . Esto
cansada de la amenaza cont
nua que cae sob re mí, y deE
pués de todo, con las joyas qu
llevo, me sobra para comprar
me una ciudad más importan
te que Omar-El-H aji,
-¿No sería po sible quedars
con los tesoros, y además ca.
esta ciudad? -insinuó Kasa
ma.
-Así lo pensaba yo - declar
Mitriti- y quise separar a la
dos hermanas, enviarlas al de
sierto como esclavas y terrni
nar t ambién con el padre d
esas muchachas. P ero ya e
tarde; un peligro me amenaza
más allá del desierto.
Jazmín escuchaba atónita 1,
conversación de M itrit í y Ka
sama. .
¿Qué poder extraño perseguI
ría a la princesa?

La princesa vestía un lujoso tr'
traje. Ambas mujeres pasaron a ~ e

habitación y reinó el silencIo.
La valiente runa se arriesgó a salir de su escond ite y atra~esc
sigilosamente la estancia, hasta llegar al umbral de la lUjosa
antecámara de Mitriti.
De pie, frente a una mesa, la princesa examinaba el libro con
un escudo idéntico al que tenía el anillo de Jazmín y el de Be-



ryl. Sobre la mesa brillaba el, enorme topacio y del brazo de Mi
triti colgaba la bolsa de terciopelo rojo con las demás joyas del
tesoro. .. ,
Jazmín ?dvlrtlo que Mitrit i colocaba el libro y el topacio en la
bolsa roja, Y que en segui da salía de la estancia dejando la bol
sa sobre la mesa.
_Ahora o nunca - se d ijo J azm ín acercándose a la mesa y hu
yendo con el tesoro.
Fácil le fué retornar por los túneles secretos y llegar hasta las
habitaciones de la Ocu lta Sacerdot isa del Templo.
Era tal el júbilo d e J a zm ín, que reía sola y exclamaba gozosa:
_Busca el t esoro, M it r it i, búscalo cuanto quieras, pero no lo
hallará s. .
Al entrar en la estancia donde habían quedado su padre y Beryl,
Jazmín recordó que el mendigo le había dicho que aguardara a
los jinet es b lancos que vendrían del desierto.
-Iré a ver si y a es t án en los muros -murmuró ]azmín-, y
para mayor seguridad , esconderé el tesoro bajo estos co jines.
Cubierta con un velo negro, que dejaba sólo sus ojos en descu
bierto, Jazm ín corrió hasta el muro cercano al templo y, trepán
dose al parapeto, miró hacia el desierto.
Su inquietud crecía a medida que transcurrían los minutos.
"¿Vendrán pronto nuestros salvadores? ¿Qué habrá ocurrido?"
-cavilaba Jazm ín.
De pronto d ivisó a lo lejos una cabalgata.
-Son ellos - m urmuró ]azm ín- , les reconozco por el yelmo
blanco y el t ra je color caqui.
Saltando del parapeto, la niña entró de nuevo en el Templo de la
Luna en busca de la bolsita roja. N adie obstruyó el paso. Anhe
lante alzó los cojines y de sus labios brotó un grito de pavor.
La bolsa con las joyas había desaparecido.

(CONTlNUARA).
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CAPITULO IX. }tuIu' FINAL.- DO b l {a' I .Lt cerco.
~~v -
'V /;.. 'Ti La tribu de BOnij

<C-',, "- T Bonga fué sometida a
'~ / f(r¡ (' esclavitud cuando lo~

soldados de l Kaimakár
arrasaron la aldea. Só
lo pudo salvarse el ·ne

grito Batutú, que fué acogido en la selva como el hijo de 10>
elefantes. Tres malas criaturas de la jungla odiaron a Batutú:
Noga, la hiena, Farka, el chacal, y Escama, el cocodrilo. Ahora
estaban muertos.
El negrito ya no tenía enemigos en el bosque, pero K ela, la catu
rra verde, trajo cierto día una noticia alarmante : los secuaces
del Kaimakán habían regresado, persiguiendo a los nativos de
Bonga-Bonga. ",
Los esclavos huían impulsados por el terror, con la insensata es
peranza de salvarse. ¿Qué refugio podían hallar en la selvas,
¿qué ídolo evitaría que sus verdugos les capturaran? Llegaron al
lugar donde -estuvo la aldea. No quedaban rastros de ella. Los
escombros, las cenizas, se habían mezclado con la ti erra. Pero
aquél era el suelo natal y todos cayeron de rodillas.
Así les halló el Kaimakán, indefensos, -dispuestos al sacrificio,
y sonrió con crueldad. Ordenó que sus hombres rodearan a las
víctimas y cuando vió que la barrera humana estaba cerrada y
no permitiría escapar a nadie, más vil que la hiena, el chacal Y
el cocodrilo, desenvainó la cimitarra.
En ese momento retumbó un vibrante son de trompeta.
El Kaimakán, sorprendido, se volvió hacia la jungla. Como una
cortina que se rasga, se abrió la vegetación y, uno detrás de otro,
aparecieron gigantescos elefantes que se situaron detrás de los
guerreros, formando un segundo cerco. Aunque el espanto le
nubló la vista, el Kaimakán alcanzó a ver sobre la cabeza del
elefante más grande a un niño africano, cuya mirada ansiosa
parecía buscar a alguien entre el pueblo arrodillado. .,
De pronto una mujer, sostenida por un afta -guerrero, tendlO
sus brazos, gritando:



'Batutú! ¡Hijo miol
;~o lo hemos imaginado nosotros, porque la historia nos fué
eferida incompleta por Kela, la cat urra verde. Ella, cuando vió
rue los elefantes se ponían en marcha, se sintió dominada por el
~iedo Y voló a ocultarse en el árbo l con ramas más enmaraña
das que pudo encontrar. Sabía que los hombres del Kaimakán
eran terribles y ni siquiera quiso ver la tremenda batalla. Cuan
do se atrevió a salir de su escondite, porque le pareció oír can
tos en vez de gritos y alaridos, encontró al pueblo de Bonga
Bonga danzando de alegría, mientras la grave fila dé elefantes
observaba aquella fiesta. Del K aimakán y de sus malvados no
había señales y jamás se les ~~
volvió a ver en la aldea que
tenía por aliado a la pode-
rosatribu de Tambo, el gran m
elefante.

~

-jBatutú! ¡Hijo mio!-. exclamó la mujer, te nd iendo los brazos.

Y, como los pueblos felices 1\0 tienen historia, aquí t ermina el
relato de Bonga-Bonga, de s~ prínc ipe Batutú y de las buenas
criaturas de la jungla.
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Los sabios se consultaron, des 
concertados.

busca del objeto deseado,
en ra complacer Y agradar
lodo, paey y señor. Pero la luna,

lIIi r . d kil ', tad está a miles e 1 0-

ajes A'demás, está hecha de
etros.
b

fundido y no puede co-
co re 1por lo tanto, Y con a ve-
g~rsed'e Vuest ra Majestad, debo
nla
deciros que no podemos conse-

guir la luna. . ,
_ ¡Basta! -gnto el rey, enf~-
dado-. La princesa Dama
quiere la luna para curarse, Y
yo no permitir~ q~e se muera.
Retírate de rm VIsta y, desde
ahora, quedas despedido.
Se consultó a todos los hom
bres eminent es del reino y,
después, a los sabios de otras
naciones', y todos ofrecieron las
cosas más maravillosas. Pero
ninguno se atrevió a traer la
luna.
Entretanto, la princesita seguía
en cama esperando con ansia
la noche, y entonces sus damas
la acercaban al amplio venta-
nal del palacio. y ella se que
daba allí absorta contemplan
do el ast ro de la noche.
Desesperado, el rey mandó ha
cer un pregón real diciendo que
colmaría de honores y riquezas
a quien lograse conseguir la
luna para la princesa Dania.

rilA PR r~f
~ rON.f16UIO

Sucedió, una vez que la princesita Dania estuvo enferma 1
médicos la obligaron a guardar cama. y Os
Dania tenía doce años; era la princesa más bella y hec hic
1

. bi , 1 ' . era dea tierra, y tam len a mas mimada, pues su padre, el rey la d
b

' a O'
ra a.
Cuando supo que estaba enferma, el rey acudió presuroso, , l' , a su
camara y se me mo, preocupado, sobre el lecho de la pr ince
-Pide, hija mía, te daré todo lo que anheles. ¿Hay algo que

s
:

tengas y pueda hacerte feliz? Dímelo, hijita querida. o
-Sí~ pa~re ~ío --eontest~ la princesita, haciendo un delicioso
moh~n-. QUIero la luna. SI tengo la luna, me pondré buena en
seguida, ,
El rey salió del aposento y convocó en la sala del trono a los diez
hombres más sabios del mundo, que le conseguían cualquier cosa
que ambicionase.
No tardaron en llegar, precedidos de los pajes, y una ve z inclina
dos delante del monarca, haciendo una profunda re verencia, el
más anciano de los sabios, que' también era el más fa moso avan-

, 'zo, preguntando:
-¿En qué podemos serviros, Majestad?
-Necesito que me consigáis la lima. Si puedo dar la lun a a la
princesita Dania, se pondrá buena en seguida.
-¿La luna? -repitió, asombrado, el sabio más anciano, mientras
los nueve sabios restantes repetían la rnisma palabra.
-Sí, la luna -afirmó el rey-o ¡La luna!, id a buscarla esta no-
che; la quiero aquí mañana sin falta. .
El sabio más anciano se retiró unos pasos y consultó con sus com
pañeros, sosteniendo una animada conversación.
Después, enjugándose la sudorosa frente y acariciándose la blan-
ca barba, se dirigió de nuevo al rey: '
-.-Yo he conseguido muchas cosas en mi vida para Vuest ra Ma
jescad, cosas raras y extraordinarias, como un elefante ros ado que
hiciera juego con un traje de la princesita Dania, plumas de án
geles para un suave almohadón, un gigante de carácter du lce Y
apacible, todo. M iles de mensajeros han cruzado mares y tierras



-Decidme, princesa m ía . . .

Nobles vasallos, todos probaron conseguir la luna, no sólo ~o
el premio ofrecido, sino porque todos querían mucho a la pnn
cesita y no deseaban verla triste y enferma.
Un buen día se presentó a la audiencia real un avispado .Pd~~e
cillo llamado Nilo. Toda la corte rió al verle, pero él, ~ecl 1 (
hizo una graciosa reverencia al rey y le preguntó :



Majestad, perdón si mis palabras pueden pareceros atrevidas,:roantes de salir en busca de la luna desearía preguntaros :
e, ¡:1tensa su Alteza de la luna?qu _

estas palabras, el monarca levantó la cabeza y todos los ca 
neros se callaron.

~jEn eso yo no había pensado! -confesó el rey.
_Si Vuestra Majestad me 10 permite, yo mismo iré a pregun
tarlo a la princesa Dania.
_¡Ve! Ve en seguida -contestó el rey.
y Nilo, acompañado de un alto alabardero, se dirigió a la cá
mara de la princesita.
Esta estaba despierta y se alegró mucho de ver al paje.
-¿Me traes la luna? -preguntó rápida.
-Todavía no, pero iré a buscarla en seguida, princesa mía. De-
cidme, ¿cómo creéis vos que es de grande la luna ?
-jOM No muy grande, como mi dedo pul gar. Lo sé porque cuan
miro, si pongo el dedo delante del ojo, dejo de verla.
-¿Ya qué distancia creéis que se en cuent ra ? -continuó él.
-Pues no más alta que el álamo del jardín, ya que muchas no-
ches veo que sus ramas la tocan.
-¿De qué creéis que está hecha la luna, Alteza?
-¡Oh! No seas tonto, paje. La luna está toda hecha de brillan-
tes, y por eso reluce tanto.
-Esta misma noche tendréis la luna, princesa mía -aseguró
el paje a la niña-o Subiré al árbol más alto del jardín real,
cuando quede enganchada en las ramas del álamo, y os la trae
ré colgada de una cadena.
Nilo se retiró de la cámara y corr iendo se dirigió al joyero del
palacio, ordenándole en nombre del rey que hiciese al instante
una luna de oro, con un gran brillante engarzado, y la colgase de
una cadenita también de oro.
-¿Puede saberse qué es esta joya tan extraña? -preguntó el
orfebre, al terminar su trabajo.
-Es la luna.
-Imposible. La luna está tan lejana y quema tanto l1ue nad-ie
puede cogerla.
-Eso es lo que vos y todos los sabios creen - aseguró muy serio
el paje y se alejó.
Aquella misma noche, la princesita Dania durmió tranquila y



feliz, porque de su cuello col
gaba la tan ansiada luna.
Pero el rey no estaba satisfe
cho. El sabía que la luna con
tinuaba en el firmamento y te
nía miedo de que su hija se
diese cuenta de ello.
Volvió a convocar a todos los
sabios para que encontrasen
una solución a este nuevo pro
blema, pero ninguna de las res - 
puestas fué de su agrado.
Ni los anteojos negros, ni las
pesadas cortinas, ni el recurso
de encerrarla todas las noches
le convenía. Veía a su hija tan
dichosa, que temía quitarle es
ta ilusión; y cuando ya se en
contraba desesperado, se acor
dó del paje, que ahora vivía en
palacio.
Le mandó llamar.
-¿En qué puedo serviros, Ma
jestad?
-Lo que voy a pedirte es im
posible.
-También 10 parecía la luna,
y ya veis que Su Alteza es la
más feliz de las princesas.
-Es verdad, pero ahora es más
difícil.
-Decidme 10 que os atormen
ta.
-Termina ya la luna nueva y,
dentro de pocos días mi hija la
volverá a ver brillar en el cie
lo y la deseará otra vez, porque
sabrá que la que lleva colgan
do de su cuello no es la verda
dera.

Nilo sa lió muy conten to de pa
iacio.



o temáis, mi rey y señor. La princesa Dania es más sabia que
10s los sabios del reino. Ella encont rará la solución. ¿Me per
ris que vaya a preguntarle?
'Ve en seguida! -le ordenó el rey, lleno de esperanza.
I 'l ' d10 encontro a a prmcesa re cost a a en unos almohadones, mi-
'Ido con sus grandes y hermosos ojos cómo la luna inici aba su
:ensión en un cielo límpido y puro como nunca. Brillando, en
mano, estaba la luna que el paje le consiguiera.

Decidme, princesa mía -empezó el paje con una rodilla en
'rra- : ¿cómo es posible que la luna suba por el cielo cuan
) vos la tenéis ahora en vuest ra mano?
1 princesá le miró y rió feliz :
-Eso que me preguntas es muy sencillo, tonto. Cuando yo pier
) un diente, ¿no me nace ot ro nuevo en el mismo sitio?
-¡Es claro!
-Cuando el jardinero corta las preciosas rosas del rosal, ¿no
len después otras más lindas?
-En efecto.
-Pues así es' también la luna.
-Debí haber pensado en eso - aseguró el paje, besando rendi-
amente la blanca manecita que le ofrecía la princesa.
os ojos de la gentil princesita vol vieron a posarse en el relucien-
disco que brillaba en el cielo, y as í fué qued ándose plácida

iente dormida.
le puntillas, Nilo salió del aposento para dar la ' buena nueva al
~y.

ero, ant es de salir, se asomó a la ventana e hizo un saludo a la
ina, pues parecía que el astro de la noche acaba de hacerle
n amistoso guiño de complicidad . . .

"Sim bed" ofrece a sus queridos lectores
un PREMIO GIGANTE.
Cada semana sorteará un proyector de
cine entre los solucionistes de nuestro
Concurso Sememel. Par ticipe usted.



1. A 1 pr incipio, L inda, indignada
gió ignorar la presencia de Goon,
el campamento. R ecordaba la ex¡
sión de frío desprecio d e Kendru.
extrañas palabras que dirigió al r
no y Que él obedeció, siguiendo f

niña. Después, comp rendiendo que
injusta, se ocupó de instalar a Gc

., . 'en un cajón con paja.

RESUMEN: Linda Hemilton , su rio
Juan, el siniestro Guillermo Plug y
su hija Elena exploran el Aldea.
Plug es quien ha organizado la expe
dición, para buscar un tesoro español.
Linda, en cembio, se ha internado en
la selva con la esperanza de hallar a
su padre, el explorador Roberto An::
drés Hamilton, desaparecido diez
años antes. Linda cae a un loso y es
salvada por Kendru, el Niño de las
Selvas, quien tiene un anillo de oro
con las iniciales R. A. H. Logra que
él le preste la sortija, y ésta es roba
da por Elena. Kendru cree que Linda
le ha mentido cuando 'no le devuelve
el anillo y declara que Goone, el m o-

, no, porque es ladrón, merece ser el
compañero de la niña.

2. Para olvidar su tristeza, L inda
ayudó a plegar las carpas y disponer
la marcha del safari. Goona ten ía al
borotado el campamento. Robó los
aros de Lobala y dos anillos, Que
Linda encontró entre la paja que le
servía' de lecho. Uno de los anillos.
de oro, pertenecía a Plug. El otro,
de coral, era de Elena.

3. L inda reflexionaba : "Parece
pecializarse en el robo de sort!
Creyó, .ta l vet, q ue los aros de Lo
la eran anillos. K end ru exprese
Goona un mandato, que yo no ce
prendí. Ahora sé Que Goons ar
influído por el amo de la . ~e
Kcndru quiere recobrar el anil o
mi padre."



t Cuando la niña devolvió las joyas a Plug, éste gritó, furioso : "-Ese mono
!S una verdade ra p la ga . Antes de seguir por In selva, aband ónelo." Pero Linda
"e~uso : "- Con se rvaré a Goona todo el tiempo que yo quiera" , Al d ía si
( lente, Juan Hamilton, dsmud ado d e ira, dijo a Linda : "- H a desaparecido

e mapa, y Plug insinúa ' que lo robó es e mono tuyo " . . y sin ese mapa no
~~emos continuar la exploración". L inde p a lideció. J amés renunciaría B la
Usqueda de su padre. E ra p reci so enco ntrar 'e l documento perdido.

( CON T IN U AR A)



C4PITULO 1.-' Rebelión de los duetuiecillos.

-Pepa, no te olvides de mis sandalias .
-Pepita, aquí está mi caja de pinturas .
-Ita, ¿dónde está mi muñeca?
-Josefa, pásame mi chaleco ...
-Sí, sí -respondía a todos sonriendo la rubia Josefina, a quie
sus seis hermanos y hermanas acosaban.
-iVamos, niñitos! -protestó la señora Duvel-, ¿no sería me
jor que ayudaran a su hermana en vez de cargarla de trabajo
Tú, sobre todo, Gerardo, que pasas la vida leyendo novelas poli
ciales, deberías secundar a tu hermana, que es bien poco mayo
que tú. Ayudas menos que Rita.
Rita, la más pequeña, una adorable muñequita de tres años, s
sintió muy halagada al verse comparada con su gran hermano.
-Es verdad, Josefa -murmuró el simpático Gerardo-, pen
tú tienes la culpa, porque eres tan buena. Por eso abusamos to
dos de ti.
-' -y yo lo hago con gusto -expresó la rubia Pepa- o Me en
canta la idea de ir a pasar tres meses al campo, y los afanes de
viaje no me fatigan.
-Sobre todo que este viaje restablecerá la salud de estos f1~~~
chos mellizos --declaró la señora Duvel, acariciando el pah (



rnblante de I:'edro-. Juan tuvo mucha suerte al encontrar esa
a Una ocasión estupenda.

~¿És bonita la casa, mamá? ---'Pregun/tó Lidia-. ¿Grande?
Bien amoblada?
_Nada sabemos -indicó la señora madre de los 7 duendes-,
arque sólo hemos visto la fotografía. Lo esencial para nosotros
sque sea grande.
_¿Cómo se llama la casa?
- Lo ignoro; pero ustedes pueden darle el nombre que quieran.
- La Casa del Misterio -sugirió Gerardo.
-O La Casa de los ~ Duendes, como nos llama papá -expresó
Jepita.
_Excelente idea -asintió la fel iz madre.
_¿Será uno de esos viejos castillos con fantasmas? -preguntó
3ergio.
-Qué faná t icos son ustedes -dijo sonriendo la se ñora Duvel-.
Esa casa está deshabitada desde la muerte de sus antiguos pro
pietarios. No la pueden vender porque los herederos son meno
res, y no les conviene vivir en un sit io tan apartado.
-Para nosotros- también resultará molesto ese aislamiento
---observó Pepita.
- Gerardo y tú pueden ir en b icicleta a la ciudad -declaró la
señora Duvel-, y yo contrataré a una campesina para cocinar.
Todo es cuestión de organizarse bien.
Mientras la solícita madre salía del aposento, cargada de ropa
para arreglar en los armarios, Gerardo agregó:
-Mamá es capaz de arreglarse en un desierto ... Con una tri-
bu como nosotros, jamás se confunde Yeso que somos bas-
tante exigentes. Rita querrá chocolates .
-y tnelengues con clerna -dijo la chiq uitina, que aun no pro
nunciaba bien la r.
-Los anémicos mellizos tendrán que abotagarse de espinacas
-prosiguió Gerardo-, y L idia, la p i t uca . . .
-Te he dicho que no me llames así -protestó la chica indig-
nada.
-Basta, basta -suplicó Pepita- o Ya comienzan a pelear.
Un ruido sordo acompañado de un agudo grito estremeció a
los niños.
-Mamá ha gritado -dijo Pepa, lanzándose al corredor llena
de espanto.



La señora Duvel había caído de la escala
y yacía in erte en el suelo.

\\1

¿usted cree que mi mamá va
m orir ?
- No, no . . . Su vid
no está en peligr
-exclamó el médi
co--, pero será ne
cesario hacerle un
operación, y dejad
por lo menos tre
meses en reposo ab
sol uto. Yo les pro
meto sanarla.
- Eso es lo esencia
-dijo con más ali
vio Pepita- o Nos
otros la cuidaremos
la mimaremos. Elle
es tan buena con sus
hijos.
- P ero ent i e n d
-insinuó el médi·
co- qu e ustedes

yacía sin conocimiento al pie de una eSca
había resbalado cuando quiso sa car una tn

, ,. '

La señora Duvel
Era evid en te que
leta del armario.
-¿Mamá, mamacita, qué te ha ocurrido? -preguntaba la n'
enloquecida-o No me oye . " Está aturdida. I

-y m i papá que está en la oficina -gimió Lidia- . ¿Cómo
cuidaremos? Estamos solos . .. Se va a morir . . .
-Calla --ordenó Pepita-o Gerardo, ayúdame a colocarla I

el diván, y enseguida correrás en busca del médico qu e vive (
la casa vecina. L idia, .dame el frasco de agua de Colonia. Prol
to o. .
Con suavidad y destreza, Pepita extendió a su madre sobre
diván, y cuando llegó el doctor, ya la señora D uvel había re«
brado los sentidos.
Desgraciadamente, el diagnóstico del médico fué pésimo,
-Es preciso que hable con el se ñor Duvel -dijo el doctor
Pepita-o El estado de su madre es grave. R eq uiere hospitaliza
ción inmediata.
-Doctor -preguntó la niña-,



-Yo puedo gobernar la casa
-dijo el petula n te Gerardo a

Pepita .

,,
I

" I
I

....

n al campo en sus vacacio
. eLos mellizos Pedro y Pa
. ecesitan un cambio de cli-

) n di''Tienen ust e es a gun pa-
\~ a quien confiarlos? En
lIya hablaré con Juan sobre

1,
te asunto.
ando llegó el señor Duvel,

:pita le cedió su sitio en la
'beceta de la cama de su rna
eY entró en la cocina a pre
¡rsr la comida para sus her
an OS.

ersrdo, siempre dándose im-
ortancia, fué en busca de su
ermana mayor para decirle:
-Oí 10 que el doctor te decía
ace un momento, y he medi
.do mucho sobre eso. Nosotros
memos que ayudar a nuestros
adres. Creo que lo mejor sería
ue tú te '1uedaras cuidando a
iamá, y que yo me vaya al
ampo con los chicos.
-Mi papá jamás te los confia
la, Gerardo -declaró Pepi
a- o Somos muy jóvenes para
an grande responsabilidad. Ellos no te obedecerían. Lidia es muy
evoltosa y Sergio un flojo de solemnidad . . . Los mellizos Pedro

f Pablo requieren atención continua. Y en seguida, ¿quién va a
:omprar los víveres? ..
- Yo puedo hacer todo eso '- replicó el fanfarrón Gerardo-. Te
Jrometo que me haré respetar ...

pesar de su sincera pena por la enfermedad de su madre, Ge 
'ardo sentíase encantado con la idea. de gobernar a sus herma
'1~s y darse toda la importancia de un dueño de casa a los trece
lnos.
. urante dos días los duendecillos pensaron en unas vacaciones
:~:es, sin personas mayores que les anduvieran mandando y re 
anando todo el día.



Gerardo les había convencida de que él les dejaría hacer $U

luntad.
Sólo la razonable Pepita sacudía tristemente la cabeza CUal
le hablaban de ese ' asunto.
Ella sabía que sus padres jamás se resignarían a confiar es
disciplinada tribu a Gerardo, niño sin experiencia y sin la :
ridad necesaria. u
''En realidad, no sé cómo se arreglarán las cosas", pensaba Pep
Juan D uvel, por su parte, se había preocupado de este proble1

y fué una gran sorpresa para el clan de los duendecillos, cua~
les comunicó su resolución.
-Niñitos -les dijo con un acento lleno de bondad, pero a
vez de firmeza-o He decidido que' partan ustedes el 15 de (
ciembre, es decir, pasado mañana.
-¡Bravo, bravo! ...
-Les acompañará una institutriz muy recomendada por el n
tario que nos arrendó la casa de campo . ..
-¿Una institutriz? -protestó Lidia-. Una extraña, una intr
gante ...
-Una mujer desconocida y acaso cruel -exclamó Sergio.
-No, no, no --dijo Pabl~. Nosotros no le obedeceremos. Gt
rardo dice que él nos cuidará.
-Silencio -ordenó Juan Duvel, exasperado por la rebelión d
sus duendecillos.

(CONT INUARA

Teresa Espinoza.-'-:'" Nos alegra saber
que sus seriales preferidas son : "J az
mín" y "D on Quijote de la Mancha" .
Nos dice que es muy madrugadora...
los días miércoles para comprar
" S im bad". Los lectores de Santiago
deben retirar personalmente sus pre
mios en nuestra oficina, Avenid a
Santa María 076, t ercer piso. Los
premios a provincias los remitimos
por correo.
Olivia Prambs y Silvio }ara.- Agra
decemos sus sinceras felicitaciones

por el material q ue publica nuestr
revista, especialmente "El Romane
de Tristán e !sol da". .
Carmen Quevedo. - Trasmitiremo

sus entusiastas fe licit aciones a nues
tro d ibujante Nato.
Hernán Tubino Onell, M ilán T, }
Raúl Aravena.- D iremos a Nat

. d iradoresque ustedes son smceros a m
, " "Pon·de sus personajes "P elus lt a Y

chito".



CONCURSO SEMANAL

.\NE LOS s 500.- O EL PREMIO DE CONSUELO: UNA SUSCRIP
ION SEM E ST R AL A " SI M B AD", LA MAS LINDA REVISTA INFA..~-

~ . -
¡fa celebrar, ~l numero 50 de "~I~BAb" ofrecemos este concurso:
afie usted su nombre en un d ibujo ingénioso como los que prese t
esta pá gina. Jj:l mejor se premiará con $ 500.-. El segundo pre~:n~:

a suscripción semestral a " SIMBAD".
íganos: ede~ás, en qu é ~echa apareció el primer ejemplar de "SIMBAD"
tendra operen a los sigu ien tes p re m ios : 10 Iibros de cuentos infantiles 10
bretas ~aral ~puntes, 10 juegos de p imp ón, 10 paletas de acuarela, 10' pa
Jetes Vit a mm.

R &.~ M -c:
st).J ~6 Go.:. Cav '{

ilEVES ANA EDUVI61S MOH ICA LEONCIO
)OLUCIO N AL CO N CU R SO N .O 47.
:n una colm ena hay .tres clases de abejas

Premiados con UNA PEINETA CON ESTUCHE PIROGRABADO : Fer-
ndo La fer t e, Vallenar ; Mireya Val enzuela, Santiago; Susana Aguirre , Ch i

1m; Ma rio Quintana, Sant iago; Juana Hidalgo, Santiago. UN CINTURON
PARA NIÑO: Gabriela Zú ñ iga, Santiago; Feranda González, Santiago; Lu is
Durán, Santiago; Luis Bustamante , San tia go; Horacio Neira, Concepción .
IJN PAR DE SaQUETES : Vi cto ria Quev ed o, Valparaíso; Eliana Aburto,
Temuco; Jeff.':nías L un a, Constituc ión; M ari o Peralta, Pailahueque; Julio
Ramírez, Pefiablanca ; F rancisco Femández, Santiago. UN JUEGO DOMI
~O: Ed uardo Rodríguez, Sant iago; E nriq ue Gómez, Angol; Lucía Camirua
¡a, Chimbarongo; Carmen Concha, Concepción. UN LIBRO DE CUENTOS

FANTILES : Juana Soto, Quill ot a ; Jaime Lagos, Santiago; Luis Ramí
rel,. Santiago; Sergió Sep úlveda , Valpara íso; Amelia Poblete, Mulchén; Be
ne.dlcta Yáñez, Rancagua; Benjam ín D onoso, Ta1cahuano; Marta Isabel Ro
inguez, Santiago ; M arta E . M erino, Talcahuano; Eliana Cerda, Quilpué.
UN PAQU E T E VITALMIN : Nilda Soto, Quillota; Odette Kecasens, San
Bernardo; A. Menénd ez , Los And es; Alejandro González, Santiago; Mario
,angas, Santiago; David Palma, S anti ago ; Héctor Gaete, Santiago; Luis Cas
pilo, Santi a go; Víctor Al amos, S anti a go; Mario Brito, .Sant iago. UNA CAR-
ETA ESQUELAS : Juan Pino, Viña del Mar; Nelson Benavente, Lota Al

to,; María A: Leigh, Santia go ; W a ldo Plaza, Santiago; Mario Rodríguez,
VIC~ori a; Sonia Lahsen , O valle ; Aíd a Rojas, Viña del Mar; Jaime Palma,
Urícó; H . Hemández, Angol ; y Alberto. Barría, asomo,

PROYECTOR DE CINE: G erard o Siré, Santiago.



CAPITULO XV.- El cascabel m ágico.

Antes de partir hacia las t ierras de Gales, T r istán de Loonc
imitando el canto del ruiseñor, llamó a la reina Isolda y e
acudió a despedir al héroe. Se enlazaron las manos blancas
lánguidas con las manos poderosas y morenas . El rostro pálic
casi 'oculto por el oro de los cabellos, rozó la faz cont raída.
-Adiós.
La palabra fué un gemido, un aliento de ansiedad, una somb
de dolor.

El cascabel de oro tenía un sortüegto.

T r istán se refugió t

G ales, donde su am
go de la infancia,
noble duque Gilai
10 acogió como a L

huésped de honc
U n d ía, para di
traerlo de su trist
za, ordenó llevar a 5

cámara pr ivada
perro encantado qi
le regaló un hada
la isla de AvallÓ¡
Tenía el pelaje roa
tizado de colores roa
ravillosos Y llevab
suspendido al cuel1
un cascabel de or
tan alegre, tan c1a;!
tan dulce, que al 0 1/



El príncipe venció a Urgando "el Velludo".

o, el corazón de Tristán se calmó. Enternecido por el sortilegio,
lcarició a la mágica bestezuela, pensando que sería un hermoso
resente para Iso1da la Rubia. Pero, ¿cómo? El duque amaba al
serrito más que a todo en su vida y nadie podría obtenerlo m
por astucia ni por ruego.
Un día el príncipe dijo a Gilain:
-¿Qué darías al que libertara tus tierras de Urgando el Ve lludo
que te agobia con tan pesados tributos?
-:-Le entregaría aquella de mis riquezas que más deseara. Pero
nadie osará atacar al gigante.
- Yo pue do combatirlo.
- Entonces ve y que D ios te libre de la muerte.
fristán buscó a Uga1do el Velludo en su gua rida. Largo tiempo
ucharon furiosamente. Al fin el valor triunfó de la fuerza, la es
ada ágil de la burda maza.
uando el prín cipe regresó triunfante, suplicó al duque :

- Sire, en recom pensa como lo has prometido, dame el perrito
encantado.
-Amigo, ¿qué me pides? Te doy mejor a mi hermana y la mi 
ad de mis t ierras.



....... .... ....... .

Isolda lanz ó al mar el cascabel mágico.

El primer ejemplar de
"Simbad" apareció el
.. de septiembre.

Mi nombre es . . . .. •

(CONT INUARA)
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-Sire, tu herlll
- es be~la y bellas '

tus tIerras. Pero
por tu perrito In '

vinoso por quien'
combat ido e o n t
U rgando el v-u,
-Tómalo, pues, p
sabe que te \levas
consuelo de mi co
z ón.

Trist án entregó el J
rrito a un juglar
Gales, que \legó
T intagel y se lo e
secretamente a Bra
giana. La reina
a 1e g r ó mucho,
ofreció al juglar di
marcos de oro en r
compensa.

Desde aquel día, no sintió tristeza. Al principio creyó que sent
esa dulce felicidad porque el perrito procedía de T ristán. Lue
go descubrió el sortilegio del cascabel de oro y entonces mu

muró :
-¡Ah!, ¿es posible que yo esté alegr
mientras Tristán padece desdichas? H¡
bría ' podido conservar est e perrito rnr
gico y olvidar todo su dolor. Pero ro
10 envió, y él sigue atormentado por E

sufrimiento. Esto no debe ser. Tristár
quiero sufrir mientras sufres.
Tomó el cascabel, 10 hizo tintinear po
última vez y , desprendiéndolo suave
mente, 'lo lanzó al mar por la ventan!
abierta. -
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CAPITULO X.- El yelmo de oro.

El cabrero Lope Ruiz v la pas tura
Tor-r a.lva .

Don Quijote de la M ancha. andariego caball~ro que buscaba lan 
ces y aventuras, lle gó cierta noche a una colina obscura y , al oír
estruendo d e agua y rechinar de cadenas, quiso ave riguar de dón
de provenían los extraños ruidos. Sancho Panza, su escudero,
muerto de miedo, le suplicaba que esperara el amane cer. Como
no pudo convencerlo, ató las patas de Rocin ant e sin q ue don
Quijote lo advirtiera. y como el ca ba llo saltaba sin avanzar ni
un paso, el hida lgo creyó que una magia lo detenía y accedió a
queda rse quieto. A fin de
distraerlo, Sancho Panza
ofreció contarle cuentos.
Con una mano en el a r
zón y con el brazo iz
quierdo abrazado a la t la 
ca piern a de su a mo. pa ra
estar más seguro de q ue
no se le Iría . empezó a
decir:
"':""Había una vez un pas
tor que cuidada cabras, el
Cual pastor o ca brerizo se
llamaba Lope Rui z y es
te Lope Ruiz andaba ena
morado de una pastora OP



nombre T orralva
e u ,a l pastora lla~al
Torralva era hija d

d
. e i

gana ero n eo y
d

. es
gana ero n eo ...
-Si desa m anera CUe

tas tu cuento, Sand
-le .interrumpió de
Quijote-, repiti e n d
dos veces lo que Vé
diciendo, no " acabaré
en dos 'd ías . . .
-No sé contar de otr
manera, m i amo. El pé
dre, al saber que el es

. brero amaba a su hijr
Lope Ruiz estaba enamoeado de la pas- se enfureció y le orde

toreita, nó que se marchara d
sus tierras. Aunque la pastorcita lloraba como una fuente, no tu
vo compasión y el pastor se alejó, llevándose su rebaño: T orralv,
se fué tras él y seguíale a pie y descalza, con un bordón en lr
mano y unas alforjas al cuello, donde guardaba, según es fama
un pedazo de espejo y otro de un peine. El cabrero llegó con si

Sancho dijo: -y aunque la pastora lloraba camo una fucJlte, . ·



don Quijote, irnpacien
manera, que no acaba

l

--

- 0'·
-:[;>

"""1·)=. . .

Se alejó con su rebaño.

ganado a la orilla del Gua
diana. Divisó a lo lejos a
la Torralva y, como por
culpa de ella había sido
desterrado, sintió que la
odiaba y decidió huir. El
·río iba muy crecido y no
·avistó barca ni barco, ni
remero que lo trasladara
con su rebaño al otro la-

·do. Pero tanto miró que
al fin vi ó a un pescador.
Tenía una embarcación
tan peque ña que solamen
te cabían en ella una per-

sona Y una cabra. Y las cabras de nuestro pastor eran trescien
tas. Entró el pescador en el barco y pasó una cabra. Volvió y
pasó otra. Tomó a volver y tomó a pasar otra. La ribera opuesta
estaba llena de cieno resbaloso y tardaba el pescador mucho
tiempo en' ir y volver. Sin embargo, volvió por otra cabra y otra
y otra. . '
-Has cuenta que las pasó todas -dijo
te--. No andes yendo y viniendo de esa
rás de pasarlas en un año. ,..---.------ - - - - - - - -,
-¿Cuántas \ han pasado
hasta ahora? -preguntó
Sancho.
-Yo' qué diablos sé.
-Entonces el cuento se
ha acabado. Porque así
como yo pregunté a vues
tra merced cuántas cabras
habían pasado y me res
pondió que no sabía, en
aquel mismo instante se
me fué a mí de la memo
ria cuanto me quedaba
Por decir. .
-Bueno, qué importa. Ya
está amaneciendo y tal,



Rocinante se. puso a galopar .

vez Rocinant e pueda
m inar ahora . Ca

Sancho, . c~n m ucho cuida
do. d eslig ó al rocín y e' st,
se puso a galopar con ar
dar. El est ruendo qUe ta

b ' n
to ha la asustado a San
cho se o ía cada vez rn á
ce rca no. C a ba lgando po
e nt re altos casta ños. el hi.
d algo y su escudero llega.
ron ju n t o a un as rocas por
la s c uales se d esbordaba
un to rrente. C erca de él
veíase un mol ino, que con
sus seis m a zos de batán
io r rna ba e l horrí sono eco.
Al co nocer la verdadera

causa d e los ruidos. Sancho P anza no pudo con tener su alegría
y . al .p ensa r en los sustos qUE: ha b ía pasa do. se p uso a re ír Fu
rioso don Quijote porque creía que se burlaba de él, a lzó el lan
zón y le asestó dos palos tales que casi derrengó a su escudero.

Al ver el mutinu, Sanchn n~1 pudu ..-o rrt errer la risa .



El agua se compone
de . . , áto mos de hi
drógeno y ... de oxí
geno.

~
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Sancho dejó de re ír
como por ensalmo.
-Oídme, señor ale
gre -dijo el caba
llero andante--. Pa
réceme que no me
tienes respeto. En
cuantos libros de ca
ballería he leído, ja
más he hallado que
ningún escudero ha 
blase tanto con su
señor como tú con el
tuyo. Creo que esta
mos en la hora de
hacer diferencia de
amo a mozo, de se
ñor a cr iado y de ca

,que ballero a escudero.
"Así que desde hoy

n adelant e nos hemos de tratar con más respeto.
en esto comenzó a llover. Sancho sugirió q ue se entrara n en el
nolino de los batanes, pero su amo les había cobrado ta l odio
[ue no quiso d escabalgar. T orciendo el camino a la derecha ,
vanzaron bajo la lluvia. De pronto, dist ing uieron un hombre a
aballo, que llevaba en la cabeza una cosa que relumbraba co
no si fuer a d e oro.
- Si no me engaño --declaró don Quijote--, ah í va uno que
leva puest o el yelmo de Mambrino.
-No vaya a equivocarse, vuestra mer
ed.
-¿Por qué he de equivocarme, traid or
:scrupuloso? D im e, ¿no ves aquel ca
)allero con un yelmo de oro?
-Lo que veo y columbro no es sino un
10mbre sobre un asno pardo como el
nía y que trae sobre la cabeza una co
,a que relumbra -contestó Sancho
anza, que ya tenía miedo de verse en
edado en otra malhadada aventura.

( CON TINUARA)



RESUMEN: Jazmín y BerYI h
huído v ari as veces d e la perseCl
dón de la pr incesa M itrit i, qui,
pretende reduci rlas a la esclavitu
El padre de las mel1i~as [ezm
y Beryl, disfrazado de mendigo, I
pTote~e y for ja un plan p ara hu
con eIlas de la ciudad árabe. M
triti decide robar las joyas del tf
soro del templo , y huir de Oma
et-ns):

CAPI T UL O XII.- Jaz
m ín cautiva de Mitriti.

--¿Quién habrá robado de nue
vo las joyas del tesoro? -ex
clamó desesperada J azmín-.
N adie vió dónde las oculté
hace pocos minutos.
Como respuesta a sus palabras,
se escuchó una irónica risa y
la loca car re ra de dos personas
q ue huían.
T repándose al alféizar de la ventana, Jazmín divisó a M itriti
a K asama huyendo hacia el Palacio de los Opalos. La prince
lleva~a . en su mano la bolsita roja.
Jazmm salió de las. habitaciones del templo y se encontró sú
tament e con su hermana Beryl.
-¿T ienes las joy as, Jazmín? -preguntó la joven- o' Nada
mas; han llegado nuestros amigos, y Mitriti ya no puede C~

sarrios daño. ¿Qué te ocurre, hermanita? Estás desfigurada. T ie
bIas.
- Mitr iti se lleva las joyas del templo, B ery l. Y o las ocu
mient ras iba a divisar desde el muro si llegaban los blancos.
las llevan y también el topacio y el libro. H an decidido huir
Ornar-El-Haji.
- N o pueden huir --declaró Beryl-. Todas las puert as est
custodi adas. Mini, allí llega nuestro padre.
Jazmín ' vió acercarse a un individuo alto, rubio y de herme
fisonomía, el cual en nada se parecía al mend igo mo teno q
ella había Conocido. Venía . acompañado de tres legionarios.
Beryl refirió a su padre el robo de las joyas y la fuga de 1\
trit i. .
- No te desesperes, mi ~obrecita Jazmín --dijo suavem.enteF
coronel de la Legión Extranjera-. Mitriti no puede ir leJos.



rarerIlOS el palacio de arriba abajo. Divid ámonos y que cada
I busque por su lado.
11 y Jazmín entraron en el departamento particular de la
cesa Mitriti y registraron sin hallar a la fugitiva.

~pués de una hora de recorrer todo el palacio, las jóvenes se
~ieron con el grupo de legionarios y con su padre.
io creo que es peligroso permanecer más tiempo en este
scio -insinuó J azmín-. Los . soldados nubianos nos miran
1 odio Y son feroces. _
No podemos partir sin recuperar. las joyas --declaró el padre
Beryl Y J azmín-. Marcharnos sin ellas significa el fracaso
muchos años de sacrificio y de esfuerzo. Realmente es peli

sa la empr~sa. Dirijámonos a la Puerta de 'Luna. Síganme
los.

-No te desesperes, Jazmín.



Jazmín se detuvo un momento y apartando un poco a BerYl
dijo al oído:
- o-Acompaña tú a nuestro padre mientras yo entro de nueva
el palacio. Se me ha ocurrido algo. t

_0 -Escucha -murmuró Beryl-, el pueblo se amot ina. Han 11
gado las tropas de la Legión Extranjera.
-Qué importa que lleguen cuando ya es demasiado tarde pa
recuperar las joyas -insinuó Jazmín-. Dile a mi padre q'
triunfaré. Estoy segura.
La intrépida Jazmín corrió hacia . el Palacio de los Opalos
buscó la puertecilla secreta para introducirse en las habitacion
de Mitriti. Fácil le fué mover el disco y entrar en la ante,::áma
de la princesa. Como la estancia estaba solitaria, la jo ven amo.
tonó todos los cojines de un diván y se cubrió con ell os.
Ya pensaba que su plan fracasaría y que sólo perd ía el tiern¡
ocultándose bajo los cojines, cuando escuchó la vo z de Mitn
en la habitación contigua.
-Kasama -decía la princesa-, ya debemos partir. ¿Está li
ta la guardia? Comienza a obscurecerse.
-Todo está listo, princesa- respondió Kasama- , pero no .
acerque a la ventana, porque podrían verla sus enem igos o s
pueblo. En cualquier momento hay peligro de que invadan I

palacio.
-No me encontrarán -declaró la princesa-o Kasama, abr
el pasaje secreto.
Kasama movió una piedra y quedó abierto un peq ueño boquet
-En cinco minutos estaremos en el desierto -expresó Mitrit
entrando en el pasillo subterráneo--. Nadie me q uitará esta ba
sita, que vale por mil tesoros.
Jazmín vió que Kasama cerraba tras ella la puerta secreta y e
el acto decidió seguirlas.
El pasaje era sumamente largo y desembocaba fuera de los mure
de la dudad. Mitriti ·y Kasama se detuvieron antes de salir ¿

exterior. Jazmín aprovechó ese instante para ·lanzarse sobre 1
princesa y arrebatarle la bolsa roja.
Pero el grito de alarma de la princesa fué escuchado por Kasa
ma, quien cogió de la garganta a Jazmín y la arrojó al suelo.
Inmediatamente la guardia nubiana de la princesa cayó tam
bién sobre Jazmín y la apresó.
-Vil esclava -vociferó Mitriti-, me has espiado y has venid



tras de mí. E st á bien . . . Te
llevaré al desierto y serás mi
sierva. Nunca más verás a tu
pueblo y a tu familia. Ese es
el castigo ·que mereces.
Entretanto, en la P u e r t a de
Luna, los soldados de la Legión
Extranjera. continuaban cus
todiando los muros de la ciu
dad sin imaginarse que Mitriti
había huido por un pasaje se 
creto.
Kasama ató un pañuelo a los
ojos de Jazmín. Los nubianos
la alzaron a la grupa de un ca
ballo, después de arrollar a su
cuerpo gruesos cordeles.
Un momento después, M itriti,
Kasama, un grupo de nubianos
y otro de beduínos, corrían por
el desierto.
-Es evidente que no desean
que yo conozca la ruta que si
guen -pensaba la cautiva J az
mín- Todo está perdido... Las

, joyas y mi libertad.
Mitriti tenía amigos en el de
sierto y sin duda una numero
sa caravana la aguardaría en el
oasis de El Karma. Elhecho de
que hubieran amordazado y
vendado los ojos a Jazmín sig 
nificaba que temían un grave
peligro.

nmomento después-cerrían por El ruido de una vertiente des
e! desierto.

lizándose entre las rocas indi-
ó a Jazmín que se acercaban a un oasis.
-Bájala del caballo --ordenó . Kasama a un beduíno-; cuída

bien. Tú respondes con tu cabeza si la cautiva huye.
.1 beduíno tendió a la joven sobre la arena y se alejó algunos



pasos. Como Jazmín estaba enteram ent e ligada,' no pudo ha
uso de sus manos, pero restregando su cara contra la aren

l d b
' . a I

do remover un poco a ven a que cu n a sus OJOS.

Cerca de un grupo de palmeras vi ó a los beduínos levanto
una carpa. Más lejos M itrit i y Kasama conversaban Con e~ 1
fe de la caravana y hacían ca rgar sobre el lomo de los carn
grandes baúles, tapicerías y obj et os de plata . e

Mitritl dispuso la marcha de la caravana .

Evidentemente Mitriti había en viado' esos bu lt os al oasis de
Karma y los árabes, avisados por ella con anterioridad, acudie
a buscarlos.
El guardián encargado de su custodia se había alejado. Apr
chando su soledad, Jazmín comenzó a mover los brazos h.
que logró aflojar las amarras. Fácil le res ultó en seguida e
atar sus rodillas y sus tobillos y quedar libre. Arrast rándose
la arena buscó la sombra de las palmeras ."



eeca de allí había varios corceles y la fuga sería fácil; pero
azmín estaba decidida a recuperar las Joyas que, por su irn
rUdl~ncia, se llevaba Mitriti.
Jeslizándose de palmera en palmera, Jazmín llegó hasta la úni
a til.~nda que se había levantado en el oasis.
feas la fina tela que cubría la carpa, Jazmín escuchó la conver
ación de Mitriti con Kasama.
_Ya estamos fuera de peligro - decía la princesa-o -E n pocos
:ninut,os más habremos partido llevando un tesoro que vale un
rnperi'o.
_¿No' teme usted la venganza de los b lancos?
- Voy donde ellos nunca podrán alcanza rme -'-respondió M i
:riti- . Haré que todas las trib us árabes y beduínas se reb elen.
Fú ignoras el poder que t engo, Kasama. Pero los blancos lo sa 
bían. He descubierto el misterio leyendo el libro con el escudo
real. El mensaje de rebel ión está escrito en el topacio gigant e.
Cuando lo muestre a .las tribus, n inguna vacilará. El hombre
blanco conocia ese secreto y pretendía robarse el topacio para
mantene'r la paz entre los árabes.
-Nunca'. lo hubiera sospechado, princesa -exclamó Kasama.
-Yo les: mostraré el "T OP ACI O DE MAHOMA", nuest ro pro-
feta, y e llos declararán la guerra a los blancos . Seré la etn pere 
triz del desierto. . . Ahora y a sabes, Kasam a, po r q ué deseaba
salir de Ornar-El-Haji con el tesoro .
Jazmín quedó aterrada al oír esa revelación.
-Kasama' -ordenó Mitriti a su mayordom a- , p reg únta le a
Ibu-Hussein si todo está listo para partir .
Jazmín entreabrió los pliegues de la cortina y divisó a M it rit i
examina ndo los jeroglíficos del topacio. Un ins t a nte después la
princesa encerraba la preciosa piedra en la bol sita roja y "a lía
al umb:ral de la carpa. .
Jazmín avanzó arrastr ándose, decidida a robarse el tesoro, y ya
alargabl:l la mano cuando Mitriti d ijo a K asama :
-Pront :o, pronto, que ensillen los ca ballos . Quier o partir in-
mediata mente. ._-
Jazmín retrocedió y, t endida en la arena, como si aún estuviera
atada, e sper ó los acontecimientos. Pero ya t enía trazado u n 10

trépido plan.

( CONTINU AR A ) .
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joven médico,
habló con el capitán Prichard, a fin
de enrolarse en al " A n tíl o pe". -Enr
cantado de llevarlo conmigo, doctor
-<lijo el capitán.

2 . El 4 de mayo de 1699. luego de despedirse de su bella esposa, ( i ul liver s
embarcó. rumbo a las Indias Orientales. Une noche. se desencad er IÓ una t e

rrible tormenta.



3. El ba rco se estre lt ó contra una inmensa roca . S ólo pudieron salvarse del
naufragio. Gu ll ive r y cinco marineros. El resto d e la tripulación quedó sepul
tada pn e l mar. junto con ,,1 barco . Los náufragos remaron hasta que el cansan
CIO les a gotó. Luego una e nor m e ola volcó la em ba rca ció n. Sólo Gulliver sigui ó
nadando.

.¡. Cu a nd o se . s in t i ó ya incapaz d e lucha r. lOCO tierra. L a tempestad emp'?zab¡¡
Ya ¡¡ apa ci gu a rse. G ul tive. explor ó la costa desierta. sin e ncont ra r alma vi
vit:nt e. Cansado. Sto dejó caer en la hi erba . donde se durmió profundam~nte .

Cuando despertó e l so l bril la ba en el cielo. Quiso levantarse y no pudo. E s t a
ba a ta do.

( CONTI NUARA)



:L~ f>OTElLA~
____ ~A(J,ICA -~~ .

HABlA una vez unos pobres labradores que habían perdido I
cosecha y cuyos animales ---cerdos, gallinas y conejos- mUrie

f

ron víctimas de una epidemia.
Sólo les 'quedaba una vaca y decidieron venderla.
Teo, que así se llamaba el campesino, salió una mañana en corn

pañía de la vaca, a venderla en el mercado del pueblo vecino.
Llegaba a las cercanías de un bosque que .debía atravesar par.
llegar al pueblo, cuando de pronto oyó ruido de pasos a su es
palda y observó que se le acercaba un hombrecillo, quien le di
jo :
-Buenos , días, Teo.
-Buenos días ---contestó el campesmo, mirando asombrado a
desconocido.
Era un enano de rostro arrugado, nariz puntiaguda, ojos enrojecí.
dos y cabellos rojos.
-¿A dónde vas con esa vaca, Teo? -pregunt óle al hombrecillo
110. _
-A la feria del pueblo -respondió el labrador, temblando.
-¿Quieres venderla? -
- ¿Quiere comprarla?
-Mira. Te daré esta botella ---contestó el hombrecillo, mos-
trando un botella que había sacado de debajo de la capa.
Teo miró al enano y a la botella, y aunque estaba asustado, Sí

echó a reír.
-~íete si quieres --exclamó el enano-s-. Pero esta botella sen
mejor para ti que todo el d inero que puedan darte por la vaca
-¿Qué dirá mi mujer? No me dejaría ni jun momento en paz.
-Te repito que esta botella vale más que el dinero. Tómala Y
dame la vaca. Te lo digo por última vez, Teo. H az lo que te di
go, o te arrepentirás. Toma la botella y serás rico. Si la rechazas
pasarás toda tu vida en la miseria y verás morir a tu mujer. Te
lo aseguro.
Asustado, el campesino dijo:
-Tome la vaca, y si me ha mentido, caiga sobre usted la mal·
dición del pobre.



-Te daré esta botella a cambio de la vaca.

.-Escucha lo que. voy a decirte, Teo. A~ llegar a tu casa, no ha- .
as caso si tu mujer se enoja o no . Obligala a que barra la ha 
\ación, ponga la mesa y. la cubra con un mantel lim pio. Luego,
~~ja la botella sobre el suelo y di estas palabras : "Cum ple con
u deber, botella." Y ya verás 10 que sucederá. .

¡ icho esto, el enano y la vaca desaparecieron como por encant o.
Asustado. el labrador echó a an?ar y pocas h oras después llega
ba a su casa.
_ ¡Cómo! ¿Ya estás de regreso? -exclamó su mujer, sorprendi
da al verle tan pronto-. ¿No has ido a' la feria? ¿Dónde está
la vaca? ¿Qué te ha sucedido? ¿Qué ... ?
_ Espera un poco, y te lo contaré todo --interrumpió el la
brador.
_¿Qué es esa bote
lla que llevas en el
bolsillo de la chaque
ta? -preguntó ella
al ver el cuello del
frasco que asomaba
por el bolsillo.
- Déjame contárte
lo todo, mujer -ro
gó él.
Puso la -bot ella so
bre la mesa y aña
dió:
-Esta botella es lo
que me dieron por la
vaca.
- ¡Eres tonto de na
cimiento! ¡Una bo
tella por una vaca!
¿Qué haremos aho
ra para pagar el
arrendamiento?
-Escucha, mujer...
Cuando llegaba a la
falda de la montaña,
me salió al paso ':ID





-¡Traigo otra botellal
En seguida la mujer se ocupó
en disponerlo todo.
Teo dejó la botella en el sue
lo y muy contento ordenó:
--Cumple con tu deber, bote-

. 11a. .
Al instante salieron de la bo
tella . dos genios armados de
enormes garrotes y dieron una
paliza fenomenal a Teo y a su
mujer hasta que, al fin , cansa
dos, volvieron a meterse en la
botella.
Cuando Teo se hubo repuesto
de la tunda, miró a su alrede
dor y vió a su mujer que lan
zaba gemidos tendida en el
suelo.
La dejó que se repusiera de
los efectos de la paliza, se me
tió la botella en el bolsillo in 
terior de la chaqueta y se en
camin é hacia la casa del pro
pietario, que daba una fiesta
a sus amigos.
El labrador llamó a un criado
y le dijo que deseaba hablar ~~
con el dueño, el cual compare-
ció a los pocos momentos.
-Tengo otra botella -le di- '
jo.
-¡Carambal. . . ¿Y . es tan
buena como la primera?
-y aun mejor. Si quieres, po- Apareeiero,n dos genios armado
demos hacer la prueba.
El entrar en el comedor, que estaba ocupado por muchos caba
lleros y damas, Teo vió su antigua botella en 10 alto de un es
tante y entonces pensó:
"Vamos a ver si logro que vuelvas a ser mía."



.Bueno --dijo el propietario-¡ haz la prueba de tu botella.
eo la dejó en el suelo y pronunci ó' las palabras .de conjuro en-
>fiadas por el enano. -
-1instant e salieron de la botella los dos genios armados de enor
¡eS garrotes. Y .un momento después el propietario estaba ten
ido en el suelo; damas, caballeros y criados corrían de ,un lado
otro chillando y recib iendo garrotazos, en tanto que platos,

uentes, tenedores, cucharas y cuchillos salían disparados en todas
lirecciones.
{a todos habían recibi do una paliza fenomenal cuando el dueño
le la casa gritó :
-Contén a esos demonios, Teo¡ de lo contrario, te haré ahorcar.
-No cesarán de pegar -respondió él- hasta que se me haya
1evuelto la botella que veo en lo alto de ese estante.
-¡Dásela en seguida! ¡Dásela, porque de lo contrario todos per-
deremos la vid a aquí! --ordenó el dueño. .
feo se guardó en el bolsillo la primera botella, y, al observarlo,
los dos apaleadores se metieron en la que les correspondía.
eo volvió a su casa con las dos botellas. Y en adelante fué más

ico que nunca.
asi nunca necesitó llamar a los dos genios de la segunda bote

1Ia mágica.
Rápidam ente se esparció la noticia de que Tea era el amo de
dos. genios t erribles y, 'por supuesto, nadie se atrevía a atacarlo
ni a ofenderlo.
-Dicen que salen de una botella . Tienen el cuerpo verde y del
gado. Pero nadie tiene más fuerza que ellos. Hacen voltear el
garrote y no queda nadie con los huesos sanos.
Así murmuraba la gent e, abriendo enormemente los ojos.
-y de la ot ra botella sal en dos enanillos muy graciosos que
traen a Tea cuanto él les pide, ya sea oro o pan.
La mujer del labrador, que la primera vez no había sabido cui
dar su tesoro, con la lección aprendida se transformó en una ha
cendosa ama de cas a y cuidó los bienes de su marido. Sabía que
con los genios no hay que andarse .con bromas, y, muy en lo pro
fundo de su alma, temía que si no se mostraba prudente, un día
los genios la em prenderían a pal os contra ella. Así es que andaba
derechito y nunca hubo mujer más cuidadosa ni más buena.
En cuanto al labrador, nunca vo lvió a vender la botella mágica.
¡Hubiera ne cesitado ser muy tonto!
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CAPITULO ll .- La ins
titutriz, señorita Pilar.

R ESUMEN: Sergio , G er a rd o, Pe.
dro, Pablo, Pepita , Lidia y Ril
SO Il los hijos de Juan D uvel. En ~~
m omento de partir d e vac"ciones
la se ñore Duvel sufre un accident:
y es hospitalizada. L os niños se
rebelan al oír que quedar,~n a car
IZo de una institu triz .

~

~
.~

-Yo he tratado de conciliar las cosas en la mejor forma posibl
-declaró Juan Duvel, cuando sus rebeldes hijos gu a rdarun SI

lencio--. Una institutriz no es una tirana ni una madrastra. ni
ños.
-Usted mismo ha dicho que no la conoce -protest ó Gerardo.
Los mellizos Pedro y Pablo comenzaron a llorar y a gritar, di
ciendo:
-Nos van a martirizar, nos van a t iran izar . . .
La pequeña Rita, al oír el llanto de los mellizos- dejó a un lad.
su osito y también chilló como si la estuviesen matando,
-Pepita -suplicó Juan Duvel-, trata de hacer ,ent rar en ra
z ón a estos barrabases. Bastante agobiado estoy yo con la enfer
medad de tu madre.
Cuando los siete duendes quedaron' sólos, la algarabía fué aúr
mayor.
-Ustedes exageran -protestó Pepita-o Esa institutriz puedt
ser gentil . . . .
-Déjanos tranquilos -declaró el vehemente Gerardo- . S~'
ría la primera vez que una institutriz fuera amable. Nunca ruvi
mas quién nos mandara, nuestros padres son indulgent es Y bue·



noS. . . La vida va a cambiar y lloverán los castigos. Con tal que
no maltraten a los chicos.
Otra vez los mellizos y Rita comenzaron a gr itar.
_¡Tú tienes la culpa de todo, chiquillo sin cora zón! -exclam ó
pepa.
_Era lo que faltaba -expresó Gerardo--. La culpa la t iene es a
inst it ut r iz; pero hay una manera de hacerla saltar.
_ ¿Cuál, cuál? - pregunt aron los mellizos Pedro y Pablo y la
pituca Lidia.
_ H a cer le la vida tan desagradable que al cabo de pocos días de
cida marcharse --dijo Gerardo.
-¡Bravo!, ¡b ravo! . ..
-Gerardo, eres un malvado - ind icó Pepita-o E sa pobre ins-
titut r iz t iene sin duda necesidad de trabajar y tú quieres hacerla
sufr ir más. Esperemos ve rla antes de continuar en esta turbu
lencia .
Por desgracia el aspecto de la inst itutriz que Juan Duvel les pre
sentó al día siguiente, y una hora antes de la partida, no confirmó
el optiraismo de la buena Pepita. Desagradablemente impresio
nada, observaba a la joven vestida de negro, de rostro pálido, cu-

~
:. .J ya expresión no po-

?:;, . . .: '1' -d ia definirse porque

• • \ I~ .: .'. rIf¡ llevaba unos ante-.:- \ iI ojos ahumados que
"le cubrían la . mitad

,.. ' de la cara. P einaba. -
sus tiesos y negros

.. cabellos como una
postulant e de con
'vent o y ;em'~~~ba de
ella a lgo t an extra
ño, que no podía de
cirse si era joven o
dé edad madura, bo
nita' o fea, suave o
de m al carácter. Ade
m ás un ligero acento
extranjero deforma
ba su voz.
La im presión de los



siete duendes fué desastrosa. El mismo Juan Duvel sintió un
especie de angustia al tener que confiar sus hijos a esa desean
cida.
-Pepita --dijo Duvel a su hija mayor-, vela por tus hermani
tos menores y escribe dándome detalles sobre vuestra vida, so
bre la manera cómo esta institutriz cumple con su deber . ..
-Papá -replicó Pepita sollozando--, me gustaría t anto qUe
darme contigo y acompañar a mamá en el hospit al. Déjam
aquí, por favor.
-Imposible, hijita -insinuó Juan Duvel-. Serás mil veces má
útil acompañando a tus hermanos. Comprende que es una enor
me inquietud para mí enviarles con una desconocida a ese lu
gar lejano y a una casa tan "aislada. Se trata de la salud de 10
mellizos Pedro y Pablo. Tú eres bastante grande y raz onablt
para juzgar las cosas. Si por desgracia la inst itutriz no corres
pendiera a sus obligaciones o si los niños se enfermaran, tú se
rías la única capaz de remediar el mal. Cuento cont igo, P epita
Te confío a tus hermanos y a tus hermanas. Sé valiente, hija
mía.
-Te lo prometo, papá -respondió Pepita dominando su pena
Pero estas recomendaciones habían aumentado su angustia al
hacerle comprender que su padre participaba "t am bién de la im
presión poco favorable que la institutriz inspir aba a primera
vista.
Gerardo acrecentó estos temores diciendo a Pepita :
-¿Te fijaste que la institutriz no dijo su apellido a papá? Di
JO que se llamaba Pilar. Ese es un nombre nada más. Se tiñe
los cabellos. .. En la raíz se le ven más claros. ¿Y para qué
usa esos anteojos negros cuando no hay sol? Te aseguro que tie
ne algo que esconder, algo que ella teme . .. A lo mejor huye de
una cárcel. Yo voy a sabotearla, hasta que se vaya. Los chicos
también. Vamos a comenzar inmediatamente.
Pepita estaba tan angustiada, tan desalentada, que no tuvo fuer
za para protestar.
En ese momento un camión trasladaba a los siete duendes y a
su equipaje a la estación ferroviaria.
En el andén, en medio del tumulto de pasajeros, J uan D uvel
hizo aún algunas recomendaciones a la señorita Pilar.
-Preocúpese sobre todo de los mellizos Pedro y Pablo, que re
quieren especial cuidado --decía el padre de los siete duen -



des- o Desde su llegada pón
gase en contacto con el mejor
médico de la región o el que
esté más vecino a la casa.
La señorita P ilar se estremeció
visiblemente.
-Será bastante difícil, señor
-dijo la institutriz-, porque
usted me ha dicho que la casa
está a cinco kil ómetros de la
ciudad.
- P ero puede encontrarse al
gún médico que posea una fin
ca cercana.
La seño rita Pilar respondió a l
go contrariada :
-Yo me informaré y escogeré
el mejor médico, señor D uvel...
Quédese tranquilo. Yo 'sé cum 
pl ir con mi deber.
-Para la adquisición de mer
caderías -prosiguió Duvel-,

El aspecto de. la institutriz era Pepita y Gerardo le ayudarán,
fúnebre. . ya que ellos tienen bicicl et as.

¿Ust ed no conoce esa re gión?
- No, señor ... Nunca he viajado al N orte, pero pronto estaré
impuest a de todo. ..
Gerardo, que se había constituído en espía de la institutriz , re
firió después a Pepita que la señorita P ilar había temblado cuan 
do le preguntaron si conocía el sitio adonde se dirigían.
- A lo mejor nos resulta una ladrona -expresó el atre vido m u 
chacho.
Terminados los adioses, sonó el pito del t ren y los peq ueños
Duvel, con la inconsciencia de la niñez, lanzaron gritos de aleg ría .
La señorita Pilar iba de uno a otro de los duendes, esforzándose
por charlar con ellos a pesar de la sorda oposición que todos le
demostraban. Lidia lli se dignaba responderl e; Sergio desorde
naba las maletas y Gerardo se contentaba con mirarla tan fi
jament e, que la institutriz cambiaba de sit io para ev itar esa im
pertinente inspección.



Juan Duvel dió s us últimas instrucciones a la señorita Pilar.

En cuanto a Pepita, absorta en su pena, nada oía ni prestaba
atención a sus hermanos. Abandonar a su madre enferma y de
jar solo a su padre constituía para ella una atroz desolación.

( CONTlNUARA)

Luis SanJuente.- Estudiaremos su
idea. Nunca desoímos un buen con
sejo, ni rechazamos ideas que puedan
convenir a nuestra pequeña gran re
vista. Buscaremos, como usted sugie
re , una serie en la cual aparezcan
pieles rojas.
Liceenes de 'T em uco.- Ya antes re
cibimos una alentadora cartita de us
tedes. Agradecemos I US ~entiles feli -

ci taciones p or "D on Qu ijote de la
Mancha" y " E l Romance de Tristán
e Isolda" , que, aunque de tan diverso
tema, les cautiva por igual. "La Casa
de los 7 Duendes" les ag ra dará.
Margarita Blanca.- Trasmit iremos
sus felicitaciones e Nato Y a Th~

.m ístocles Lobos, que animan las pa
ginas cómicas de "Simbad",

fFJ.(JA1..L-
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RESUMEN: Linda Hamilton, su tí o
Juan, el siniestro Guillermo Plug y
MI hija Elena exploran el Africa. Plug
es quien ha organizado la expedición,
para buscar un tesoro español. Lin
da, en cambio, se ha internado en la
selva con la esperanza de hallar a su
padre, el explorador Roberto Andrés
H ami/ton, desaparecido diez años an
tes. Linda cae a un foso y es salva
da por Kendru, el Nifro de las Sel
vas, quien tiene un anillo de oro con
las iniciales R . A. H . Logra que él le
preste la sortija, y ésta es robada por
Elena. Kendru cree que Linda le ha
mentido. Un día desaparece el plano
de la expedición.

1. El mapa de la expedición h af~1

desaparecido y todos sospecha ban d.
Goona, el mono. Linda a dv irtió qu
Elena Plug no estaba en el campa
mento, y salió a buscarle . E nfocandr
sus anteojos hacia el la go, descubra
a Elena hablando con K endru.

2. Asombrada, observó Que ambos es 
tudiaban un plano. Un eXtraño dolor
acongojó su corazón. Permaneció tan 
to tiempo absorta y desconcertada,
Que cuando regresó, Elena ya estaba
allí y declaró Que el mapa había sido
encontrado en la tienda de Juen Ha 
mUton.

3. Linda comprendió que nadie. ~ :
creería si _la denunciaba y prefm o

gua! dar silencio. Al d ía siguiente.
cuando se dió orden de marchar, los
negros del safari resisti e ron, porque
temían la cólera de Kend ru , el aro
de la selva. -Es tierra tabú _ge
mían los nativos.



1. Guillertl'o Plug, enfurecido, azotó a los negro. y les amenazó de m uer te
I no avanzaban. Cuando llegó el ins t an te de marchar, se descubrió la a u
senCla de Elena. La aguardaron media hora, salieron a buscarla, pero no 13
hallaron. La selva , m isteriosa y terrible, guard aba el secreto d e su desapari 
ción. Al anochecer, llegó el mono Goona. Tra ía un m ensa je atado a l cu ello con
una cin t a celeste. Plug, anonadado, reconoci ó el ci ntillo que 'su hij a usaba
para atar su s negros ca be llo s. Linda ley ó el mensaj e .

AlIunClaba que si los hombres blancos ins ist ian e n exp lorar la jung la. Elena
' Ufn ' la la s consecuencias. Hamilton y Plug quedaron anonadados. Linda su
irío q ue iniciaran la rvt irada. mientras ella parlamentaba con Kendru . Le

"ncont ró en el Arroyo de los Leales, y, al an uncia rl e que el safari habia
retroced ido . la condujo a una caverna bajo una cascada. AHí estaba , Elena.

<C;:ON T IN U ARA ~
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CAPITULO XVI.- [solda de las manos blancas.

A. través de los mares y las islas, quiso Tristán huir a su dole
Sirvió a poderosos señores y realizó empresas heroicas: Duran
dos años ninguna noticia tuvo de Cornualles y creyó que Isold
ingrata, 10 olvidaba.
-No recuerda al desdichado que vaga lejos -murmuraba ce
desesperación.
Atravesó ducados y reinos en busca de aventuras. E n el castil
de Carhaix ayudó al duque Hoel a defenderse cont ra el cone
Riol, su vasallo sublevado.
El duque tenía dos hijos: Kaherdin, un valiente doncel, e Ise

-. - . da la de las Manos Blancas. J

saber Tristán de Loonois qt
se llamaba Isolda, sonri ó, y
miró dulcemente.
Sólo el valor y la audacia e
Tristán pudieron v e n e e r
Riol, quien, derrotado, rin
de nuevo homenaje a su seó
feudal y con sus bienes resta
ró las ciudades y aldeas de
truídas.
El duque Ilam ó a T ristán y
dijo:
-Amigo, habéis defendido €

tas tierras y deseo recodlpenS

ros. Mi hija Isolda de las M
nos Blancas ha nacido de d
ques, de reyes y de reinas. T
madla, os la doy. ,

Secretame-nte habían equipado -' -Sire, la tomo -contesto
un navío, héroe.



h! ¿Por qué pronunció esa palabra? Por esa palabra murro,
legó el día de la boda. Y cuando Tristán se desceñía sus ropas
~ guerrero para vestir los atavíos nupciales, sucedió que a'l
Jitarse una manga demasiado estrecha, cayó al suelo su an illo
e jaspe verde, el anillo de lsolda la Rubia . Al oír su claro so
da en el pavimento, el príncipe sint ió renacer su antiguo amor.
ominado por la angustia, se reunió con Kahe rdin, que se había
)Overtido en su verdadero amigo, su hermano y com pañero y
él reveló su secreto. Le dijo cómo, en el mar, bebió el filtro

el amor Y de la muerte. Le refirió la traición de los barones y
el enano que con sus intrigas llevaron a Isolda hasta la ho gue
3. Su vida en el bosque salvaje, el re greso de 1a amada al pa
lcio del rey Marcos y la fuga d e él para olvidarla. Había que
Ido amar a Isolda de las Blancas M anos, pe ro ahora sabía que
o podría vivir ni morir sin la reina.
'aherdin, sorprendido, sinti ó a pesar suyo apaciguarse su cólera.
-Amigo -pronunció al fin-, oigo maravillosas palabras y mi
orazón se ha conmovido porque habéis sufrido grandes penas.
)ebiera odiaros porque abandonáis a mi hermana, pe ro os com
rendo. Hablaré con mi padre, para aplazar la boda y luego bo
,aremos juntos hacia Tintagel. Veréis de nuevo a la reina y sa
)r~is si ella os recuerda. Si os ha olvidado, volveremos y entonces
al vez podáis amar a Isolda, m i hermana, la sencilla, la bella.
ristán y Kaherdin tomaron la capa y el bordón de los pere
rinos y se alejaron. Secretamente habían equipado un navío y
arparon.
~I viento los favorec ió, y una mañana desembarcaron cerca de
intagel, en 'una planicie desierta, vecina al castillo de Lidán.
ristán interrogó a un hombre que pasaba :

- ¿Qué noticias hay de la reina Isolda?
- ¡Ay!, malas noticias. Desde el destierro de Trist án de Loonois,
lora y languidece. .
~I peregrino palideció de emoción. Ya en el castillo, pidió a su
iel amigo Dinas de Lidan que llevara a Isolda el anillo de jaspe
un mensaje.
e día, bajo palio, el rey Marcos y la reina Isolda la Rubia es

aban sentados ante un tablero de ajedrez. Dinas tomó asiento
n un escabel cerca de la reina, corno si observara el juego, y dos
~eces, para señalar las piezas, puso su mano en el tablero. A la '
,egunda vez, Isolda reconoció el anillo de jaspe verde. Entonces
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-¡Ay!, malas noticias. La reina llora .\' languid ece.
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dijo que ya había jugado bastante. Y cuand o se levantó. varu
piezas cayeron en desorden.
Retirándose a su cámara, mandó llamar al senesca l.
-Amigo, me traes un mensaje de Tristán.
-Sí, reina. Está en Lidan y os verá cuando la corte se din
a la Planicie Blanca, dentro de dos días.
Pero ella había oído decir que T'rist án aceptó casarse con Iso lc
de las Blancas Manos y se negó a verlo. El príncipe regr esó
Bretaña. No permaneció mucho tiempo en esa tierra. Y otra V t

partió hacia Cornualles, esta vez solo, vestido m iserablement
corno un mendigo. Para acercarse a la reina. se vist ió de bufo
-Me disfrazaré de loco y esta locura será mi sabiduría -mu
muró.
Se untó el rostro con unas yerbas mágicas y ca mbió tamo l

aspecto, que nadie lo habría reconocido jamás. Arrancó de UI

encina una poderosa rama, hizo una maza con el1a y se dirigí
al castillo.
Cuando entró en la ciudad, blandiendo su maza. escuderos
pajes lo seguían, gritaban, le lanzaban piedras, pero é l les ha ci
frente a todos con agilidad.

Empresa Editora Zig-Zag. S. A.o Santiago de Chilt·
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CAPITULO XI.-La bella em peratriz de Micomico.
Don Quijote de la Mancha y su escudero cabalgaban, el hidalgo
con la cabeza en las nubes y el rústico Sancho con sus asenta
deras en el lomo del borrico Rucio. Divisaron delante de ellos
un jinete, que llevaba un casco brillant e.
Don Quijote dijo : .
-Ese es el yelmo de Mambrino y quiero que. sea mío porque
tiene poderes mágicos.
Sancho Panza no tenía
idea sobre aquel yelmo
encantado. Per o e o m o
siempre que su amo se
metía en aventuras, él re 
sultaba apaleado o man
teado, quiso mantenerse a
prudente distancia.
Ocurrió que aquel jinete
no era un caballero an
dante, ni aquel yelmo el
yelmo de Mambrino. Se
trataba del barbero que
Viajaba de un pueblo a
otro a atender a un clien
te. y como empezase a .
llover y el hombre no
quería que su sombrero se
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estropeara, colocó encima de éste el lavatorio de bronce, que re
lumbraba como el oro.
Don Quijote 10 atacó intentando atravesarlo con su lanzón, y e
barbero, dejándose caer del asno, emprendió veloz fuga. La ba
cía quedó en el suelo. Sancho la recogió para entregarla a Sl

señor, quien en vano quiso ajustarla a su cabeza. . Le iba dema
siado grande y opte

Dió dos zapatetas en el aire. por abandonarla. .
Esa noche llegaron ,
Sierra Morena y acor
daron pernoct ar allí.
Sucedió que un band
do llamado Ginés d
Pasamonte robó el as
no de Sancho mientra
él y don Quijote dar
mían como benditos. A
descubrir al d ía siguier
te que le faltaba el Ri
cio, Sancho rorrl'pió
llorar desconsolado. E
hidalgo le prometió er
tonces:
-Enviaré contigo u



En contró al cura y al ba rbero.

carta a mi feudo, para que te den tres burros a cambio del que
perdiste en mi servicio. M ient ras t ú viajas, yo haré penitencia en
estas montañas, como Amadís de Gaula. .
Partió el escudero, montado en Rocinante, y don Quijote desca-
balgó al pie de una alta montaña. .
_Vuelve de aquí a tres días, amigo Sancho. En este librito es
cribí el mandato para que mi sobrina te ent regue los pollinos.
También va una carta para mi dama, la bella Dulcinea del To
boso. Hazla trasladar a papel, de buena letra, en el primer lugar
que hallares, donde haya maestro de escuela o sacristán y pon
drás por firma : ''Vuestro hasta la muerte, el Caballero de la
Triste Figura".
- Pero vuestra dama verá que ésa no es vuestra letra, ni vuestra
firma --objetó Sancho Panza.
_Dulcinea no sabe leer ni escribir -declaró el caballero an
dante--, y en toda su vida ha visto letra mía ni carta mía. Tal
es el recato -y encerramiento con que su padre Lorenzo Cor
chuelo y su madre Aldonza Nogales la han criado.
_ Ta, ta -murmuró Sancho, comprendiendo--, ¿conque Aldon
za Lorenzo es la princesa Dulcinea del Toboso?
-Esa y no otra. No te
vayas todavía , amigo
Sancho, porque quiero
que me veas empezar
mi penitencia. Me qui
taré la armadura.
-Por amor de D ios, .
señor mío, que no vea
yo en cueros a vuestra
merced, que me dará
mucha lástima y no po
dré dejar de llorar 
suplicó el escudero--.
Tengo la cabeza tan
dolorida con el llanto
que hice por el Rucio,
que no estoy para me
terme en nuevos lloros.
Pero don Quijote insis
tió en que se quedara.



-Disfrázate de princesa errante.

Se desnudó a tad
prisa, dió dos zapa~
tetas en el aire y dos
t u ~ b o s la cabeza
abajo y los pies en
alto.
Sólo entonces pudo
marcharse Sancho.
Al llegar al camino
real, encont ró al cu
ra y al barbero ami
gos de don Quijote. ,
quienes, al enterarse
de que el hidalgo es
taba en la montaña
haciendo penitencia,
discurrieron un ardid
para sacarlo de allí
y traerlo a su casa.
El barbero, maese
Nicolás, habló con
Dorotea, una prima
suya, que era muy
bonita.

-Disfrázate de princesa errante -le dijo.
-¿Qué tonterías dices?
El le explicó entonces que iban a realizar una caritat iva obra.
Le refirió la locura de don Quijote, que se creía caballero andan
te, y que estaba haciendo penitencia en la montaña.
-Se morirá de un resfrío, o se despeñará rompiéndose la crisma
-declaró maese Nicolás-. Es necesario que vayamos a buscarlo
Nicolás. se disfrazó de escudero, colocándose de barba una col
rucia de buey. Sancho Panza accedió a acompañarles, pues, cuan
do se apartó de su amo, olvidó pedirle la carta y sin ella no podí¡;
ir en busca de los tres borricos.
Mientras galopaban, el escudero miraba embobado a la linds
princesa, y, por fin, preguntó quién era. Nicolás le contestó :
-Es la heredera del reino de Micomico y viene a pedir a tu se
ñor que tome venganza de un agravio que le hizo un gigante.
Sancho Panza parpadeó, asombrado.
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Cuando se reunió con
su amo, le dijo:
-Señor, entregué la
carta de vuestra señora
Dulcinea y ella quiere
que regreséis a vuestro .
feudo.
-No me moveré de
aquí m ient ras no haya
realizado una hazaña
gloriosa --contestó el
hidal go, que seguía en
camisa.
S a n e lÍo Panza dijo
aquellas palabras por
consejo del cura Pero
P érez, y viendo que
eran inútiles para sacar Mientras gal opaban . ..
a don Quijot e de su destierro, agregó :
-La emperatriz de Micomico desea hablaros, señor.
La doncella; seguida de su falso escudero, mientras el cura se
quedaba oculto, espoleó a su cabalgadura y, cuando estuvo cerca,

-La emperatrts de Micomi- bajó d~ su caballo y se . hin có
co desea hablaros, señor. de rodi llas delante de l hidalgo.

-De aquí no me levantaré, oh
va leroso y esforzado caballero,
hasta que vuestra bondad acce
da a proteger a la más descon
solada y agraviada doncella
que el sol ha visto -murmuró,
mientras las lágrimas brotaban
de sus bellos ojos.
Don Quijote, muy turbado, con
testó :
-Levantaos, señora princesa.
-No me levantaré hasta que
digáis que estás dispuesto a de
fenderme - insistió Dorotea,
llorando a más y mejor.

(CONTINUARA )



RESUMEN: ¡mmín y Bery l han
huido varias veces de la persecu
ción de la princesa M itriti, quien
pretende reducirlas a la esclavitud.
El padre de las mellizas Jazmín
y Beryl, disfrazado de mendigo,
las prote~ y forja un plan para
huir con ellas d« la ciudad árabe.
Mitriti decide robar las joyas del
tesoro del templo, y huir de Omsr
El-Heji, Convencida por su padre
de la importancia del tesoro, } az
mín sillue en su fuga a M itriti,
pero es cautivada y conducida al
desierto como esclav a. La joven
decide libertarse J' recuperar las
joya .

e A P 1 TUL o Xlll.-EI
cautiverio de Mitriti.

Desde el sitio donde permanecía
inmóvil y tendida sobre la are
na, jazmín oyó que la princesa
Mitriti decía a sus servidores:
-Montaré en el alazán Musta
fá. Atenlo en la última palmera;
allí es más fácil montar a la si
11a.
"Mustafá -pensó desesperada
jazmín- es el corcel más rá
pido de'Omar-EI-Haji."
Súbitamente los beduínos se
pusieron en movimiento y cada
cual arreglaba su montura y cargaba los camellos.
Kasama volvió a la tienda.
-El alazán está atado a la última palmera, princesa -dijo la
mayordoma-o Ahora voy en busca de la prisionera.
-Custódiala bien -ordenó Mitriti.
jazmín siguió como una sombra a la princesa y se ocultó .tras
el tronco de la palmera.
Aun no se daba la voz de alarma por la fuga de la caut iva y Mi
triti se aprestaba a montar el alazán.
Apenas vió jazmín que la princesa se acomodaba en la si lla, dió
un ágil salto y trepó al anca de Mustafá. Rápidamente cogió las
bridas del caballo y le hizo torcer en dirección a Omar -E I-H aji.
Un grito se escapó de los labios de la princesa, quien se inclinó
de un lado pretendiendo dejarse caer de la montura.
Pero jazmín era una muchacha vigorosa y fuerte, en tanto que
la mora era débil y temerosa. .
-¿Qué haces? -murmuró la princesa-. -. Vuelve atrás o mo~l 

rás en el peor de los suplicios. jazmín, te 10 ruego; regresa al oaSiS.



_¿Pára ser tu esclava? - respondió J azmín- . Jamás. Volvere
IllOS a la ciudad y el pueblo se vengará de ti.
Jazmín arrebató a Mitriti la bolsita roja, mientras Mustafá, cual
si tuviera alas, continuaba corriendo hacia Omar-El-Haji,
..:..-Te ~aré la mitad del tesoro -suplicaba .M it rit i- ; serás prin
cesa, pero déjarne libre. Seré tu mejor amiga:
_No lo fuiste antes, menos lo serías ahora -replicaba Jazmín.
En ese instante se escucharon gritos, o, mejor dicho, alaridos. Los

, '1Su e' lteme! _gritaba Mitriti._jSuélteme .



-¿Quién es Ud.? -P!eguntó el legionario.

beduínos se habían dado cuenta del rapto de la princesa y corrían
veloces tras de Mustafá.
-Suéltame, suéltame -gritaba Mitriti-. Las balas caerán sobre
ti y sobre mí también. Los beduínos nos matarán a las dos.
-¡Arre, Mustafá; arre, Mustafá! -gritaba Jazmín, an imando al
corcel. El animal, acicateado por Jazmín, dió un salto para sal
var un escollo y cayó de bruces arrojando lejos a las dos jóvenes.
Jazmín no perdió los sentidos al caer algunos metros de distancia
del sitio donde yacía inerte la princesa Mitriti.
Como un trueno resonaba en sus oídos el galope de la caravana
que la perseguía y los alaridos de los beduínos que continuaban
corriendo tras de Mustafá. El animal, más y más enloquecido
con los disparos y gritos, corría como un celaje hacia la ' ciudad.
Jazmín se puso de pie y comprobó que tenía aún en SU!) manos
la bolsita roja con el tesoro del templo.
De pronto oyó un formidable tiroteo.
-¿Qué significará ese tiroteo? -se dijo la joven-o Seguramente
es un combate entre los beduínos y los legionarios de mi padre.
y como para dar crédito a su idea, brillaron a la luz de la luna
las bayonetas de los soldados de la Legión Extranjera.
-¡Amigos, amigos! -gritó Jazmín.
-Aquí, soldados, aquí -ordenó un militar de blanco yelmo. .



Al aproximarse a J azinín el legionario ex~lamó:
_Una joven blanca en medio del desierto.
El teniente de la Legión bajó la .pistola y acercándose a Jazmín
le preguntó:
_¿Quién eres? ¿Qué haces solitaria en el desierto? Tú eres de
nuestra raza.
-Me perseguían los beduínos -respondió J azmín- . Caí del ca
ballo Y quiero llegar a Omar-El-Haji,
_¿Quién es usted? -preguntó el joven militar, contemplando a
Jazmín con visible admiración.
-Me llaman Jazmín, pero mi 'verdadero nombre es Silvia Da
verel -dijo la niña-o Yo vivía en Orna r -E l Haji y ejercía el
oficio de aguadora en Puerta de Luna.
-La hija de mi coronel Daverel; -exclamó el teniente Davis-.
La hija tantos años perdida. Es algo maravilloso, señorita Silvia.
Hoy .la hemos buscado casa por casa en la ciudad. Mi coronel y
su hermana Beryl están desesperados y yo recibí orden de diri
girme con un piquete de soldados al oasis del Karma a fin . de
ver si usted se hallaba prisionera de los beduínos.
En ese instante se escuchó el ruido de un formidable motor y
Jazmín alzó los ojos al cielo al divisar por primera vez un avión.
-¿Qué es eso? .-preg~ntó, temblando ' de miedo.

El teniente iba en tr e Mitl'iti Y Jazmín. e



-Mujer pérfida, infame -exclamó Beryl.

-un aeroplano _
replicó el tenient
D

. e
aVIS-o La andan

buscando, señ o r ita
Silvia, pero ahora es
preciso que la con
duzca a la ciudad.
Su padre est á deses
perado.
J a z m í n mostró el
cuerpo inerte de Mi
triti al teniente Da
vis.
-Esta es la prince
sa Mitriti - indicó
la joven- oEra nues
tra enemiga y yo la
llevaba prisionera f

Ornar-El-Haji.
El teniente D a v i s
examinó a la prince
sa y declaró que nc
estaba herida.
-Sufre un desmaye
-añadió el legiona
rio--, o tal vez finge
estar exánime, a fir
de poder huir.
En ese m omento Mi
triti abrió los ojos }
se puso de pie.
-¿Qué harán con
migo ahora? - inte
rrogó la cruel prin
cesa.
-Usted es mi pri
sioriera, princesa Mi
triti --declaró el te
niente Davis- , pert
como nosotros somo~



seres civil~zados, no la t orturaremos ni le haremos daño. Camine
junto a rm.
El. teniente Davis ~~rchaba ent re Jazmín y Mitriti, dispuesto a
sUjetar a la mora S1 intentaba escapar. Pero Mitriti como todas
las personas déspotas o crueles, era cobarde en la desgracia y ca
minaba sumisamente al cautiverio.
Al llegar a Puerta de Luna varias personas se aproximaron con
linternas eléctricas. -
-¡Beryll -gritó Jazmín corriendo al encuentro de su hermana
gemela.
-Jazmín -murmuró Beryl, abrazando a su hermana-o Te has
salvado de la esclavitud, pobrecita. Arturo Davis, es usted un
héroe.
-La heroína es su encantadora herm ana -respondió el tenien
te Arturo Davis-. Ella tomó prisionera a la princesa Mitriti. Aquí
la traigo a buen recaudo y espero que mi coronel Daverel le dé el
cast igo que merece. .
-Mujer pérfida, infame -exclamó B eryl, mirando a Mitrit i.
-No la insultes, hermana -suplicó Jazm ín- ; ya tiene buen cas-
tigo con verse de pojada de los tesoros que destinaba a la compra
de un imperio.

(CONCLUIRA) .

Ulda G. · Carrillo.- Agradecemos sus
entusiastas felicitaciones por "J az
mín" y "El Romance de T ristán e
holda".
Mono.- Para pedir ejemplares a tra
sados de " Sim bad", escriba a la sec
ción suscripciones, Empresa Editora
Zig-Zag, Casilla 84-D, Santiago. Le
advertimos que los primeros números
están egotados.
Mario Bahamondes, Antonio K rell,
Carmen Luz Carvajal, María Tatiana
Bustamante.- Hemos trasmitido sus
felicitaciones a nuestros dibujantes
Nato y Themístocles Lobos. E llos
agradecen tan gentiles elogios .

Rodol/o Rencart.- Elena Poirier,
N ato y Lobos agradecen sus felicita
ciones.

.M arcos Arredondo.- Nos halaga mu
cho qúe usted llame "E l Tesoro de los
Niños" a nuestra revista "Simbad".
Lamentamos decirle que los números
que pide están agotados.
OIga del Carmen Escalona.- Procu
raremos complacerla, dándole más
lectura. Usted encontró que era muy
poquita la de "Batutú". Escribe a la
sección suscripciones para pedir el
ejemplar que le falta.



l . Samuel Gulliver despertó en una playa desierta y comprobó que estaba
atado. Ni siquiera podía mover la cabeza, porque su cabello p ar ecía estar
clavado al suelo. Creyó sentir rumor de vocecillas y exclamó : -¿Qué es
túpida broma es ésta? ¿Qué bicho se encarama por mi pierna izquierda?

2. Sintió un leve peso en el pecho, y cuál no lería su asombro al ve r a un
ser humano de apenas 15 centímetros de alto. En seguida otros cuarenta
ho~brecillos subieron, y Gulliver gritó: -¡Váyanse al diablo! -Su VQZ re
IODO como un trueno.



( CONT INU AR A )

3. Los hombrecillos escaparo n asustados y muchos de ellos se dieron tre
mendos costalazos . Si n embargo, volvieron a trepar sobre Gulliver, y uno

d ijo : -jH ekin a degul! El joven médico le contemplaba extrañado. "Lige
ri to te voy a entender" , p en só para sus adentros.

4 . Hizo esfuerzos para desata rs e, y entonces los en anillos lanzaron sobre él
una lluvia de flechas. Entonces optó por quedarse quieto. Luego sintió un
ma rt ill eo continuado durante una hora y, en un andamio, construido a toda
p r isa, subió un hombrecillo.



[
L AUIJADO

DrL BEUJO" ~" ~ }~
Había una vez un brujo que tenía un ahijado. Un dí a pidió a su
compadre que le dejase llevar al ahijado a su casa, porque de.
seaba educarle con todo esmero.
El compadre consintió que se llevase a l ahijado. -
El muchacho, que se llamaba Rilo, se marchó con su padrino. El
mago le mandó a.la escuela, y el muchacho aprendió a leer.
~uando Rilo era ya mayorcito comenzó a ver hacer ciertas art es
a su padrino, porque el padrino hacía artes diabólicas.
Hacía artes diabólicas el padrino, y el muchacho todo era querer
aprender, y no se hartaba de curiosear lo que hacía el brujo.
Hasta que una vez encontró un libro y se puso a leer, y vi ó que
allí estudiaba su padrino los sortilegios que hacía.
El padrino descubrió que su ahijado le imitaba y entonces le
mandó a la casa de su padre.
El padre era pobre, y ni siquiera tenía para darle de comer; con
que, viéndole el hijo tan desazonado y adivinando en seguida la
razón por qué lo estaba, así le dice :
-iPadre, no se apure usted, que mañana saldremos, y verá có
mo tenemos mucho dinero!
Al día siguiente prepararon los dos un borriq uillo que tenían y
se fueron al campo.
Cuando llegaron al campo, d ice el hijo :
-iPadre, yo ahora me convierto en un perro y me, voy de caza
y todas las liebres que vea, las co jo!
y el muchacho. se convirtió en un perro, y comenzó en seguida a
cazar.
¡Todas las liebres que aparecían, todas las atrapaba!
Cargaron el burro de liebres y se vinieron a venderlas al pobla
do, y pasaron por la calle del rey.
Viendo al viejo con tanta liebre como llevaba en el burro, todos
se admiraban.
Dícele el rey:
-Viejo, ¿cómo has cogido tanta liebre?
-Señor, ha sido mi perro.
Dícele el rey :



_ Tienes que venderme tu perro.
_ Yo no vendo mi perro, no, majestad.
Al otro día volvieron de caza, y el burro volvió otra vez cargado
de liebres. .
Dice R ilo :
_ Padre, mire que el rey va a decirle que me venda, pero usted
pida mucho. dinero.
Pasa el viejo por la puerta del rey, y en seguida van a decirle
a su majestad :
-¡Ahí va el viejo otra vez! Y otra vez con el burro cargado.
Dícele su majestad:
- Viejo, hoy no pasas sin venderme tu perro. Pide el dinero que
quieras.
Indicó la cantidad que a él le pareció, y el vie jo se llevó el di
nero y el rey se quedó con el perro.

*' :1: *
Un día determinado el rey salió de caza y llevó consigo a todos
sus compañeros para que viesen al perro coger liebres.

Rilo espiaba al brujo.



El joven se convirtió en una. liebre.

Así que llegaron al campo, empezó en seguida el perro a andar
a la busca.
Al poco levantóse una, y él echó a correr tras ella.
Así que comprendió que ya no le veían, el perro se convirtió en
un joven y se quedó parado.
Todos corrieron hacia una altura para ver si divisaban al perro
y como viesen a un doncel, le preguntaron:
-¿Ha visto usted por aquí a un perro tras una liebre?
Contesta él: .
-Sí. Va corriendo por allá abajo. Ya va muy lejos.
Y todavía están corriendo para ver si descubren al perro.
El aprendiz de mago se volvió a casa de su padre.
Y al llegar preguntó:
-Conque, padre, ¿tenemos ahora qué comer?
-¡No! Lo que me dió el rey se lo llevaron unos ladrones.
-No se preocupe. Ya vendrá más.



y vuelve el hijo a decir al padre :
_Padre, verá cómo tenemos más. Ahora me convierto en un ca
ballo, Y usted va a la feria a venderme; pero cuando me venda
quít eme el bocado.
De manera que el viejo se fué a la feria con un caballo que era
una preciosidad.
¿Y a quién' había de encontrar?
¡Al compadre!
El cual .vió que tenía al ahijado delante convertido en un caballo.
Y~pregunta:

- Com padre, ¿quiere usted venderme el caballo?
Y el viejo responde:
-Se 10 venderé. Pero le va a costar mucho dinero.
El brujo le dió todo ~l dinero que le pidió, porque su deseo
era coger el caballo para en seguida matarlo.
El padre recibió "el dinero y ent regó el caballo; pero no se acor
dó de quitarle el bocado.
Coge el padrino el caballo y se monta en él, ¡y ahora verás 10
que es correr!
Descabalgó a la entrada de un pueblo. Ató el caballo a un árbol ,
y se alejó.
Cerca de allí había un po zo, donde las mujeres iban por agua.
Pasaron dos que iban allá, y el caballito, así que las vió, todo
era querer ir también derecho al pozo.
Dice una:
-Aquel caballito tiene mucha sed. Vamos a llevarle un caldero
de agua, a ver si bebe.
Se 10 llevaron, pero él no podía beber.
Dicen las mujeres :
- Hay que quitarle el bocado.
y se 10 quitaron.
Pero apenas se ve el caballito sin bocado, ahora verás 10 que es
correr.
Cuando el padrino iba ya a cogerle, se convirtió en ~a liebre.
El brujo se transformó en un ga lgo y allá va tras la hebreo
Apenas vió que el padrino iba a cogerle, se convirtió en una pa
loma y echó a volar.
El brujo se convirtió . en un águila, y se fué tras .la. paloma.
Cuando vió que el padrino iba a cogerle, se convírtio en un ani-
llo, y cayó.



La prtneosa se puso a gritar.

¿Dónde había de ir a caer el anillo?
En el balcón del palacio del rey.
Cuando lo vió, la bella princesa dijo:
-¡Qué anillo tan bonito hay en el balcón!
Lo cogió y se lo puso en el dedo.
Por la noche, cuando la princesa se fué a acostar, no quiso qui
tarse el anillo y se acostó con él.



El paso de las Termó
pilas fué defendido
por o. o soldados grie
gos al mando de Leo-

o nidos.

¡t UI>ON ~IL
~CONCUltrV

€m~n~1 ~
~ SrM BA O N.O 'S2

E anillo se convirtió en un doncel, y tan pronto como le ve, la
princesa comienza a gritar.
Corr.e, el padre al cuarto, ~e la hija. para ver 10 que era; pero él
volVlo otra vez a convertirse en anillo y se metió en seguida en
el dedo de la princesa.
Pregunta el padre :
_¿Qué tienes?
Contesta ella :
_ P adre. Que hay un de sconocido aquí.
El padre buscó y no vió nada, y muy enfadado dijo a su hija:
-¡Eso son locuras! ¡A ver si vuelves a Ilamarl,
Comenzó a hablarse m ucho de un anillo que tenía la princesa.
El padrino, que oye hablar t anto del an illo, desconfía y dice :
- Aquello es mi ahijado.
y fué y le d ijo a la princesa que si le vendía el anillo.
Ella le d ijo que no, que no se 10 vendía.
El brujo se volvió por el mismo camino, y el anillo dijo a la
princesa :
- Ese hombre que ha ve nido para que me vendas es mi padrino.
El anda 'viendo si puede m atarme, y ha de volver otra vez por
aquí para que me vendas, y tú, véndeme, pero cuando vayas a
pasarme a su mano, déjame caer al suelo.
El brujo fué otra vez a ver a la princesa.
- ¿Quieré o ust ed venderme su anillo, Alteza?
Ajustaron el precio y él le dió el dinero.
Pero al quitarse ella el anillo, se le cayó al suelo.
Se cae el anillo al suelo y se convierte en seguida en una grana
da, con todos los granos esparcidos. -~

y el padrino se convierte en una ga
llina con muchos pollitos y todos se
pusieron a comerse los gra~os salidos
de la granada.
Se escapó uno que los pollitos no
vieron.
Era él que se convirtió en seguida en
un zorro y se comió a la gallina y ma
tó a todos los pollitos. .
y allí se le acabó al padrino su exis
tencia y Rilo quedó convertido en ani
llo en el dedo de la princesa.



IV. " c h l l o
ESTOY /lAC'IENOO UNA lORlII

PARA QUE lLEVESA lA t!ELE
'--r--I 8RACIIJN PEL ANI/lERSARIO

PE "SIMBA/) "
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A(J{JI TRAIGO tiNA SORPRESA..
4lGO nPECIAI. QUE
MANDA MI A8t1G¿ITA
PARA TODOS USTGDtS



RESUMEN: Sergio, Gerardo, Pe.
dro, Pablo, ' Pepita, L idia y R ita
son los hijos de Juan D uvel , E n el
momento de partir de vacaciones
la señora Duvel Bu/re un acciden t~
y es hospitalizada. Los niños se
rebelan, al oír que quedarán a car
go de una in st itutriz. E l aspecto
de la señorita Pilar no inspira con
fianza y redobla la malq uerencia
de los hijos de Juan Duvel para
la desconocida mujer: que ha de
acompañarlos a la casa de cam
po .

CAPITULO IlI.-Insubor-
dinedos los duendecillos.

Desentendiéndose de la antipatía que le manifestában los niños,
la señorita Pilar se acercó a la condolida Pepita y colocándole una
mano en el hombro le dijo suavemente :
- .-Valor, Pepita. Su mamá está en excelentes manos y mejorará
pronto.
Conmovida por el afectuoso gesto de la institutriz, P epita res
pondió:
---Gracias, señorita. Ya sabía que usted era buena.
Bajo los anteojos negros la faz de Pilar se contrajo,
-Sí; pero los demás niños no lo creen así. N o protest e; ya he
sufrido esa hostilidad de muchas maneras. Para sus hermanos Y
hermanas yo soy la autoridad, por 10 tanto la enemiga.· Todos me
detestan.
-No es eso -indicó Pepita-o Ellos pensaban, loc amente, que
iban a estar solos y sin que nadie les mandara. Son muy subver
siv .
-No intento tiranizarles ni molestarles sin motivo -insinuó la
señorita Pilar-o Espero que pronto comprenderán SU error.
-Perdóneme si soy curiosa -se atrevió a decir Pepita- , pero yo
deseo saber ¿por qué aceptó este cargo? Sí, sí, yo sé que usted no



-Valor, Pepita.

recibe sueldo y .que sólo desea pasar unas vacaciones en el cam
po. T odos los inconvenientes serán para usted, La casa de shabi
t ada, la dificultad de aprovisionarse de víveres, mis fastid iosos
hermanitos . .. ¿Por qué aceptó esta tarea tan difícil e ingrata?
Pilar balbuceó palabras que no alcanzaron a los oídos de Pepit a
y luego con acento irónico, respondió :
-Tal vez porque me agradan las tareas difíciles ...
En ese momento Gerardo les interrumpió diciendo :
-Pronto, pronto, preparémonos. Hay que cambiar de tren en la
próxim a estación.
-No, no -protestó P ilar-o No se cambia de tren.
- ¿Q ué sabe usted? -replicó Gerardo con insolencia-o Si ha
dicho que nunca ha viajado por esta reg ión .

Pilar t embló y en se
guida, mirando ·fij a
mente al im pertinen
te m uchacho, di jo
con tranquilidad:
- En efecto, no la
conozco, pero su pa
dre no me habló de
traslados. Si u s t e d
está mejor informa
do, descender e m o s
del t ren en la próxi
ma estación. Si se
equivoca, subiremos
al t ren siguiente.
Entre el tumulto que
se siguió con la orden
de Gerardo, los 7
duendes comenzaron
a sacar maletas.
-Este es el primer
sabotaje . --dijo Ge
rardo al oído de Pe
pita-o Nos vamos a
divertir. Qué risa me

. da.
Pero la risa fué de



corta duración. Cuando estuvieron en el andén y el tren comen.
zaba a partir, Lidia gritó despavorida:
-Pedro se ha quedado en el vagón. Mírenlo.
El chico, enloquecido, se asomaba a una ventanilla y agitaba en
su mano una cosa informe.
-Quiso recoger su osito y el tren está saliendo ya ... , Pedro, Pe.
dro -gemía Pepita.
La señorita Pilar corría tras del tren como una loca diciendo al
niño:
-Espéranos en la próxima estación. Señora, usted, que está a su
lado, cuídelo, por favor. Lo recogeremos en. . . \
Ya el tren se lanzaba a toda velocidad y la institutriz volvió a
reunirse con los niños que rodeaban a Pepita. Pablo, por ir a .¡eu
nirse con su hermano gemelo, había corrido tras de la señorita
Pilar y al tropezar en un bulto se rompió una rodilla.
-¿Qué hacer? -imploraba Pepita-o ¿Cómo nos reuniremos
con Pedrito?
-En la estación próxima -indicó Pilar-o Telefonearé al Jefe
y le diré que guarde al niño en su oficina hasta que lleguemos.

El tren se llevó a Pedrito.
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La institutriz regresó desilusionada. No había tren para "E l P ai
co" hasta la mañana siguiente.
- N o podernos aguardar tanto -expresó Pepita-o Pedro se es
capará. . . H uirá al campo para buscarnos.~
- Sería una locura . ..
- Pedro es terrible, señorita -dijo Pepa-o T iene siete años ...
- Buscaremos un automóvil -decidió la instit utriz.
- No existen autos aquí -declaró el jefe de estación-oTendrán
que esperar ustedes hasta mañana. .
- Mi pobre Pedrito -gemía Pepita-o Nunca más le veremos y
todo por culpa tuya, Gerardo. ¿Por qué nos hiciste bajar en esta
est ación si no teníamos que cambiar de tren?~'CEntiendes, mal
vado? Tú eres el responsable si le ocurre algo a tu hermano.
Gerardo palideció y una hora después, cuando la institutriz con
vocó a los niños para llevarlos a la sala de esp era, el muchacho
había desaparecido.
- No puede ser -murmuraba atónita la señorita Pilar-o E s
imposible que haya desaparecido voluntariamente. Iría acaso en
busca de un automóvil a la ciudad . . .
Pepita lloraba desolada.
- Yo tengo la culpa -decía-o Le hice tantos reproches que ha
de estar desesperado. Quizas en su desesperación .. .
- No te imagines tragedias, Pepita -dijo Pilar severamente--.
Gerardo es el culpable de la situación en que nos encontramos,
ya que sin él estaríamos en el tren y próximos a llegar a "El
P aico". .
-¿Y usted, señorita, por qué no 10 impidió? - preguntó la pe
tulante Lidia-. Yo oí que usted aseguraba a Gerardo que no ha
bía cambio de tren. Si le permitió obrar así fué seguramente para
burlarse de él después. . ~

La institutriz se mordió los labios a fin de contener su ira y lue
go dijo :
-Su imaginación es 'fantástica, Lidia. En todo caso, esta crít ica si
tuación nos obliga a pasar la noche en la sala de espera sin saber
qué ha sido de Pedro y de Gerardo. Si usted.es quisieron b~rlar

se de mí el castigo ha sido grande. Que les sirva de escarmiento.
Entren todos a la sala. Yo voy a curarle la rodilla a Pablo . .. Ser 
gio deme mi maletín amarillo claro.
-No lo veo -respondió Sergio, a quien la institutriz había de
jado cuidando las maletas-o Sin duda se quedó en el tren ... ,
como Pedro.
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-Mi pobre
-gemía la

-Confiesa que 10 dejaron allá por orden de Gerardo -exclamó
enfadada la institutriz-o N o te reprenderé, ni te castigaré, Ser
gio, pero todo recae sobre ustedes. En esa maleta traía un boti
quín de urgencia que me habría servido para curar la rodilla de
Pablo. Espero que no se infecte.
La señorita Pilar, con su figura erguida y su rost ro infinitamente
triste, prosiguió con severidad :
-Espero que todas estas desventuras les curarán a ustedes del
deseo de burlarse de mí .. .
Los niños, impresionados por la voz de la institutriz, se de jaron
instalar en las banquetas y cubrir con las mantas que llevaban.
Se inició la noche con un silencio cargado de tristeza.
Pepita se había tendido en una banca estrechando a la pequeña
Rita, que pronto se durmió plácidamente.
No así la hermana mayor de los 7 duendes. Pepita pensaba en
Pedro y en Gerardo.
"¿Qué dirían papá y mamá si supieran 10 que nos ocurre ? - pen
saba la niña-. Pienso en nuestro veraneo y tiemblo de inquie
tud. Prot égenos, Dios mío." (CONTI NUARA).



C O N C URSO " D·J G A N O S E L NUMERO"

¿Puede decirnos con cuántos soldados grie
gos defendió Leonidas el paso de las Ter
mópilas? Envíe su respuesta a revista
"SI MBAD", Casilla 84-0, Santiago. Su so
lución no será vá lida si no trae e l cupón.
Entre los solucionistas exactos se sortearán
los siguientes premios : 2 rompecabe zas, 10
carpetas esquelas, 3 juegos escobillas, 10
paquetes Vitalmín, 10 libros de cuentos
in fantiles, 10 paletas acuarelas, 5 libretas
para apuntes.

SOLUCION AL CONCURSO N .O 48 .

La Cámara de Diputados ti ene 147 dipu
tados.

Premiados con UN LLAVERO : R einaldo
Donoso, Coquirnbo; Patricio Maas, Santiago; Gladys González , Talea; R o
bert o B err íos, Santiago; Inés E sp inoza, Viña del Mar; Za no ni Vinet , Quillo
ta; G la dys Farías, V iña del Mar; Jorge Carreño, V!ña de l M ar; Luis Cortés,
T a leahuano; Cristi án Cuadra, Sant ia go. UN JUEGO PIMPON : Patricia Ar 
teagobeitía, Valparaíso ; José Ortiz, Temuco; Inés Espinoza, Linares ; Adolfo
Gana, Santiago; Julio Toro; Santiago. UNA CHAUCHERA: Alberto In
clán, Santiago; Marianela Tauber, Santiago; Carmen Luz Carva ja l, Viña del
Mar; Luz Moreno, Santiago; Rina Becerra, Santiago. UNA REGLA PARA
COL EGIAL: Miguel Herrera. Santiago; F resia Sep úlveda , Santi ago; Alfredo
Verga ra , Quillota; So n ia Aránguiz, Las Condes; J osé T api a , Puente Alt o;
Magdalena Canales, Olmué; Eugenia Moya, Curicó; Elizabeth Krell, Santia
go; Luciano Herrera , Sant iago; Fresia N avarro, Santiago. UN PAQUETE DE
VITALMIN : Edmundo VilIarroel, Lota Alto; E Isa Jara, San Bernardo: Tu
lio Fantini , Santiago; Alfonso Huerta, Valparaíso; Marcelo del Real, San
ti ago; M iguel González, Santiago; Julia Vergara, Santiago; Lucila Medina,
Chill én ; Manuel R eyes, Tileoco; Edgardo Olivares, Melipilla. UN LmRO:
Ramón Rabí, Santiago; Benjamín Donoso, Taleahuano; Nelson Benavente,
Lota Alto: Norma Koppe, Temuco; Jorge Barril, Púerto Montt ; M iriam
Sáez, La uta ro; Rosa Massó, San Bernardo; Carmen Concha, Concepción; En
rique Labra, Curepto; Eugenia Basoalto, Angol y Alejandro Godoy, Santa
Juana.

UN PROYECT OR DE CINE: Carlos Cárdenas, Correo, Santa Juana.



RESUMEN: Linda Hamilton, su tio
Juan, el siniestro Guillermo Plug 9
su hija Elena exploran el Airice. Plu~

es quien ha organizado la expedi
ción para buscar un tesoro español.
Linda, en cambio, se ha internado en
la selva con la esperanza de hallar a
su padre, el explorador Roberto An
drés Hamilton, desaparecido diez años
antes. Linda cae a un foso y es salva
da por Kendru, el Niño de las Sel
vas, quien tiene un anillo de oro con
las iniciales R. A. H. Logra que él le
preste la sortija, y ésta es robada por
Elena. Kendru cree que ' Linda le ha
mentido. Un día desaparece el plano
de la expedición. Más tarde Elena es
raptada por Kendru,

1. Elena Phig, al ver a Li nd a, excla
mó : -¡También tú eres p risionera
de ese odioso Kendru! Linda la inte
rrumpió: -Salgamos de aq uí. H ay
que caminar sobre un tronco situado
como puente sobre el río. Yo te guia
ré.

2. Llegaron junto a Kendru, que lanzó una mirada de desprecio a Elen3
Sin cuidarse más de ella, el Nifio de las Selvas condujo a Linda a una can oa
-Te llevaré donde e tá el anillo do oro, que Elena robó --dijo mient ras (le

doelizaba por el río-. Elena quiso engañar a Kendru dándole otro l1nil ~o
• cambio de que él le indicara la ruta por la selva. Linda guardó si1en~lO

Recordab8 que vió a Elena hablando con Kendru y comprendió la intriga
d. su enemiga.



3. -·E lena lanzó aquí el anillo con
las iniciales de tu padre -añadió el
joven, y minutos después se sumer
gía en una vorágine. Reapareci ó, tr a
yendo la sortija y , con una risa desa 
fiante, eludió a un cocodrilo, m ien 
tras Linda desfallecía de t error.

4. -:-Mañana te daré el anillo -pIO

metió a Linda-. Esta noche Kendru
intentará evocar su pasado 'y quiere
tene r su amuleto de oro. La niña
volvió al campamento. Lobala salió
a su encuentro, y ella le dijo : -Ken
dru nos pennite penetrar en su selva
Lobala . '

( CO NT INUAR A)

S. -¡No necesitamos la venia de ese salvaje para continuar l -gritó G uiller
mo Plug-. Mi hija me refiri6 el humillante ecuestro y usted es amiga da
ese. . . hombre-mono. ¿TeI"drá la osadía de seguir viéndolo? - Mañana, en
la ri-bera alta del río- contest6 Linda con orgullo. Al día siguien te , al ama
necer, Plug fué en busca de L inda y la obligó a seguir lo ha sta el Lago de
1al Mil Estrellas.



CAPITULO XVII Y FI
N AL.-La muerte.

En medio de risas y b Urlescas
aclamaciones, Tristán, disfraza_

, do de bufón loco, penetró en
el palacio real. El monarca, sentado junto a Isolda, administraba
justicia. Al verlo, dijo:
-Bien venido, amigo.
Tristán repuso, contrahecha la voz:
-jSire, que Dios te proteja porque eres bueno!
-Amigo, ¿qué andas buscando por estas tierras?
-A Isolda, a quien tanto he amado. Te traigo a mi hermana Bru.
nehilda. Te doy a mi hermana, me entregas a la. reina y te serviré
con humildad.
Rióse el rey y dijo al loco:
-¿Y qué harías con la reina?
-Me la llevaría allá, arriba, entre el cielo y las nubes, a mi pa-
lacio de cristal.
-¿Y crees que la reina se iría contigo?
-Sire, tengo derechos. He realizado por ella muchas hazañas y

_ por ella enloquecí.--- • -¿Quién eres tú?
Soy Tristán, rey de Loonois.
Al oír este nombre, Isolda sus
piró y pálida exclamó :
-¡Vetef ¿Quién te ha de jado
entrar? Vete, loco malvado.
El, sin retroceder, habló sobre
su combate con Morolt y el
dragón, y las veces que . Isolda
le curó de las heridas envene
nadas. Ella murmuró :
-Calla. Estás ebrio, deliras.
-Sí, estoy ebrio. Bebí un fil-
tro que no me deja reflexionar.
Reina Isolda, ¿recuerdas ese
día tan cálido, tan hermoso, en

Tristán se disfrazó de bufón medio del mar? Tenías sed, ¿no
loco. lo recuerdas, hija de rey? Los



¿Q~én te ha dejado entrar?

dos bebimos del mis
mo vaso y 'desde en
tonces estoy ebrio.
Cuando Isolda oyó
estas palabras, que
sólo ella podía com
prender, ocultóse el
rostro con el manto
y quiso huir. Pero el
rey la detuvo :
-Espera, 1 s o 1d a
amiga, que nos divir
tamos con este loco.
¿Sabes cazar, amigo?
-Sí, osos y lobos,
gerifalt es y jabalíes,
liebres y zorros. Y sé
también tañer el ar

pa, cantar con música, amar a las reinas y lanzar en la corriente
de las aguas pedazos de madera tallados.
Cuando Isolda pudo abandonar la sala y el rey partió con el
bufón a cazar, la reina exclamó doliente.
-Brangiana, áspera es mi existencia y más valiera morir. Hay
un loco de atar que es sin duda adivino, porq ue sabe toda mi vi
da y me dijo cosas que sólo Tristán, tú y yo conocemos.
Bra ngiana repuso :
-¿No sería Tristán en persona?
-No, porque Tristán es bello y éste es con trahecho y repug-
nant& . _
Sin embargo, lo reconoció cuando él, llegando a su cámara, no
fingió ya la voz. Desde entonces se vieron muchas veces. Los
criados alojaron al bufón bajo la escalera de la sala, como a un
perro en su cubil. El lo sufría todo con paciencia , porque a ve
ces, recuperando su forma y su belleza, pasaba de su escondrijo
a la cámara real.
P ero Andret sospechó la verdad y un día, cu ando T ristán qUlSO
pasar, lo rechazó, diciendo :
-Loco, a tu camastro de paja. ..
-¡Eh, grandes señores, ¿entonces no vaya abrazar a la reina?
B la ndió su maza y . los guardianes escaparon. P ero el joven rey
com prend ió que debía huir y se alejó una ve z más del palacio



En Bretaña luchó contra
el barón Bedalis y una
lanza envenenada le hirió.
Comprendiendo que iba a
morir, llamó a Kaherdin
su fiel amigo, su hermano'
y le suplicó ir en busca de
Isolda la Rubia.
-Navega en mi bella na.
ve de dos velas, una blan
ca, otra negra. Al re gresar,
si traes a la reina !solda
iza la vela blanca. Si no:
la vela negra, la t riste.
Lleva este anillo de jade

. . ., y dile a la reina que me
La rema murio también, muero si no viene.

Isolda de las Blancas Manos, hermana de Kaherdin, oyó estas
palabras.
Kaherdin cumplió su misión. La reina Isolda, al ver el anillo,
abandonó el palacio para seguir al mensajero.
Transcurría el tiempo, Tristán, demasiado débil, ya no puede
mirar hacia el mar. Isolda de las Blancas Manos le anunció una
tarde: .
-Amigo, Kaherdin llega. He visto su nave.
-Díme el color de sus velas.
-Son completamente negras -mintió ella.
-¡No puedo retener la vida más largo tiempo!
Cuando la reina desembarcó y supo que Tristán había muerto,
se encaminó hacia el palacio y, acostándose junto a su amigo,
enlazando su mano a la de él, murió también. .
El rey Marcos hizo labrar dos ataúdes, uno de calcedonia para
Isolda, otro de berilo para Tristán. En una capilla colocó las dos
tumbas separadas. Pero durante la noche, del sepulcro de T ris
tán brotó una zarza verde, de fuertes guías, de flores perfuma
das, que, elevándose por sobre la capilla, se hundió en la tumbtf
de Isolda. Las gentes del país cortaron la zarza, pero al otro día
renació y -todavía se sumerge en el lecho de muerte de Isolda.
Tres veces más quisieron destruirla, pero fué inútil. Entonces
contaron el prodigio al rey y éste prohibió cortar en adelante la
enredadera. ' ~~

~mpresa Editora Zlr-Zar, S. A., Santiago de Chile -
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